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    PRESENTACIÓN


    La traducción


    La nueva edición de la Biblia que presentamos tiene tras de sí un largo recorrido protagonizado por sus autores, Armando J. Levoratti y Alfredo B. Trusso, que comenzó con la primera traducción de los textos originales (hebreo, arameo y griego) realizada en el español de Iberoamérica y destinada a los pueblos de habla hispana. Esta traducción de la Biblia, editada por primera vez con el título de El Libro del Pueblo de Dios. La Biblia, encontró una excelente acogida por las comunidades cristianas y varios episcopados latinoamericanos, que la adoptaron como versión oficial para la liturgia de la Iglesia católica (Argentina, Chile, Paraguay y Uruguay). Así, gracias a la enorme labor de difusión de la Fundación Palabra de Vida, los creyentes tuvieron a su disposición una traducción de calidad con un lenguaje que les era cercano, lo que facilitaba su acercamiento a los textos sagrados.


    El logro de una traducción que conjugara la fidelidad a las fuentes con la fluidez del español de esa área idiomática ha sido fundamental en la gran aceptación de la traducción de la Biblia que se emplea en la edición que ahora presentamos. Levoratti y Trusso no solo quieren ser fieles a la letra hebrea y griega de los originales, que conocen con el rigor y la exigencia propias de los grandes especialistas, sino que también quieren articularla en la fidelidad a la sensibilidad cultural y espiritual de sus destinatarios, manteniendo con maestría, audacia y elegancia la tensión que inevitablemente existe en este tipo de proyectos, donde la letra y el espíritu pueden oponerse o bien encontrarse en una relación armónica en el que nada se sacrifica, salvo los autores, que se humillan positivamente para dejar de ser protagonistas y convertirse en diáfanos transmisores de un mensaje del que no son propietarios ni en su origen ni en su destino.


    En el momento de su primera publicación, aquella edición de la Biblia (El Libro del Pueblo de Dios. La Biblia) fue calificada como «un tesoro de la lengua española... un texto español bellísimo y con notable profundidad exegética». Ciertamente, desde el punto de vista de la lengua, la traducción es impecable. Exquisitamente cuidada, ofrece un texto que, sin perder la hondura teológica y estética de los originales o de otras versiones en lengua española, es fácilmente legible y asequible para el lector medio. Incluso una lectura de superficie deja traslucir el enorme esfuerzo realizado por Armando J. Levoratti y Alfredo B. Trusso para lidiar con la lexicografía y la semántica de las lenguas originales y de la lengua receptora, y lograr así el equilibrio semiótico objeto de todas sus fatigas; a saber, que se entienda el significado, y que este resulte verdaderamente significativo para el lector contemporáneo.


    La novedad de esta edición


    No obstante, en el caso de textos antiguos en general, y especialmente en el caso de la Biblia, es necesario ir más allá de una buena traducción; es decir, es fundamental dotar a esta de notas explicativas que ayuden al lector actual a ubicar el texto bíblico en su «contexto», para que, entendiendo la intención y el significado originales, evite dos peligros siempre al acecho: el peligro del literalismo, origen de los fundamentalismos, y el peligro de la arbitrariedad, origen de todo tipo de manipulación.


    En esta perspectiva, debemos entender el ingente esfuerzo realizado por Armando J. Levoratti por dotar a esta traducción de un gran aparato de notas explicativas, que contribuyen eficazmente a una contextualización histórica, literaria y teológica de los textos originales. Estas notas ponen de relieve una vasta erudición recogida de las mejores y más recientes investigaciones bíblicas, propias y de otros especialistas, y una admirable capacidad de síntesis que facilita al lector el acceso al significado original para que se oriente mejor en su recepción actual. Podemos afirmar con seguridad que el lector se encontrará en La Biblia. Libro del Pueblo de Dios con una galería de notas que constituye una verdadera enciclopedia, compendiada, de ayuda directa e inmediata, pues están colocadas a pie de página, para comprender de forma seria y rigurosa el texto que afronta en su lectura.


    Las notas oscilan entre la aclaración breve de un término ambiguo o en ocasiones, por desconocimiento o por una persistente errónea lectura, no correctamente entendido, hasta el comentario compendiado de toda una perícopa o de sus partes o elementos más relevantes. El autor ha tenido muy en cuenta los tres pilares en los que se fundamenta una lectura correcta de la Sagrada Escritura en la perspectiva de la tradición católica: la historia, la literatura y la teología. La contextualización histórico-literaria y el significado teológico de cada pasaje bíblico, en efecto, son fundamentales para entender el texto original y así encontrar el camino hermenéutico pertinente para revivirlo y volver a plantearlo como respuesta eficaz a las inquietudes y las cuestiones que surgen actualmente.


    La presente edición ofrece también un buen aparato de textos paralelos o de referencias directas e indirectas que informan al lector de la intertextualidad que ya existe dentro de la misma Biblia. Cotejado este aparato con el de otras numerosas versiones actuales, percibimos el fatigoso esfuerzo de seleccionar las más relevantes y fructíferas para que el destinatario pueda fácilmente relacionar los textos bíblicos entre sí y hacerse un camino propio con textos que llaman a otros textos. De este modo, el lector actual podrá percibir la pluralidad de voces que contribuyen a la verdadera sinfonía de la Palabra divina que resuena en cada veta preciosa de la hermosa montaña bíblica.


    Un aporte a la pastoral


    Con una doble mirada hacia el origen y hacia la actualidad, Armando J. Levoratti presenta un esmerado trabajo de exegeta católico que facilita el acceso a la Biblia para un buen provecho en todos los campos de la actividad pastoral de la Iglesia. Quienes se dedican a la actividad catequética de la iniciación cristiana encontrarán unos recursos de fácil comprensión para orientar adecuadamente a sus destinatarios en el mensaje salvífico, especialmente en cuanto al Antiguo Testamento se refiere, porque, consciente del problema que a muchos cristianos le plantea esta gran primera y más extensa parte de la Biblia cristiana, el autor no deja de remitir a pasajes del Nuevo Testamento en los que se vislumbra con claridad la continuidad y complementariedad de la historia de la salvación culminada en Cristo, pero preparada, e incoada, en la misma historia de su pueblo.


    Asimismo, las notas satisfacen también las exigencias críticas y la curiosidad intelectual de jóvenes y adultos, creyentes o no. La mejor respuesta, sin duda, a cualquier objeción hecha al texto bíblico es un buen comentario que lo contextualiza histórico-literariamente y le da un significado «teo-lógico» históricamente admisible, razonablemente plausible y existencialmente rico de significados, como documento que es digno de tener en cuenta para vivir una vida valiosa. El lector podrá encontrar, efectivamente, en el aparato de las notas una buena «biblioteca» para tomar apuntes y elaborar programas bíblicos adecuados en el ámbito de la pastoral juvenil y de adultos.


    Al no obviar el criterio de la relevancia teológica del texto bíblico, el autor, a veces explícitamente y otras implícitamente, orienta hacia la experiencia de contacto «vivencial» con la Palabra siempre actual de Dios, construyendo así los prolegómenos necesarios para una fecunda existencia cristiana que es vivificada por la Palabra de vida. La espiritualidad cristiana o es de raigambre bíblica o sencillamente no es cristiana. Numerosas notas ayudan a dar este paso adelante, y el lector se siente abierto a la experiencia de un auténtico diálogo que, desde el propio texto bíblico, se entabla entre Dios, autor de la Escritura, y el propio individuo (comunidad).


    En esta perspectiva, claramente teológico-espiritual, encontramos en las notas un «vademécum» para la iniciación en la lectio divina, sobre todo para sus dos momentos primeros: la lectio y la meditatio. En efecto, son suficientemente ricas como para suministrar una explicación sucinta del texto, que, posteriormente, desde el mismo texto, y teniendo en cuenta las notas, puede convertirse en la meditación, en la reflexión, que desembocará en la oración, con las palabras del texto objeto de la lectio o con las palabras de otros textos que se recuerdan en el comentario, o bien con el abundante surtido de paralelos y referencias cruzadas que se encuentran ubicadas debajo de las notas.


    Los animadores de grupos bíblicos y los presbíteros, para sus homilías especialmente, encontrarán también un gran provecho, sin tener que consultar una bibliografía a la que, sobre todo, por falta de tiempo, no siempre puede recurrirse. En las notas descubrirán lo fundamental sobre cada pasaje bíblico, plenamente actualizado según los criterios de las ciencias bíblicas y de la teología católica, para llevar a cabo la labor a la que están destinados; que la Palabra de vida se encarne continuamente en el cuerpo viviente del creyente, de la comunidad y de la sociedad.


    Una edición completa


    En definitiva, con la reconocida traducción de Armando J. Levoratti y Alfredo B. Trusso, las introducciones claras a cada libro de la Biblia, las abundantes notas explicativas y los comentarios bien orientados, la selección meticulosa de paralelos y referencias intertextuales, y la cuidada presentación de todos estos aportes, podemos estar seguros de ofrecer una edición muy completa de la Biblia, una cima importante desde la que el lector (individuo, comunidad, sociedad) podrá vislumbrar el horizonte siempre esperanzador de la común y universal Tierra prometida por el Creador del universo a todos los pueblos de la Tierra.
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    Referencias bíblicas


    Los libros de la Biblia se dividen en capítulos y estos, a su vez, en versículos. Esta división no pertenece desde luego a los textos originales, sino que fue introducida muy posteriormente por razones de orden práctico.


    De hecho, para citar un texto, se indica la abreviatura del Libro correspondiente, el o los capítulos en que se encuentra y el o los versículos que abarca. Damos algunos ejemplos:


    • Gn 1,25 significa: Libro del Génesis, capítulo 1, versículo 25.


    • 1 Re 2,19-25 significa: Primer libro de los Reyes, capítulo 2, desde el versículo 19 hasta el 25.


    • Sal 23,1-4.6 significa: Salmo 23, desde el versículo 1 al 4 y versículo 6.


    • Mt 5,3.6.9 significa: Evangelio según san Mateo, capítulo 5, versículos 3, 6 y 9.


    • Rom 4,18–5,2 significa: Carta a los Romanos, desde el capítulo 4, versículo 18, hasta el capítulo 5, versículo 2.


    • Ap 5,1-5; 8,1-6 significa: Libro del Apocalipsis, capítulo 5, desde el versículo 1 al 5 y capítulo 8, desde el versículo 1 al 6.


    En Abdías, la carta de Jeremías, la carta a Filemón, la 2ª y 3ª cartas de Juan y la carta de Judas, se citan solamente los versículos.


     


    En esta edición se han incluido referencias cruzadas, que muestran citas de la Biblia relacionadas. Por ejemplo, en el libro del Génesis:


    ≈  1,1–2,4. 2,4b-25; Job 38–39; Sal 8; 104; Eclo 43; Prov 8,22-31: El texto comprendido entre el capítulo 1, versículo 1, y el capítulo 2, versículo 4 (cita marcada en letra negrita), tiene alguna relación con las citas mencionadas a continuación.

  


  
    LA «LECTIO DIVINA»

    O LECTURA ORANTE DE LA BIBLIA


    La «Lectio divina» es practicable por toda persona que quiera encontrarse con el Señor en su Palabra. Quien ha recorrido efectivamente los caminos de la «Lectio» ha podido experimentar, personalmente y en comunidad, cómo esta forma de lectura bíblica constituye un factor poderoso en la renovación y dinamización de la propia vida espiritual.


    La Sagrada Escritura es «la gran Carta» enviada por el Padre a sus hijos que peregrinan en el mundo y con quienes se mantiene en comunión mediante el Espíritu Santo (cf. Dei Verbum, 21). Su «Palabra es Vida» para toda la humanidad y para cada persona en particular. Al leer la Biblia bajo la guía del Espíritu Santo, descubrimos que la Palabra de Dios se encarna no solamente en las épocas pasadas, sino también en el día de hoy, para estar con nosotros y ayudarnos a enfrentar nuestros problemas y a realizar nuestras esperanzas: ¡Ojalá escucháramos hoy su voz! (Sal 95,7).


    En la visión de los Santos Padres, toda la Biblia nos habla de Cristo y conduce a él. «Toda la Sagrada Escritura constituye un solo Libro, y este Libro único es Cristo, porque toda la divina Escritura nos habla de Cristo y se realiza en Cristo» (Hugo de San Víctor, De Arca Noe, 8). Ignacio de Antioquía († 110), en su Carta a los Filadelfios (5,1), hablaba igualmente del Evangelio «como de la carne de Jesús». San Jerónimo († 419) escribe en su Comentario al Eclesiastés (1,13): «Comemos el cuerpo y bebemos la sangre de Cristo en el misterio (de la Eucaristía), pero también en la lectura de las Escrituras». Y a continuación añade: «Pienso para mí que el Evangelio es el cuerpo de Cristo». Por eso él ha podido forjar su célebre frase: «Quien desconoce las Escrituras ignora a Cristo» (Comm. in Isaiam 1).


    Otro aspecto importante, que no debe perderse de vista en la práctica personal y comunitaria de la Lectio divina, es que la Biblia es el Libro de la Iglesia, comunidad de fe. De ahí la necesidad de leer la Sagrada Escritura desde el interior del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. Este enfoque eclesial se acentúa todavía más cuando la búsqueda se realiza en común, ya que así se pone de manifiesto el sentido eclesial de la Palabra y se fortalece la participación en una misma fe.


    Al comunicarnos la Palabra de Dios, la Escritura nos hace penetrar en la vida, en la voluntad y en el pensamiento de Dios. Al mismo tiempo, nos invita a convertirnos en «servidores de la Palabra», en ministros suyos, que no la guardan para sí como un tesoro escondido, sino que se muestran siempre dispuestos a compartirla con sus hermanos.


    El concepto de «Lectio divina»


    La «Lectio» no es una mera «lectura espiritual» y, menos aún, un estudio de carácter puramente exegético o intelectual. Lectio y divina son dos términos que apuntan conjuntamente a un encuentro dialogal entre Dios que «habla» y la persona que «escucha». Así se establece entre ambos esa comunicación de amor que es una de las características esenciales de la Revelación divina: «... el Dios invisible (cf. Col 1,15; 1 Tim 1,17), llevado por su gran amor, habla a los seres humanos como a amigos (cf. Ex 33,11; Jn 15,12-15)... para invitarlos a entrar en comunión con él...» (DV, 2).


    La Lectio busca en la Escritura más el «sabor» que la «ciencia», con la convicción de que el «gozo» de la Palabra divina abre la puerta a una comprensión más íntima y profunda de la verdad. De ese modo el mensaje de la Biblia se acoge con «el oído del corazón» (in aure cordis) y se lo saborea con «el paladar del corazón» (palatum cordis), según una expresión atribuida a san Gregorio Magno.


    La Lectio tiene que hacerse asimismo desde la fe en la Palabra de Dios. En este punto sirven de ejemplo los habitantes de Tesalónica que oyeron por primera vez la predicación de Pablo y la recibieron, no como palabra humana, sino como lo que es realmente, como Palabra de Dios que actúa en los que creen (1 Tes 2,13).


    La lectura orante de la Biblia se mantuvo viva durante siglos en la tradición monástica. Junto con la liturgia y el trabajo cotidiano, el tiempo dedicado a la Lectio divina marcaba el ritmo de la vida monacal. Pero este verdadero regalo de Dios no está reservado exclusivamente a una minoría selecta o a un grupo particular, sino que es patrimonio de toda la Iglesia y de todos los creyentes. Todos, en efecto, estamos llamados a descubrir por medio de la Escritura las profundidades del amor de Dios.


    Más aún, es difícilmente concebible una verdadera renovación de la Iglesia «sin una escucha renovada de la Palabra de Dios». De ahí la necesidad de un encuentro vital con la Palabra, «según la antigua y siempre nueva tradición de la Lectio divina, que permite descubrir en el texto bíblico la palabra viva que interpela, orienta y modela la existencia» (Tertio millennio ineunte, 39).


    Los pasos de la «Lectio divina»


    Entre los escritos de Guigo II, que desde 1173 hasta 1180 fue prior de la Gran Cartuja, cerca de Grenoble (Francia), se encontró una preciosa Carta sobre la vida contemplativa, en la que él describe las «cuatro gradas» de la «escalera espiritual» (Scala claustralium), como medio adecuado para hacer una «lectura orante» espiritualmente provechosa: lectio, meditatio, oratio, contemplatio. Guigo parte de la propia experiencia y propone estas cuatro «etapas» como un medio para lograr una Lectio vital y profunda. No son «técnicas de lectura» sino fases de un proceso dinámico, destinado a encarnar la Palabra de Dios en la vida. En el fondo, son cuatro actitudes permanentes que coexisten y actúan juntas, aunque con intensidades diferentes conforme al grado en que se encuentra la persona.


    Según el monje cartujo, «la lectura (primer grado) consiste en la observación (inspectio) atenta de las Escrituras con aplicación del espíritu. La meditación (segundo grado) es una acción penetrante de la mente a fin de obtener, como ayuda de la propia razón, el conocimiento de la verdad revelada. La oración (tercer grado) es un entretenerse en Dios con el corazón, pidiendo que aparte de nosotros los males y nos conceda el bien. La contemplación (cuarto grado) es una cierta elevación del alma a Dios, conducida por encima de la misma y degustando las alegrías de la eterna dulzura». De este modo, «la lectio representa el alimento sólido; la meditatio, la masticación; la oratio, el saboreo; y la contemplatio es el sabor mismo».


    Estas cuatro etapas se reducen prácticamente a dos momentos esenciales: la lectura atenta y religiosa de la Biblia, que nos lleva a escuchar la voz del Padre celestial, y la respuesta de la persona a través de la fe, la oración y la acción. Esta respuesta es adoración y alabanza a Dios por su grandeza y bondad, celebración de sus maravillas salvíficas, adhesión a la voluntad divina, súplica de intercesión, pedido de perdón y testimonio de vida.


    1. La Lectura


    La lectura tiene que familiarizarnos con el texto bíblico hasta tal punto que la Palabra de Dios se vuelva palabra nuestra. Esta escucha silenciosa es una «sintonía» con la presencia de Dios en su Palabra. No se trata de una simple lectura para informarnos de algo. Lo esencial es dejar que el Señor nos hable y recibir su Palabra con un espíritu de adoración y de respetuosa acogida. La Palabra que Dios nos dirige es un desborde de vida divina, de luz y de amor. Y la palabra que surja lentamente en el silencio de nuestros corazones tiene que ser una respuesta espontánea a la Palabra de Dios que nos sale al encuentro.


    Esta lectura ha de hacerse con todo nuestro ser: con el cuerpo, ya que es conveniente pronunciar las palabras con los labios; con la memoria que las fija; con la inteligencia que penetra su sentido.


    Por eso, al leer las Escrituras hay que tener presente la experiencia que vivió Elías en la montaña de Dios, cuando el profeta oyó la Palabra de Yahvé, no en el viento huracanado, ni en el fragor del terremoto, ni en el fuego abrasador, sino en el rumor de una brisa suave (1 Re 19,12).


    2. La Meditación


    La meditación es un proceso de «apropiación» personal del texto. Una vez que la lectura nos llevó a descubrir el pasaje bíblico en su realidad objetiva, la meditación es una especie de «masticación» y «digestión» de la palabra a fin de asimilarla mejor. La imagen del animal que «rumia» su alimento se usaba en la antigüedad como símbolo del creyente que medita la Palabra de Dios.


    Lo importante es lograr que la Palabra de Dios pase de la cabeza al corazón. Un método sencillo y comprobado en una tradición religiosa secular es la práctica del «mantra», es decir, la incesante repetición, a lo largo del día, de una frase o palabra que resume la sustancia de la lectura bíblica. Así la Palabra llegará a penetrar en nosotros como una espada de doble filo (Hebreos 4,12), ya que el agua que cae incesantemente sobre la roca termina por agujerearla.


    La meditación procura al mismo tiempo descubrir el mensaje que la Palabra nos trae hoy. En esta búsqueda de «actualización», el punto de partida es nuestra situación presente. A partir de esta situación interrogamos al Libro sagrado, tratando de encontrar en él una luz que ilumine nuestros pasos. De este modo, el texto es traído hasta nuestra existencia concreta, tanto personal como comunitaria.


    En esta etapa de la Lectio el modelo por excelencia es María, tal como la presenta Lucas en su evangelio de la infancia: Ella conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón (Lc 2,19; cf. 2,51b).


    3. La Oración


    La oración es la respuesta suscitada en nosotros por la Palabra que Dios nos dirige. Él toma la iniciativa de hablarnos (cf. Dt 4,12), porque nos amó primero (1 Jn 4,10.19), y la respuesta llega en forma de adoración, acción de gracias, súplica y alabanza. Esta oración alcanza su dimensión más profunda cuando nace de la experiencia de nuestra pobreza y de los problemas reales de la vida, y cuando se transforma en actitud permanente de vida, más allá de los momentos dedicados a la Lectio.


    Como dice san Juan Crisóstomo († 407), esta oración o diálogo con Dios «es un bien incomparable que nos pone en comunión íntima con el Señor (...) Pero no es solo en el momento concreto dedicado a rezar cuando debemos elevar nuestro espíritu a Dios; también es necesario conservar siempre viva la aspiración y el recuerdo de Dios en medio de las más variadas tareas, a fin de que todas nuestras obras, condimentadas con la sal del amor de Dios, se conviertan en alimento agradable al Señor...» (Homilía 5, De precautione).


    Con frecuencia, la oración llega acompañada de sentimiento de penitencia y de llamados a la conversión y a un sincero cambio de vida (cf. Hch 2,37s), que la tradición monástica designa con el término «compunción». Cuando penetra hasta lo más íntimo del ser, la Palabra posee una capacidad de juzgar y sentenciar, y nos obliga a tomar una decisión que no admite ningún falso compromiso o simulación. Por eso, es natural que esto suceda en toda persona que se pone en sintonía con la Palabra viva del Señor. También hay que estar atento a las mociones del Espíritu, porque la Palabra de Dios puede exigirme hoy algo que no exige siempre.


    En el momento de orar, nos amenazan constantemente el cansancio y la aridez espiritual. En tales momentos es preciso recordar que cuando oramos nunca estamos solos. El Espíritu Santo está en nosotros. Él ora en nosotros y quiere que nos dejemos sostener y llevar por él.


    4. La Contemplación


    En este cuarto paso, la experiencia de Dios se intensifica y profundiza. Fijamos nuestra mirada y nuestro corazón en Dios y vemos la realidad a la luz de su Palabra. Así aprendemos a «pensar conforme a Dios» (cf. Mt 16,23) y a interpretar cada situación según «el pensamiento del Señor» (cf. 1 Cor 2,16). La realidad se vuelve diáfana y vislumbramos y saboreamos en todo la presencia viva, amorosa y creativa de Dios (cf. Salmo 104).


    La contemplatio contiene en sí la operatio. La Palabra de vida da la vida eterna cuando se la practica y se la experimenta en la acción. Esta experiencia cotidiana ayuda a su vez a comprender más profundamente la Palabra de Dios. San Ambrosio († 397) lo resume así: «La Lectio divina nos lleva a la práctica de las buenas obras. Del mismo modo que la meditación de las palabras tiene como fin su memorización, para que nos acordemos de dichas palabras, así también la meditación de la Ley, de la Palabra de Dios, nos hace volcarnos a la acción y nos impulsa a actuar».


    En una palabra, la contemplación no solo acoge y medita el mensaje, sino que también lo realiza. No separa los dos aspectos: dice y hace, enseña y anima, ilumina y da fuerza. Por otra parte, la contemplatio ya permite saborear algo de la alegría y el gozo que Dios concede a las personas que lo aman (cf. 1 Cor 2,9). Ella nos introduce en una conversación tranquila con Dios, sin otro deseo que estar y permanecer a su lado. Esta presencia y esta proximidad se van haciendo cada vez más silenciosas, como en un paseo entre amado y amante, cuando, en cierto momento, tras el diálogo y la alegría del reencuentro, se quedan sencillamente el uno junto al otro. Ya no se pronuncian palabras, apenas hablan los ojos y el corazón. Así, siempre más cerca de Dios, se conoce en profundidad su pensamiento, se presenta claramente su corazón en el texto y se abandona a él.


    A través de la Lectio el oyente debe preguntarse a sí mismo: ¿Cómo es que mi vida, mi actividad, mi apostolado, se vuelven de hecho «Palabra de Dios», a la luz de la Palabra de Dios definitiva que es Jesucristo, misteriosamente presente en la Escritura? Por eso, la Lectio sitúa nuestra fe en el ritmo de lo cotidiano, en el servicio diario al Reino, teniendo tres impulsos particularmente significativos:


    – La discretio, o sea, la capacidad adquirida en el Espíritu para acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio y rechazando lo que le es contrario. Es el discernimiento para que conozcamos la voluntad de Dios en situaciones concretas.


    – La deliberatio, o sea, la selección consciente de aquello que corresponde a la verdad de la Palabra de Dios, oída con amor y asimilada con fe.


    – La actio, o sea, el actuar consecuente dentro de un comportamiento «según Dios»: un estilo-de-vida que traduce vitalmente nuestra «experiencia de Dios».


    Podemos resumir este itinerario de la forma siguiente:


    1) Leer y releer hasta comprender en profundidad lo que está escrito.


    2) Repetir de memoria, si es posible en voz baja, lo que fue leído y comprendido, y rumiarlo hasta que pase de la cabeza y de la boca al corazón y hasta que penetre en el ritmo de la propia vida.


    3) Responder a Dios en la oración y pedirle que nos enseñe a practicar lo que nos pide su Palabra: ¡Muéstranos, Señor, tus caminos!


    4) Dejar que esta nueva luz en los ojos nos haga mirar el mundo de manera distinta. Con esa luz en los ojos, se empieza de nuevo a leer y a repetir, en un proceso que siempre se reitera, pero que nunca se repite de manera igual y que no termina nunca.


    La invocación al Espíritu Santo


    Es absolutamente imprescindible invocar al Espíritu Santo en el momento de iniciar la «lectura orante», porque el acceso a la Palabra de Dios es, antes que nada, un don del Espíritu. Simeón, el Nuevo Teólogo († 1022), no duda en decir que «la Palabra solo se vuelve fecunda cuando el Espíritu de Dios anima a la persona que la lee». San Gregorio Magno († 604) afirma categóricamente: «Quien no recibió su Espíritu no puede en modo alguno entender sus palabras» (Mor. 18,39.60). Y Orígenes († 253) aclara que para leer con provecho la Biblia es ciertamente indispensable un esfuerzo de atención y de asiduidad; pero hay cosas que no podemos conseguir con nuestro propio esfuerzo y que debemos pedir en la oración, ya que «es absolutamente necesario orar para comprender las cosas divinas».


    El Espíritu Santo vivifica la letra, suscita el gusto secreto que nos pone en armonía con lo leído y nos permite responder con la oración y con toda la vida a la Palabra del Padre. Él es además el verdadero maestro de oración. Ante todo, porque solamente él puede darnos el sentimiento profundo de nuestra filiación divina, como lo enseña san Pablo: Ustedes no han recibido un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor, sino el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios «Abba» (Papá). El mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios (Rom 8,16-17). Y la prueba de que ustedes son hijos es que Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama a Dios llamándolo «Abba» (Papá). Así, ya no eres más esclavo, sino hijo, y por lo tanto, heredero por la gracia de Dios (Gal 4,6).


    Esta palabra «¡Abba!», cuando brota realmente de lo más íntimo del corazón, resume toda la oración cristiana, y no es otra cosa que la voz del Hijo de Dios suscitada y avivada en nosotros por el Espíritu Santo.


    Por otra parte, la auténtica oración no es fruto de una técnica puramente humana. Como también lo enseña san Pablo, por nosotros mismos, librados a nuestras propias fuerzas, somos incapaces de orar como es debido. Pero el Espíritu Santo viene en ayuda de nuestra debilidad, nos da la fuerza que nos falta e intercede por nosotros con gemidos inenarrables (Rom 8,26). La oración es obra del Espíritu en nosotros. Orar es abrirnos a la acción del Espíritu, dejarnos iluminar, educar y conducir por él.


    Dos modalidades de la «Lectio»


    La «lectura orante» personal


    Hecha individualmente, la Lectio lleva a un encuentro íntimo y personal con la Palabra de Dios. Para lograrlo, se requiere un contacto frecuente con el texto de la Escritura, de modo que por la respuesta de fe, esperanza y amor el mensaje divino se convierta en llamada para mí y «suceda conmigo».


    Aunque la Lectio divina es eminentemente «activa», también puede llamarse «pasiva», en cuanto que consiste en abandonarnos a Dios, en dejar que resuene en nosotros la voz divina que nos habla y en permitir que su Palabra, por la acción del Espíritu Santo, lleve a cabo su obra en nosotros.


    La «lectura orante» en la comunidad de fe


    El aspecto comunitario y fraternal de la oración es característico de la vida cristiana desde sus orígenes. Jesús recomendó la oración personal, realizada en el silencio y la soledad: Cuando ores, retírate a tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en lo secreto (Mt 6,6). Pero él no se contenta con recomendar la oración solitaria: También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo, mi Padre que está en el cielo se lo concederá. Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos (Mt 18,19-20).


    De manera semejante, la lectura orante puede (y debe) hacerse, no solo individualmente sino también en un coloquio fraterno que los antiguos llamaban collatio («colación»). De hecho, un fuerte estímulo para proseguir en la práctica de la Lectio es compartir con otros «oyentes de la Palabra» las experiencias personales vividas en contacto con la Escritura. Es precisamente en este contexto donde adquieren excepcional importancia los «encuentros bíblicos».


    El significado de ese «coloquio fraterno» a partir de la Sagrada Escritura es subrayado igualmente por el monje benedictino Samaragdo († ca. 825) en su Diadema monachorum (PL 102,63). En dicho libro afirma que esta práctica saludable y edificante contiene: una confessio, o sea, una contribución proveniente del testimonio personal; una collocutio, o sea, un diálogo enriquecedor desde el punto de vista espiritual; una confabulatio o conversación fraterna que construye la comunión mutua. Y el monje afirma finalmente que la collatio enseña cómo nos disponemos a aprender de los otros en todo lo referente al amor, la comprensión y la aplicación de la Palabra de Dios.


    Otro testimonio proviene del papa Gregorio Magno († 604), el cual dice en una de sus homilías, recordando probablemente los días felices vividos en el monasterio: «Sé por experiencia que muchas cosas de la Palabra de Dios que no conseguí entender por mí mismo quedaron aclaradas estando con mis hermanos. Sucede así que, por la gracia de Dios, crece el entendimiento de las Escrituras cuando para ustedes aprendo aquello que enseño y percibo muchas veces que ustedes acogen lo que yo les digo» (In Ezechielem II, 1 - PL 948-949). Por eso es tan importante que la Biblia sea leída, estudiada, meditada y rezada no solo individualmente sino también, y sobre todo, en común.


    Actitudes que predisponen a una lectura fructuosa


    1) Cuando se entra en comunión con el Señor a través de su Palabra viva y eficaz, es necesario despojarse de todo cuanto impida una comunicación vital con Dios. Como Moisés, hay que «sacarse las sandalias de los pies» (cf. Ex 3,5). Un profundo respeto por la presencia real del Señor que nos llega a través de su Palabra debe llevarnos a crear en nosotros y a nuestro alrededor un clima propicio para la escucha. Algunas sugerencias pueden ser útiles en este sentido. Por ejemplo, empezar con el rezo de un Salmo (o con un canto cuando la Lectio se hace en común) y tener preparado un lugar para la «lectura orante», donde haya una Biblia, una vela y un icono.


    2) También es importante adoptar una posición corporal correcta, que no canse y favorezca la concentración. Todo esto puede ayudar a tener interiormente una actitud de acogida y de receptividad. Así nos preparamos para entrar en ese mundo de Dios y para sentir su proximidad: Tú estás cerca, Señor (Sal 119,151). Unas veces con lentitud y con cierta aridez interior, otras veces con entusiasmo y rapidez, tomamos conciencia de que Dios está allí, que estamos en su presencia (cf. Sal 84) y que somos capaces de colocar nuestro corazón en sus manos y en su corazón (cf. Sal 61 y 91).


    3) Una característica fundamental de la Lectio es su gratuidad. No se lee la Palabra de Dios para «sacar provecho» de ella, en el sentido común de dicha expresión. Su finalidad primera es el deseo de «estar con el Señor» y gozar de su «presencia amorosa». Por eso, la Lectura orante tiene que ser pausada, alejada de toda prisa, para saborear más que leer; admirar, más que razonar o cuestionar. El oyente de la Palabra desea la proximidad de su Señor que le sale al encuentro «como amigo» (cf. DV, 2). Quiere oír su voz y sentir su presencia aun antes de captar a fondo el contenido de las palabras. Esta experiencia de comunión recíproca es motivo de gran alegría interior.


    4) No se puede practicar la Lectio día tras día y año tras año sin experimentar una profunda transformación espiritual. De ahí la necesidad de permanecer en la Palabra (cf. Jn 8,31-32), como lo enseña Juan Casiano († 453): «He aquí a lo que debes aspirar por todos los medios: aplicarte con constancia y asiduidad a la lectura sagrada, hasta que la incesante meditación impregne tu espíritu y puedas decir que la Escritura te transforma a su semejanza» (Conferencia XIV, 11).


    Lectio divina y Eucaristía


    La Lectio y la Eucaristía mantienen entre sí un vínculo indisociable. Esta verdad, que hunde sus raíces en el testimonio de la Escritura y en la tradición patrística y medieval, ha sido reafirmada una vez más por el Concilio Vaticano II: «La Iglesia ha venerado siempre las Sagradas Escrituras al igual que el mismo Cuerpo del Señor, no dejando de tomar de la mesa y de distribuir a los fieles el Pan de vida, tanto de la Palabra de Dios como del Cuerpo de Cristo, sobre todo en la liturgia» (Dei Verbum, 21).


    La Palabra de Dios no es solamente un medio de comunicar verdades, enseñanzas o preceptos morales. Es también, y esencialmente, una transmisión de gracia y de vida espiritual, y en tal sentido puede afirmarse que es parte constitutiva del orden sacramental. El poder de Dios está presente y operante en ella, y su soberana eficacia y vitalidad se ilustran oportunamente con la imagen de la espada de doble filo. Como una espada afilada (Heb 4,12) o una flecha punzante (Is 49,2), la Palabra de Dios, que juzga y que salva, penetra y discierne hasta los secretos más íntimos del corazón. O como la misma Escritura lo expresa poéticamente en Is 55,10-11: Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven a él sin haber empapado la tierra, sin haberla fecundado y hecho germinar, para que dé la semilla al sembrador y el pan al que come, así sucede con la Palabra que sale de mi boca: ella no vuelve a mí estéril, sino que realiza todo lo que yo quiero y cumple la misión que yo le encomendé.


    En este contexto, conviene recordar que con demasiada frecuencia se dice que la proclamación de la Palabra es una «introducción» a la celebración de la Eucaristía, sin llegar a determinar qué tipo de relación se establece entre la liturgia de la Palabra y la liturgia sacramental. En cierta medida persiste la idea de que el sacramento confiere la gracia y que la Escritura comunica una enseñanza o explica la acción sagrada propiamente dicha. Es decir, no se le reconoce a la Palabra de Dios el poder de realizar la alianza, haciendo entrar al creyente en esa relación vital con Dios que llega a su plenitud en la comunión eucarística. «En la vida presente —dice san Jerónimo—, no tenemos más que este único bien: alimentarnos con el cuerpo de Cristo y abrevarnos con su sangre, no solamente en el sacramento (eucarístico), sino también en la lectura de las Escrituras» (In Eccle., PL 23,1039).


    Es preciso tener presente, además, que la Palabra de Dios, como la Eucaristía, es comida y bebida. Porque si el pan y el agua son indispensables para la vida, con la misma intensidad sentimos hambre y sed de justicia, de amor, de verdad, de paz y (aunque a veces de manera inconsciente) de la vida que únicamente Dios puede darnos. Es natural, entonces, que la Biblia esté llena de referencias a la Palabra de Dios como alimento que sacia, nutre y reconforta.


    Cuando el tentador lo desafía a que convierta las piedras en panes, Jesús le responde con las palabras de la Escritura: El hombre no vive solamente de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios (Mt 4,4; cf. Lc 4,4; Dt 8,3). En el momento de la prueba, Jesús se niega a valerse de su poder de Hijo de Dios en provecho propio y nos enseña al mismo tiempo que no basta el pan material para satisfacer la necesidad humana de alimento. Una enseñanza que se encuentra reforzada en el libro de la Sabiduría: No son las diversas clases de frutos los que alimentan a los seres humanos, sino que es tu palabra la que sostiene a los que creen en ti (Sab 16,26).


    El relato de la vocación de Ezequiel retoma la imagen de la comida, pero la amplía en la visión del libro enrollado (2,8–3,3). Dios le ordena: Come este rollo... alimenta tu vientre y llena tus entrañas con este libro que yo te doy (3,1.3). Es decir, la Palabra de Dios llega a Ezequiel bajo la forma de un texto escrito, y el gesto de «comerlo» expresa gráficamente la perfecta asimilación del mensaje divino, de manera que todo su ser quede compenetrado de él. Además, el relato no dice «yo comí», sino Yo abrí mi boca y él me hizo comer ese rollo (v. 2). Así la iniciativa divina y la gratuidad del don quedan subrayadas una vez más.


    Toda buena comida da un cierto placer, un sentimiento de satisfacción y alegría. De ahí que sean numerosos los textos de la Escritura que hablan de la Palabra de Dios como de un manjar lleno de dulzura y de agradable sabor. Ella es más dulce que la miel, que el jugo del panal, dice el salmista (Sal 19,11), y el profeta Ezequiel da testimonio de una vivencia personal: Yo la comí y era en mi boca dulce como la miel (Ez 3,3).


    En la Escritura, la miel es un manjar delicioso. La Tierra prometida es la tierra que mana leche y miel, pero la satisfacción que brinda la Palabra es aún más intensa, de manera que quien la saborea quiere siempre más, como lo indica el Sirácida a propósito de la Sabiduría: Mi recuerdo es más dulce que la miel y mi herencia más dulce que un panal. Los que me coman tendrán más hambre todavía, los que me beban tendrán más sed (Eclo 24,20-21).


    La persona invitada a comer comparte su comida. Alimentado con el alimento espiritual que es la Palabra de Dios, Jeremías es enviado a proclamar el mensaje divino (Jr 1,17). De manera semejante, Dios dice a Ezequiel: Come lo que tienes delante (es decir, el rollo escrito en los dos lados por la mano de Dios), y enseguida añade: Ve a hablar a los israelitas (3,1). Se parte la Palabra como se parte el pan.


    Los frutos de la Lectio


    Los frutos de la Lectio no se pueden prever ni calcular de antemano. El contacto asiduo y profundo con la Palabra de Dios, personalmente y en comunidad, hace que las ideas, expresiones e imágenes de la Escritura se conviertan en patrimonio espiritual de cada uno. La teología de la Iglesia ortodoxa emplea aquí dos términos característicos: la persona pneumatófora («portadora del Espíritu») se hace cristófora («porta­dora de Cristo»). Es decir, al comunicarle los dones del Espíritu Santo a través de la Palabra, Dios la configura de tal forma a Cristo que ella se convierte en una imagen viva de Jesús.


    El oyente de la Palabra comienza a pensar y a ver la realidad a la luz de Dios y según el espíritu del Evangelio. Al mismo tiempo, la lectura orante de la Escritura da a la piedad personal un carácter más objetivo. Lejos de basarla en imaginaciones y sentimentalismos, la centra en el Dios trinitario y en Cristo y la edifica sobre hechos, modelos y misterios reales, con los que el cristiano tratará de identificarse.


    La persona que practica la Lectio conoce por experiencia su función purificadora. La Palabra de Dios es un «espejo» que pone al descubierto nuestras incoherencias y disfraces, y nos invita a la conversión; cuestiona nuestros sentimientos egoístas y nos impulsa a seguir la dirección contraria. Así se muestra viva, eficaz y más penetrante que cualquier espada de doble filo; penetra hasta la raíz del alma y del espíritu, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón (Hebreos 4,12).


    A través de la práctica perseverante de la Lectio, el oyente se convierte en servidor y testigo de la Palabra. Se vuelve sensible al paso del Señor y a las inspiraciones de su voluntad, lleno de su Espíritu de sabiduría, pronto para la acción de gracias y la alabanza, siempre dispuesto a servir a Dios en todas las circunstancias de la vida y a ser testigo del Señor entre sus hermanos.


    Una lectura eclesial


    Es tan grande «el poder y la eficacia que se encierra en la Palabra de Dios», que ella se nos da como «alimento del alma y fuente pura y perenne de vida espiritual» (DV, 21). Por tanto, el objetivo específico de la «Lectio divina» no puede ser otro que el texto mismo de la Sagrada Escritura. Pero desde los tiempos más remotos la Iglesia ha enseñado que la lectura de la Biblia no se puede separar de los comentarios de los Padres de la Iglesia y de los maestros de la vida espiritual, antiguos y modernos. En la medida en que han vivido lo que enseñan, sus escritos transmiten al mismo tiempo «doctrina» y «experiencia», «verdad» y «vida».


    Para exponer sus enseñanzas, los Padres se sirven de diferentes géneros literarios. Pero lo importante es que siempre explican la Escritura o desarrollan su pensamiento a partir de ella. De hecho, «vivían de la Biblia, pensaban y hablaban por la Biblia, con esa admirable penetración que llega hasta la identificación de su ser con la misma sustancia bíblica» (Paulo Evdokimov).


    Como conclusión de estas consideraciones sobre la «lectura orante de la Biblia», podemos citar finalmente la oración atribuida a Guigo II, abad de la Gran Cartuja (s. xii), que resume en sí toda la riqueza espiritual de la «Lectio divina»: «Señor, cuando tú me partes el pan de la Sagrada Escritura, yo te conozco por esta fracción del pan; cuanto más te conozco, más deseo conocerte no solo en la apariencia de la letra, sino en el conocimiento saboreado por la experiencia. Y no pido este don por mis méritos sino en razón de tu misericordia... Dame, Señor, la prenda de la herencia futura, al menos una gota de la lluvia celestial para refrescar mi sed, porque estoy ardiendo de amor».

  


  
    DEL ANTIGUO

    AL NUEVO TESTAMENTO


    Por su origen histórico, la comunidad de los cristianos está vinculada al pueblo de Israel. Jesús de Nazaret, en quien ella ha cifrado su fe, es hijo de ese pueblo, y lo son igualmente los Doce que Jesús eligió para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar (Mc 3,14). Al principio, la predicación apostólica se circunscribió únicamente a los judíos y a los prosélitos, paganos asociados a la comunidad judía (cf. Hch 2,11). Pero más tarde, cuando ella traspasó las fronteras del judaísmo, no renunció a su vinculación con Israel. El cristianismo ha nacido, por tanto, en el seno del judaísmo del siglo i.


    Sin embargo, la relación entre judaísmo y cristianismo es mucho más profunda que un simple fenómeno de continuidad histórica. Aunque Israel y la Iglesia se han sucedido en el tiempo, no están unidos simplemente como dos etapas de la historia que se relacionan entre sí por los lazos ordinarios de la sucesión temporal. Cristo no viene únicamente después de la Ley. Él hace que la Ley llegue a su pleno cumplimiento, no solo por haberla observado de una manera ejemplar, o porque su enseñanza lleva a su punto más alto lo exigido por los mandamientos del Decálogo y los preceptos de la Ley mosaica, sino sobre todo porque, como dice Clemente de Alejandría, «la economía inaugurada por el Salvador ha producido una especie de movimiento y de cambio universales» y «realiza por su propio advenimiento la perfección de las profecías hechas bajo la Ley».


    Una manifestación siempre actual de aquel vínculo originario es la aceptación de las Sagradas Escrituras del pueblo judío como Palabra de Dios, dirigida ahora también a los cristianos. Estos escritos del Nuevo Testamento no se presentan nunca como una absoluta novedad. Al contrario, se muestran sólidamente arraigados en la experiencia religiosa de Israel, recogida bajo distintas formas en sus Sagradas Escrituras. El NT les reconoce una autoridad divina, y ese reconocimiento de autoridad se manifiesta de múltiples maneras más o menos explícitas. Algunas veces, basta una cita de la Escritura para decidir una cuestión controvertida, y esa cita se introduce frecuentemente con un simple está escrito, expresión que pone de manifiesto la incuestionable autoridad de la palabra citada (cf., por ejemplo, Mt 4,4.7.10; Lc 4,4).


    Pero la afirmación más categórica de la autoridad de la Escritura para los cristianos se encuentra sin duda en los textos que hablan del cumplimiento de las promesas veterotestamentarias en los acontecimientos del NT. Esta convicción está presente casi en cada página del NT y en las mismas palabras de Jesús. En el evangelio según san Mateo, una palabra de Jesús proclama la perfecta continuidad entre la Torá y la fe de los cristianos: No piensen que he venido a abolir la Ley o los Profetas: yo no he venido a abolir sino a dar cumplimiento (Mt 5,17). De camino hacia su pasión, Jesús dice: El Hijo del hombre se va según lo que está escrito de él (Mt 26,24; Mc 14,21). Y después de su resurrección, él mismo se dedica a interpretar, según las Escrituras, lo que le concernía (Lc 24,27): Estas son las palabras que les dije cuando todavía estaba con ustedes: Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito acerca de mí en la Ley de Moisés, los Profetas y los Salmos (Lc 24,44). Por tanto, la fe cristiana no se basa solamente en determinados acontecimientos, sino en la conformidad de esos acontecimientos con la revelación contenida en las Escrituras de Israel. De ahí la importancia del principio hermenéutico afirmado una vez más por la Pontificia Comisión Bíblica: «Sin el Antiguo Testamento, el Nuevo es un libro indescifrable, una planta privada de sus raíces y destinada a secarse».


    La relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento


    La referencia al Antiguo Testamento hace que la persona y la obra de Jesús no queden aisladas de todo contexto, sino que se inserten en el plan de salvación prometido por medio de sus profetas en las Sagradas Escrituras (Rom 1,2) y así se manifiesten como su pleno cumplimiento. Jesús es el sí de Dios a sus promesas (cf. 2 Cor 1,20), de manera que se establece una doble relación: releídos a la luz de la fe pascual, los textos veterotestamentarios adquieren su significado último. Y viceversa: la lectura del Antiguo Testamento permite comprender a Jesús. A la luz del AT, Cristo aparece en continuidad con la esperanza y las revelaciones divinas a Israel y constituye el hecho esencial en la historia de las intervenciones de Dios en favor de su pueblo. Sin una reflexión tal, Jesús se habría convertido en un fenómeno aislado e incomprensible. Cristo es la meta hacia la cual tendía toda la economía antigua. La fe en Cristo permanece fiel al AT en el momento en que supera sus límites.


    De ahí las tres instancias que caracterizan la relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento: continuidad, discontinuidad y progreso.


    1. La continuidad. Para los escritores del Nuevo Testamento el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo es el mismo Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, que se reveló a los Patriarcas, libró a Israel de Egipto e inspiró a los profetas para que anunciaran anticipadamente los sufrimientos reservados a Cristo y la gloria que les seguiría (1 Pe 1,11).


    Como consecuencia de esta convicción, la persona y la obra de Jesús fueron siempre puestas en relación con el Antiguo Testamento, manifestando de ese modo que el plan divino de salvación había sido preparado y anunciado proféticamente antes de ser llevado a su plenitud. Y esta puesta en relación no se realizó solamente a través de las citas explícitas repartidas por todo el Nuevo Testamento, sino también en las innumerables referencias y alusiones, a veces casi imperceptibles, que se fueron como sedimentando en el vocabulario, en las formas de discurso, en las imágenes, en las fórmulas de bendición y en los himnos litúrgicos.


    La carta a los Hebreos y el evangelio de Mateo son los escritos del Nuevo Testamento que subrayan con más insistencia el cumplimiento en Jesús de lo anunciado o prefigurado en el Antiguo Testamento. En Mt llaman la atención particularmente las numerosas citas y referencias directas, introducidas muchas veces con una frase estereotipada: Esto sucedió para que se cumpliera lo anunciado por el profeta cuando dice... (1,22; 2,15.17.23; 4,14; 8,17; 12,17; 13,35; 21,4; 26,54.56; 27,9). Es obvio pensar, entonces, que el evangelista estaba muy familiarizado con el Antiguo Testamento (en hebreo y en griego) y que este también era conocido por los miembros de la comunidad, aunque, naturalmente, en grados diversos.


    Esta adhesión, obviamente, no impidió reconocer desde el principio la existencia de cosas imperfectas y transitorias en los escritos veterotestamentarios. Pero los intentos de explicar tales imperfecciones nunca llegaron hasta el extremo de afirmar que aquellos libros no estaban inspirados por Dios. La imperfección de algunos elementos contenidos en el Antiguo Testamento fue señalada una vez más por el Concilio Vaticano II, y el documento de la Pontificia Comisión Bíblica sobre «La interpretación de la Biblia en la Iglesia» vuelve sobre el mismo tema: «Los escritos del Antiguo Testamento contienen elementos “imperfectos” (Dei Verbum, 15) que la pedagogía divina no podía eliminar desde el comienzo».


    2. No es posible negar, sin embargo, que el paso de un Testamento a otro implica rupturas y discontinuidad. Estas no suprimen la continuidad. Al contrario, la suponen en lo esencial, pero afectan a bloques enteros de la Ley mosaica e implican el abandono de elementos de gran importancia: instituciones como el sacerdocio levítico y el Templo de Jerusalén; formas de culto como los ritos sacrificiales; prácticas religiosas como la circuncisión, las leyes sobre lo puro y lo impuro y las prescripciones alimentarias; leyes imperfectas como el divorcio e interpretaciones legales restrictivas como las referentes al sábado. Pero no es menos evidente que el desplazamiento de acento realizado por el Nuevo Testamento había empezado ya en el Antiguo y que constituye, por eso mismo, una lectura legítima de él.


    3. Al afirmar que las promesas a Israel se han cumplido efectivamente en la vida, muerte y resurrección de Jesús, como asimismo en la fundación de la Iglesia abierta a todas las naciones, el NT une estrechamente a los cristianos con el pueblo israelita. Esto quiere decir que el NT, lejos de oponerse a las Escrituras de Israel o de señalarles un término y considerarlas caducas, confirma la verdad de las promesas hechas a Israel y las lleva a su cumplimiento en la persona de Cristo, en su misión y, especialmente, en su misterio pascual.


    El NT asume que Israel conserva su estatuto prioritario en cuanto al ofrecimiento de la Palabra de Dios (Hch 13,46) y de la salvación (Hch 13,23). Pero también afirma que Dios ha instituido una nueva alianza (cf. Jr 31,31), sellada con la sangre de Jesús, y que el pueblo judío, en su gran mayoría, no reconoció la llegada de Dios en Cristo. De ahí el amargo llanto de Jesús cuando se acercaba por última vez a la ciudad santa de Jerusalén: ¡Si tú también hubieras comprendido en este día el mensaje de paz! Pero ahora está oculto a tus ojos (Lc 19,44).


    Israel esperaba el cumplimiento de las promesas de Dios como el final glorioso de su larga y dramática historia. Numerosos mártires habían dado su vida para ser fieles a las promesas divinas y a la Ley. Pero una vez que terminaron los días de su heroica espera, el cumplimiento de la promesa se realizaba de una manera tan misteriosa que ni los mismos apóstoles lograron comprenderla antes de la efusión del Espíritu Santo el día de Pentecostés. La muerte y la resurrección de Jesús, en efecto, transformaban el objeto de la esperanza hasta un punto tal que parecía ser la anulación pura y simple de las expectativas mesiánicas de Israel.


    En adelante, los paganos que tantas veces habían oprimido a Israel a causa de su fe, tendrían igual derecho a la salvación que los mismos judíos. En Cristo Jesús no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre, varón y mujer (Gal 3,28), de manera que la universalización del mensaje salvífico exigía de Israel la renuncia al privilegio de ser el pueblo de Dios en exclusividad, sin la participación de los demás pueblos. Por tanto, a Israel se le pedía un supremo sacrificio, y podría decirse que él debía compartir el doloroso privilegio del Servidor sufriente: dar la vida para que el mundo viva.


    En el plan de Dios, el endurecimiento de Israel tuvo consecuencias providenciales, porque ha sido el punto de partida del universalismo cristiano y del anuncio del evangelio a los paganos. Las cartas de Pablo dan un constante testimonio de esta apertura universalista, especialmente en la frase programática que figura al comienzo de su carta a los Romanos: El evangelio es poder de Dios para la salvación de todos los que creen: de los judíos en primer lugar y después de los que no lo son (1,16).


    ¿Antiguo o Primer Testamento?


    En muchos ambientes eclesiásticos y teológicos se ha difundido, desde hace algunos años, el uso de la expresión «Primer Testamento» para designar la parte de la Biblia cristiana que se había denominado hasta ahora «Antiguo Testamento». En consecuencia, también se habla de «Segundo Testamento» a propósito de las escrituras específicamente cristianas (el «Nuevo Testamento» en la terminología tradicional).


    Para justificar este cambio se aducen distintos argumentos. Uno tiene que ver con el diálogo entre judíos y cristianos, cuyo desarrollo se ha visto obstaculizado por el uso de una expresión que puede interpretarse en sentido peyorativo. El adjetivo antiguo, en efecto, unido a la palabra Testamento, sugiere fácilmente la idea de algo caduco y envejecido, testimonio de una fe y de una espiritualidad ya superadas por el evangelio. Más aún, algunos ven en esta terminología tradicional —Antiguo Testamento— resabios discriminatorios, hasta el punto extremo de no admitir que Israel considere su Biblia como Sagrada Escritura independientemente de la lectura cristiana.


    Por lo tanto, lo que aquí está en juego es más que una cuestión puramente terminológica. En definitiva, se trata de la necesidad de superar el antijudaísmo que ha estado difundido entre los cristianos durante siglos y que ha producido efectos devastadores en la historia reciente. El Concilio Vaticano II ha dado normas precisas para acabar con esta tendencia, y por tal motivo sería indispensable someter a un examen profundo nuestros esquemas mentales, a fin de superar el antijudaísmo expreso o latente que pesa demasiado en la práctica de calificar el testimonio bíblico de «antiguo», contrapuesto al «nuevo». De esa revisión global formaría parte un cambio de formulación, y el empleo de la expresión «Primer Testamento» aportaría notables ventajas para evitar la infravaloración del judaísmo.


    1. La expresión «Primer Testamento» es bíblica. Se la encuentra en la carta a los Hebreos (8,7.13; 9,1.15.18) y también en la traducción griega de los Setenta: Yo me acordaré en favor de ellos de la primera alianza, cuando los hice salir de la tierra de Egipto... (Lv 26,45 [LXX]). Es decir, la primera alianza se presenta como el comienzo que pone el fundamento y perdura en sus efectos, ya que el castigo infligido a Israel a causa de sus pecados no llegará hasta el punto de aniquilarlos y de anular mi alianza con ellos, porque yo soy el Señor, su Dios (26,44). Y este es precisamente el aspecto que pone de relieve la expresión «Primer Testamento»: la Biblia de Israel es el fundamento que fue puesto por Dios en primer lugar. Sobre él se asienta la nueva acción de Dios en Jesús y en sus seguidores, de tal modo que la nueva alianza aparece como su renovada y definitiva actualización. El «Primer Testamento» remite al «Segundo», como para recordarnos que el «Primero» no constituye en sí mismo la Biblia cristiana completa.


    2. La expresión «Primer Testamento» corresponde mejor a la continuidad histórica, ya que las Escrituras judías surgieron primero y fueron la primera Biblia de la joven Iglesia. Teológicamente constituye asimismo una formulación rigurosa, ya que da testimonio de la alianza perpetua que Dios concluyó con Israel, su hijo primogénito (Ex 4,22; Os 11,1), punto de arranque del gran movimiento de alianza que debía abarcar a todos los pueblos.


    3. El esquema promesa-cumplimiento es originario de la Biblia, pero no es adecuado para expresar toda la relación entre ambos Testamentos. Hablar «ingenua» o «agresivamente» del cumplimiento de todo el AT en y por Cristo no responde ni al mensaje de la Ley y los Profetas ni a la misión de Jesús atestiguada en el NT. Las promesas del AT, en efecto, tienen un «excedente» con respecto a Jesús, y la misión de Jesús atestigua de manera definitiva que el Reino de Dios, a pesar de todas las fuerzas del mal que puedan oponérsele, llevará el mundo a su culminación, así como la muerte de Jesús culminó en su resurrección.


    Una observación crítica


    Es preciso reconocer que la denominación Antiguo Testamento podría llevar a una valoración insuficiente o incluso a un menor aprecio por el pueblo de Israel y por sus Escrituras. Sin embargo, la designación Primer Testamento no puede responder a motivos extrínsecos, como sería el de promover la estima por el pueblo judío y el de favorecer el diálogo interreligioso con el judaísmo. Este es sin duda un propósito loable, pero no puede suplantar a la reflexión teológica, que debe fundarse en la relación recíproca entre las dos alianzas, y no en meras consideraciones extrínsecas.


    Para proyectar cierta luz en la clarificación de este controvertido tema, podemos partir del comienzo de la carta a los Hebreos: Después de haber hablado antiguamente a nuestros padres por medio de los Profetas, en muchas ocasiones y de diversas maneras, ahora, en este tiempo final, Dios nos habló por medio de su Hijo (Heb 1,1-2).


    Este pasaje permite hablar de la Palabra de Dios como de un testimonio polifónico de la revelación divina. Pero poner al Hijo como una de las tantas voces, o como un eslabón más en la cadena de esa revelación, sería distorsionar todo el sentido del texto. En realidad, lo que hace el autor de la carta es contraponer la palabra conclusiva de Dios en el Hijo a la multiplicidad y multiformidad de las anteriores revelaciones hechas por medio de los Profetas. Más aún, todas las demás voces resultan plenamente inteligibles en función de él.


    La incomparabilidad de Cristo con todo lo precedente no obligó a la Iglesia primitiva a renunciar a la continuidad. Pero tampoco dejó en la penumbra la discontinuidad con las Escrituras de Israel. Por lo tanto, al subrayar la discontinuidad en la continuidad, la carta a los Hebreos, y el Nuevo Testamento en su conjunto, manifiestan una clara comprensión del cumplimiento de las Escrituras en la persona y en la obra redentora de Jesús.


    La economía del AT, además de una economía de alianza, era una economía de promesa cuyo centro de gravedad no estaba en el pasado sino en el futuro. Hacia ese futuro tendía toda la historia de la salvación, de manera que el dinamismo interno del AT, en cuanto promesa, no encuentra su razón de ser en sí mismo sino en un ésjaton que lo supera. Por eso las promesas, sin su cumplimiento, resultan un enigma para el creyente de la antigua alianza. Con la fe en Cristo, por el contrario, los elementos dispersos se unifican en una síntesis coherente y establecen una jerarquía de valores que muestran al Mesías Jesús plenamente integrado en la antigua economía. La fe en Cristo permanece fiel al AT precisamente en el momento en que supera sus límites.


    Por eso, si por motivos teológicos intrínsecos consideramos la revelación de Dios como concluida en Cristo, parecería que es insuficiente «numerar» las dos alianzas como «primera» y «segunda». El Nuevo Testamento es más que un Segundo Testamento que viene después del Primero, como una segunda parte sigue a la primera. El adjetivo Antiguo deja claro que la verdad de la Escritura de Israel es, sin duda, verdad revelada por Dios; pero que esa revelación permaneció en parte oscurecida hasta que la luz de Cristo se difundió sobre ella. A partir de Cristo, en efecto, las Escrituras de Israel se vuelven comprensibles en su sentido más pleno. Y los términos Antiguo y Nuevo explican más convenientemente lo que está en juego en la Escritura.


    Por otra parte, los que rechazan la idea cristiana de superación del AT por el NT hacen de la Torá un absoluto, en vez de colocarla en el lugar que le corresponde en la economía de la alianza. La Torá, en efecto, pretendía hacer de Israel el pueblo santo de Dios, el pueblo sacerdotal; pero su éxito era limitado porque dejaba intacta la raíz del problema espiritual y moral del ser humano (cf. Jr 31,31-34; Rom 7). El NT, en cambio, no pretende otra cosa que realizar efectivamente el designio de la alianza a la que estaba orientada la Torá y hacerla accesible, por la acción del Espíritu Santo, no solo a Israel sino a toda la humanidad (cf. Rom 1,16-17).


    Lo que aún queda por cumplirse


    La actividad de Jesús dista mucho de lo que se esperaba del Rey salvador. Prueba de ello es el discurso de Pedro en el pórtico del templo, después de curar a un paralítico de nacimiento (Hch 3,12-26): Jesús es el Mesías, pero aún no lo es en plenitud, porque todavía debe venir a traer el reino de paz(shalôm) que los profetas prometieron como un don de Dios. En la cadena de esa historia de promesas, Jesús es para la fe cristiana el eslabón decisivo, que reconcilia al mundo con el Dios de la paz. Pero no todas las promesas veterotestamentarias pueden considerarse cumplidas en Jesús de Nazaret, como no todas las afirmaciones que se hacen en el Nuevo Testamento sobre Jesús tienen una base en el Antiguo Testamento.


    Por lo tanto, el Antiguo y el Nuevo Testamento no se relacionan sin más como promesa y cumplimiento, sino que, tanto para los judíos como para los cristianos, el pleno cumplimento aún estaría por llegar: Así el Señor les concederá el tiempo del consuelo y enviará a Jesús, el Mesías destinado para ustedes. Él debe permanecer en el cielo hasta el momento de la restauración universal, que Dios anunció antiguamente por medio de sus santos profetas (Hch 3,20-21).


    Lectura judía y lectura cristiana de la Biblia


    La Biblia cristiana contiene dos partes surgidas en contextos diferentes. El binomio Antiguo-Nuevo Testamento no implica oposición sino correlación. Por eso es indispensable, desde el punto de vista cristiano, mantener conjuntamente la identidad y la discontinuidad, sin dejar de reconocer, al mismo tiempo, que la Biblia de Israel está abierta a dos lecturas distintas.


    Esta doble posibilidad depende, principalmente, de la recepción del mismo texto bíblico por parte de distintas comunidades de fe. No existe, en efecto, una lectura de la Biblia absolutamente neutral, exenta de todo «pre-juicio» o «pre-supuesto». El acceso al texto bíblico (como a cualquier otro texto) se sitúa siempre en una tradición hermenéutica o interpretativa, que establece las coordenadas de la interpretación.


    En la lectura cristiana, el centro en torno al cual se organiza todo el conjunto es la resurrección de Cristo. Este acontecimiento es la clave de lectura de toda la Biblia y de los recuerdos de la vida de Jesús. De ahí que la lectura cristiana tienda a sobrevalorar el elemento profético, como lo muestra, por ejemplo, el episodio de Emaús: los discípulos narran lo que había sucedido en Jerusalén y Jesús, comenzando por Moisés y continuando con todos los Profetas, les interpretó en todas las Escrituras lo que se refería a él (Lc 24,27). Más allá del sentido literal de los textos está el «cumplimiento» operado por Jesús, y los escritos neotestamentarios, por medio de distintos procedimientos interpretativos, hacen que las dos «historias» se correspondan.


    La lectura judía, en cambio, no utiliza ninguna clave exterior, sino que se complace en desarrollar hasta el infinito las más mínimas virtualidades del texto bíblico. Así, por ejemplo, mientras que para la tradición judía los profetas proclaman en primer lugar el juicio de Dios contra Israel por haber quebrantado su fidelidad a la alianza del Sinaí, la tradición cristiana se inclinó a buscar en el Antiguo Testamento los signos y primicias de las expectativas mesiánicas que reconoce cumplidas en Jesús de Nazaret.

  


  
    ANTIGUO

    TESTAMENTO


    El libro de la Antigua Alianza


    LOS LIBROS

    DEL ANTIGUO TESTAMENTO


    LA LEY

    (El Pentateuco)


     


    Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio


     


     


    LOS PROFETAS



     


    La historia profética


    Josué, Jueces, 1 y 2 Samuel, 1 y 2 Reyes


     


     


    Las colecciones proféticas


     


    Los Profetas mayores: Isaías, Jeremías, Ezequiel


     


    Los Profetas menores: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías


     


     


    LOS DEMÁS ESCRITOS


     


    Admitidos por el judaísmo palestinense e incluidos en el Canon hebreo


     


    Salmos, Job, Proverbios, Rut, Cantar de los Cantares, Eclesiastés, Lamentaciones, Ester, Daniel, Esdras y Nehemías, 1 y 2 Crónicas


     


     


    Admitidos, además de los anteriores, por el judaísmo de Alejandría o «deuterocanónicos»


     


    Judit, Tobías, 1 y 2 Macabeos, Sabiduría, Eclesiástico, Baruc, Carta de Jeremías


     


    Suplementos griegos de Ester y Daniel


    
LA LEY


    (El Pentateuco)


    LA LEY (EL PENTATEUCO)


    INTRODUCCIÓN


    Los cinco primeros libros de la Biblia contienen una parte narrativa, que comienza con la creación del mundo y concluye con la muerte de Moisés. Las narraciones sirven de marco a las leyes que dieron su impronta característica al pueblo de Israel, y por eso la tradición judía designa a este conjunto de libros con el nombre de «Torá», palabra hebrea que significa «la Ley».


    En el siglo II de la era cristiana, se les dio el nombre de Pentateuco. Esta palabra de origen griego significa «cinco instrumentos» y se la usó originalmente para designar los «cinco estuches » donde se guardaban esos libros.


    Aunque está compuesto de elementos muy heterogéneos, el Pentateuco constituye una verdadera unidad. La división del mismo en cinco partes se funda en razones de orden práctico: su finalidad era facilitar el manejo de una obra tan voluminosa. Los judíos de Palestina designaban cada una de esas partes con la palabra inicial del texto. El primer libro, por ejemplo, se llamaba «Al principio». Pero en los medios de habla griega, se prefirió darles un título que expresara algún aspecto de su contenido, y de esa manera surgieron los nombres con que se los conoce actualmente.


    El primer libro se llama Génesis, que quiere decir «origen», porque describe los comienzos del universo, de la humanidad y del Pueblo de Dios.


    El segundo recibe el nombre de Éxodo, que significa «salida», porque la primera parte de este libro trata de la salida de Egipto.


    Luego viene el Levítico, así llamado porque contiene el ritual que debían observar los sacerdotes de la tribu de Leví.


    El libro de los Números debe su designación a los diversos censos mencionados en él.


    Y el último se llama Deuteronomio que quiere decir «segunda ley», porque completa la legislación del Sinaí con las normas y preceptos promulgados por Moisés en las llanuras de Moab.


    La formación del Pentateuco


    Resulta equívoco y algo anacrónico considerar al Pentateuco como un «libro» en el sentido moderno de la palabra. En realidad, se trata de una compilación de varias fuentes o tradiciones narrativas, legales y litúrgicas, que se fueron formando y transmitiendo en el Pueblo de Dios a lo largo de muchos siglos. Las etapas de ese proceso pueden ser reconstruidas en parte, mediante el análisis literario de los textos. Algunos elementos de esas tradiciones se remontan hasta la época de Moisés y aún antes, y se fueron transmitiendo oralmente antes de ser fijados por escrito.


    Los antiguos santuarios de Palestina —Siquem, Betel, Hebrón y Jerusalén— fueron el medio original donde nacieron y se conservaron muchas de esas tradiciones. Las gestas de los antepasados se contaban a los peregrinos en las asambleas cultuales. Los relatos épicos servían de comentario en las fiestas religiosas, donde se revivían las grandes obras de Dios en favor de su Pueblo. De una manera especial, los santuarios contribuyeron a la formación de los textos legislativos: allí se tenía necesidad de leyes sagradas para el ordenamiento del culto, para determinar las obligaciones de los fieles y para la administración de la justicia.


    Las cuatro tradiciones del Pentateuco


    El estudio detenido de los textos permite afirmar que en la composición definitiva del Pentateuco —realizada después del Exilio, hacia el siglo V a. C.— se emplearon principalmente cuatro fuentes o tradiciones diversas: la «yahvista », la «elohísta», la «sacerdotal» y la «deuteronómica». introducción 6 la ley (el pentateuco)


    La recopilación de estas tradiciones, procedentes de ambientes y épocas muy diferentes, explica la variedad de vocabulario y estilo, la existencia de relatos paralelos o «duplicados», las incongruencias y, de una manera más general, la rica complejidad literaria y doctrinal que caracteriza a toda la obra.


    La tradición «yahvista»


    La tradición más antigua recibe el nombre de «yahvista», porque su autor utiliza desde el comienzo del relato el nombre de Yahvé, nombre propio del Dios de Israel, traducido habitualmente «el Señor» (Gn 4,26). Estas narraciones se distinguen por su estilo simple y sin artificios, que revelan el arte de un narrador consumado. El autor «yahvista» no expresa su pensamiento por medio de enunciados abstractos, sino mediante la selección y encadenamiento de narraciones, que recoge de la tradición oral y escrita de su pueblo. Sin perder nunca de vista la trascendencia de Dios, describe su acción con rasgos marcadamente antropomórficos. El horizonte del «yahvista» es universal. Según su concepción, la historia del mundo se encuentra bajo el signo de la «maldición» introducida por el pecado (Gn 3,14-19). Pero la voluntad salvífica de Dios enfrenta al pecado, y con la elección de Abraham hace irrumpir la «bendición» en el mundo (Gn 12,1-3). El pueblo de Israel es el portador de esa bendición, y su presencia es germen de bendiciones para todos los pueblos.


    La tradición «elohísta»


    La segunda tradición se denomina «elohísta », porque designa a Dios con el nombre de «Elohím» —palabra hebrea que significa «dios»— hasta el momento en que el nombre propio del Dios de Israel —o sea, Yahvé— es revelado a Moisés en el Sinaí (Ex 3,15). Esta tradición acentúa la distancia entre Dios y el hombre, y en ella, las revelaciones divinas se realizan con rasgos menos antropomórficos: Dios permanece invisible y habla desde el fuego o desde la nube; dirige a su Pueblo por medio de un profeta como Moisés, y comunica libremente el espíritu profético (Nm 11,25).


    La tradición «sacerdotal»


    Esta tradición se caracteriza por el predominio de las prescripciones legislativas, sobre todo, las referentes a la organización del Santuario y del culto, a las fiestas litúrgicas, y a las funciones del sacerdote Aarón y de sus hijos. Por eso se la designa con el nombre de «sacerdotal». Los textos jurídicos y rituales pertenecientes a esta tradición aparecen encuadrados en un marco narrativo, porque tanto las instituciones de Israel como las leyes que lo rigen, se fundan en las intervenciones salvíficas del Dios «santo », que quiere crear para sí un Pueblo «santo». Los rasgos más salientes del estilo «sacerdotal » son las repeticiones, el gusto por la exactitud cronológica y numérica, las genealogías y la predilección por todo lo referente al culto.


    La tradición «deuteronómica»


    Las tres tradiciones antes mencionadas, aparecen entremezcladas en los cuatro primeros libros del Pentateuco. En cambio, la tradición «deuteronómica» —dentro del Pentateuco— se encuentra casi exclusivamente en el libro del Deuteronomio. Las características de esta tradición se describen en la introducción correspondiente.


    Actualidad cristiana del Pentateuco


    La inevitable extrañeza y las numerosas dificultades que suscita la lectura del Pentateuco, no suprimen ni disminuyen su importancia y su valor permanente como Palabra de Dios.


    El Pentateuco es, en efecto, el testimonio de la revelación progresiva de Dios, que se manifestó a Israel, a fin de preparar la salvación de todos los hombres. En él se trazan las grandes líneas de la historia de la salvación, desde la elección de Abraham hasta la formación del pueblo de Israel.


    Dentro de esa historia, y a pesar de todas la infidelidades humanas, se destaca la fidelidad de Dios a su Promesa, sellada con una Alianza de amor. De esta manera el Pentateuco enriquece nuestro conocimiento de Cristo, «el mediador de una Alianza más excelente» (Heb 8,6), en quien «encuentran su sí» —es decir, su cumplimiento— «todas las promesas de Dios» (2 Cor 1,20).
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    INTRODUCCIÓN


    El libro del Génesis narra, en la primera parte, los orígenes de la creación e indaga en su sentido. Recurre al lenguaje simbólico y poético para contar cómo Dios crea e instruye al ser humano para que interactúe con él y sea hacedor de su destino personal y social. En sus páginas se presentan el origen del cielo y la tierra, del hombre y la mujer, de las plantas y los animales. En ellas se narran el origen de la vida y la muerte, de la violencia y el amor, de la fidelidad y la traición. También está dedicado a registrar el comienzo de los distintos componentes de la cultura: el lenguaje, la construcción de herramientas, el calendario, el origen de los distintos pueblos y sus vinculaciones de sangre. Al avanzar en el relato, el texto va centrándose en la historia del nacimiento del pueblo de Dios, de sus primeros antepasados, y en aquellas historias que daban sentido a las instituciones y costumbres que en tiempos muy posteriores se habían consolidado en la vida social de Israel. En este libro se narra el origen de la relación entre Yahvé y su pueblo, así como también las promesas mutuas que fundan la alianza entre Dios e Israel.


    En la lengua hebrea original el libro se denomina bereshit, porque sigue el uso antiguo de nombrar las obras por su primera palabra. En castellano se traduce con la frase «en un principio» o «al comienzo». La traducción griega dio título al libro llamándolo Génesis («origen»), para orientar sobre su contenido e intención. Con este nombre ha pasado a las Biblias modernas, aunque en algunas traducciones se lo denomina «Primer libro de Moisés».


    Autor y fecha de composición


    La tradición ha señalado como autor del Génesis a Moisés, en armonía con el criterio de atribuir todo el Pentateuco a su persona. Esta atribución se debe a la preponderancia que tuvo en la teología de Israel el material legal incluido en la narración de la alianza del Sinaí, donde Moisés aparece como el receptor de la ley. También está de acuerdo con el estilo del libro del Deuteronomio, que está construido a partir de textos presentados como sus discursos personales. La autoría de Moisés fue también alimentada por el hecho de que en dos oportunidades aparece como autor de textos escritos. Tal es el caso del relato de la batalla donde Josué vence a Amalec (Ex 17,14) y el del libro de la alianza del Sinaí (Ex 24,4). Estos pasajes sustentaron la idea de que el gran líder del pueblo era también el autor de la narración que evocaba la memoria de sus acciones. Pero esta concepción no soportó el ojo agudo de la lectura atenta y ya en tiempos antiguos se comenzó a poner en duda esta afirmación. Una lectura cuidadosa reveló que, a lo largo de los textos, Moisés es presentado en tercera persona y tan solo en el libro del Deuteronomio se encuentran textos en primera persona, pero enmarcados de modo que es otra voz la que narra lo que dice Moisés. Se observó además que Moisés no podía ser el autor de la narración de su propia muerte (Dt 34,5-8), y otras dificultades propias de una obra tan compleja y diversificada hacían dudoso que una sola persona haya podido concentrar la habilidad necesaria para redactar la historia en todas y cada una de sus partes. Ya en el siglo XVII resultaba sospechosa la autenticidad de esa tradición, pero fue en especial en el siglo XIX cuando la tarea de la crítica bíblica descubrió una trama literaria mucho más rica de la que se había observado hasta entonces. Este descubrimiento abrió a nuevas formas de entender la tarea del autor del Génesis, así como de otras partes de la Biblia.


    Aunque no podamos describirlo en cada uno de sus pasos, este proceso pone en evidencia que el libro del Génesis es una obra compuesta por varios autores anónimos, como la mayoría de los textos del Antiguo Testamento. El proceso de redacción llevó muchos años y no fue lineal sino sinuoso. Hubo momentos de unificación de textos, otros de eliminación por superposición, y otros de redacción a fin de hacer compatibles narraciones que provenían de distintos ámbitos y que reflejaban teologías diversas. Al estudiar la estructura literaria se hará evidente la existencia de estas etapas, aunque su identificación y datación precisa sea aún hoy una cuestión sin resolver y abierta a nuevas investigaciones.


    La dificultad para identificar a un autor o autores de la obra anuncia los problemas que plantea el intento de dar una fecha de su redacción. Ciertas informaciones del texto pueden inducir a pensar en una fecha muy temprana, como por ejemplo la mención del faraón Ramsés (47,11), o el mismo hecho de ubicar las acciones de los patriarcas cuando los cananeos habitaban el país sin la presencia de Israel (12,6; 13,7). Sin embargo, lo más probable es que esas y otras informaciones sean producto de una redacción muy posterior a los hechos, como lo demuestran en varias ocasiones los evidentes anacronismos. Por ejemplo, la ciudad de Dan se menciona en la narración donde Abraham persigue a quienes habían tomado cautivo a su sobrino Lot (14,14), pero debemos llegar al tiempo de los jueces (Jue 18,29) para tener datos más precisos sobre la fundación de dicha ciudad y su santuario. Esto nos exige prestar atención a las dificultades que surgen cuando se intenta precisar una fecha de redacción.


    En la actualidad se tiende a dejar de lado, al menos como una necesidad imperiosa, el esfuerzo por fijar la fecha de redacción de los textos individuales, y se manifiesta mayor interés en ubicar en el tiempo la conformación final de la obra, tal como la encontramos en nuestras Biblias actuales. Esta tendencia se justifica por las dificultades técnicas para arribar a conclusiones confiables en el ámbito de la cronología, y también porque en las últimas décadas se privilegia cada vez más la dimensión del texto en su redacción final y definitiva por sobre sus estadios previos.


    Ateniéndonos a este criterio, la obra final Génesis se entiende mejor cuando la leemos en el contexto de los períodos exílico y postexílico. Como veremos en las notas aclaratorias, el horizonte de la diáspora, la carencia de la tierra y la promesa del reencuentro de los dispersados en la tierra de Israel es uno de los ejes centrales sobre los que hay que leer buena parte de los textos. La narración en 11,1-9 de la torre de Babel cobra realismo cuando consideramos la cautividad sufrida en esa tierra como una experiencia contemporánea o reciente del redactor y los oyentes. Del mismo modo, el sucesivo deambular de los patriarcas a través de una Tierra prometida, pero aún no otorgada ni poseída efectivamente, evoca la situación de aquellos que no poseen la tierra, aunque están convencidos de que su Dios se las ha dado en herencia. De acuerdo con este parecer, la redacción del Génesis debe haber comenzado durante el tiempo de cautiverio en Babilonia y se debió consumar en el comienzo de la restauración poco después de la reinauguración del Templo (515 a. C.).


    Estructura literaria


    En el libro del Génesis distinguimos dos partes: la historia de los orígenes (1–11) y la historia de los patriarcas (12–50). Ambas están relacionadas, y no es conveniente leerlas como obras autónomas, sino como partes de un conjunto más extenso, que es la totalidad del Pentateuco. La primera parte trata de la creación del universo y de cómo este llegó a tener la forma con que se lo veía en aquellos tiempos. Al principio se narra la creación del cielo y de la tierra (una expresión que designa la totalidad del universo), como escenario para el posterior desarrollo de la historia humana; luego la atención se dirige al origen de los hechos culturales que caracterizan la actividad del ser humano y sus conductas personales y sociales. Dentro de los elementos culturales se incluye el origen de las fiestas religiosas (1,14), el arte de cultivar la tierra (2,15), el lenguaje (2,19; 11,9), la vestimenta (3,7.21), el nomadismo (4,20), la música (4,21), la construcción de herramientas (4,22), la adoración a Dios (4,26) y la existencia de los diversos pueblos (10,32). En lo que respecta a las conductas, se destacan la sexualidad (1,27-28), la desmesura (3,4), la conciencia de la muerte (3,19), el odio y la violencia entre hermanos (4,8), el mal entre las personas (8,5) y el dominio de un pueblo sobre otros (11,4). En estos capítulos se sientan las bases de la realidad sobre la que se irá tejiendo el drama humano.


    Los primeros capítulos del Génesis ofrecen una dificultad particular para los lectores modernos. En ellos se afirma, por ejemplo, que Dios creó el mundo en el transcurso de una semana, que modeló al hombre con barro y que de una de sus costillas formó a la mujer. ¿Cómo conciliar estas afirmaciones con la visión del universo que nos da la ciencia contemporánea? Para responder a esta dificultad es preciso establecer una distinción entre la enseñanza que esos relatos bíblicos tratan de comunicarnos y los medios literarios que utilizan para hacer accesible esa enseñanza.


    El libro comienza con un Preámbulo (1,1–2,3) y luego se suceden diez períodos de la historia, que se extienden hasta el libro de Números. Estos períodos están señalados por las genealogías o la expresión esta es la historia de... del siguiente modo:


    1,1–2,3 Preámbulo a todo el Pentateuco


    
      – 1er período: Historia de los cielos y la tierra (2,4–4,26)


      – 2.º período: Historia de Adán (5,1–6,8)


      – 3er período: Historia de Noé (6,9–9,28)


      – 4.º período: Historia de los hijos de Noé (10,1–11,9)


      – 5.º período: Historia de Sem (11,10–11,26)


      – 6.º período: Historia de Téraj (11,27–25,18)


      – 7.º período: Historia de Ismael (25,12-18)


      – 8.º período: Historia de Isaac (25,19–37,1)


      – 9.º período: Historia de Esaú (36,1–37,1)


      – 10.º período: Historia de Jacob (37,2–Nm 3,1)

    


     


    El Preámbulo narra la creación en un sentido totalizador. Es la gran obertura del texto que se extenderá a lo largo de todo el Pentateuco. Su carácter detallado y cuidadoso supone un ambiente ordenado y jerarquizado propio de las estructuras sacerdotales y de la liturgia del Templo. No está exento de alusiones a los mitos cosmogónicos de la Mesopotamia, con la intención polémica de señalar importantes diferencias teológicas.


    A continuación comienzan los períodos de la historia humana. El primer período va desde la creación hasta el comienzo de la invocación del nombre de Yahvé. Como parte integrante de aquella primera época se incluye la desmesura y el asesinato. Luego sobreviene un período de decadencia, donde se detalla la genealogía de Adán hasta Noé. Este período culmina con la inclusión de un texto en sí mismo enigmático (6,1-4), pero transparente en su contexto literario actual, ya que pone de relieve una vez más el aumento de la violencia y la maldad en la tierra. Este aumento se debe a la unión irreverente de unos dioses con mujeres humanas, hecho que determina la voluntad de Dios de reparar esa conducta.


    El tercer período relata la acción de Dios destinada a purificar la tierra de la maldad, mediante el exterminio de todo ser viviente a través de una prolongada inundación. Pero al mismo tiempo que se describe esta decisión divina, Dios encarga a Noé que preserve parejas de cada especie de animales para luego volver a repoblar la tierra.


    Después de la muerte de Noé se inicia el cuarto período. En él se presenta a la descendencia de los hijos de Noé y cómo a partir de estos tres hijos se vuelve a poblar la tierra en tres grandes grupos humanos. El período finaliza cuando Dios confunde las lenguas de los pueblos, como consecuencia de la pretensión que tienen algunos de erguirse por encima de los demás.


    A partir de Gn 11,10 se abre el quinto y último período en la historia de los orígenes, que parte de Sem, el primer hijo de Noé, y llega hasta Téraj, el padre de Abraham. Aquí se advierte fácilmente que el relato, después de narrar el diluvio y de referirse a la división de pueblos y naciones, se centra en la rama de la humanidad que conduce al patriarca Abraham y, por él, al nacimiento del pueblo de Israel.


    Al leer estos capítulos, es necesario tener en cuenta la fuerte influencia de la cultura babilónica, con la que debieron enfrentarse los israelitas durante el tiempo del exilio. Muchos de sus elementos se explican por la necesidad de oponerse a los postulados de una religión que se imponía como normativa a las naciones sojuzgadas. Así, las listas de los patriarcas antediluvianos o la historia de la torre de Babel se entienden mejor si las consideramos en el contexto de los valores y textos provenientes de aquella cultura. Que la narración del diluvio tenga un antecedente en la literatura de la Mesopotamia no es solo un testigo de los intercambios culturales entre los pueblos antiguos, sino más aún de la necesidad de los pueblos sometidos —como es el caso de Israel— de definirse y resignificar de acuerdo con criterios propios los relatos que se le imponían como superiores y verdaderas por la religión del imperio.


    En la segunda parte (caps. 12–50) continúan los restantes períodos de la historia donde Ismael, Isaa
    c, Esaú y Jacob son los personajes centrales. Debemos destacar tres elementos que surgen de esta división del texto. En primer lugar observar que cuando se anuncia una «historia de...», el personaje ya ha sido presentado y en el caso de Isaac y de Jacob ya se han contado largas historias sobre ellos. El lector para conocer qué se narra sobre Jacob debe comenzar con la historia de su padre Isaac, y para conocer sobre Isaac debe comenzar con la de su abuelo Téraj.


    Lo segundo que merece especial atención es que se han incluido las historias de Ismael y de Esaú dentro de las de Téraj e Isaac. Son historias breves, en particular la de Ismael, que se limita a su descendencia y a la información sobre su muerte. Ambas historias tienen que ver con dos personajes que en cierto sentido han quedado a la sombra de otros. Ismael es el hijo primogénito de Abraham, pero su madre era una esclava egipcia. Esaú es hijo de Isaac, pero vende su primogenitura y luego es despojado de la bendición de su padre por un ardid tejido entre su hermano Jacob y su madre Rebeca. El hecho de que estas historias hayan encontrado un lugar en el texto tiene como intención, desde el punto de vista literario, arribar a la suma de diez períodos históricos, para oponer un modelo propio al esquema mesopotámico de organización de la historia. Como mensaje religioso, su inclusión muestra que, a pesar de sus problemas, estos personajes y sus descendencias han sido preservados dentro del plan de Dios.


    Lo tercero es notar que el ciclo de Jacob comprende la llamada novela o historia de José (37,2–50,26). Sin embargo, el personaje que está detrás de toda la narración es siempre Jacob. Al final, cuando se narran las muertes de ambos, José es enterrado en Egipto a la usanza de aquel país (50,26); Jacob, en cambio, es llevado por sus hijos a Canaán y sepultado junto a Abraham, Sara e Isaac en la cueva de Macpelá (50,12-13). También es necesario señalar que al menos desde el punto de vista literario la historia de Jacob se prolonga hasta Nm 3,1, para sugerir que los hechos de Egipto y el desierto (esclavitud, liberación y entrega de la ley en el Sinaí) son parte de un mismo período, y que el nuevo período histórico continúa con la descendencia de Aarón, el sacerdote y levita.


    En conclusión, la historia de los patriarcas desarrolla los hechos desde la vocación de Abraham hasta la instalación de los hebreos en Egipto. Pero la narración no se detiene al final del Génesis, sino que se prolonga hasta la entrega de la ley en el Sinaí. En un sentido estricto, con el relato de la muerte de Jacob se abre la puerta para la etapa siguiente, que comenzará con la estadía de sus descendientes en Egipto y con la opresión ejercida por un nuevo faraón, tal como la relata el libro del Éxodo.


    Génesis


    LOS ORÍGENES DEL UNIVERSO Y DE LA HUMANIDAD


    LA CREACIÓN DEL UNIVERSO ≈




    Gn1 1 Al principio Dios creó el cielo y la tierra.▼▼ 2 La tierra era algo informe y vacío, las tinieblas cubrían el abismo, y el soplo de Dios aleteaba sobre las aguas▼.


    3 Y Dios dijo: «Que haya luz». Y hubo luz▼. 4 Dios vio que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas▼; 5 y llamó Día a la luz y Noche a las tinieblas. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el primer día.


    6 Dios dijo: «Que haya un firmamento en medio de las aguas, para que establezca una separación entre ellas». Y así sucedió. 7 Dios hizo el firmamento, y este separó las aguas que están debajo de él, de las que están encima de él▼; 8 y Dios llamó Cielo al firmamento. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el segundo día.


    9 Dios dijo: «Que se reúnan en un solo lugar las aguas que están bajo el cielo, y que aparezca el suelo firme». Y así sucedió. 10 Dios llamó Tierra al suelo firme y Mar al conjunto de las aguas. Y Dios vio que esto era bueno. 11 Y dijo: «Que la tierra produzca vegetales, hierbas que den semilla y árboles frutales, que den sobre la tierra frutos de su misma especie con su semilla dentro». Y así sucedió. 12 La tierra hizo brotar vegetales, hierba que da semilla según su especie y árboles que dan fruto de su misma especie con su semilla dentro. Y Dios vio que esto era bueno. 13 Así hubo una tarde y una mañana: este fue el tercer día.


    14 Dios dijo: «Que haya astros en el firmamento del cielo para distinguir el día de la noche; que ellos señalen las fiestas, los días y los años▼, 15 y que estén como lámparas en el firmamento del cielo para iluminar la tierra». Y así sucedió. 16 Dios hizo los dos grandes astros: el astro mayor para presidir el día y el menor para presidir la noche, y también hizo las estrellas. 17 Y los puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra▼, 18 para presidir el día y la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y Dios vio que esto era bueno. 19 Así hubo una tarde y una mañana: este fue el cuarto día.


    20 Dios dijo: «Que las aguas se llenen de una multitud de seres vivientes y que vuelen pájaros sobre la tierra, por el firmamento del cielo». 21 Dios creó los grandes monstruos marinos, los seres vivientes que llenan las aguas deslizándose en ellas y todas las especies de animales con alas. Y Dios vio que esto era bueno. 22 Y los bendijo, diciéndoles: «Sean fecundos y multiplíquense; llenen las aguas de los mares y que las aves se multipliquen sobre la tierra». 23 Así hubo una tarde y una mañana: este fue el quinto día.


    24 Dios dijo: «Que la tierra produzca seres vivientes: ganado, reptiles y animales salvajes de toda especie». Y así sucedió. 25 Dios hizo las diversas clases de animales del campo, las diversas clases de ganado y todos los reptiles de la tierra, cualquiera sea su especie. Y Dios vio que esto era bueno.


    26 Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza; y que le estén sometidos los peces del mar y las aves del cielo, el ganado, las fieras de la tierra, y todos los animales que se arrastran por el suelo»▼.


     


    27 Y Dios creó al ser humano a su imagen;


    lo creó a imagen de Dios,


    los creó varón y mujer▼.


     


    28 Y los bendijo, diciéndoles: «Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a todos los vivientes que se mueven sobre la tierra». 29 Y dijo: «Yo les doy todas las plantas que producen semilla sobre la tierra, y todos los árboles que dan frutos con semilla: ellos les servirán de alimento▼. 30 Y a todas las bestias de la tierra, a todos los pájaros del cielo y a todos los vivientes que se arrastran por el suelo, les doy como alimento el pasto verde». Y así sucedió. 31 Dios miró todo lo que había hecho, y vio que era muy bueno. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el sexto día.


     






    Gn2 1 Así fueron terminados el cielo y la tierra, y todos los seres que hay en ellos.


    2 El séptimo día, Dios concluyó la obra que había hecho, y cesó de hacer la obra que había emprendido. 3 Dios bendijo el séptimo día y lo consagró, porque en él cesó de hacer la obra que había creado.


    4 Este fue el origen del cielo y de la tierra cuando fueron creados▼.


    La creación del varón y la mujer ≈



    Cuando el Señor Dios hizo la tierra y el cielo, 5 aún no había ningún arbusto del campo sobre la tierra, ni había brotado ninguna hierba, porque el Señor Dios no había hecho llover sobre la tierra. Tampoco había ningún hombre para cultivar el suelo, 6 pero un manantial surgía de la tierra y regaba toda la superficie del suelo. 7 Y el Señor Dios modeló al hombre con arcilla del suelo y sopló en su nariz un aliento de vida. Así el hombre se convirtió en un ser viviente▼.


    8 El Señor Dios plantó un jardín en Edén, al oriente, y puso allí al hombre que había formado▼. 9 Y el Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles, que eran atrayentes para la vista y apetitosos para comer; hizo brotar el árbol de la vida en medio del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y del mal▼.


    10 De Edén nace un río que riega el jardín, y desde allí se divide en cuatro brazos. 11 El primero se llama Pisón: es el que recorre toda la región de Javilá, donde hay oro. 12 El oro de esa región es excelente, y en ella hay también bedelio y lapislázuli. 13 El segundo río se llama Guijón: es el que recorre toda la tierra de Cus▼. 14 El tercero se llama Tigris: es el que pasa al este de Asur. El cuarto es el Éufrates.


    15 El Señor Dios tomó al hombre y lo puso en el jardín de Edén, para que lo cultivara y lo cuidara. 16 Y le dio esta orden: «Puedes comer de todos los árboles que hay en el jardín, 17 pero no comerás del árbol del conocimiento del bien y del mal. De él no deberás comer, porque el día que lo hagas morirás».


    18 Después dijo el Señor Dios: «No conviene que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada». 19 Y el Señor Dios modeló con arcilla del suelo a todos los animales del campo y a todos los pájaros del cielo, y los presentó al hombre para ver qué nombre les pondría. Porque cada ser viviente debía tener el nombre que le pusiera el hombre▼. 20 El hombre puso un nombre a todos los animales domésticos, a todas las aves del cielo y a todos los animales del campo; pero entre ellos no encontró la ayuda adecuada.


    21 El Señor Dios hizo caer sobre el hombre un profundo sueño, y cuando este se durmió, tomó una de sus costillas y cerró con carne el lugar vacío▼. 22 Luego, con la costilla que había sacado del hombre, el Señor Dios formó una mujer y se la presentó al hombre. 23 El hombre exclamó:


     


    «¡Esta sí que es hueso de mis huesos


    y carne de mi carne!


    Se llamará Mujer,


    porque ha sido sacada del hombre»▼.


     


    24 Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y los dos llegan a ser una sola carne.


    25 Los dos, el hombre y la mujer, estaban desnudos, pero no sentían vergüenza.


    La tentación y el pecado ≈







    Gn3 1 La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que el Señor Dios había hecho, y dijo a la mujer: «¿Así que Dios les ordenó que no comieran de ningún árbol del jardín?». 2 La mujer le respondió: «Podemos comer los frutos de todos los árboles del jardín. 3 Pero del árbol que está en medio del jardín, Dios nos ha dicho: “No coman de él ni lo toquen, porque de lo contrario morirán”». 4 La serpiente dijo a la mujer: «No, no morirán. 5 Dios sabe que cuando ustedes coman de ese árbol, se les abrirán los ojos y serán como dioses, conocedores del bien y del mal»▼. 6 Cuando la mujer vio que el árbol era apetitoso para comer, agradable a la vista y deseable para adquirir discernimiento, tomó de su fruto y comió; luego se lo dio también a su marido, que estaba con ella, y él comió▼. 7 Entonces se abrieron los ojos de los dos y descubrieron que estaban desnudos. Y entretejieron hojas de higuera y se hicieron vestimentas.


    8 Al oír la voz del Señor Dios que se paseaba por el jardín, a la hora en que sopla la brisa, se ocultaron de él, entre los árboles del jardín. 9 Pero el Señor Dios llamó al hombre y le dijo: «¿Dónde estás?». 10 «Oí tus pasos por el jardín —respondió él—, y tuve miedo porque estaba desnudo. Por eso me escondí». 11 Él replicó: «¿Y quién te dijo que estabas desnudo? ¿Acaso has comido del árbol que yo te prohibí?». 12 El hombre respondió: «La mujer que pusiste a mi lado me dio el fruto y yo comí de él». 13 El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Por qué has hecho esto?». La mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí»▼.


    La maldición de la serpiente


    14 Y el Señor Dios dijo a la serpiente:


     


    «Por haber hecho esto,


    maldita seas entre todos los animales domésticos


    y entre todos los animales del campo.


    Te arrastrarás sobre tu vientre,


    y comerás polvo todos los días de tu vida▼.


    15 Pondré enemistad entre ti y la mujer,


    entre tu linaje y el suyo.


    Él te aplastará la cabeza


    y tú le acecharás el talón».


    El castigo de la mujer


    16 Y el Señor Dios dijo a la mujer:


     


    «Multiplicaré los sufrimientos de tus embarazos;


    darás a luz a tus hijos con dolor.


    Sentirás atracción por tu marido,


    y él te dominará»▼.


    El castigo del hombre


    17 Y dijo al hombre:


     


    «Porque hiciste caso a tu mujer


    y comiste del árbol que yo te prohibí,


    maldito sea el suelo por tu culpa.


    Con fatiga sacarás de él tu alimento


    todos los días de tu vida▼.


    18 Él te producirá cardos y espinas


    y comerás la hierba del campo.


    19 Ganarás el pan con el sudor de tu frente,


    hasta que vuelvas a la tierra,


    de donde fuiste sacado.


    ¡Porque eres polvo y al polvo volverás!».


     


    20 El hombre dio a su mujer el nombre de Eva, por ser ella la madre de todos los vivientes▼. 21 El Señor Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles y los vistió.


    22 Después el Señor Dios dijo: «El hombre ha llegado a ser como uno de nosotros en el conocimiento del bien y del mal. No vaya a ser que ahora extienda su mano, tome también del árbol de la vida, coma y viva para siempre». 23 Y expulsó al hombre del jardín de Edén, para que trabajara la tierra de la que había sido sacado. 24 Y después de expulsar al hombre, puso al oriente del jardín de Edén a los querubines y la llama de la espada zigzagueante, para custodiar el acceso al árbol de la vida▼.


    DESDE ADÁN HASTA EL DILUVIO


    El primer fratricidio ≈







    Gn4 1 El hombre se unió a Eva, su mujer, y ella concibió y dio a luz a Caín. Entonces dijo: «He procreado un varón, con la ayuda del Señor»▼▼. 2 Más tarde dio a luz a Abel, el hermano de Caín. Abel fue pastor de ovejas y Caín agricultor. 3 Al cabo de un tiempo, Caín presentó como ofrenda al Señor frutos del suelo, 4 mientras que Abel le ofreció las primicias y lo mejor de su rebaño. El Señor miró con agrado a Abel y su ofrenda▼, 5 pero no miró a Caín ni su ofrenda. Caín se mostró muy resentido y agachó la cabeza. 6 El Señor le dijo: «¿Por qué estás resentido y tienes la cabeza baja? 7 Si obras bien podrás mantenerla erguida; si obras mal, el pecado está agazapado a la puerta y te acecha, pero tú debes dominarlo».


    8 Caín dijo a su hermano Abel: «Vamos afuera». Y cuando estuvieron en el campo, se abalanzó sobre su hermano y lo mató. 9 Y el Señor preguntó a Caín: «¿Dónde está tu hermano Abel?». «No lo sé», respondió Caín. «¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano?»▼. 10 Pero el Señor le replicó: «¿Qué has hecho? ¡Escucha! La sangre de tu hermano grita hacia mí desde el suelo. 11 Por eso maldito seas lejos del suelo que abrió sus fauces para recibir la sangre de tu hermano derramada por ti. 12 Cuando lo cultives, no te dará más su fruto, y andarás por la tierra errante y vagabundo»▼. 13 Caín respondió al Señor: «Mi castigo es demasiado grande para poder sobrellevarlo. 14 Hoy me arrojas lejos del suelo fértil; yo tendré que ocultarme de tu presencia y andar por la tierra errante y vagabundo, y el primero que me salga al paso me matará». 15 «Si es así —le dijo el Señor—, el que mate a Caín deberá pagarlo siete veces». Y el Señor puso una marca a Caín, para que al encontrarse con él, nadie se atreviera a matarlo▼. 16 Luego Caín se alejó de la presencia del Señor y fue a vivir a la región de Nod, al este de Edén.


    Los descendientes de Caín ≈



    17 Caín se unió a su mujer, y ella concibió y dio a luz a Henoc. Caín fue el fundador de una ciudad, a la que puso el nombre de su hijo Henoc▼. 18 A Henoc le nació Irad. Irad fue padre de Mejuiael; Mejuiael fue padre de Metusael, y Metusael fue padre de Lamec.


    19 Lamec tuvo dos mujeres: una se llamaba Adá, y la otra, Silá. 20 Adá fue madre de Iabal, el antepasado de los que viven en campamentos y crían ganado. 21 El nombre de su hermano era Iubal, el antepasado de los que tocan la lira y la flauta. 22 Silá, por su parte, fue madre de Tubal Caín, el antepasado de los forjadores de bronce y de los herreros. Naamá fue hermana de Tubal Caín.


    El canto de Lamec ≈



    23 Lamec dijo a sus mujeres:


     


    «¡Adá y Silá, escuchen mi voz:


    mujeres de Lamec, oigan mi palabra!


    Yo maté a un hombre por una herida,


    y a un muchacho por una contusión▼.


    24 Porque Caín será vengado siete veces,


    pero Lamec lo será setenta y siete».


    Set y su descendencia


    25 Adán se unió a su mujer, y ella tuvo un hijo, al que puso el nombre de Set, y dijo: «Dios me dio otro descendiente en lugar de Abel, porque Caín lo mató»▼. 26 También Set tuvo un hijo, al que llamó Enós. Fue entonces cuando se comenzó a invocar el nombre del Señor▼.


        Los patriarcas anteriores al diluvio ≈







    Gn51 Los descendientes de Adán son los siguientes:


    El día en que Dios creó al ser humano, lo hizo semejante a él▼. 2 Los hizo varón y mujer, los bendijo y los llamó ser humano.


    3 Adán tenía ciento treinta años cuando engendró un hijo semejante a él, según su imagen, y le puso el nombre de Set▼. 4 Después que nació Set, Adán vivió ochocientos años y tuvo hijos e hijas. 5 Adán vivió en total novecientos treinta años, y al cabo de ellos murió▼.


    6 Set tenía ciento cinco años cuando fue padre de Enós. 7 Después que nació Enós, Set vivió ochocientos siete años y tuvo hijos e hijas. 8 Set vivió en total novecientos doce años, y al cabo de ellos murió.


    9 Enós tenía noventa años cuando fue padre de Quenán. 10 Después que nació Quenán, Enós vivió ochocientos quince años y tuvo hijos e hijas. 11 Enós vivió en total novecientos cinco años, y al cabo de ellos murió.


    12 Quenán tenía setenta años cuando fue padre de Mahalalel. 13 Después que nació Mahalalel, Quenán vivió ochocientos cuarenta años y tuvo hijos e hijas. 14 Quenán vivió en total novecientos diez años y al cabo de ellos murió.


    15 Mahalalel tenía setenta y cinco años cuando fue padre de Iéred. 16 Después que nació Iéred, Mahalalel vivió ochocientos treinta años y tuvo hijos e hijas. 17 Mahalalel vivió en total ochocientos noventa y cinco años, y al cabo de ellos murió.


    18 Iéred tenía ciento sesenta y dos años cuando fue padre de Henoc. 19 Después que nació Henoc, Iéred vivió ochocientos años y tuvo hijos e hijas. 20 Iéred vivió en total novecientos sesenta y dos años, y al cabo de ellos murió.


    21 Henoc tenía sesenta y cinco años cuando fue padre de Matusalén. 22 Henoc siguió los caminos de Dios. Después que nació Matusalén, Henoc vivió trescientos años y tuvo hijos e hijas. 23 Henoc vivió en total trescientos sesenta y cinco años▼. 24 Siguió los caminos de Dios, y desapareció porque Dios se lo llevó▼.


    25 Matusalén tenía ciento ochenta y siete años cuando fue padre de Lamec. 26 Después que nació Lamec, Matusalén vivió setecientos ochenta y dos años y tuvo hijos e hijas. 27 Matusalén vivió en total novecientos sesenta y nueve años, y al cabo de ellos murió.


    28 Lamec tenía ciento ochenta y dos años cuando fue padre de un hijo, 29 al que llamó Noé, porque dijo: «Este nos dará un alivio en nuestro trabajo y en la fatiga de nuestras manos, un alivio proveniente del suelo que maldijo el Señor»▼. 30 Después que nació Noé, Lamec vivió quinientos noventa y cinco años y tuvo hijos e hijas. 31 Lamec vivió en total setecientos setenta y siete años, y al cabo de ellos murió.


    32 Noé tenía quinientos años cuando fue padre de Sem, Cam y Jafet.


        Los hijos de Dios y las hijas de los hombres ≈







    Gn61 Cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la tierra y les nacieron hijas▼, 2 los hijos de Dios vieron que eran hermosas, y de entre ellas tomaron para sí mujeres▼. 3 Y el Señor dijo: «Mi espíritu no va a permanecer para siempre en el hombre, porque este no es más que carne; por eso no vivirá más de ciento veinte años». 4 En aquellos días —y aún después— cuando los hijos de Dios se unieron con las hijas de los hombres y ellas tuvieron hijos, había en la tierra gigantes: estos fueron los héroes famosos de la antigüedad▼.


    5 Cuando el Señor vio qué grande era la maldad del hombre en la tierra y cómo todos los designios que forjaba su mente tendían al mal, 6 se arrepintió de haber hecho al ser humano sobre la tierra, y sintió pesar en su corazón▼. 7 Por eso el Señor dijo: «Voy a eliminar de la superficie del suelo a los hombres que he creado —y junto con ellos a las bestias, los reptiles y los pájaros del cielo— porque me arrepiento de haberlos hecho». 8 Pero Noé fue agradable a los ojos del Señor.


    El anuncio del diluvio y la orden de construir el arca ≈



    9 Esta es la historia de Noé▼.


    Noé era un hombre justo, íntegro entre los de su generación, y siguió siempre los caminos de Dios. 10 Tuvo tres hijos: Sem, Cam y Jafet. 11 Pero la tierra estaba corrompida a los ojos de Dios y se había llenado de violencia. 12 Al ver que la tierra se había pervertido, porque todos los hombres tenían una conducta depravada, 13 Dios dijo a Noé: «He decidido acabar con todos los mortales, porque la tierra se ha llenado de violencia a causa de ellos. Por eso los voy a destruir junto con la tierra. 14 Constrúyete un arca de madera resinosa, divídela en compartimentos, y recúbrela con betún por dentro y por fuera▼. 15 Deberás hacerla así: el arca tendrá ciento cincuenta metros de largo, treinta de ancho y quince de alto. 16 También le harás un tragaluz y lo terminarás a medio metro de la parte superior. Pondrás la puerta al costado del arca y harás un primero, un segundo y un tercer piso. 17 Yo voy a enviar a la tierra las aguas del diluvio, para destruir a todos los seres que tienen aliento de vida: todo lo que hay en la tierra perecerá. 18 Pero contigo estableceré mi alianza: tú entrarás en el arca con tus hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos▼. 19 También harás entrar en el arca una pareja de cada especie de seres vivientes, de todo lo que es carne, para que sobrevivan contigo; deberán ser un macho y una hembra. 20 Irá contigo una pareja de cada especie de pájaros, de ganado y de reptiles, para que puedan sobrevivir. 21 Además, recoge víveres de toda clase y almacénalos, para que te sirvan de alimento, a ti y a ellos». 22 Así lo hizo Noé y cumplió todo lo que Dios le había mandado.


        La entrada de Noé en el arca ≈







    Gn71 El Señor dijo a Noé: «Entra en el arca, junto con toda tu familia, porque he visto que eres el único en verdad justo en medio de esta generación. 2 Lleva siete parejas de todas las especies de animales puros y una pareja de los impuros, los machos con sus hembras▼ 3 —también siete parejas de todas las clases de pájaros— para perpetuar sus especies sobre la tierra. 4 Porque dentro de siete días haré llover durante cuarenta días y cuarenta noches, y eliminaré de la superficie de la tierra a todos los seres que hice». 5 Y Noé hizo lo que Dios le ordenó.


    El comienzo del diluvio ≈



    6 Cuando las aguas del diluvio se precipitaron sobre la tierra, Noé tenía seiscientos años▼. 7 Entró en el arca con sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos, para salvarse de las aguas del diluvio. 8 Y los animales puros, los impuros, los pájaros y todos los seres que se arrastran por el suelo, 9 entraron por parejas con él en el arca, como Dios se los había mandado. 10 A los siete días, las aguas del diluvio cayeron sobre la tierra. 11 Noé tenía seiscientos años, y era el decimoséptimo día del segundo mes. Ese día, desbordaron las fuentes del gran océano y se abrieron las cataratas del cielo.


    12 Y una fuerte lluvia cayó sobre la tierra durante cuarenta días y cuarenta noches. 13 Ese mismo día, habían entrado en el arca Noé, sus hijos, Sem, Cam y Jafet, su mujer y las tres mujeres de sus hijos▼; 14 y junto con ellos, los animales de todas las especies: las fieras, el ganado, los reptiles, los pájaros y todos los demás animales con alas. 15 Todas las clases de seres que tenían aliento de vida entraron con Noé en el arca; y lo hicieron por parejas, 16 machos y hembras, como Dios se lo había ordenado. Y el Señor cerró el arca detrás de Noé▼.


    La inundación


    17 El diluvio se precipitó sobre la tierra durante cuarenta días. A medida que las aguas crecían, llevaban el arca hacia arriba, y se elevó por encima de la tierra. 18 Las aguas subían de nivel y crecían con desmesura sobre la tierra, mientras el arca flotaba en la superficie. 19 Así subieron cada vez más, hasta que en todas partes quedaron sumergidas las montañas, incluso las más elevadas. 20 El nivel de las aguas subió más de siete metros por encima de las montañas. 21 Y perecieron todos los seres que se movían sobre la tierra: los pájaros, el ganado, las fieras, todos los animales que se arrastran por el suelo, y también los seres humanos. 22 Murió todo lo que tenía aliento de vida en sus narices, todo lo que estaba sobre el suelo firme. 23 Así fueron eliminados todos los seres que había en la tierra, desde el hombre hasta el ganado, los reptiles y los pájaros del cielo. Solo quedó Noé y los que estaban con él en el arca. 24 Y las aguas inundaron la tierra por espacio de ciento cincuenta días.


        El descenso de las aguas ≈







    Gn81 Dios se acordó de Noé y de todos los animales salvajes y domésticos que estaban con él en el arca. Hizo soplar un viento sobre la tierra, y las aguas empezaron a bajar▼. 2 Se cerraron las fuentes del océano y las compuertas del cielo, y cesó la fuerte lluvia que caía del cielo. 3 Poco a poco las aguas se retiraron de la tierra; y al cabo de ciento cincuenta días ya habían disminuido tanto, 4 que el decimoséptimo día del séptimo mes, el arca se detuvo sobre las montañas de Ararat▼. 5 Así disminuyeron hasta el décimo mes; y el primer día del décimo mes aparecieron las cimas de las montañas.


    6 Al cabo de cuarenta días, Noé abrió la ventana que había hecho en el arca, 7 y soltó un cuervo, el cual revoloteó, fue y vino hasta que la tierra estuvo seca▼. 8 Después soltó una paloma, para ver si las aguas ya habían bajado. 9 Pero la paloma no pudo encontrar un lugar donde apoyarse, y regresó al arca porque el agua aún cubría toda la tierra. Noé extendió su mano, la tomó y la introdujo con él en el arca. 10 Luego esperó siete días más, y volvió a soltar la paloma fuera del arca. 11 Esta regresó al atardecer y trajo en su pico una rama verde de olivo. Así supo Noé que las aguas habían terminado de bajar▼. 12 Esperó otros siete días y la volvió a soltar. Pero esta vez la paloma no volvió.


    13 La tierra comenzó a secarse en el año seiscientos uno de la vida de Noé, el primer día del mes. Noé retiró el techo del arca, y vio que la tierra se secaba. 14 Y el vigésimo séptimo día del mes, la tierra ya estaba seca.


    La salida del arca


    15 Dios dijo a Noé: 16 «Sal del arca con tu mujer, tus hijos y las mujeres de tus hijos. 17 Saca también a todos los seres vivientes que están contigo —aves, ganado o cualquier clase de animales que se arrastran por el suelo— y que ellos llenen la tierra, sean fecundos y se multipliquen»▼. 18 Noé salió acompañado de sus hijos, de su mujer y de las mujeres de sus hijos. 19 Todo lo que se mueve por el suelo: todas las bestias, todos los reptiles y todos los pájaros salieron del arca, un grupo detrás de otro.


    El sacrificio de Noé ≈



    20 Luego Noé levantó un altar al Señor, tomó animales puros y pájaros puros de todas clases y ofreció holocaustos sobre el altar▼. 21 Cuando el Señor aspiró el aroma agradable, se dijo a sí mismo: «Nunca más volveré a maldecir el suelo por causa del hombre, porque los designios del corazón humano son malos desde su juventud; ni tampoco volveré a castigar a todos los seres vivientes, como acabo de hacerlo. 22 De ahora en adelante, mientras dure la tierra, no cesarán


     


    la siembra y la cosecha,


    el frío y el calor,


    el verano y el invierno,


    el día y la noche».


        La bendición de Dios a Noé ≈







    Gn91 Dios bendijo a Noé y a sus hijos, diciéndoles: «Sean fecundos, multiplíquense y llenen la tierra▼. 2 Ante ustedes sentirán temor todos los animales de la tierra y todos los pájaros del cielo, todo lo que se mueve por el suelo, y todos los peces del mar: ellos han sido puestos en manos de ustedes. 3 Todo lo que se mueve y tiene vida les servirá de alimento; como los vegetales, todo les doy. 4 Pero no comerás la carne con su vida, es decir, con su sangre. 5 Pues por la sangre y la vida de sus hermanos demandaré a cada uno de ustedes: pediré cuenta a todos los animales, y también pediré cuenta al hombre por la vida de su hermano▼.


     


    6 Otro hombre derramará la sangre


    de aquel que derrame sangre humana,


    porque el hombre ha sido creado


    a imagen de Dios.


    7 Ustedes, por su parte, sean fecundos


    y multiplíquense,


    llenen la tierra y domínenla».


    La alianza de Dios con todos los seres vivientes ≈



    8 Y Dios dijo a Noé y a sus hijos▼: 9 «Además, yo establezco mi alianza con ustedes, con sus descendientes, 10 y con todos los seres vivientes que están con ustedes: con los pájaros, el ganado y las fieras salvajes; con todos los animales que salieron del arca, con todos los seres vivientes que hay en la tierra. 11 Yo estableceré mi alianza con ustedes: los mortales ya no volverán a ser exterminados por las aguas del diluvio, ni habrá otro diluvio para devastar la tierra».


    12 Dios añadió: «Este será el signo de la alianza que establezco con ustedes, y con todos los seres vivientes que los acompañan, para todos los tiempos futuros: 13 yo pongo mi arco en las nubes, como un signo de mi alianza con la tierra. 14 Cuando cubra de nubes la tierra y aparezca mi arco▼ entre ellas, 15 me acordaré de mi alianza con ustedes y con todos los seres vivientes, y no volverán a precipitarse las aguas del diluvio para destruir a los mortales. 16 Al aparecer mi arco en las nubes, yo lo veré y me acordaré de mi alianza perpetua con todos los seres vivientes que hay sobre la tierra. 17 Este, dijo Dios a Noé, es el signo de la alianza que establezco entre mí y todos los seres vivos que habitan la tierra».


    DESDE NOÉ HASTA ABRAHAM


    Los hijos de Noé ≈



    18 Los hijos de Noé que salieron del arca fueron Sem, Cam y Jafet. Cam es el padre de Canaán. 19 A partir de estos tres hijos de Noé, se pobló toda la tierra.


    20 Noé se dedicó a la agricultura y fue el primero que plantó una viña▼. 21 Pero cuando bebió vino, se embriagó y quedó tendido en medio de su tienda, desnudo. 22 Cam, el padre de Canaán, al ver a su padre desnudo, fue a contárselo a sus hermanos, que estaban fuera. 23 Y Sem y Jafet tomaron un manto, se lo pusieron los dos sobre la espalda y, caminando hacia atrás, cubrieron la desnudez de su padre. Como sus rostros miraban en sentido contrario, no vieron a su padre desnudo. ▼


    24 Cuando Noé despertó de su embriaguez y se enteró de lo que había hecho su hijo menor, 25 dijo:


     


    «¡Maldito sea Canaán!


    Él será para sus hermanos


    el último de los esclavos».


     


    26 Y agregó:


     


    «Bendito sea el Señor, Dios de Sem,


    y que Canaán sea su esclavo.


    27 Que Dios abra camino a Jafet,


    para que habite entre los campamentos de Sem;


    y que Canaán sea su esclavo».


     


    28 Después del diluvio, Noé vivió trescientos cincuenta años, 29 y en total, vivió novecientos cincuenta años. Al cabo de ellos, murió.


        La repoblación de la tierra ≈







    Gn101 Los descendientes de los hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet —que tuvieron hijos después del diluvio— fueron los siguientes▼:


    2 Los hijos de Jafet fueron Gómer, Magog, Madai, Javán, Tubal, Mésec y Tirás▼. 3 Los hijos de Gómer fueron Asquenaz, Rifat y Togarmá. 4 Los hijos de Javán fueron Elisá, Tarsis, los Quitim y los Rodanim. 5 Estos fueron los hijos de Jafet, y a partir de ellos, se expandieron las naciones marítimas por sus respectivos territorios, cada una con su lengua, sus clanes y sus nacionalidades.


    6 Los hijos de Cam fueron Cus, Misraim, Put y Canaán▼. 7 Los hijos de Cus fueron Sebá, Javilá, Sabtá, Ramá y Sabtecá. Los hijos de Ramá fueron Sebá y Dedán.


    8 Cus fue padre de Nemrod, que llegó a ser el primer guerrero sobre la tierra. 9 Él fue un valiente cazador delante del Señor. Por eso se dice: «Valiente cazador delante del Señor como Nemrod». 10 Babilonia, Erec y Acad —todas ellas están en la región de Senaar— fueron el núcleo inicial de su reino. 11 De esa región salió para Asur, y edificó Nínive, con sus plazas urbanas, Calaj, 12 y Resen, entre Nínive y Calaj. Esta última era la capital.


    13 Misraim fue padre de los pobladores de Lud, Anam, Lehab, Naftuj, 14 Patrós y Casluj, y también de los pobladores de Caftor, de donde salieron los filisteos.


    15 Canaán fue padre de Sidón, su primogénito, y de Het; 16 también de los jebuseos, de los amorreos, de los guirgasitas, 17 de los jivitas, de los arqueos, de los sineos, 18 de los arvaditas, de los semaritas y de los jamateos. Más tarde se expandieron los clanes de los cananeos, 19 y sus fronteras llegaron desde Sidón hasta Gaza por el camino de Guerar; y hasta Lesa, yendo hacia Sodoma, Gomorra, Admá y Seboim▼. 20 Estos fueron los hijos de Cam, según sus clanes y sus lenguas, con sus respectivos territorios y nacionalidades.


    21 También le nacieron hijos a Sem, el padre de todos los hijos de Eber y el hermano mayor de Jafet▼. 22 Los hijos de Sem fueron Elam, Asur, Arpaxad, Lud y Aram. 23 Los hijos de Aram fueron Us, Jul, Guéter y Mas.


    24 Arpaxad fue padre de Sélaj y este fue padre de Eber. 25 Eber tuvo dos hijos: el nombre del primero era Péleg, porque en su tiempo se dividió la tierra. Su hermano se llamaba Ioctán. 26 Ioctán fue padre de Almodad, Sélef, Jasarmávet, Iéraj, 27 Hadoram, Uzal, Diclá, 28 Obal, Abimael, Sebá, 29 Ofir, Javilá y Iobab. Todos estos fueron hijos de Ioctán. 30 Los lugares donde residieron se extendían desde Mesa, en dirección a Sefar, hasta la montaña de Oriente. 31 Estos fueron los hijos de Sem, según sus clanes y sus lenguas, con sus respectivos territorios y nacionalidades.


    32 Estos fueron los descendientes de los hijos de Noé, según sus orígenes y nacionalidades. A partir de ellos, las naciones se expandieron sobre la tierra después del diluvio.


        La torre de Babel ≈







    Gn111 Toda la tierra hablaba una misma lengua y empleaba las mismas palabras▼. 2 Y cuando los hombres emigraron desde Oriente, encontraron una llanura en la región de Senaar y se establecieron allí▼. 3 Y se dijeron unos a otros: «¡Vamos! Fabriquemos ladrillos y cozámoslos al fuego». Y usaron ladrillos en lugar de piedra, y el asfalto les sirvió de mezcla. 4 Después dijeron: «Edifiquemos una ciudad, y también una torre cuya cúspide llegue hasta el cielo, para perpetuar nuestro nombre y no dispersarnos por toda la tierra»▼.


    5 Pero el Señor bajó a ver la ciudad y la torre que los hombres construían, 6 y dijo: «Si esta es la primera obra que realizan, nada de lo que se propongan hacer les resultará imposible, mientras formen un solo pueblo y todos hablen la misma lengua. 7 Bajemos, y una vez allí, confundamos su lengua, para que ya no se entiendan unos a otros». 8 Así el Señor los dispersó de aquel lugar, diseminándolos por toda la tierra, y ellos dejaron de construir la ciudad. 9 Por eso se llamó Babel: allí, en efecto, el Señor confundió la lengua de los hombres y los dispersó por toda la tierra▼.


    Los descendientes de Sem ≈



    10 Esta es la descendencia de Sem▼:


    Sem tenía cien años cuando fue padre de Arpaxad, dos años después del diluvio. 11 Después que nació Arpaxad, Sem vivió quinientos años, y tuvo hijos e hijas.


    12 A los treinta y cinco años, Arpaxad fue padre de Sélaj. 13 Después que nació Sélaj, Arpaxad vivió cuatrocientos tres años, y tuvo hijos e hijas.


    14 A los treinta años Sélaj fue padre de Eber. 15 Después que nació Eber, Sélaj vivió cuatrocientos tres años, y tuvo hijos e hijas.


    16 A los treinta y cuatro años, Eber fue padre de Péleg. 17 Después que nació Péleg, Eber vivió cuatrocientos treinta años, y tuvo hijos e hijas.


    18 A los treinta años, Péleg fue padre de Reú. 19 Después que nació Reú, Péleg vivió doscientos nueve años, y tuvo hijos e hijas.


    20 A los treinta y dos años, Reú fue padre de Serug. 21 Después que nació Serug, Reú vivió doscientos siete años y tuvo hijos e hijas.


    22 A los treinta años, Serug fue padre de Najor. 23 Después que nació Najor, Serug vivió doscientos años, y tuvo hijos e hijas.


    24 A los veintinueve años, Najor fue padre de Téraj. 25 Después que nació Téraj, Najor vivió ciento diecinueve años, y tuvo hijos e hijas.


    26 A los setenta años, Téraj fue padre de Abram, Najor y Harán.


    Los descendientes de Téraj


    27 Esta es la descendencia de Téraj:


    Téraj fue padre de Abram, Najor y Harán. Harán fue padre de Lot▼, 28 y murió en Ur de los caldeos, su país natal, mientras Téraj, su padre, aún vivía. 29 Abram y Najor se casaron. La esposa de Abram se llamaba Sarai, y la de Najor, Milcá. Esta era hija de Jarán, el padre de Milcá y de Iscá. 30 Sarai era estéril y no tenía hijos.


    31 Téraj reunió a su hijo Abram, a su nieto Lot, el hijo de Harán, y a su nuera Sarai, la esposa de su hijo Abram, y salieron todos juntos de Ur de los caldeos para dirigirse a Canaán. Pero cuando llegaron a Jarán, se establecieron allí. 32 Téraj vivió doscientos años, y murió en Jarán.


    LOS ORÍGENES DEL PUEBLO DE DIOS: LA ÉPOCA PATRIARCAL


    ABRAHAM


    El llamado de Dios a Abram ≈







    Gn12 1 El Señor dijo a Abram:


     


    «Deja tu tierra natal


    y la casa de tu padre,


    y ve al país que yo te mostraré▼.


    2 Yo haré de ti una gran nación


    y te bendeciré; engrandeceré tu nombre


    y serás una bendición.


    3 Bendeciré a los que te bendigan


    y maldeciré al que te maldiga,


    y por ti se bendecirán


    todas las familias de la tierra»▼.


     


    4 Abram partió, como el Señor se lo había ordenado, y Lot se fue con él.


    Cuando salió de Jarán, Abram tenía setenta y cinco años. 5 Tomó a su esposa Sarai, a su sobrino Lot, con todos los bienes que habían adquirido y todas las personas que habían reunido en Jarán, y se encaminaron hacia la tierra de Canaán.


    Al llegar a Canaán, 6 Abram recorrió el país hasta el lugar santo de Siquem, hasta la encina de Moré. En ese tiempo, los cananeos ocupaban el país▼. 7 Y el Señor se apareció a Abram y le dijo: «Yo daré esta tierra a tu descendencia». Allí Abram erigió un altar al Señor, que se le había aparecido. 8 Después se trasladó hasta la región montañosa que está al este de Betel, y estableció su campamento, entre Betel, que quedaba al oeste, y Ai, al este. También allí erigió un altar al Señor e invocó su Nombre. 9 Luego avanzó por etapas hasta el Négueb▼.


    Abram en Egipto


    10 Hubo hambre en aquella región, y Abram bajó a Egipto para establecerse allí por un tiempo, porque el hambre acosaba al país▼. 11 Cuando estaba por llegar a Egipto, dijo a Sarai, su mujer: «Sé que eres una mujer hermosa. 12 Por eso los egipcios al verte dirán: “Es su mujer”, y me matarán, mientras que a ti te dejarán con vida. 13 Por favor, di que eres mi hermana. Así yo seré bien tratado y gracias a ti salvaré mi vida»▼.


    14 Cuando Abram llegó a Egipto, los egipcios vieron que su mujer era muy hermosa, 15 y los oficiales de la corte, que también la vieron, la elogiaron ante el Faraón. Y fue llevada al palacio del Faraón. 16 En atención a ella, Abram fue tratado con deferencia y llegó a tener ovejas, vacas, asnos, esclavos, sirvientas, asnas y camellos.


    17 Pero el Señor infligió grandes males al Faraón y a su gente, por causa de Sarai, la esposa de Abram▼. 18 El Faraón llamó a Abram y le dijo: «¿Qué me has hecho? ¿Por qué no me advertiste que era tu mujer? 19 ¿Por qué dijiste que era tu hermana, de manera que yo la tomé por esposa? Ahí tienes a tu mujer: tómala y vete». 20 Después el Faraón dio órdenes a sus hombres acerca de Abram, y ellos lo hicieron salir junto con su mujer y todos sus bienes.


        La separación de Abram y de Lot






    Gn131 Desde Egipto, Abram subió al Négueb, y llevó consigo a su esposa y todos sus bienes. También Lot iba con él▼. 2 Abram tenía muchas riquezas en ganado, plata y oro▼. 3 Después avanzó por etapas desde el Négueb hasta Betel, hasta el lugar donde había acampado al comienzo, entre Betel y Ai, 4 donde estaba el altar que había erigido la primera vez. Allí Abram invocó el nombre del Señor▼.


    5 Lot, que acompañaba a Abram, también tenía ovejas, vacas y tiendas. 6 Y como los dos tenían demasiadas riquezas, no había espacio suficiente para que pudieran habitar juntos. 7 Por eso, se produjo un altercado entre los pastores de Abram y los de Lot. En ese tiempo, los cananeos y los perizitas ocupaban el país.


    8 Abram dijo a Lot: «No quiero que haya altercados entre nosotros dos, ni tampoco entre tus pastores y los míos, porque somos hermanos. 9 ¿No tienes todo el país por delante? Sepárate de mí: si tú vas hacia la izquierda, yo iré hacia la derecha; y si tú vas hacia la derecha, yo iré hacia la izquierda». 10 Lot dirigió una mirada a su alrededor, y vio que toda la región baja del Jordán, hasta llegar a Soar, estaba tan bien regada como el Jardín del Señor o como la tierra de Egipto. Esto era antes que el Señor destruyera a Sodoma y Gomorra▼. 11 Y Lot eligió para sí toda la región baja del Jordán y se dirigió hacia el este. Así se separaron el uno del otro: 12 Abram permaneció en Canaán, mientras que Lot se estableció entre las ciudades de la región baja, y puso su campamento cerca de Sodoma. 13 Pero los habitantes de Sodoma eran perversos y pecaban contra el Señor.


    La renovación de la promesa


    14 El Señor dijo a Abram, después que Lot se separó de él: «Levanta los ojos, y desde el lugar donde estás, mira hacia el norte y el sur, hacia el este y el oeste▼, 15 porque toda la tierra que alcances a ver, te la daré a ti y a tu descendencia para siempre. 16 Yo haré que tu descendencia sea numerosa como el polvo de la tierra. Si alguien puede contar los granos de polvo, también podrá contar tu descendencia. 17 Ahora recorre el país a lo largo y a lo ancho, porque yo te lo daré».


    18 Abram trasladó su campamento y fue a establecerse junto al encinar de Mamré, que está en Hebrón. Allí erigió un altar al Señor.


        La campaña de los cuatro reyes






    Gn141 En tiempos de Amrafel, rey de Senaar, de Arioc, rey de Elasar, de Quedorlaomer, rey de Elam, y de Tidal, rey de Goím▼, 2 estos hicieron la guerra contra Berá, rey de Sodoma, Birsá, rey de Gomorra, Sinab, rey de Admá, Zeméber, rey de Seboim, y contra el rey de Belá, es decir, de Soar. 3 Todos ellos se concentraron en el valle de Sidim, que ahora es el mar de la Sal. 4 Durante doce años, habían estado sometidos a Quedorlaomer, pero al decimotercer año se rebelaron. 5 Y en el decimocuarto año, Quedorlaomer y los reyes que los acompañaban llegaron y derrotaron a los refaítas en Asterot Carnaim, a los zuzíes en Ham, a los emíes en la llanura de Quiriataim, 6 y a los hurritas en las montañas de Seír, cerca de El Parán, en el límite con el desierto. 7 Luego dieron vuelta hasta En Mispat —la actual Cades— y sometieron todo el territorio de los amalecitas, y también a los amorreos que habitaban en Hasasón Tamar. 8 Y el rey de Sodoma, el rey de Gomorra, el rey de Admá, el rey de Seboim, y el rey de Belá —o Soar— avanzaron y presentaron batalla en el valle de Sidim 9 a Quedorlaomer, rey de Elam, a Tidal, rey de Goím, a Amrafel, rey de Senaar, y a Arioc, rey de Elasar. Eran cuatro reyes contra cinco.


    10 El valle de Sidim estaba lleno de pozos de asfalto. Al huir, los reyes de Sodoma y Gomorra cayeron en ellos, mientras que los demás escaparon a las montañas. 11 Los invasores se apoderaron de todos los bienes de Sodoma y Gomorra, y también de sus víveres. Y cuando partieron, 12 se llevaron a Lot, el sobrino de Abram, con toda su hacienda, porque él vivía entonces en Sodoma.


    El rescate de Lot


    13 Un fugitivo llevó la noticia a Abram, el hebreo, que estaba acampado en el encinar de Mamré, el amorreo, hermano de Escol y de Aner; estos, a su vez, eran aliados de Abram▼. 14 Al enterarse de que su pariente Lot había sido llevado cautivo, Abram reclutó a la gente que estaba a su servicio —trescientos dieciocho hombres nacidos en su casa— y persiguió a los invasores hasta Dan▼. 15 Él y sus siervos los atacaron de noche, y después de derrotarlos, los persiguieron hasta Jobá, al norte de Damasco. 16 Así Abram recuperó todos los bienes, lo mismo que a su pariente Lot con su hacienda, las mujeres y la gente.


    El encuentro de Abram con Melquisedec


    17 Cuando Abram volvía de derrotar a Quedorlaomer y a los reyes que lo acompañaban, el rey de Sodoma salió a saludarlo en el valle de Savé, que es el valle del Rey. 18 Y Melquisedec, rey de Salem, sacerdote de Dios el Altísimo, hizo traer pan y vino▼, 19 y bendijo a Abram y le dijo:


     


    «¡Bendito sea Abram


    de parte de Dios el Altísimo,


    creador del cielo y de la tierra!


    20 ¡Bendito sea Dios el Altísimo,


    que entregó a tus enemigos en tus manos!».


     


    Y Abram le dio el diezmo de todo.


    21 Entonces el rey de Sodoma dijo a Abram: «Entrégame a las personas y quédate con los bienes». 22 Pero Abram le respondió: «Yo he jurado al Señor Dios el Altísimo, creador del cielo y de la tierra, 23 que no tomaré nada de lo que te pertenece: ni siquiera el hilo o la correa de una sandalia. Así no podrás decir: “Yo enriquecí a Abram”. 24 No quiero nada para mí, fuera de lo que mis siervos han comido. Solo los hombres que me han acompañado, Aner, Escol y Mamré, recibirán su parte».


        La promesa de Dios a Abram ≈







    Gn151 Después de estos acontecimientos, la palabra del Señor llegó a Abram en una visión, en estos términos:


     


    «No temas, Abram.


    Yo soy para ti un escudo.


    Tu recompensa será muy grande»▼.


     


    2 «Señor —respondió Abram—, ¿para qué me darás algo, si yo sigo sin tener hijos, y el heredero de mi casa será Eliezer de Damasco?»▼. 3 Después añadió: «Tú no me has dado un descendiente, y un siervo de mi casa será mi heredero». 4 Y el Señor le dirigió esta palabra: «No, ese no será tu heredero; tu heredero será alguien que nacerá de ti». 5 Luego lo llevó afuera y continuó diciéndole: «Mira hacia el cielo y, si puedes, cuenta las estrellas». Y añadió: «Así será tu descendencia». 6 Abram creyó, y el Señor lo tuvo en cuenta para su justificación.


    La alianza de Dios con Abram


    7 Entonces el Señor le dijo: «Yo soy el Señor que te hice salir de Ur de los caldeos para darte en posesión esta tierra». 8 «Señor —respondió Abram—, ¿cómo sabré que la voy a poseer?». 9 El Señor le respondió: «Tráeme una ternera, una cabra y un carnero, todos ellos de tres años, y también una tórtola y un pichón de paloma»▼. 10 Él trajo todos estos animales, los cortó por la mitad y puso cada mitad una frente a otra, pero no dividió los pájaros. 11 Las aves de rapiña se abalanzaron sobre los animales muertos, pero Abram las espantó.


    12 Al ponerse el sol, Abram cayó en un profundo sueño, y lo invadió un gran temor, una densa oscuridad. 13 El Señor le dijo: «Tienes que saber que tus descendientes emigrarán a una tierra extranjera. Allí serán esclavizados y maltratados durante cuatrocientos años. 14 Pero yo juzgaré a la nación que los esclavizará, y después saldrán cargados de riquezas▼. 15 Tú, en cambio, irás en paz a reunirte con tus padres, y serás sepultado después de una vejez feliz. 16 Solo a la cuarta generación tus descendientes volverán aquí, porque hasta ahora no se ha colmado la iniquidad de los amorreos».


    17 Cuando se puso el sol y estuvo oscuro, un horno humeante y una antorcha encendida pasaron en medio de los animales descuartizados. 18 Aquel día, el Señor hizo una alianza con Abram y le dijo: «Yo he dado esta tierra a tu descendencia, desde el Torrente de Egipto hasta el gran río Éufrates▼, 19 la tierra de los quenitas, los quenizitas, los cadmonitas, 20 los hititas, los perizitas, los refaim, 21 los amorreos, los cananeos, los guirgasitas y los jebuseos».


        El nacimiento de Ismael ≈







    Gn161 Sarai, la esposa de Abram, no le había dado ningún hijo. Pero ella tenía una esclava egipcia llamada Agar▼. 2 Sarai dijo a Abram: «Ya que el Señor me impide ser madre, únete a mi esclava. Tal vez por medio de ella podré tener hijos». Y Abram accedió al deseo de Sarai▼.


    3 Ya hacía diez años que Abram vivía en Canaán, cuando Sarai, su esposa, le dio como mujer a Agar, la esclava egipcia. 4 Él se unió con Agar y ella concibió un hijo. Al ver que estaba embarazada, comenzó a mirar con desprecio a su dueña. 5 Y Sarai dijo a Abram: «Que mi afrenta recaiga sobre ti. Yo misma te entregué a mi esclava, y ahora, al ver que está embarazada, ella me mira con desprecio. El Señor sea nuestro juez, el tuyo y el mío»▼. 6 Abram respondió a Sarai: «Puedes disponer de tu esclava. Trátala como mejor te parezca», pero Sarai la humilló de tal manera, que ella huyó de su presencia.


    7 El ángel del Señor la encontró en el desierto, junto a un manantial —la fuente que está en el camino a Sur— 8 y le preguntó: «Agar, esclava de Sarai, ¿de dónde vienes y adónde vas?». «Huyo de Sarai, mi dueña», le respondió ella. 9 Pero el ángel del Señor le dijo: «Vuelve con tu dueña y permanece sometida a ella». 10 Luego añadió: «Yo multiplicaré de tal manera el número de tus descendientes, que nadie podrá contarlos».


    11 Y el ángel del Señor le dijo:


     


    «Tú has concebido y darás a luz un hijo,


    al que llamarás Ismael,


    porque el Señor ha escuchado tu aflicción.


    12 Más que un hombre, será un asno salvaje:


    alzará su mano contra todos


    y todos la alzarán contra él;


    y vivirá enfrentado a todos sus hermanos»▼.


     


    13 Agar llamó al Señor, que le había hablado, con este nombre: «Tú eres El Roí, que significa “Dios se hace visible”», porque ella dijo: «¿No he visto yo también a aquel que me ve?». 14 Por eso aquel pozo, que se encuentra entre Cades y Bered, se llamó Pozo de Lajai Roí, que significa «Pozo del Viviente que me ve».


    15 Después Agar dio a Abram un hijo, y Abram lo llamó Ismael. 16 Cuando Agar lo hizo padre de Ismael, Abram tenía ochenta y seis años.


        La circuncisión, signo de la alianza ≈







    Gn171 Cuando Abram tenía noventa y nueve años, el Señor se le apareció y le dijo:


     


    «Yo soy el Dios Todopoderoso.


    Camina en mi presencia y sé íntegro▼.


    2 Yo haré una alianza contigo,


    y te daré una descendencia muy numerosa».


     


    3 Abram cayó con el rostro en tierra, mientras Dios le decía: 4 «Esta será mi alianza contigo: tú serás el padre de una multitud de naciones. 5 Y ya no te llamarás más Abram: en adelante tu nombre será Abraham, porque te he constituido padre de una multitud de naciones▼. 6 Te haré muy fecundo: de ti suscitaré naciones, y de ti nacerán reyes. 7 Estableceré mi alianza contigo y con tu descendencia a través de las generaciones. Mi alianza será una alianza perpetua, y así yo seré tu Dios y el de tus descendientes. 8 Yo te daré en posesión perpetua, a ti y a tus descendientes, toda la tierra de Canaán, esa tierra donde ahora resides como extranjero, y yo seré el Dios de ellos».


    9 Después, Dios dijo a Abraham: «Tú, por tu parte, serás fiel a mi alianza; tú, y también tus descendientes, a lo largo de las generaciones. 10 Y esta es mi alianza con ustedes, a la que permanecerán fieles tú y tus descendientes: todos los varones deberán ser circuncidados▼. 11 Circuncidarán la carne de su prepucio, y ese será el signo de mi alianza con ustedes. 12 Al cumplir ocho días, serán circuncidados todos los varones de cada generación, tanto los nacidos en la casa como los que hayan sido comprados a un extranjero, a alguien que no es de tu sangre. 13 Sí, tanto los nacidos en tu casa como los que hayan sido comprados, serán circuncidados. Así ustedes llevarán grabada en su carne la señal de mi alianza para siempre. 14 Y el incircunciso, aquel a quien no se haya cortado la carne de su prepucio, será excluido de su familia, porque ha quebrantado mi alianza».


    El anuncio del nacimiento de Isaac


    15 También dijo Dios a Abraham: «A Sarai, tu esposa, no la llamarás más Sarai, sino que su nombre será Sara▼. 16 Yo la bendeciré y te daré un hijo nacido de ella, al que también bendeciré. De ella suscitaré naciones, y de ella nacerán reyes de pueblos». 17 Abraham cayó con el rostro en tierra, y se rio y pensó: «¿Se puede tener un hijo a los cien años? Y Sara, a los noventa, ¿podrá dar a luz?». 18 Y Abraham dijo a Dios: «Basta con que Ismael viva feliz bajo tu protección». 19 Pero Dios le respondió: «No, tu esposa Sara te dará un hijo, a quien pondrás el nombre de Isaac. Yo estableceré mi alianza con él y con su descendencia como una alianza perpetua▼. 20 Sin embargo, también te escucharé en lo que respecta a Ismael: lo bendeciré, lo haré fecundo y le daré una descendencia muy numerosa; será padre de doce príncipes y haré de él una gran nación. 21 Pero mi alianza la estableceré con Isaac, el hijo que Sara te dará el año próximo, para esta misma época». 22 Y cuando terminó de hablar, Dios se alejó de Abraham.


    23 Abraham tomó a su hijo Ismael y a todos los demás varones que estaban a su servicio —tanto los que habían nacido en su casa como los que había comprado— y aquel mismo día les circuncidó la carne del prepucio, conforme a la orden que Dios le había dado. 24 Cuando fueron circuncidados, Abraham tenía noventa y nueve años, 25 y su hijo Ismael, trece. 26 Abraham e Ismael fueron circuncidados el mismo día; 27 y todos los varones de su servidumbre, los nacidos en su casa y los comprados a extranjeros, fueron circuncidados junto con él.


        La visita del Señor a Abraham en Mamré ≈







    Gn181 El Señor se apareció a Abraham junto al encinar de Mamré, mientras él estaba sentado a la entrada de su tienda, a la hora de más calor▼. 2 Alzando los ojos, divisó a tres hombres que estaban parados cerca de él. Apenas los vio, corrió a su encuentro desde la entrada de la tienda y se inclinó hasta el suelo, 3 y dijo: «Señor mío, si quieres hacerme un favor, te ruego que no pases de largo delante de tu siervo. 4 Yo haré que les traigan un poco de agua. Lávense los pies y descansen a la sombra del árbol. 5 Mientras tanto, iré a buscar un trozo de pan, para que ustedes reparen sus fuerzas antes de seguir adelante. ¡Por algo han pasado junto a su siervo!». Ellos respondieron: «Está bien. Puedes hacer lo que dijiste».


    6 Abraham fue a la tienda donde estaba Sara y le dijo: «¡Pronto! Toma tres medidas de la mejor harina, amásalas y prepara unas tortas». 7 Después corrió hasta el corral, eligió un ternero tierno y bien cebado, y lo entregó a su sirviente, que de inmediato se puso a prepararlo. 8 Luego tomó cuajada, leche y el ternero ya preparado, y se los sirvió. Mientras comían, él se quedó de pie al lado de ellos, debajo del árbol.


    9 Ellos le preguntaron: «¿Dónde está Sara, tu mujer?». «Ahí en la tienda», les respondió. 10 Y uno de ellos le dijo: «Volveré a verte sin falta en el año entrante, y para ese entonces Sara habrá tenido un hijo». Mientras tanto, Sara había escuchado a la entrada de la tienda, que estaba justo detrás de él. 11 Abraham y Sara eran ancianos de edad avanzada, y los períodos de Sara ya habían cesado. 12 Por eso, ella rio en su interior mientras pensaba: «Con lo vieja que soy, ¿volveré a experimentar el placer? Además, ¡mi marido es tan viejo!»▼. 13 Pero el Señor dijo a Abraham: «¿Por qué se ha reído Sara, pensando que no podrá dar a luz, por ser tan vieja? 14 ¿Acaso hay algo imposible para el Señor? Cuando yo vuelva a verte para esta época, en el año entrante, Sara habrá tenido un hijo». 15 Ella tuvo miedo, trató de engañarlo y le dijo: «No, no me he reído». Pero él le respondió: «Sí, te has reído».


    La intercesión de Abraham en favor de Sodoma ≈



    16 Después, los hombres salieron de allí y se dirigieron hacia Sodoma, y Abraham los acompañó para despedirlos. 17 Mientras tanto, el Señor pensaba: «¿Dejaré que Abraham ignore lo que ahora voy a realizar, 18 ya que él llegará a convertirse en una nación grande y poderosa, y que por él se bendecirán todas las naciones de la tierra? 19 Porque yo lo he elegido para que enseñe a sus hijos, y a su familia después de él, que se mantengan en el camino del Señor, y practiquen lo que es justo y recto. Así el Señor hará por Abraham lo que ha predicho acerca de él». 20 Luego el Señor añadió: «El clamor contra Sodoma y Gomorra es tan grande, y su pecado tan grave, 21 que debo bajar a ver si sus acciones son como el clamor que ha llegado hasta mí. Si no es así, lo sabré».


    22 Dos de esos hombres partieron de allí y se fueron hacia Sodoma, pero el Señor se quedó de pie frente a Abraham. 23 Y Abraham se le acercó y le dijo: «¿Así que vas a exterminar al justo junto con el culpable?▼ 24 Tal vez haya en la ciudad cincuenta justos. ¿Y tú vas a arrasar ese lugar, en vez de perdonarlo por amor a los cincuenta justos que hay en él? 25 ¡Lejos de ti hacer semejante cosa! ¡Matar al justo junto con el culpable, y hacer que los dos corran la misma suerte! ¡Lejos de ti! ¿Acaso el Juez de toda la tierra no va a hacer justicia?». 26 El Señor respondió: «Si encuentro cincuenta justos en la ciudad de Sodoma, perdonaré a todo ese lugar en atención a ellos».


    27 Abraham dijo: «Yo, que no soy más que polvo y ceniza, tengo el atrevimiento de dirigirme a mi Señor. 28 Quizá falten cinco para que los justos lleguen a cincuenta. Por esos cinco ¿vas a destruir toda la ciudad?». «No la destruiré si encuentro allí cuarenta y cinco», respondió el Señor. 29 Pero Abraham volvió a insistir: «Quizá no sean más que cuarenta». Y el Señor respondió: «No lo haré por amor a esos cuarenta».


    30 «Por favor, dijo Abraham, que mi Señor no lo tome a mal si insisto. Quizá sean solo treinta». Y el Señor respondió: «No lo haré si encuentro allí a esos treinta». 31 Abraham insistió: «Una vez más, me tomo el atrevimiento de dirigirme a mi Señor. Tal vez no sean más que veinte». «No la destruiré en atención a esos veinte», declaró el Señor. 32 «Por favor —dijo Abraham—, que mi Señor no se enoje si hablo por última vez. Quizá sean solo diez». «En atención a esos diez —respondió—, no la destruiré»▼. 33 Apenas terminó de hablar con él, el Señor se fue, y Abraham regresó a su casa.


        La corrupción de Sodoma






    Gn191 Los dos ángeles llegaron a Sodoma al atardecer, mientras Lot estaba sentado a la puerta de la ciudad. Al verlos, se levantó para saludarlos, e inclinándose hasta el suelo▼, 2 les dijo: «Les ruego, señores, que vengan a pasar la noche en casa de este siervo. Lávense los pies, y mañana bien temprano podrán seguir viaje». «No —le respondieron ellos—, pasaremos la noche en la plaza». 3 Pero él les insistió tanto, que al fin se fueron con él y se hospedaron en su casa. Lot les preparó una comida, hizo cocinar galletas sin levadura, y ellos comieron.


    4 Aún no se habían acostado, cuando los hombres de la ciudad, los hombres de Sodoma, se agolparon alrededor de la casa. Estaba la población en pleno, sin excepción alguna, desde el más joven hasta el más viejo. 5 Y llamaron a Lot y le dijeron: «¿Dónde están esos hombres que vinieron a tu casa esta noche? Tráelos afuera para que los conozcamos»▼. 6 Lot se presentó ante ellos a la entrada de la casa, y cerrando la puerta detrás de sí, 7 dijo: «Amigos, les suplico que no cometan esa ruindad. 8 Yo tengo dos hijas que todavía son vírgenes. Se las traeré, y ustedes podrán hacer con ellas lo que mejor les parezca. Pero no hagan nada a esos hombres, ya que se han hospedado bajo mi techo»▼. 9 Ellos le respondieron: «Apártate de ahí». Y añadieron: «Este individuo no es más que un inmigrante, y ahora se pone a juzgar. A ti te trataremos peor que a ellos». Luego se abalanzaron con violencia contra Lot, y se acercaron para derribar la puerta. 10 Pero los dos hombres, sacando los brazos, llevaron a Lot adentro y cerraron la puerta. 11 Y a todos los que estaban a la entrada de la casa, pequeños y grandes, los hirieron con una luz enceguecedora, de manera que ya no pudieron abrirse paso.


    La destrucción de Sodoma ≈



    12 Después los hombres preguntaron a Lot: «¿Tienes aquí algún otro pariente? Saca de este lugar a tus hijos e hijas y a cualquier otro de los tuyos que esté en la ciudad, 13 porque estamos a punto de destruir este lugar: ha llegado hasta la presencia del Señor un clamor tan grande contra esta gente, que él nos ha enviado a destruirlo». 14 Y Lot salió para comunicar la noticia a sus yernos, los que iban a casarse con sus hijas. «¡Pronto! —les dijo—, abandonen este lugar, porque el Señor va a destruir la ciudad». Pero sus yernos pensaron que bromeaba.


    15 Al despuntar el alba, los ángeles instaron a Lot, diciéndole: «¡Vamos! Saca a tu mujer y a tus dos hijas que están aquí, para que no seas aniquilado cuando la ciudad reciba su castigo». 16 Como él no salía de su asombro, los hombres lo tomaron de la mano, lo mismo que a su esposa y a sus dos hijas, y lo sacaron de la ciudad para ponerlo fuera de peligro, porque el Señor tuvo compasión de él.


    17 Después que lo sacaron, uno de ellos dijo: «Huye, si quieres salvar la vida. No mires hacia atrás, ni te detengas en ningún lugar de la región baja. Escapa a las montañas, para no ser aniquilado». 18 Lot respondió: «No, por favor, Señor mío. 19 Tú has sido bondadoso con tu siervo y me has demostrado tu gran misericordia, salvándome la vida. Pero yo no podré huir a las montañas, sin que antes caigan sobre mí la destrucción y la muerte. 20 Aquí cerca hay una ciudad —es una población insignificante— donde podré refugiarme. Deja que me quede en ella, ya que es tan pequeña, y así estaré a salvo». 21 Y él le respondió: «Voy a complacerte una vez más: no destruiré la ciudad de la que hablas. 22 Pero apúrate; refúgiate en ella, porque no podré hacer nada hasta que llegues allí». Por eso la ciudad recibió el nombre de Soar, que significa «pequeño poblado».


    23 Cuando el sol comenzó a brillar sobre la tierra, Lot entró en Soar. 24 Y el Señor hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego que descendían del cielo. 25 Así destruyó esas ciudades y toda la extensión de la región baja, junto con los habitantes de las ciudades y la vegetación del suelo. 26 Y como la mujer de Lot miró hacia atrás, quedó convertida en una columna de sal.


    27 A la madrugada del día siguiente, Abraham regresó al lugar donde había estado en la presencia del Señor. 28 Cuando dirigió su mirada hacia Sodoma, Gomorra y toda la extensión de la región baja, vio un humo que subía de la tierra, como el humo de un horno.


    29 Así, cuando Dios destruyó las ciudades de la región baja, se acordó de Abraham, y libró a Lot de la catástrofe con que arrasó las ciudades donde él había vivido.


    El origen de los moabitas y de los amonitas ≈



    30 Lot salió de Soar y subió a la montaña, donde se radicó con sus dos hijas, porque tuvo miedo de quedarse en Soar. Allí se instaló con ellas en una caverna▼.


    31 Y la mayor dijo a la menor: «Nuestro padre está viejo y no hay ningún hombre en el país para que se una con nosotras como lo hace todo el mundo. 32 Emborrachémoslo con vino y acostémonos con él; así, por medio de nuestro padre, tendremos una descendencia». 33 Esa noche dieron de beber a su padre, y la mayor se acostó con él, sin que él se diera cuenta de lo que sucedía. 34 A la mañana siguiente, la mayor dijo a la menor: «Anoche me acosté con mi padre; emborrachémoslo otra vez esta noche, y acuéstate tú con él. Así tendremos una descendencia». 35 Esa noche volvieron a dar de beber a su padre, y la menor se acostó con él, sin que él se diera cuenta de lo que sucedía. 36 Las dos hijas de Lot quedaron embarazadas de su padre; 37 la mayor tuvo un hijo y lo llamó Moab, que es el padre de los actuales moabitas. 38 También la menor tuvo un hijo y lo llamó Ben Amí, que es el padre de los actuales amonitas.


        Abraham y Sara en Guerar ≈







    Gn201 Desde allí, Abraham se trasladó a la zona del Négueb y se estableció entre Cades y Sur. Después fue a Guerar, para quedarse allí por un tiempo▼. 2 Abraham decía de Sara, su esposa: «Es mi hermana». Y Abimélec, el rey de Guerar, mandó que le llevaran a Sara. 3 Pero esa noche, Dios se presentó en sueños a Abimélec y le dijo: «Tú vas a morir a causa de la mujer que has tomado, porque es casada»▼. 4 Abimélec, que no había convivido con ella, le respondió: «Señor mío, ¿vas a quitarle la vida a una persona inocente? 5 ¿Acaso su marido no me dijo que era su hermana? ¿Y ella no lo confirmó al decir que él era su hermano? Yo lo hice de buena fe y con las manos limpias». 6 Dios le respondió durante el sueño: «Sé que lo hiciste de buena fe. Por eso, yo mismo evité que pecaras contra mí, e impedí que la tocaras. 7 Pero ahora, devuélvele la mujer a ese hombre. Él es un profeta, y va a interceder en tu favor, para que salves tu vida. Si no se la devuelves, morirás tú y todos los tuyos»▼.


    8 A la madrugada del día siguiente, Abimélec llamó a todos sus siervos y les contó lo que había sucedido. Y ellos sintieron un gran temor. 9 Abimélec llamó a Abraham y le dijo: «¿Qué nos has hecho? ¿En qué te he ofendido, para que nos expusieras, a mí y a mi reino, a cometer un pecado tan grave? Tú has hecho conmigo lo que no se debe». 10 Y añadió: «¿Qué te proponías al proceder de esa manera?». 11 Abraham respondió: «Yo pensaba que en este lugar no había temor de Dios, y que me matarían a causa de mi mujer. 12 Por otra parte, ella es mi hermana, hija de mi padre aunque no de mi madre, y se ha casado conmigo▼. 13 Por eso, cuando Dios me hizo andar errante, lejos de mi casa paterna, le dije: “Tienes que hacerme este favor: cualquiera sea el lugar donde lleguemos, dirás que soy tu hermano”».


    14 Abimélec tomó ovejas y vacas, esclavos y esclavas, y se los dio a Abraham; y también le devolvió a Sara, su esposa. 15 Después le dijo: «Mi país está a tu disposición: radícate donde mejor te parezca». 16 Y a Sara le dijo: «He dado mil monedas de plata a tu hermano. Esto eliminará toda sospecha contra ti en aquellos que están contigo, y tú quedarás rehabilitada».


    17 Abraham intercedió delante de Dios, y Dios curó a Abimélec, a su mujer y a sus siervas, que volvieron a tener hijos. 18 Porque Dios había hecho estéril el seno de todas las mujeres en la casa de Abimélec, a causa de Sara, la esposa de Abraham.


        El nacimiento de Isaac ≈







    Gn211 El Señor visitó a Sara como lo había dicho, y actuó con ella conforme a su promesa▼. 2 Y Sara concibió y dio un hijo a Abraham, un hijo en su vejez, en el tiempo en que Dios le había dicho. 3 Y Abraham, cuando nació el niño que le dio Sara, le puso el nombre de Isaac. 4 Abraham circuncidó a su hijo Isaac a los ocho días, como Dios se lo había ordenado. 5 Abraham tenía entonces cien años de edad. 6 Sara dijo: «Dios me ha dado motivo para reír, y todos los que se enteren reirán conmigo»▼. 7 Y añadió:


     


    «¡Quién le hubiera dicho a Abraham


    que Sara amamantaría hijos!


    Porque yo le di un hijo en su vejez».


     


    8 El niño creció y fue destetado, y el día en que lo destetaron, Abraham ofreció un gran banquete.


    La expulsión de Agar y de Ismael


    9 Sara vio que el hijo de Agar, la egipcia, jugaba con su hijo Isaac▼. 10 Y dijo a Abraham: «Echa a esa esclava y a su hijo, porque el hijo de esa esclava no va a compartir la herencia con mi hijo Isaac». 11 Esto afligió profundamente a Abraham, ya que el otro también era hijo suyo. 12 Pero Dios le dijo: «No te aflijas por el niño y por tu esclava. Concédele a Sara lo que ella te pide, porque de Isaac nacerá la descendencia que llevará tu nombre. 13 Y en cuanto al hijo de la esclava, yo haré de él una gran nación, porque también es descendiente tuyo».


    14 A la madrugada del día siguiente, Abraham tomó un poco de pan y un odre con agua y se los dio a Agar; se los puso sobre las espaldas, y la despidió junto con el niño. Ella partió y anduvo errante por el desierto de Berseba. 15 Cuando se acabó el agua que llevaba en el odre, puso al niño debajo de unos arbustos, 16 y fue a sentarse aparte, a la distancia de un tiro de flecha, y pensó: «Al menos no veré morir al niño». Y cuando estuvo sentada aparte, prorrumpió en sollozos.


    17 Dios escuchó la voz del niño, y el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo: «¿Qué te pasa, Agar?», le dijo. «No temas, porque Dios ha oído la voz del niño que está ahí. 18 Levántate, alza al niño y estréchalo bien en tus brazos, porque yo haré de él una gran nación». 19 Enseguida Dios le abrió los ojos, y ella divisó un pozo de agua. Fue a llenar el odre con agua y dio de beber al niño.


    20 Dios acompañaba al niño y creció. Su morada era el desierto, y se convirtió en un arquero experimentado. 21 Vivió en el desierto de Parán, y su madre tomó para él una mujer de la tierra de Egipto▼.


    La alianza de Abraham con Abimélec ≈



    22 Por aquel tiempo, Abimélec, que iba acompañado de Picol, el jefe de su ejército, dijo a Abraham: «Dios está contigo en todo lo que haces▼. 23 Júrame por Dios aquí mismo que nunca te vas a comportar falsamente conmigo o con mis descendientes o mi posteridad, y que nos vas a dar, a mí y a la tierra donde resides, lo mismo que yo te di». 24 Abraham respondió: «Lo juro».


    25 Pero Abraham presentó una queja a Abimélec, a causa de un pozo que los siervos de Abimélec habían tomado por la fuerza. 26 Este replicó: «No sé quién pudo haber hecho esto. Tú no me lo hiciste saber, y hasta ahora yo no me había enterado de nada».


    27 Abraham regaló a Abimélec unas ovejas y unas vacas, y los dos hicieron una alianza. 28 Y como Abraham puso aparte siete corderas del rebaño, 29 Abimélec le preguntó: «¿Qué significan esas siete corderas que pusiste aparte?». 30 «Significan —respondió Abraham— que tú me vas a aceptar estas siete corderas como una prueba de que el pozo lo he cavado yo». 31 Y a aquel lugar se lo llamó Berseba, que significa «pozo del pacto», porque allí los dos hicieron un pacto▼.


    32 Después de concluida la alianza, Abimélec partió junto con Picol, el jefe de su ejército, y regresó al país de los filisteos. 33 Abraham, por su parte, plantó un tamarisco en Berseba e invocó el nombre del Señor Dios, el Eterno. 34 Él permaneció largo tiempo en el país de los filisteos.


        Dios prueba a Abraham: El sacrificio de Isaac ≈







    Gn221 Después de esto, Dios puso a prueba a Abraham.


    «¡Abraham!», le dijo. Él respondió: «Aquí estoy»▼▼. 2 Luego Dios le dijo: «Toma a tu único hijo, el que tanto amas, a Isaac; ve a la región de Moria, y ofrécelo en holocausto sobre la montaña que yo te indicaré».


    3 A la madrugada del día siguiente, Abraham ensilló su asno, tomó consigo a dos de sus siervos y a su hijo Isaac, y después de cortar la leña para el holocausto, se dirigió hacia el lugar que Dios le había indicado. 4 Al tercer día, alzando los ojos, divisó el lugar desde lejos, 5 y dijo a sus siervos: «Quédense aquí con el asno, mientras yo y el muchacho seguimos adelante. Daremos culto a Dios, y después volveremos a reunirnos con ustedes».


    6 Abraham recogió la leña para el holocausto y la cargó sobre su hijo Isaac; él, por su parte, tomó en sus manos el fuego y el cuchillo, y caminaron los dos juntos▼. 7 Isaac rompió el silencio y dijo a su padre Abraham: «¡Padre!». Él respondió: «Sí, hijo mío». «Tenemos el fuego y la leña —continuó Isaac—, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?». 8 «Dios proveerá el cordero para el holocausto», respondió Abraham. Y siguieron su camino los dos juntos.


    9 Cuando llegaron al lugar que Dios le había indicado, Abraham erigió un altar, dispuso la leña, ató a su hijo Isaac, y lo puso sobre el altar encima de la leña. 10 Luego extendió su mano y tomó el cuchillo para inmolar a su hijo. 11 Pero el ángel del Señor lo llamó desde el cielo: «¡Abraham, Abraham!». «Aquí estoy», respondió él. 12 Y el ángel le dijo: «No pongas tu mano sobre el muchacho ni le hagas ningún daño. Ahora sé que temes a Dios, porque no me has negado ni siquiera a tu único hijo». 13 Al levantar la vista, Abraham vio un carnero que tenía los cuernos enredados en una zarza. Tomó el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. 14 Abraham llamó a ese lugar: «El Señor proveerá», y por eso se dice hasta hoy: «En la montaña del Señor se proveerá».


    15 Luego el ángel del Señor llamó por segunda vez a Abraham desde el cielo, 16 y le dijo: «Juro por mí mismo —oráculo del Señor— porque has obrado de esa manera y no me has negado a tu hijo único, 17 yo te colmaré de bendiciones y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar. Tus descendientes conquistarán las ciudades de sus enemigos, 18 y por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, ya que has obedecido mi voz».


    19 Abraham regresó adonde estaban sus siervos. Todos juntos se fueron a Berseba, y Abraham residió allí.


    Los descendientes de Najor ≈



    20 Después de un tiempo, Abraham recibió la noticia de que también Milcá había dado hijos a su hermano Najor▼: 21 Us, su primogénito; Buz, hermano de este; Quemuel, padre de Aram, 22 y además Quésed, Jazó, Pildás, Idlaf y Betuel. 23 Este último fue padre de Rebeca. Estos son los ocho hijos que Milcá dio a Najor, el hermano de Abraham. 24 Además, Najor tenía una esclava llamada Reumá, que fue madre de Tébaj, Gajam, Tajas y Maacá.


        La tumba de los patriarcas ≈







    Gn231 Sara vivió ciento veintisiete años▼▼, 2 y murió en Quiriat Arbá —la actual Hebrón— en la tierra de Canaán. Abraham estuvo de duelo por Sara y lloró su muerte. 3 Después se retiró del lugar donde estaba el cuerpo, y dijo a los descendientes de Het▼: 4 «Aunque yo no soy más que un extranjero residente entre ustedes, cédanme en propiedad alguno de sus sepulcros, para que pueda retirar el cuerpo de mi esposa y darle sepultura». 5 Pero los descendientes de Het respondieron a Abraham: «Por favor, 6 señor, escúchanos. Tú eres un privilegiado de Dios en medio de nosotros. Sepulta a tu esposa en la mejor de nuestras tumbas, ya que ninguno de nosotros te negará un sepulcro para que la entierres».


    7 Abraham se levantó, e inclinándose ante la gente del lugar, ante los descendientes de Het, 8 les insistió y dijo: «Si ustedes quieren que sepulte el cuerpo, háganme el favor de interceder ante Efrón, hijo de Sójar, 9 para que me venda la caverna de Macpelá, que él tiene en el extremo de su campo. Que me la ceda por su valor real, para que yo la posea como sepulcro familiar en medio de ustedes»▼. 10 Efrón —que estaba presente entre los descendientes de Het—, que tenía por testigos a todos los que entraban por la puerta de la ciudad, respondió a Abraham: 11 «No, señor, escúchame bien: yo te doy el campo y también la caverna que hay en él. Te la doy en presencia de mis compatriotas, para que entierres a tu esposa».


    12 Abraham volvió a inclinarse ante la gente del lugar, 13 y teniéndolos por testigos dijo a Efrón: «Si estás dispuesto a llegar a un acuerdo conmigo, te pagaré el precio del campo. Acéptalo, para que yo entierre allí a mi esposa». 14 Y Efrón respondió a Abraham: «Por favor, 15 escúchame, señor. El campo vale cuatrocientos siclos de plata, pero ¿qué es esa suma para personas como tú y yo? Entierra a tu esposa»▼. 16 Abraham aceptó la propuesta de Efrón, y ante los testigos, a los descendientes de Het, pesó la cantidad que aquel le había fijado: cuatrocientos siclos de plata, según el valor corriente entre los mercaderes.


    17 De este modo, el campo de Efrón en Macpelá, frente a Mamré —el campo con la caverna y todos los árboles que estaban dentro de sus límites—, pasó a ser 18 propiedad de Abraham, y tenía por testigos a todos los descendientes de Het que pasaban por la puerta de la ciudad▼. 19 Luego Abraham enterró a Sara en la caverna del campo de Macpelá, frente a Mamré, en el país de Canaán. 20 Así adquirió Abraham a los descendientes de Het el campo y la caverna que hay en él, para sepulcro familiar.


        El matrimonio de Isaac y Rebeca ≈







    Gn241 Abraham ya era un anciano de edad avanzada, y el Señor lo había bendecido en todo▼. 2 Y dijo Abraham al siervo más antiguo de su casa, el que le administraba todos los bienes: «Coloca tu mano debajo de mi muslo▼, 3 y júrame por el Señor, Dios del Cielo y de la tierra, que no buscarás una esposa para mi hijo entre las hijas de los cananeos, con los que vivo, 4 sino que irás a mi tierra y de mi familia traerás una esposa para Isaac»▼. 5 El siervo le dijo: «Si la mujer no quiere venir conmigo a esta tierra, ¿debo hacer que tu hijo regrese al país de donde saliste?». 6 «Cuídate muy bien de llevar allí a mi hijo», replicó Abraham. 7 «El Señor, Dios del cielo, que me sacó de mi casa paterna y de mi tierra, y me prometió con solemnidad dar esta tierra a mis descendientes, enviará su ángel delante de ti, a fin de que puedas traer de allí una esposa para mi hijo. 8 Si la mujer no quiere seguirte, quedarás libre del juramento que me haces; pero no lleves allí a mi hijo».


    9 El siervo puso su mano debajo del muslo de Abraham, su señor, y le prestó juramento respecto de lo que habían hablado. 10 Luego tomó diez de los camellos de su señor, y llevó consigo toda clase de regalos y partió hacia Aram Naharaim, hacia la ciudad de Najor. 11 Allí hizo arrodillar a los camellos junto a la fuente, en las afueras de la ciudad. Era el atardecer, la hora en que las mujeres salen a buscar agua. 12 Y dijo: «Señor, Dios de Abraham, dame hoy una señal favorable, y muéstrate bondadoso con mi señor Abraham. 13 Yo me quedaré parado junto a la fuente, mientras las hijas de los pobladores de la ciudad vienen a sacar agua. 14 La joven a la que yo diga: “Por favor, inclina tu cántaro para que pueda beber”, y que me responda: “Toma, y también daré de beber a tus camellos”, esa será la mujer que has destinado para tu siervo Isaac. Así reconoceré que has sido bondadoso con mi señor».


    15 Aún no había terminado de hablar, cuando Rebeca, la hija de Betuel —el cual era a su vez hijo de Milcá, la esposa de Najor, el hermano de Abraham—, apareció con un cántaro sobre el hombro. 16 Era una joven virgen, muy hermosa y ningún varón se había relacionado con ella. Bajó a la fuente, llenó su cántaro, y cuando se disponía a regresar, 17 el siervo corrió a su encuentro y le dijo: «Por favor, dame un trago de esa agua que llevas en el cántaro». 18 «Bebe, señor», respondió ella, bajó el cántaro de su hombro y se apresuró a darle de beber. 19 Después que lo dejó beber hasta saciarse, añadió: «También sacaré agua hasta que tus camellos se sacien de beber». 20 Enseguida vació su cántaro en el bebedero, y corrió de nuevo a la fuente, hasta que sacó agua para todos los camellos. 21 Mientras tanto, el hombre la contemplaba en silencio, deseoso de saber si el Señor le permitiría lograr su cometido o no.


    22 Cuando los camellos terminaron de beber, el hombre tomó un anillo de oro que pesaba medio siclo, y lo colocó en la nariz de la joven; luego le puso en los brazos dos pulseras de diez siclos. 23 Después le preguntó: «¿De quién eres hija? ¿Y hay lugar en la casa de tu padre para que podamos pasar la noche?». 24 Ella respondió: «Soy la hija de Betuel, el hijo que Milcá dio a Najor»▼. 25 Y añadió: «En nuestra casa hay paja y forraje en abundancia, y también hay sitio para pasar la noche». 26 El hombre se inclinó y adoró al Señor, 27 y dijo: «Bendito sea el Señor, Dios de mi patrón Abraham, que nunca dejó de manifestarle su amor y su fidelidad. Él ha guiado mis pasos hasta la casa de sus parientes». 28 Entre tanto, la joven corrió a llevar la noticia a la casa de su madre.


    29 Rebeca tenía un hermano llamado Labán. 30 Este, apenas vio el anillo y las pulseras que traía su hermana, y le oyó contar todo lo que el hombre le había dicho, salió y se dirigió hacia la fuente en busca de él. Al llegar, lo encontró con sus camellos junto a la fuente. 31 Y le dijo: «¡Ven, bendito del Señor! ¿Por qué te quedas fuera, si yo he preparado mi casa y tengo lugar para los camellos?». 32 El hombre entró en la casa. Enseguida desensillaron los camellos, les dieron agua y forraje, y trajeron agua para que él y sus acompañantes se lavaran los pies. 33 Pero cuando le sirvieron de comer, el hombre dijo: «No voy a comer, si antes no expongo el asunto que traigo entre manos». «Habla», le respondió Labán. 34 Él continuó: «Yo soy siervo de Abraham. 35 El Señor colmó de bendiciones a mi patrón y lo hizo prosperar, dándole ovejas y vacas, plata y oro, esclavos y esclavas, camellos y asnos. 36 Y su esposa Sara, cuando ya era anciana, le dio un hijo, a quien mi señor legó todos sus bienes. 37 Ahora bien, mi señor me hizo prestar este juramento: “No busques una esposa para mi hijo entre las hijas de los cananeos, en cuyo país resido. 38 Ve, en cambio, a mi casa paterna, y busca entre mis familiares una esposa para mi hijo”. 39 “¿Y si la mujer se niega a venir conmigo?”, le pregunté. 40 Pero él me respondió: “El Señor, en cuya presencia he caminado siempre, enviará su ángel delante de ti, y hará que logres tu cometido, al traer para mi hijo una esposa de mi propia familia, de mi casa paterna. 41 Para quedar libre del juramento que me haces, debes visitar primero a mis familiares. Si ellos no quieren dártela, el juramento ya no te obligará”.


    42 Por eso hoy, al llegar a la fuente, dije: “Señor, Dios de mi patrón Abraham, permíteme llevar a cabo la misión que he venido a realizar. 43 Yo me quedaré parado junto a la fuente, y cuando salga una joven a buscar agua, le diré: Déjame beber un poco de agua de tu cántaro. 44 Y si ella me responde: Bebe, y también sacaré agua para que beban tus camellos, esa será la mujer que tú has destinado para el hijo de mi señor”. 45 Apenas terminé de decir estas cosas, salió Rebeca con un cántaro sobre el hombro. Y cuando bajó a la fuente para sacar agua, le dije: “Por favor, dame de beber”. 46 Ella se apresuró a bajar el cántaro de su hombro y respondió: “Bebe, y también daré de beber a tus camellos”. Yo bebí, y ella dio agua a los camellos. 47 Después le pregunté: “¿De quién eres hija?”. “Soy hija de Betuel, el hijo que Milcá dio a Najor”, respondió ella. Yo le puse el anillo en la nariz y las pulseras en los brazos, 48 y postrándome, adoré y bendije al Señor, el Dios de Abraham, que me guio por el buen camino, para que pudiera llevar al hijo de mi señor una hija de su pariente. 49 Y ahora, si ustedes están dispuestos a ofrecer a mi señor una auténtica prueba de amistad, díganmelo; si no, díganmelo también. Así yo sabré a qué atenerme».


    50 Labán y Betuel dijeron: «Todo esto viene del Señor. Nosotros no podemos responderte ni sí ni no. 51 Ahí tienes a Rebeca: llévala contigo, y que sea la esposa de tu señor, como Dios lo ha dispuesto». 52 Cuando el siervo de Abraham oyó estas palabras, se postró en tierra delante del Señor. 53 Luego sacó objetos de oro y plata y vestidos, y se los dio a Rebeca. También entregó cosas preciosas a su hermano y a su madre▼. 54 Después él y sus acompañantes comieron y bebieron, y pasaron la noche allí.


    A la mañana siguiente, apenas se levantaron, el siervo dijo: «Déjenme regresar a la casa de mi señor». 55 El hermano y la madre de Rebeca respondieron: «Que la muchacha se quede con nosotros unos diez días más. Luego podrás irte». 56 Pero el siervo replicó: «No me detengan, ahora que el Señor me permitió lograr mi cometido. Déjenme ir, y volveré a la casa de mi señor». 57 Ellos dijeron: «Llamemos a la muchacha, y preguntémosle qué opina». 58 Llamaron a Rebeca y le preguntaron: «¿Quieres irte con este hombre?». «Sí», respondió ella. 59 Ellos despidieron a Rebeca y a su nodriza, lo mismo que al siervo y a sus acompañantes, 60 la bendijeron y le dijeron:


     


    «Hermana nuestra, que nazcan de ti


    millares y decenas de millares;


    y que tus descendientes conquisten


    las ciudades de sus enemigos»▼.


     


    61 Rebeca y sus sirvientas montaron en los camellos y siguieron al hombre. Este tomó consigo a Rebeca, y partió.


    62 Entre tanto, Isaac había vuelto de las cercanías del pozo de Lajai Roí, porque estaba radicado en la región del Négueb. 63 Al atardecer salió a caminar por el campo, y vio venir unos camellos. 64 Cuando Rebeca vio a Isaac, bajó del camello 65 y preguntó al siervo: «¿Quién es ese hombre que viene hacia nosotros por el campo?». «Es mi señor», respondió el siervo. Y ella tomó su velo y se cubrió▼.


    66 El siervo contó a Isaac todas las cosas que había hecho. 67 Isaac llevó a Rebeca hacia la tienda de su madre Sara, la tomó por esposa y la amó. Así encontró consuelo después de la muerte de su madre.


        Los otros hijos de Abraham ≈







    Gn251 Abraham tomó por esposa otra mujer, llamada Queturá▼, 2 y esta le dio varios hijos: Zimrán, Iocsán, Medán, Madián, Isbac y Súaj. 3 Iocsán fue padre de Sebá y Dedán. Los descendientes de Dedán fueron los asuritas, los letusíes y los leumíes. 4 Los hijos de Madián fueron Efá, Efer, Henoc, Abidá y Eldaá. Todos estos son hijos de Queturá.


    5 Abraham legó todos sus bienes a Isaac. 6 También hizo regalos a los hijos de sus concubinas, pero mientras vivía los apartó de su hijo Isaac, enviándolos hacia el este, a las regiones orientales.


    La muerte de Abraham


    7 Abraham vivió ciento setenta y cinco años▼. 8 Murió a una edad muy avanzada, satisfecho y cargado de años, y fue a reunirse con su pueblo. 9 Sus hijos Isaac e Ismael lo sepultaron en la caverna de Macpelá, en el campo de Efrón, hijo de Sójar, el hitita, que está frente a Mamré. 10 Es el campo que Abraham había comprado a los descendientes de Het. Allí fueron enterrados él y su esposa Sara. 11 Después de la muerte de Abraham, Dios bendijo a su hijo Isaac, y este se estableció cerca del pozo de Lajai Roí.


    Los descendientes y la muerte de Ismael ≈



    12 Esta es la descendencia de Ismael —el hijo que Agar, la sirvienta egipcia de Sara, dio a Abraham—▼ 13 con los nombres de cada uno de sus hijos, según el orden de su nacimiento: Nebaiot, el primogénito de Ismael; luego Quedar, Abdeel, Mibsam, 14 Mismá, Dumá, Masá, 15 Jadad, Temá, Ietur, Nafis y Quedmá. 16 Estos son los hijos de Ismael: doce jefes de otras tantas tribus, que dieron sus nombres al lugar donde habitaron y a sus respectivos campamentos. 17 Ismael vivió ciento treinta y siete años. Al cabo de ellos murió, y fue a reunirse con los suyos. 18 Sus descendientes habitaron desde Javilá hasta Sur, que está en dirección a Egipto, hasta Asur. Y murió en presencia de todos sus hermanos.


    ISAAC Y JACOB


    El nacimiento de Esaú y de Jacob ≈



    19 Esta es la descendencia de Isaac, el hijo de Abraham.


    Abraham fue padre de Isaac, 20 el cual, a los cuarenta años, tomó por esposa a Rebeca, hija de Betuel, el arameo de Padán Aram, y hermana de Labán, el arameo. 21 Isaac oró al Señor por su esposa, que era estéril. El Señor lo escuchó, y su esposa Rebeca quedó embarazada▼. 22 Como los niños se chocaban el uno contra el otro dentro de su seno, ella exclamó: «Si las cosas tienen que ser así, ¿vale la pena vivir?». Y fue a consultar al Señor, 23 y él le respondió:


     


    «En tu seno hay dos naciones,


    dos pueblos se separan desde tus entrañas:


    uno será más fuerte que el otro,


    y el mayor servirá al menor».


     


    24 Cuando llegó el momento del parto, resultó que había mellizos en su seno. 25 El que salió primero era rubio, y estaba todo cubierto de vello, como si tuviera un manto de piel. A este lo llamaron Esaú▼. 26 Después salió su hermano, que con su mano tenía agarrado el talón de Esaú. Por ello lo llamaron Jacob. Cuando nacieron, Isaac tenía sesenta años.


    Esaú vende su derecho de hijo primogénito


    27 Los niños crecieron. Esaú se convirtió en un hombre agreste, experto en la caza. Jacob, en cambio, era un hombre apacible y apegado a su tienda. 28 Isaac quería más a Esaú, porque las presas de caza eran su plato preferido; pero Rebeca sentía más cariño por Jacob▼.


    29 En cierta ocasión, Esaú volvió exhausto del campo, mientras Jacob preparaba un guiso. 30 Esaú dijo a Jacob: «Déjame comer un poco de esa comida rojiza, porque estoy extenuado». Fue por eso que se dio a Esaú el nombre de Edom▼. 31 Pero Jacob le respondió: «Dame antes tu derecho de hijo primogénito»▼. 32 Dijo Esaú: «Me estoy muriendo, ¿de qué me servirá ese derecho?». 33 Pero Jacob insistió: «Júramelo antes». Él se lo juró y le vendió su derecho de hijo primogénito. 34 Jacob le dio pan y guiso de lentejas. Esaú comió y bebió; después se levantó y se fue. Así menospreció Esaú el derecho que le correspondía por ser el hijo primogénito.


        Isaac en Guerar ≈







    Gn261 Luego, aquella región volvió a padecer hambre —además de la primera en tiempos de Abraham— e Isaac se fue a Guerar, donde estaba Abimélec, el rey de los filisteos▼. 2 El Señor se le apareció y le dijo: «No bajes a Egipto; quédate en el lugar que yo te indicaré. 3 Residirás por un tiempo en este país extranjero, pero yo estaré contigo y te bendeciré. Porque te daré todas estas tierras, a ti y a tu descendencia, para cumplir el juramento que hice a tu padre Abraham. 4 Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y le daré todos estos territorios, de manera que por ella se bendecirán todas las naciones de la tierra. 5 Haré esto en premio a la obediencia de Abraham, que observó mis órdenes y mis mandamientos, mis preceptos y mis instrucciones».


    6 Y habitó Isaac en Guerar. 7 Los hombres del lugar le preguntaban acerca de su mujer y él respondía: «Es mi hermana». Tenía miedo de decir que era su esposa, porque pensaba: «Esta gente me matará a causa de Rebeca, que es muy hermosa»▼. 8 Ya hacía bastante tiempo que se encontraba allí, cuando Abimélec, el rey de los filisteos, al mirar por la ventana, vio que Isaac acariciaba a su esposa Rebeca. 9 Abimélec lo mandó llamar y le dijo: «No cabe ninguna duda: ella es tu esposa. ¿Cómo dijiste que era tu hermana?». Isaac le respondió: «Porque pensé que podían matarme a causa de ella». 10 Pero Abimélec replicó: «¿Qué nos has hecho? Faltó poco para que uno de nuestros hombres se acostara con tu mujer, y tú nos habrías hecho responsables de un delito». 11 Y Abimélec dio esta orden a todo el pueblo: «El que toque a este hombre o a su mujer morirá».


    12 Isaac sembró en aquella región, y ese año cosechó el ciento por uno, porque el Señor lo había bendecido▼. 13 Así se fue enriqueciendo cada vez más, hasta que llegó a ser muy rico. 14 Adquirió ovejas, vacas y una numerosa servidumbre. Y los filisteos le tuvieron envidia.


    Los pozos entre Guerar y Berseba ≈



    15 Los filisteos taparon y llenaron de tierra todos los pozos, que en tiempos de Abraham habían cavado los siervos de su padre▼. 16 Y Abimélec dijo a Isaac: «Aléjate de nuestro lado, porque tú has llegado a ser mucho más poderoso que nosotros». 17 Isaac se fue de allí, y acampó en el valle de Guerar, donde se estableció.


    18 Y abrió de nuevo los pozos que habían sido cavados en tiempos de su padre, y que los filisteos habían tapado después de la muerte de Abraham, y los llamó con los nombres que les había dado su padre. 19 Pero cuando los siervos de Isaac, que cavaron en el valle, encontraron un manantial, 20 los pastores de Guerar discutieron con los de Isaac y les decían: «Esta agua es nuestra». Y Isaac llamó a ese pozo Esec, porque allí habían litigado con él. 21 Después cavaron otro pozo, y volvió a producirse un altercado e Isaac lo llamó Sitná. 22 Luego avanzó, y cavó otro pozo más. Pero esta vez no hubo ningún altercado. Y le puso el nombre de Rejobot, porque dijo: «Ahora el Señor nos ha dejado el campo libre, para que podamos prosperar en esta región»▼.


    Renovación de la promesa hecha a Abraham ≈



    23 De allí subió a Berseba, 24 y esa misma noche el Señor se le apareció y le dijo:


     


    «Yo soy el Dios de Abraham, tu padre:


    no temas, porque estoy contigo.


    Yo te bendeciré y multiplicaré tu descendencia,


    por amor a mi siervo Abraham».


     


    25 Allí Isaac erigió un altar e invocó el nombre del Señor. En ese lugar estableció su campamento, y sus siervos comenzaron a cavar un pozo.


    La alianza de Isaac con Abimélec


    26 Mientras tanto, fue a verlo Abimélec, que venía de Guerar junto con Ajuzat, su consejero, y Picol, el jefe de su ejército▼. 27 Isaac les preguntó: «¿Para qué vienen a verme, si fueron ustedes los que se enemistaron conmigo y me echaron de su lado?». 28 Ellos le respondieron: «Hemos comprobado que el Señor está contigo, y pensamos que entre tú y nosotros debe haber un acuerdo, ratificado con un juramento. Por eso, queremos hacer una alianza contigo: 29 tú no nos harás daño, porque nosotros no te hemos causado molestia, sino que fuimos amables contigo y te dejamos partir en paz. Tú eres ahora bendecido por el Señor». 30 Isaac les ofreció un banquete, y ellos comieron y bebieron. 31 Al día siguiente, se levantaron de madrugada y se hicieron un juramento mutuo. Luego Isaac los despidió, y se fueron como amigos.


    32 Aquel mismo día, los siervos de Isaac vinieron a traerles noticias sobre el pozo que habían cavado, y le dijeron: «Hemos encontrado agua». 33 Él llamó a ese pozo Sibá y por eso el nombre de la ciudad es Berseba hasta el día de hoy▼.


    Las esposas hititas de Esaú ≈



    34 Cuando Esaú cumplió cuarenta años, se casó con Judit, hija de Beerí, el hitita, y con Basmat, hija de Elón, el hitita▼. 35 Ellas fueron una fuente de amargura para Isaac y Rebeca.


        La bendición de Isaac a Jacob ≈







    Gn271 Cuando Isaac envejeció, sus ojos se debilitaron tanto que ya no veía nada. Llamó a Esaú, su hijo mayor, y le dijo: «¡Hijo mío!». «Aquí estoy», respondió él▼. 2 Dijo Isaac: «Yo estoy viejo y moriré en cualquier momento. 3 Por eso, toma tus armas —tu aljaba y tu arco— ve al campo, y cázame algún animal silvestre. 4 Después prepárame una buena comida, de esas que a mí me gustan, y tráemela para que la coma. Así podré darte mi bendición antes de morir».


    5 Rebeca escuchó cuando Isaac hablaba con su hijo Esaú. Y cuando se fue al campo a cazar un animal para su padre, 6 Rebeca dijo a Jacob: «Acabo de oír que tu padre le decía a tu hermano Esaú: 7 “Tráeme un animal silvestre y prepárame una buena comida. Yo la comeré, y te bendeciré en la presencia del Señor antes de morir”. 8 Ahora, hijo mío, escucha bien lo que voy a ordenar. 9 Ve al corral y tráeme de allí dos cabritos bien cebados. Yo prepararé con ellos una buena comida para tu padre, de esas que le agradan a él, 10 y tú se la llevarás para que la coma. Así él te bendecirá antes de morir».


    11 Pero Jacob respondió a su madre Rebeca: «Mira que mi hermano Esaú es velludo y yo soy lampiño. 12 Si mi padre me llega a tocar, pensará que me burlo de él, y atraeré sobre mí una maldición y no una bendición». 13 «Que esa maldición caiga sobre mí, hijo mío», le respondió su madre. «Tú obedéceme, y tráeme los cabritos».


    14 Jacob fue a buscar los cabritos, se los llevó a su madre y ella preparó una buena comida, como le agradaba a su padre. 15 Después Rebeca tomó ropa de su hijo mayor Esaú, la mejor que había en la casa, y se la puso a Jacob, su hijo menor; 16 y con el cuero de los cabritos le cubrió las manos y la parte lampiña del cuello. 17 Luego le entregó la comida y el pan que había preparado.


    18 Jacob se presentó ante su padre y le dijo: «¡Padre!». Este respondió: «Aquí estoy, ¿quién eres, hijo mío?». 19 «Soy Esaú, tu hijo primogénito —respondió Jacob a su padre—, y ya hice lo que me mandaste. Por favor, siéntate y come lo que cacé, para que puedas bendecirme». 20 Isaac le dijo: «¡Qué rápido lo has logrado, hijo mío!». Jacob respondió: «El Señor, tu Dios, hizo que las cosas salieran bien». 21 Pero Isaac añadió: «Acércate, hijo mío, y deja que te toque, para ver si eres mi hijo Esaú o no». 22 Él se acercó a su padre; este lo palpó y dijo: «La voz es de Jacob, pero las manos son de Esaú». 23 Y no lo reconoció, porque sus manos estaban cubiertas de vello, como las de su hermano Esaú. Sin embargo, cuando se disponía a bendecirlo, 24 le preguntó otra vez: «¿Tú eres mi hijo Esaú?». «Soy yo», respondió: 25 «Sírveme —dijo Isaac— y déjame comer lo que has cazado, para que pueda darte mi bendición». Jacob le acercó la comida, y su padre la comió; también le sirvió vino, y lo bebió. 26 Luego su padre Isaac le dijo: «Acércate, hijo mío, y dame un beso». 27 Cuando él se acercó para besarlo, Isaac percibió la fragancia de su ropa, lo bendijo y dijo:


     


    «Sí, la fragancia de mi hijo es como el aroma de un campo que el Señor ha bendecido.


    28 Que el Señor te dé el rocío del cielo y la fertilidad de la tierra, trigo y vino en abundancia.


    29 Que los pueblos te sirvan y las naciones te rindan homenaje.


    Tú serás el señor de tus hermanos, y los hijos de tu madre se inclinarán ante ti.


    Maldito sea el que te maldiga, y bendito el que te bendiga»▼.


     


    30 Apenas Isaac había terminado de bendecir a Jacob, en el momento que este se apartaba de su padre, su hermano Esaú volvió de cazar. 31 Él también preparó una comida apetitosa y la presentó a su padre: «Levántate, padre, y come la presa que tu hijo ha cazado. Así podrás bendecirme». 32 Isaac, su padre, le preguntó: «Y tú, ¿quién eres?». «Soy Esaú, tu hijo primogénito», le respondió: 33 Isaac quedó muy turbado y exclamó: «¿Quién ha sido el que cazó una presa y me la trajo? Yo la comí antes que tú llegaras, lo bendije, y quedará bendecido». 34 Al oír las palabras de su padre, Esaú lanzó un fuerte grito lleno de amargura. Luego dijo: «¡Padre, bendíceme también a mí!». 35 Pero Isaac respondió a Esaú: «Ha venido tu hermano y, valiéndose de un engaño, se llevó tu bendición»▼.


    36 Esaú dijo: «Sí, con razón se llama Jacob. Ya van dos veces que me desplaza: primero arrebató mi condición de hijo primogénito, y ahora se ha llevado mi bendición». Y agregó: «¿No has reservado una bendición para mí?»▼. 37 Isaac respondió a Esaú: «Lo he constituido tu señor y le he dado como siervos a todos sus hermanos; lo he provisto de trigo y de vino: ¿qué más puedo hacer por ti, hijo mío?».


    38 Esaú dijo a su padre: «¿Acaso tienes solo una bendición?». Isaac permaneció en silencio. Esaú lanzó un grito y se puso a llorar. 39 Isaac le respondió diciéndole:


     


    «Tu morada estará lejos de los campos fértiles y del rocío que cae del cielo.


    40 Vivirás de tu espada y servirás a tu hermano.


    Pero cuando te rebeles, lograrás sacudir su yugo de tu cuello»▼.


     


    41 Esaú sintió hacia su hermano un profundo rencor, por la bendición que le había dado su padre. Y pensó: «Pronto estaremos de duelo por mi padre. Y mataré a mi hermano Jacob».


    42 Cuando contaron a Rebeca las palabras de Esaú, su hijo mayor, ella mandó llamar a Jacob, su hijo menor, y le dijo: «Tu hermano te quiere matar para vengarse de ti. 43 Ahora, hijo mío, obedéceme. Huye de inmediato a Jarán, a casa de mi hermano Labán, 44 y quédate con él algún tiempo, hasta que tu hermano se tranquilice, 45 hasta que se calme su ira contra ti y olvide lo que le has hecho. Después yo te mandaré a buscar. ¿Por qué voy a perderlos a los dos en un solo día?».


    El viaje de Jacob a Padán Aram ≈



    46 Rebeca dijo a Isaac: «¡Esas mujeres hititas me han quitado hasta las ganas de vivir! Si también Jacob se casa con una de esas hititas, con una nativa de este país, ¿qué me importa ya de la vida?»▼.


     






    Gn28 1 Por eso, Isaac llamó a Jacob, lo bendijo, y le ordenó: «No te cases con una mujer cananea. 2 Ve ahora mismo a Padán Aram, a la casa de Betuel, tu abuelo materno, y elige para ti una mujer entre las hijas de Labán, el hermano de tu madre. 3 Que el Dios Todopoderoso te bendiga, te haga fecundo y te dé una descendencia numerosa, para que seas el padre de una multitud de pueblos. 4 Que él te dé, a ti y a tu descendencia, la bendición de Abraham, para que puedas tomar posesión de la tierra donde ahora vives como extranjero, esa tierra que Dios concedió a Abraham». 5 Luego Isaac despidió a Jacob, y este se fue a Padán Aram, a casa de Labán, hijo de Betuel, el arameo, y hermano de Rebeca, la madre de Jacob y de Esaú.


    El otro casamiento de Esaú


    6 Esaú vio que Isaac había bendecido a Jacob y lo había enviado a Padán Aram para que se buscara allí una esposa. Vio, asimismo, que al bendecirlo le había dado esta orden: «No te cases con una mujer cananea»▼, 7 y que Jacob, por obediencia a su padre y a su madre, se había ido a Padán Aram. 8 Y comprendió cuánto disgustaban a su padre Isaac las mujeres cananeas. 9 Por eso acudió a Ismael, el hijo de Abraham, y tomó por esposa —además de las que ya tenía— a Majalat, hija de Ismael y hermana de Nebaiot.


    El sueño de Jacob en Betel ≈



    10 Jacob partió de Berseba y se dirigió hacia Jarán▼. 11 De pronto llegó a un lugar, y se detuvo en él para pasar la noche, porque ya se había puesto el sol. Tomó una de las piedras del lugar, se la puso como almohada y se acostó allí. 12 Y tuvo un sueño: vio una escalera que estaba apoyada sobre la tierra, y cuyo extremo superior tocaba el cielo. Por ella subían y bajaban ángeles de Dios. 13 Y el Señor, de pie junto a él, le decía: «Yo soy el Señor, el Dios de Abraham, tu padre, y el Dios de Isaac. A ti y a tu descendencia les daré la tierra donde estás acostado. 14 Tu descendencia será numerosa como el polvo de la tierra; te extenderás hacia el este y el oeste, el norte y el sur; y por ti y tu descendencia se bendecirán todas las familias de la tierra. 15 Yo estoy contigo: te protegeré dondequiera que vayas, y te haré volver a esta tierra. No te abandonaré hasta haber cumplido todo lo que te prometo».


    16 Jacob se despertó de su sueño y exclamó: «¡Verdaderamente el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía!». 17 Y lleno de temor, añadió: «¡Qué temible es este lugar! Es nada menos que la casa de Dios y la puerta del cielo». 18 A la madrugada del día siguiente, Jacob tomó la piedra que le había servido de almohada, la erigió como piedra conmemorativa, y derramó aceite sobre ella▼. 19 Y a ese lugar, que antes se llamaba Luz, lo llamó Betel▼. 20 Luego Jacob hizo este voto: «Si Dios me acompaña y me protege durante el viaje, si me da pan para comer y ropa para vestirme, 21 y si puedo regresar sano y salvo a la casa de mi padre, el Señor será mi Dios. 22 Y esta piedra conmemorativa que acabo de erigir será la casa de Dios. Además, de todo lo que me dé apartaré el diezmo para él».


        Jacob en casa de Labán ≈







    Gn291 Jacob reanudó la marcha y se fue a la tierra de los orientales▼. 2 Allí vio un pozo en medio del campo, junto al cual estaban tendidos tres rebaños de ovejas, porque en ese pozo daban de beber al ganado. La piedra que cubría la boca del pozo era muy grande. 3 Solo cuando estaban reunidos todos los pastores, podían correrla para dar de beber a los animales. Luego la volvían a poner en su lugar, sobre la boca del pozo.


    4 Jacob dijo a los pastores: «Hermanos, ¿de dónde son ustedes?». «Somos de Jarán», respondieron. 5 Él añadió: «¿Conocen a Labán, hijo de Najor?». «Sí», dijeron ellos. 6 Él volvió a preguntarles: «¿Se encuentra bien?». «Muy bien», le respondieron. «Ahí viene su hija Raquel con el rebaño». 7 Y él les dijo: «Aún es pleno día; todavía no es hora de entrar los animales. ¿Por qué no les dan de beber y los llevan a pastar?». 8 «No podemos hacerlo, dijeron ellos, hasta que no se reúnan todos los pastores y hagan rodar la piedra que está sobre la boca del pozo. Solo entonces podremos dar de beber a los animales».


    9 Todavía hablaba con ellos, cuando llegó Raquel, que era pastora, con el rebaño de su padre. 10 Apenas Jacob vio a Raquel, la hija de su tío Labán, que traía el rebaño, se adelantó e hizo rodar la piedra que cubría la boca del pozo, y dio de beber a las ovejas de su tío. 11 Después besó a Raquel y lloró de emoción. 12 Y le contó que él era pariente de Labán —por ser hijo de Rebeca— y ella corrió a comunicar la noticia a su padre. 13 Labán, por su parte, al oír que se trataba de Jacob, el hijo de su hermana, corrió a saludarlo; lo abrazó, lo besó y lo llevó a su casa. Y cuando Jacob le contó todo lo que había sucedido, 14 Labán le dijo: «En verdad, tú eres de mi misma sangre».


    Las dos esposas de Jacob ≈



    15 Luego Labán le dijo: «¿Acaso porque eres pariente mío me vas a servir sin pago? Indícame cuál debe ser tu salario». 16 Ahora bien, Labán tenía dos hijas: la mayor se llamaba Lía, y la menor, Raquel. 17 Lía tenía una mirada tierna, pero Raquel tenía una linda silueta y era muy hermosa▼. 18 Y como Jacob se había enamorado de Raquel, respondió: «Te serviré durante siete años, si me das por esposa a Raquel, tu hija menor»▼. 19 «Mejor es dártela a ti que a un extraño», asintió Labán. «Quédate conmigo». 20 Y Jacob trabajó siete años para poder casarse con Raquel, pero le parecieron unos pocos días, por el gran amor que le tenía.


    21 Después Jacob dijo a Labán: «Dame a mi esposa para que pueda unirme con ella, porque el plazo ya se ha cumplido». 22 Labán reunió a toda la gente del lugar e hizo una fiesta. 23 Pero al anochecer tomó a su hija Lía y se la entregó a Jacob. Y Jacob se unió a ella. 24 Además, Labán destinó a su esclava Zilpá para que fuera sirvienta de su hija Lía. 25 A la mañana siguiente, Jacob reconoció a Lía. Y dijo a Labán: «¿Qué me has hecho? ¿Acaso yo no te serví para poder casarme con Raquel? ¿Por qué me engañaste?». 26 Pero Labán le respondió: «En nuestro país no se acostumbra a casar a la menor antes que a la mayor. 27 Por eso, espera que termine la semana de esta fiesta nupcial, y después te daré también a Raquel, como pago por los servicios que me prestarás durante otros siete años»▼.


    28 Jacob estuvo de acuerdo: esperó que concluyera esa semana, y después, Labán le dio como esposa a su hija Raquel▼. 29 Además, Labán destinó a su esclava Bilhá, para que fuera sirvienta de su hija Raquel. 30 Jacob se unió a ella, y la amó más que a Lía. Y estuvo al servicio de Labán siete años más.


    Los hijos de Lía


    31 Cuando el Señor vio que Lía no era amada, la hizo fecunda, mientras que Raquel permaneció estéril▼▼. 32 Lía concibió y dio a luz un hijo, al que llamó Rubén, porque dijo: «El Señor ha visto mi aflicción; ahora sí que mi esposo me amará». 33 Luego volvió a concebir, y tuvo otro hijo. Y exclamó: «El Señor se dio cuenta de que yo no era amada, y por eso me dio también a este». Y lo llamó Simeón. 34 Después concibió una vez más, y cuando dio a luz, dijo: «Ahora mi marido sentirá afecto por mí, porque le he dado tres hijos». Por eso lo llamó Leví. 35 Finalmente, volvió a concebir y a tener un hijo y exclamó: «Esta vez alabaré al Señor», y lo llamó Judá. Después dejó de tener hijos.


        Los hijos de Bilhá






    Gn301 Al ver que no podía dar hijos a Jacob, Raquel tuvo envidia de su hermana, y dijo a su marido: «Dame hijos, porque si no me muero»▼. 2 Pero Jacob, indignado, le respondió: «¿Acaso puedo ser Dios, el que retiró de ti el fruto de tu vientre?». 3 Ella añadió: «Aquí tienes a mi esclava Bilhá. Únete a ella, y que dé a luz sobre mis rodillas. Por medio de ella, también yo voy a tener hijos»▼. 4 Así le dio por mujer a su esclava Bilhá. Jacob se unió a ella, 5 y cuando Bilhá concibió y dio un hijo a Jacob, 6 Raquel dijo: «Dios me hizo justicia: él escuchó mi voz y me ha dado un hijo». Por eso lo llamó Dan. 7 Después Bilhá, la esclava de Raquel, volvió a concebir y dio un segundo hijo a Jacob. 8 Y Raquel dijo: «Sostuve con mi hermana una lucha muy grande, pero al fin he vencido». Y lo llamó Neftalí.


    Los hijos de Zilpá


    9 Lía, por su parte, al ver que había dejado de dar a luz, tomó a su esclava Zilpá y se la dio como mujer a Jacob. 10 Cuando Zilpá, la esclava de Lía, dio un hijo a Jacob, 11 Lía exclamó: «¡Qué suerte!». Y lo llamó Gad▼. 12 Después Zilpá, la esclava de Lía, dio otro hijo a Jacob. 13 Y Lía dijo: «¡Qué felicidad! Porque todas las mujeres me felicitarán». Y lo llamó Aser.


    Los otros hijos de Lía


    14 Rubén salió una vez mientras se cosechaba el trigo, y encontró en el campo unas mandrágoras, que luego entregó a su madre. Pero Raquel dijo a Lía: «Por favor, dame algunas de esas mandrágoras que trajo tu hijo»▼. 15 Pero Lía respondió: «¿No te basta con haberme quitado a mi marido, que ahora quieres arrebatarme también las mandrágoras de mi hijo?». «Está bien —respondió Raquel—, que esta noche duerma contigo, a cambio de las mandrágoras de tu hijo».


    16 Al atardecer, cuando Jacob volvía del campo, Lía salió a su encuentro y le dijo: «Tienes que venir conmigo, porque he pagado por ti las mandrágoras que encontró mi hijo». Aquella noche Jacob durmió con ella, 17 y Dios la escuchó, porque concibió una vez más, y dio a Jacob un quinto hijo. 18 Y Lía exclamó: «Dios me ha recompensado, por haber dado mi esclava a mi marido». Y lo llamó Isacar.


    19 Luego Lía volvió a concebir y dio un sexto hijo a Jacob. 20 «Dios me hizo un precioso regalo», dijo Lía. «Esta vez mi marido me honrará, porque le he dado seis hijos». Y lo llamó Zabulón. 21 Luego tuvo una hija, a la que llamó Dina. ▼


    El primer hijo de Raquel


    22 Dios también se acordó de Raquel, la escuchó e hizo fecundo su seno. 23 Ella concibió y dio a luz un hijo y exclamó: «Dios ha borrado mi afrenta». 24 Y lo llamó José, porque dijo: «Que el Señor me conceda un hijo más».


    El enriquecimiento de Jacob


    25 Después que Raquel dio a luz a José, Jacob dijo a Labán: «Déjame volver a mi casa y a mi país. 26 Dame a mis mujeres, por las que te he servido, y a mis hijos, para que pueda irme. Porque tú sabes muy bien cuánto trabajé por ti». 27 Pero Labán le respondió: «Si quieres hacerme un favor, quédate conmigo. Yo he llegado a saber, por medio de la adivinación, que el Señor me bendijo gracias a ti▼. 28 Por eso dijo: «Fíjame tú mismo el salario que debo pagarte». 29 Y Jacob añadió: «Tú sabes bien cómo te he servido, y cómo prosperó tu hacienda gracias a mis cuidados. 30 Lo poco que tenías antes que yo llegara se ha acrecentado, ya que el Señor te bendijo gracias a mí. Pero ya es hora de que también haga algo por mi propia casa».


    31 «¿Qué debo darte en pago?», preguntó Labán. Y Jacob respondió: «No tendrás que pagarme nada. Si haces lo que te voy a proponer, yo volveré a apacentar tu rebaño y a ocuparme de él. 32 Revisa hoy mismo todo tu rebaño, y aparta de él todas las ovejas negras y todas las cabras moteadas o manchadas. Ese será mi salario. 33 Y más adelante, cuando tú mismo vengas a verificar mis ganancias, mi honradez responderá por mí: si llego a tener en mi poder alguna cabra que no sea manchada o moteada, o alguna oveja que no sea negra, eso será un robo que yo he cometido». 34 «Está bien, dijo Labán, que sea como tú dices».


    35 Pero aquel mismo día, Labán separó los chivos rayados y moteados, todas las cabras manchadas y moteadas —todo lo que tenía una mancha blanca— y todos los corderos negros, y los confió al cuidado de sus hijos. 36 Después interpuso entre él y Jacob una distancia de tres días de camino. Mientras tanto, Jacob apacentaba el resto del rebaño de Labán.


    37 Jacob tomó unas ramas verdes de álamo, almendro y plátano, y trazó en ellas unas franjas blancas, y dejó al descubierto la parte blanca de las ramas▼. 38 Luego puso frente a los animales, en los bebederos o recipientes de agua donde iba a beber el rebaño, las ramas que había descortezado. Y cuando los animales iban a beber, entraban en celo. 39 De esta manera, se unían delante de las ramas y así tenían crías rayadas, moteadas o manchadas. 40 Además, Jacob separó a los carneros y los puso frente a los animales rayados y negros del rebaño de Labán. Así pudo formar sus propios rebaños, que mantuvo separados de los rebaños de Labán. 41 Y cuando los animales que entraban en celo eran robustos, Jacob ponía las ramas en los bebederos, bien a la vista de los animales, para que se unieran delante de las ramas; 42 pero cuando los animales eran débiles, no las ponía. Así los animales robustos eran para Jacob, y los débiles para Labán.


    43 De esta manera Jacob se hizo muy rico, y llegó a tener una gran cantidad de ganado, de esclavos, esclavas, camellos y asnos.


        La huida de Jacob ≈







    Gn311 Jacob se enteró de que los hijos de Labán decían: «Jacob se ha apoderado de todos los bienes de nuestro padre, y a expensas de él ha conseguido toda esta riqueza». 2 Y también advirtió que la actitud de Labán para con él ya no era la misma de antes. 3 Y el Señor le dijo: «Vuelve a la tierra de tus padres y de tu familia, y yo estaré contigo».


    4 Jacob mandó llamar a Raquel y a Lía para que fueran a encontrarse con él en el campo donde estaba el rebaño▼, 5 y les dijo: «He advertido que el padre de ustedes ya no se comporta conmigo como antes; pero el Dios de mi padre ha estado conmigo. 6 Ustedes saben muy bien que yo puse todo mi empeño en servir a mi suegro. 7 Sin embargo, él se ha burlado de mí y ha cambiado diez veces mi salario. Pero Dios no le ha permitido que me hiciera ningún mal. 8 Si él establecía: “Los animales manchados serán tu salario”, todo el rebaño tenía crías manchadas; y si él decía: “Los animales rayados serán tu paga”, todo el rebaño tenía crías rayadas. 9 Así Dios lo despojó de su ganado y me lo dio a mí. 10 Una vez, durante el período en que el rebaño entra en celo, yo tuve un sueño. De pronto vi que los chivos que cubrían a las cabras eran rayados, manchados o moteados. 11 Y en el sueño, el ángel de Dios me llamó: “¡Jacob!”. “Aquí estoy”, le respondí. 12 Y él me dijo: “Fíjate bien: todos los chivos que cubren a las cabras son rayados, manchados o moteados, porque yo me he dado cuenta de todo lo que te hizo Labán. 13 Yo soy el Dios que se te apareció en Betel, allí donde tú ungiste una piedra conmemorativa y me hiciste un voto. Ahora levántate, sal de este país, y regresa a tu tierra natal”».


    14 Raquel y Lía le respondieron: «¿Tenemos todavía una parte y una herencia en la casa de nuestro padre? 15 ¿Acaso no nos ha tratado como a extrañas? No solo nos ha vendido, sino que además se ha gastado el dinero que recibió por nosotras. 16 Sí, toda la riqueza que Dios le ha quitado a nuestro padre es nuestra y de nuestros hijos. Procede como Dios te lo ha ordenado».


    17 Jacob hizo montar en los camellos a sus hijos y a sus mujeres, 18 y se llevó todo su ganado y todos sus bienes —el ganado de su propiedad, que había adquirido en Padán Aram— para ir a la tierra de Canaán, donde se encontraba Isaac, su padre. 19 Como Labán estaba ausente mientras esquilaba sus ovejas, Raquel se adueñó de los ídolos familiares que pertenecían a su padre▼. 20 Y Jacob engañó a Labán, el arameo, porque huyó sin decirle una palabra. 21 Así escapó Jacob con todo lo que tenía, y apenas estuvo al otro lado del Éufrates, se dirigió hacia la montaña de Galaad.


    La persecución de Labán a Jacob


    22 Al tercer día notificaron a Labán que Jacob había huido. 23 Labán reunió a sus parientes y lo persiguió durante siete días, hasta que al fin lo alcanzó en la montaña de Galaad. 24 Pero esa misma noche, Dios se apareció en sueños a Labán, el arameo, y le dijo: «Cuídate de hablar de Jacob bien o mal»▼.


    25 Cuando Labán alcanzó a Jacob, este había instalado su campamento en la montaña. Labán, por su parte, acampó en la montaña de Galaad. 26 Labán dijo a Jacob: «¿Qué has hecho? ¡Me has engañado y te has llevado a mis hijas como prisioneras a fuerza de espada! 27 ¿Por qué has huido y me has engañado? Si me hubieras avisado, yo te habría despedido con una fiesta, con cantos y con música de tambores y liras. 28 Pero tú ni siquiera me has permitido saludar con un beso a mis nietos y a mis hijas. Te has comportado como un insensato. 29 Tengo poder para hacerles mal a ustedes, y sin embargo, ayer por la noche, el Dios de tu padre me dijo: “Cuídate de hablar de Jacob bien o mal”. 30 De todas maneras, está bien: tú te has ido porque añorabas tu casa paterna. Pero ¿por qué robaste mis dioses?».


    31 «Yo estaba atemorizado —respondió Jacob a Labán—, y pensaba que podías quitarme a tus hijas. 32 Y en lo que respecta a tus dioses, si llegas a encontrarlos en poder de alguno de nosotros, ese no quedará con vida. Revisa bien, en presencia de nuestros hermanos, a ver si hay aquí algo que te pertenece, y llévatelo». Jacob ignoraba que Raquel los había robado.


    33 Labán entró en la tienda de Jacob, en la de Lía, y en la de las dos esclavas, y no encontró nada. Al salir de la tienda de Lía, entró en la de Raquel. 34 Pero Raquel había tomado los ídolos, los había guardado en la montura del camello y se había sentado encima de ellos. Después que Labán registró toda la tienda sin obtener ningún resultado, 35 Raquel dijo a su padre: «Que mi señor no lo tome a mal; pero no puedo ponerme de pie ante él, porque me sucede lo que es habitual en las mujeres». Y por más que buscó, no logró encontrar los ídolos.


    36 Jacob se llenó de indignación, y reprochó a Labán diciéndole: «¿Qué delito o falta he cometido para que me acoses de esa manera? 37 Acabas de registrar todas mis cosas y no has encontrado un solo objeto que te pertenezca. Si lo has encontrado, colócalo aquí, delante de tu gente y de la mía, y que ellos decidan quién de nosotros tiene razón. 38 En los veinte años que estuve contigo, tus ovejas y tus cabras nunca abortaron, y jamás me comí los carneros de tu rebaño. 39 Nunca te llevé un animal despedazado por las fieras: yo mismo debía reparar la pérdida, porque tú me reclamabas lo que había sido robado tanto de día como de noche. 40 De día me consumía el calor, y de noche, la helada; y el sueño huía de mis ojos. 41 De los veinte años que pasé en tu casa, catorce trabajé por tus dos hijas, y seis por tu rebaño, y tú me cambiaste el salario diez veces. 42 Y si no fuera por el Dios de mi padre —el Dios de Abraham y el Temor de Isaac— me habrías despedido con las manos vacías. Pero Dios ha visto mi opresión y mi fatiga, y ayer por la noche pronunció su fallo»▼.


    La alianza de Jacob con Labán ≈



    43 Labán replicó a Jacob: «Estas mujeres son mis hijas, y estos muchachos, mis nietos; y también es mío el rebaño. Todo lo que ves me pertenece. Pero ¿qué puedo hacer ahora contra mis hijas y mis nietos?▼ 44 Por eso, hagamos una alianza, y que haya un testigo entre tú y yo».


    45 Y Jacob tomó una piedra y la erigió como piedra conmemorativa. 46 Labán, por su parte, dijo a sus hermanos: «Recojan unas piedras». Ellos las recogieron, las amontonaron y comieron allí, sobre el montón de piedras. 47 Y Labán le puso el nombre de Iegar Sahadutá, mientras que Jacob lo llamó Galed▼. 48 Después Labán declaró: «Este montón de piedras será siempre un testigo entre tú y yo, como lo es ahora». Por eso lo llamó Galed. 49 Además, le puso el nombre de Mispá, porque dijo: «Que el Señor nos vigile a los dos, cuando estemos lejos el uno del otro: 50 si tú maltratas a mis hijas o te unes a otras mujeres además de ellas —aunque no haya nadie entre nosotros— recuerda que Dios está como testigo entre tú y yo». 51 Luego añadió: «Mira este montón de piedras, y mira la piedra conmemorativa que yo erigí entre tú y yo: 52 una y otra cosa serán testigos de que ninguno de los dos iremos más allá de este montón de piedras y de esta piedra conmemorativa, con malas intenciones. 53 Que el Dios de Abraham y el Dios de Najor sea nuestro juez». Y Jacob prestó un juramento por el Temor de Isaac.


    54 Luego ofreció un sacrificio sobre la Montaña, e invitó a sus hermanos a participar en el banquete. Ellos comieron y pasaron la noche en la Montaña.


     






    Gn32 1 A la madrugada del día siguiente, Labán abrazó a sus nietos y a sus hijas, los bendijo, y regresó a su casa, 2 mientras que Jacob prosiguió su camino. De pronto, le salieron al paso unos ángeles de Dios. 3 Al verlos, Jacob exclamó: «Este es un campamento de Dios». Por eso dio a ese lugar el nombre de Majanaim▼.


    Los preparativos de Jacob para su encuentro con Esaú ≈



    4 Después Jacob envió unos mensajeros a su hermano Esaú —que vivía en la región de Seír, en las estepas de Edom—▼ 5 dándoles esta orden: «Digan a mi señor Esaú: Así habla tu siervo Jacob: Fui a pasar un tiempo a la casa de Labán, y me quedé allí hasta ahora. 6 Poseo bueyes, asnos, ovejas, esclavos y esclavas. Le envío este mensaje a mi señor, con la esperanza de hallar gracia ante sus ojos».


    7 Pero los mensajeros regresaron con esta noticia: «Fuimos a ver a tu hermano Esaú, y ahora viene a tu encuentro acompañado de cuatrocientos hombres». 8 Jacob sintió un gran temor y se llenó de angustia. Y dividió a la gente que lo acompañaba en dos grupos, y lo mismo hizo con las ovejas, las vacas y los camellos, 9 porque pensó: «Si Esaú acomete contra uno de los grupos y lo destruye, el otro quedará a salvo». 10 Después pronunció esta oración: «Dios de mi padre Abraham y Dios de mi padre Isaac, Señor, que me dijiste: “Regresa a tu tierra natal y seré bondadoso contigo”, 11 yo soy indigno de las gracias con que has favorecido a tu siervo. Porque cuando crucé el Jordán, no tenía nada más que mi bastón, y ahora he podido formar dos campamentos. 12 Te ruego que me libres de la amenaza de mi hermano Esaú, porque tengo miedo de que él venga y nos destruya, sin perdonar a nadie. 13 Tú mismo has afirmado: “Yo seré bondadoso contigo y haré que tu descendencia sea una multitud incontable como la arena del mar”».


    14 Después de pasar la noche en aquel lugar, Jacob tomó de los bienes que tenía a mano, para enviarlos como obsequio a su hermano Esaú. 15 Eran doscientas cabras y veinte chivos, doscientas ovejas y veinte carneros, 16 treinta camellas con sus crías, cuarenta vacas y diez toros, veinte asnas y diez asnos. 17 Luego confió a sus siervos cada manada por separado, y les dijo: «Sigan adelante, pero dejen un espacio libre entre una manada y la otra». 18 Y al que iba al frente le dio esta orden: «Cuando mi hermano Esaú te salga al paso y te pregunte: “¿Quién es tu señor? ¿Adónde vas? ¿Y quién es el dueño de todo eso que está delante de ti?”, 19 tú le responderás: “Todo esto pertenece a tu siervo Jacob: es un regalo que él envía a mi señor Esaú. Detrás de nosotros viene él”». 20 Jacob dio esa misma orden al segundo, y al tercero, y a todos los demás que iban detrás de las manadas diciéndoles: «Cuando se encuentren con mi hermano Esaú, díganle todo esto. 21 Y tengan cuidado de añadir: “Detrás de nosotros viene tu siervo Jacob”. Porque pensaba: “Lo aplacaré con los regalos que me preceden y después me presentaré yo; tal vez así me reciba bien”». 22 Y aquella noche Jacob permaneció en el campamento, mientras sus regalos iban delante de él.


    La lucha misteriosa de Jacob ≈



    23 Aquella noche, Jacob se levantó, tomó a sus dos mujeres, a sus dos sirvientas y a sus once hijos, y cruzó el vado de Iaboc▼. 24 Después que los hizo cruzar el torrente, pasó también todas sus posesiones.


    25 Y se quedó solo, y un hombre luchó con él hasta rayar el alba▼. 26 Al ver que no podía dominar a Jacob, lo golpeó en la articulación del muslo, y el muslo de Jacob se dislocó mientras luchaban. 27 Luego dijo: «Déjame partir, porque ya amanece». Pero Jacob replicó: «No te soltaré si antes no me bendices». 28 El otro le preguntó: «¿Cómo te llamas?». «Jacob», respondió. 29 Él añadió: «En adelante no te llamarás Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido». 30 Jacob le rogó: «Por favor, dime tu nombre». Pero él respondió: «¿Cómo te atreves a preguntar mi nombre?». Y allí mismo lo bendijo.


    31 Jacob llamó a aquel lugar con el nombre de Peniel, porque dijo: «He visto a Dios cara a cara, y he salido con vida»▼. 32 Mientras atravesaba Peniel, el sol comenzó a brillar, y Jacob renqueaba del muslo. 33 Por eso los israelitas no comen hasta el presente el tendón que está en la articulación del muslo, porque Jacob fue tocado en la articulación del muslo, en el tendón.


        El encuentro de Jacob con Esaú






    Gn331 Jacob alzó los ojos, y al ver que Esaú venía acompañado de cuatrocientos hombres, repartió a los niños entre Lía, Raquel y las dos esclavas. 2 Puso al frente a las esclavas con sus niños, luego a Lía y a sus hijos, y por último a Raquel y a José. 3 Después se adelantó él, y antes de enfrentarse con su hermano, se postró en tierra siete veces▼. 4 Pero Esaú corrió a su encuentro, lo estrechó entre sus brazos, lo besó y lloró. 5 Luego dirigió una mirada a su alrededor, y al ver a las mujeres y a los niños, preguntó: «¿Quiénes son estos que están contigo?». «Son los hijos que Dios ha concedido a tu siervo», respondió Jacob. 6 Y se le acercaron las esclavas con sus hijos y se postraron ante él. 7 De inmediato vino Lía con sus hijos, y también se postraron. Por último se adelantaron José y Raquel, e hicieron lo mismo.


    8 Esaú preguntó: «¿Qué intentabas hacer con todo ese ganado que me salió al paso?». «Hallar gracia ante sus ojos», respondió Jacob. 9 Pero Esaú añadió: «Ya tengo bastante, querido hermano. Quédate con lo que es tuyo». 10 «No, le dijo Jacob; si quieres hacerme un favor, acepta el regalo que te ofrezco, porque ver tu rostro ha sido lo mismo que ver el rostro de Dios, ya que me has recibido con tanto afecto. 11 Toma el obsequio que te ha sido presentado, porque Dios me ha favorecido y yo tengo todo lo necesario». Y ante tanta insistencia, Esaú aceptó.


    La separación de Jacob y Esaú


    12 Después Esaú dijo: «Vámonos de aquí, y yo te serviré de escolta». 13 Pero Jacob respondió: «Mi señor sabe que los niños son delicados. Además, las ovejas y las vacas han tenido cría, y yo debo velar por ellas. Bastará con exigirles un solo día de marcha forzada, para que muera todo el rebaño. 14 Tú sigue adelante, mientras yo avanzo más lento, al paso de la caravana que me precede, y al paso de los niños. Luego te alcanzaré en Seír». 15 Y Esaú dijo: «Permíteme al menos que ponga a tu disposición una parte de los hombres que me acompañan». «¿Para qué?», respondió Jacob. «Basta que seas benévolo conmigo».


    16 Aquel mismo día, Esaú emprendió el camino de regreso a Seír, 17 mientras que Jacob avanzó hasta Sucot. Allí edificó una casa para él, y recintos para el ganado. Fue por eso que se dio a ese lugar el nombre de Sucot▼.


    La llegada de Jacob a Siquem ≈



    18 A su regreso de Padán Aram, Jacob llegó sano y salvo a la ciudad de Siquem, que está en la tierra de Canaán, y acampó a la vista de la ciudad. 19 Después compró a los hijos de Jamor, el padre de Siquem, por cien monedas de plata, la parcela de campo donde había instalado su campamento. 20 Allí erigió un altar, al que llamó «El Elohé Israel»▼.


        El rapto y la violación de Dina ≈







    Gn341 Dina, la hija que Lía había dado a Jacob, salió a ver a las mujeres del país▼. 2 Cuando la vio Siquem —que era hijo de Jamor, el jivita, príncipe de aquella región— se la llevó y abusó de ella▼. 3 Pero después se sintió atraído por la muchacha y se enamoró de ella, de manera que trató de ganarse su afecto. 4 Además, dijo a su padre Jamor: «Consígueme a esa muchacha para que sea mi mujer». 5 Jacob, por su parte, se enteró de que Siquem había violado a su hija Dina, pero como sus hijos estaban en el campo, cuidando el ganado, no dijo nada hasta su regreso.


    6 Entonces Jamor, el padre de Siquem, fue a encontrarse con Jacob para conversar con él. 7 En ese momento, volvieron del campo los hijos de Jacob, y cuanto supieron de lo ocurrido, se disgustaron y se enfurecieron, porque al abusar de la hija de Jacob, Siquem había cometido una infamia contra Israel, y eso no se debe hacer▼. 8 Pero Jamor les habló en estos términos: «Mi hijo Siquem está enamorado de esta muchacha. Permítanle casarse con ella. 9 Conviértanse en parientes nuestros: ustedes nos darán a sus hijas, y obtendrán en cambio las nuestras. 10 Así podrán vivir entre nosotros y tendrán el país a su disposición para instalarse en él, para recorrerlo y adquirir propiedades». 11 Después Siquem dijo al padre y a los hermanos de la muchacha: «Si me hacen este favor, yo les daré lo que me pidan. 12 Aunque aumenten el precio de la dote y los regalos les daré lo que digan. Pero denme el precio de la muchacha por mujer».


    13 Sin embargo, como su hermana había sido ultrajada, los hijos de Jacob resolvieron engañar a Siquem y a su padre Jamor, 14 diciéndoles: «No podemos hacer semejante cosa, porque sería para nosotros una vergüenza entregar nuestra hermana a un incircunciso▼. 15 Aceptaremos solo con esta condición: que ustedes se hagan iguales a nosotros, y circunciden a todos sus varones. 16 Así podremos darles a nuestras hijas y casarnos con las de ustedes, vivir entre ustedes y formar un solo pueblo. 17 Si no llegan a un acuerdo con nosotros en lo que se refiere a la circuncisión, tomaremos a nuestra hermana y nos iremos». 18 La propuesta pareció razonable a Jamor y a su hijo Siquem, 19 y el joven no dudó un instante en satisfacer esa demanda, tanto era el cariño que sentía por la hija de Jacob. Además, él era el más respetado entre los miembros de su familia.


    20 Jamor y su hijo Siquem se presentaron en la puerta de la ciudad, y dijeron a todos los varones: 21 «Estos hombres son nuestros amigos. Dejen que se instalen en el país y que puedan recorrerlo; aquí hay bastante espacio para ellos. Nosotros nos casaremos con sus hijas, y les daremos en cambio a las nuestras. 22 Pero esta gente accederá a permanecer con nosotros y a formar un solo pueblo, solo con esta condición: que todos nuestros varones se hagan circuncidar, igual que ellos. 23 ¿Acaso no van a ser nuestros su ganado, sus posesiones y todos sus animales? Pongámonos de acuerdo con ellos, y que se queden con nosotros». 24 Todos los que se reunían en la puerta de la ciudad accedieron a la propuesta de Jamor y de su hijo Siquem, y todos se hicieron circuncidar.


    La venganza de Simeón y Leví contra Siquem


    25 Al tercer día, cuando todavía estaban convalecientes, Simeón y Leví, dos de los hijos de Jacob, hermanos de Dina, empuñaron cada uno su espada, entraron en la ciudad sin encontrar ninguna resistencia, y mataron a todos los varones▼. 26 También pasaron al filo de la espada a Jamor y a su hijo Siquem, rescataron a Dina, que estaba en la casa de Siquem, y se fueron. 27 Los hijos de Jacob pasaron sobre los cadáveres y saquearon la ciudad, en represalia por el ultraje cometido contra su hermana Dina. 28 Se apoderaron de sus ovejas, de sus vacas, de sus asnos, y de todo lo que había dentro y fuera de la ciudad, 29 y de todos sus bienes. Se llevaron cautivos a todos los niños y a las mujeres, y saquearon todo lo que había en las casas.


    30 Y Jacob dijo a Simeón y a Leví: «Ustedes me han puesto en un grave aprieto, haciéndome odioso a los cananeos y perizitas que habitan en este país. Yo dispongo de pocos hombres, y si ellos se unen contra mí y me atacan, seré aniquilado con toda mi familia». 31 çPero ellos replicaron: «Y nuestra hermana, ¿debía ser tratada como una prostituta?».


        Nueva visita de Jacob a Betel ≈







    Gn351 Dios dijo a Jacob: «Sube a Betel y permanece allí. Levanta allí un altar al Dios que se te apareció cuando huías de tu hermano Esaú». 2 Y Jacob dijo a sus familiares y a todos que estaban con él: «Dejen de lado todos los dioses extraños que tengan con ustedes, purifíquense y cámbiense de ropa▼. 3 Ahora subiremos a Betel, y allí levantaré un altar al Dios que me respondió cuando estuve angustiado, y que estuvo conmigo en el viaje que realicé». 4 Ellos entregaron a Jacob todos los dioses extraños que tenían consigo y los aros que llevaban en sus orejas, y Jacob los enterró debajo de la encina que está cerca de Siquem▼. 5 Cuando partieron, Dios hizo cundir el pánico entre las poblaciones vecinas, de manera que nadie persiguió a los hijos de Jacob.


    6 Así Jacob llegó a Luz —o sea, Betel— en la tierra de Canaán, junto con toda la gente que lo acompañaba. 7 Allí erigió un altar, y puso a ese lugar el nombre de Betel, porque allí se le había revelado Dios, cuando él huía de su hermano.


    8 Mientras tanto murió Débora, la nodriza de Rebeca, y fue sepultada bajo la encina que se encuentra antes de llegar a Betel. Por eso se la llamó «Encina del llanto».


    Renovación de la promesa de Dios a Jacob ≈



    9 Cuando Jacob regresó de Padán Aram, Dios se le apareció de nuevo y lo bendijo, 10 diciéndole: «Tu nombre es Jacob. Pero en adelante no te llamarás Jacob, sino Israel». Así le puso el nombre de Israel. 11 Luego añadió:


     


    «Yo soy el Dios Todopoderoso.


    Sé fecundo y multiplícate.


    De ti nacerá una nación,


    más aún, un conjunto de naciones,


    y saldrán reyes de tus entrañas.


    12 La tierra que di a Abraham y a Isaac,


    ahora te la doy a ti y a tu descendencia»▼.


     


    13 Y Dios se alejó de él.


    14 Jacob erigió una piedra conmemorativa en el lugar donde Dios le había hablado. Enseguida ofreció una libación sobre ella y ungió la piedra con aceite. 15 Jacob llamó Betel a aquel lugar, porque allí Dios había hablado con él.


    El nacimiento de Benjamín y la muerte de Raquel ≈



    16 Partieron de Betel, y cuando todavía faltaba un trecho para llegar a Efratá, a Raquel le llegó el momento de dar a luz, y tuvo un parto difícil. 17 Como daba a luz con dificultad, la partera le dijo: «¡No temas, porque es otro hijo varón!». 18 Con su último aliento —porque ya se moría— lo llamó Ben Oní; pero su padre le puso el nombre de Benjamín. 19 Así murió Raquel, y fue enterrada junto al camino de Efratá, la cual es Belén. 20 Sobre su tumba Jacob erigió un monumento, el que está en esa tumba hasta el día de hoy▼.


    El incesto de Rubén


    21 Israel avanzó, y estableció su campamento más allá de Migdal Eder. 22 Mientras acampaba en aquella región, Rubén se acostó con Bilhá, la concubina de su padre, e Israel se enteró▼.


    Los hijos de Jacob ≈



    Jacob tuvo doce hijos. 23 Los hijos de Lía fueron Rubén, el primogénito de Jacob, Simeón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón. 24 Los hijos de Raquel fueron José y Benjamín. 25 Los hijos de Bilhá, la esclava de Raquel, fueron Dan y Neftalí. 26 Los hijos de Zilpá, la esclava de Lía, fueron Gad y Aser. Estos son los hijos que le nacieron a Jacob en Padán Aram.


    La muerte de Isaac


    27 Jacob llegó a la casa de su padre Isaac, en Mamré, en Quiriat Arbá —la actual Hebrón—, donde también había residido Abraham. 28 Isaac vivió ciento ochenta años. 29 Al término de ellos murió, anciano y cargado de años, y fue a reunirse con los suyos. Sus hijos Esaú y Jacob le dieron sepultura.


        La descendencia de Esaú en Canaán ≈







    Gn361 La descendencia de Esaú —es decir, de Edom— es la siguiente▼: 2 Esaú tomó sus esposas de entre las mujeres cananeas: a Adá, hija de Elón, el hitita; a Oholibamá, hija de Aná, que a su vez era hijo de Sibeón, el jivita; 3 y a Basmat, hija de Ismael y hermana de Nebaiot. 4 Adá fue madre de Elifaz; Basmat, madre de Reuel 5 y Oholibamá, madre de Ieús, Ialam y Coré. Estos son los hijos que Esaú tuvo en Canaán.


    La emigración de Esaú


    6 Después Esaú tomó a sus mujeres, a sus hijos e hijas, y a toda su servidumbre, su ganado, todos sus animales, y todos sus bienes que había adquirido en Canaán, y emigró hacia otra tierra, lejos de su hermano Jacob. 7 Los dos tenían, en efecto, demasiadas posesiones para poder vivir juntos, y el territorio donde residían no daba abasto para tanto ganado. 8 Así Esaú se estableció en la montaña de Seír. Esaú es Edom.


    La descendencia de Esaú en Seír


    9 Esta es la descendencia de Esaú, padre de Edom, en la montaña de Seír.


    10 Los nombres de sus hijos son los siguientes: Elifaz, hijo de Adá, mujer de Esaú, y Reuel, hijo de Basmat, mujer de Esaú.


    11 Los hijos de Elifaz fueron: Temán, Omar, Sefó, Gaetam y Quenaz. 12 Elifaz, el hijo de Esaú, también tuvo una esclava, Timná, que fue madre de Amalec. Estos son los descendientes de Adá, la mujer de Esaú.


    13 Los hijos de Reuel fueron: Nájat, Zéraj, Samá y Mizá. Estos son los descendientes de Basmat, la mujer de Esaú.


    14 Y los hijos de la otra esposa de Esaú, Oholibamá, hija de Aná, el hijo de Sibeón, fueron Ieús, Ialam y Coré.


    Los clanes de los edomitas


    15 Los clanes de los hijos de Esaú son los siguientes:


    Los hijos de Elifaz, el primogénito de Esaú, fueron los clanes de Temán, Omar, Sefó, Quenaz, 16 Coré, Gaetam y Amalec. Estos son los clanes de Elifaz en el país de Edom, los que descienden de Adá.


    17 Los hijos de Reuel, hijo de Esaú, fueron los clanes de Nájat, Zéraj, Samá y Mizá. Estos son los clanes de Reuel en el país de Edom, los que descienden de Basmat.


    18 Los hijos de Oholibamá, esposa de Esaú, fueron los clanes de Ieús, Ialam y Coré. Estos son los clanes de Oholibamá, hija de Aná, mujer de Esaú.


    19 Estos son los hijos de Esaú —es decir, de Edom— con sus respectivos clanes.


    Los descendientes de Seír


    20 Los hijos de Seír, el hurrita, que vivían en aquella región son los siguientes: Lotán, Sobal, Sibeón, Aná▼, 21 Disón, Eser y Disán. Estos son los clanes de los hurritas, hijos de Seír, en el país de Edom.


    22 Los hijos de Lotán fueron Jorí y Hemam, y la hermana de Lotán fue Timná. 23 Los hijos de Sobal fueron Alván, Manájat, Ebal, Sefó y Onam. 24 Los hijos de Sibeón: Aiá y Aná. Este es el mismo Aná que encontró las aguas termales en el desierto, mientras apacentaba los rebaños de su padre Sibeón. 25 Los hijos de Aná fueron Disón y Oholibamá, hija de Aná. 26 Los hijos de Disón fueron Jemdam, Esbán, Itrán y Querán. 27 Los hijos de Eser fueron Bilhán, Zaaván y Acán. 28 Los hijos de Disán fueron Us y Arán.


    29 Los clanes de los hurritas fueron Lotán, Sobal, Sibeón, Aná, 30 Disón, Eser y Disán. Estos son, uno por uno, los clanes de los hurritas en el territorio de Seír.


    Los reyes de Edom


    31 Los reyes que reinaron en el país de Edom antes que ningún rey reinara sobre los israelitas son los siguientes:


    32 Belá, hijo de Beor, reinó en Edom, y el nombre de su ciudad era Dinhabá. 33 Cuando murió Belá, lo sucedió Iobab, hijo de Zéraj, de Bosrá. 34 Cuando murió Iobab, lo sucedió Jusam, del país de los temanitas. 35 Cuando murió Jusam, lo sucedió Hadad, hijo de Bedad, el que derrotó a Madián en el campo de Moab; el nombre de su ciudad era Avit. 36 Cuando murió Hadad, lo sucedió Samlá, de Masrecá. 37 Cuando murió Samlá, lo sucedió Saúl, de Rejobot del Río. 38 Cuando murió Saúl, lo sucedió Baal Janán, hijo de Acbor. 39 Cuando murió Baal Janán, hijo de Acbor, lo sucedió Hadad; el nombre de su ciudad era Pau, y el nombre de su mujer, Mehetabel, hija de Matred, que a su vez era hija de Mezahab.


    Otra lista de clanes de los edomitas ≈



    40 Los clanes de Esaú —cada uno con sus familias, sus localidades y sus nombres— son los siguientes: Timná, Alvá, Iétet, 41 Oholibamá, Elá, Pinón, 42 Quenaz, Temán, Mibsar, 43 Magdiel e Iram. Estos son los clanes de Edom que residen en sus propios territorios. Esaú es el padre de Edom.


     






    Gn37 1 Jacob vivía en el territorio donde su padre había residido, en la tierra de Canaán▼. 2 Esta es la historia de Jacob.


    LA HISTORIA DE JOSÉ


    Los sueños de José


    José tenía diecisiete años, y apacentaba el rebaño para ayudar a sus hermanos, los hijos de Bilhá y Zilpá, las mujeres de su padre. En cierta ocasión, refirió a Jacob lo mal que se hablaba de ellos.


    3 Israel amaba a José más que a ningún otro de sus hijos, porque era el hijo de su vejez, y le mandó hacer una túnica de mangas largas. 4 Pero sus hermanos, al ver que lo amaba más que a ellos, le tomaron tal odio que ni siquiera podían dirigirle la palabra.


    5 Una vez, José tuvo un sueño y lo contó a sus hermanos▼. 6 «Oigan el sueño que tuve», les dijo. 7 «Nosotros estábamos en el campo atando gavillas. De pronto, mi gavilla se alzó y se mantuvo erguida, mientras que las de ustedes formaban un círculo alrededor de la mía y se inclinaban ante ella». 8 Sus hermanos le preguntaron: «¿Acaso pretendes reinar sobre nosotros y tenernos bajo tu dominio?». Y lo odiaron más todavía por lo que contaba acerca de sus sueños. 9 Después tuvo otro sueño, y también lo contó a sus hermanos. «Tuve otro sueño», les dijo. «El sol, la luna y once estrellas se postraban delante de mí». 10 Pero cuando se lo contó a su padre, este lo reprendió diciéndole: «¿Qué significa ese sueño que has tenido? ¿Acaso yo, tu madre y tus hermanos vendremos a postrarnos en tierra delante de ti?». 11 Y sus hermanos le tenían envidia, pero su padre reflexionaba sobre todas estas cosas.


    José atacado por sus hermanos ≈



    12 Un día, sus hermanos habían ido hasta Siquem para apacentar el rebaño de su padre. 13 Y dijo Israel a José: «Tus hermanos están con el rebaño en Siquem. Quiero que vayas a verlos». «Está bien», respondió él. 14 Su padre añadió: «Ve a ver cómo les va a tus hermanos y al rebaño, y tráeme noticias». Y lo envió desde el valle de Hebrón.


    Cuando José llegó a Siquem, 15 un hombre lo encontró dando vueltas por el campo y le preguntó: «¿Qué buscas?». 16 Él le respondió: «Busco a mis hermanos. ¿Puedes decirme dónde apacientan el rebaño?». 17 «Se han ido de aquí —repuso el hombre—, porque les oí decir: “Vamos a Dotán”». José fue en busca de sus hermanos, y los encontró en Dotán.


    18 Ellos lo divisaron desde lejos, y antes que se acercara, ya se habían confabulado para darle muerte. 19 «Ahí viene ese soñador», se dijeron unos a otros. 20 «¿Por qué no lo matamos y lo arrojamos en una de esas cisternas? Después diremos que lo devoró una fiera. ¡Veremos así en qué terminan sus sueños!». 21 Pero Rubén, al oír esto, trató de salvarlo y les dijo: «No atentemos contra su vida»▼. 22 Y agregó: «No derramen sangre. Arrójenlo en esa cisterna que está allá fuera, en el desierto, pero no pongan sus manos sobre él». En realidad, su intención era librarlo de sus manos y devolverlo a su padre sano y salvo. 23 Apenas José llegó al lugar donde estaban sus hermanos, estos lo despojaron de su túnica —la túnica de mangas largas que llevaba puesta—, 24 lo tomaron y lo arrojaron a la cisterna, que estaba vacía. 25 Luego se sentaron a comer.


    José llevado a Egipto ≈



    De pronto, alzaron la vista y divisaron una caravana de ismaelitas que venían de Galaad, y en sus camellos llevaban una carga de goma tragacanto, bálsamo y mirra para Egipto. 26 Y Judá dijo a sus hermanos: «¿Qué ganamos si asesinamos a nuestro hermano y ocultamos su sangre? 27 En lugar de atentar contra su vida, vendámoslo a los ismaelitas, porque él es nuestro hermano, nuestra propia carne». Y sus hermanos estuvieron de acuerdo▼.


    28 Pero mientras tanto, unos negociantes madianitas pasaron por allí y retiraron a José de la cisterna. Luego lo vendieron a los ismaelitas por veinte monedas de plata, y José fue llevado a Egipto. 29 Cuando Rubén volvió a la cisterna y se dio cuenta de que José había desaparecido, desgarró su ropa, 30 y regresando adonde estaban sus hermanos, dijo: «El muchacho ha desaparecido. ¿Dónde iré yo ahora?».


    31 Y tomaron la túnica de José, degollaron un cabrito, y empaparon la túnica con sangre. 32 Después enviaron a su padre la túnica de mangas largas, junto con este mensaje: «Hemos encontrado esto. Fíjate bien si es la túnica de tu hijo, o no». 33 Este, al reconocerla, exclamó: «¡Es la túnica de mi hijo! Un animal salvaje lo ha devorado. ¡José ha sido presa de las fieras!». 34 Jacob desgarró sus vestiduras, se vistió de luto y estuvo mucho tiempo de duelo por su hijo. 35 Sus hijos y sus hijas venían a consolarlo, pero él rehusaba todo consuelo: «No. Voy a bajar enlutado adonde está mi hijo, a la morada de los muertos». Y continuaba lamentándose.


    36 Entre tanto, en Egipto, los madianitas lo habían vendido a Putifar, un funcionario del Faraón, capitán de guardias.


        Judá y Tamar ≈







    Gn381 Por aquel tiempo, Judá se alejó de sus hermanos y entró en amistad con un hombre de Adulam llamado Jirá▼. 2 Allí conoció a la hija de un cananeo llamado Súa, y después de tomarla por esposa, se unió con ella. 3 Ella concibió y dio a luz un hijo, y él lo llamó Er. 4 Luego concibió otra vez, y tuvo otro hijo, al que llamó Onán. 5 Después volvió a tener otro hijo, y le puso el nombre de Selá. Cuando ella dio a luz, estaba en Quezib.


    6 Más tarde, Judá casó a Er, su hijo mayor, con una mujer llamada Tamar. 7 Er desagradó al Señor, y el Señor lo hizo morir. 8 Judá dijo a Onán: «Únete a la viuda de Er, para cumplir con tus deberes de cuñado y asegurar una descendencia a tu hermano»▼. 9 Pero Onán, que sabía que la descendencia no le pertenecería, cada vez que se unía con ella, derramaba el semen en la tierra para evitar que su hermano tuviera una descendencia. 10 Su manera de proceder desagradó al Señor, que lo hizo morir también a él. 11 Y Judá dijo a su nuera Tamar: «Vive como una viuda en la casa de tu padre, hasta que crezca mi hijo Selá», porque temía que este corriera la misma suerte que sus hermanos. Por eso Tamar se fue a vivir a la casa de su padre.


    12 Mucho tiempo después, murió la esposa de Judá, la hija de Súa. Una vez concluido el duelo, Judá se dirigió hacia Timná en compañía de su amigo Jirá, el adulamita, porque allí esquilaban sus ovejas. 13 Tamar fue informada de que su suegro se dirigía hacia Timná, donde esquilaba su rebaño. 14 Y como veía que Selá ya era grande, y sin embargo no se lo habían dado como esposo, se quitó su ropa de viuda, se cubrió con un velo para no ser reconocida, y se sentó a la entrada de Enaim, sobre el camino a Timná. 15 Como tenía la cara tapada, al verla, Judá pensó que era una prostituta. 16 Y se apartó del camino y fue hacia ella para decirle: «Deja que me acueste contigo», porque ignoraba que se trataba de su nuera. Ella le respondió: «¿Qué me darás por acostarte conmigo?». 17 «Te enviaré un chivito de mi rebaño», le aseguró él. «De acuerdo —continuó ella—, con tal que me dejes algo como prenda hasta que me lo envíes». 18 Él le preguntó: «¿Qué debo dejarte?». «Tu sello con su cordón y el bastón que llevas en la mano», le respondió. Se los entregó y se acostó con ella; y ella concibió. 19 De inmediato ella se retiró, se quitó el velo que la cubría, y volvió a ponerse su ropa de viuda▼.


    20 Cuando Judá le envió el chivito por medio de su amigo, el adulamita, para rescatar la prenda que había quedado en manos de la mujer, este no pudo encontrarla. 21 Y preguntó a la gente del lugar: «¿Dónde está esa prostituta que se sentaba en Enaim, al borde del camino?». Ellos le respondieron: «Allí nunca hubo una prostituta». 22 Él regresó y dijo a Judá: «No la pude encontrar. Además, la gente del lugar me aseguró que allí nunca hubo una prostituta». 23 Judá replicó: «Que se quede con todo, porque de lo contrario nos pondremos en ridículo. Yo cumplí mandándole el cabrito, y tú no la encontraste».


    24 Unos tres meses más tarde, notificaron a Judá: «Tu nuera Tamar se ha prostituido, y en una de sus andanzas quedó embarazada». Y Judá exclamó: «Sáquenla afuera y quémenla viva». 25 Pero cuando la iban a sacar, ella mandó decir a su suegro: «Estas cosas pertenecen al hombre de quien concebí. Averigua quién es el dueño de este sello, este cordón y ese bastón». 26 Al reconocerlos, Judá declaró: «Ella es más justa que yo, porque no le di a mi hijo Selá». Y no volvió a tener relaciones con ella.


    Los hijos de Tamar ≈



    27 Llegado el momento del parto, resultó que en su seno había mellizos▼. 28 Mientras daba a luz, uno de ellos extendió su mano, y la partera le ató en ella un hilo escarlata y dijo: «Este ha sido el primero en salir». 29 Pero luego retiró su mano, y el otro salió antes. Y ella dijo: «¡Cómo te has abierto una brecha!». Por eso fue llamado Peres. 30 Después salió su hermano, con el hilo escarlata, y por eso lo llamaron Zéraj▼.


        José, mayordomo de Putifar






    Gn391 Cuando José fue llevado a Egipto, Putifar —un egipcio funcionario del Faraón, capitán de guardias— lo compró a los ismaelitas que lo habían llevado allí. 2 Pero como el Señor estaba con José, comenzó a prosperar y quedó en la casa de su señor, el egipcio. 3 Al ver que el Señor estaba con él, 4 su patrón lo miró con buenos ojos y lo nombró su mayordomo, poniéndolo al frente de su casa y confiándole la administración de todos sus bienes. 5 A partir del momento en que le encomendó el cuidado de su casa y de todas sus posesiones, el Señor bendijo la casa del egipcio, en atención a José. La bendición del Señor se extendía a todas sus posesiones, dentro y fuera de la casa. 6 Por eso dejó a cargo de José todo lo que poseía, y ya no se preocupó más de nada, fuera del alimento que comía.


    José y la mujer de Putifar ≈



    Como José era apuesto y de buena presencia▼, 7 después de un tiempo, la esposa de su señor fijó sus ojos en él y le dijo: «Acuéstate conmigo». 8 Pero él se negó y respondió a la mujer: «Teniéndome a mí, mi señor ya no piensa en los asuntos de su casa, porque me ha confiado todo lo que posee. 9 Él mismo no ejerce más autoridad que yo en esta casa, y no me ha impuesto ninguna restricción, fuera del respeto que te es debido, ya que eres su esposa. ¿Cómo voy a cometer un delito tan grave y a pecar contra Dios?». 10 Y por más que ella lo instigaba día tras día, él no accedió a acostarse con ella y a ser su amante.


    11 Pero un día, José entró en la casa para cumplir con sus obligaciones, en el preciso momento en que todo el personal de servicio se encontraba ausente. 12 Y ella lo tomó de la ropa y le insistió: «Acuéstate conmigo». Pero él huyó, y dejó su manto en las manos de la mujer, y se alejó de allí. 13 Cuando ella vio que José había dejado el manto entre sus manos y se había escapado, 14 llamó a sus siervos y les dijo: «¡Miren! Mi marido nos ha traído un hebreo, solo para que se ría de nosotros. Él intentó acostarse conmigo, pero yo grité lo más fuerte que pude. 15 Y cuando me oyó gritar para pedir auxilio, dejó su manto a mi lado y se escapó»▼.


    El arresto de José


    16 Ella guardó el manto de José hasta que regresó su marido, 17 y le contó la misma historia: «El esclavo hebreo que nos trajiste se ha burlado de mí y pretendió violarme. 18 Pero cuando yo grité por auxilio, él dejó su manto a mi lado y se escapó». 19 Al oír las palabras de su mujer: «Tu esclavo me hizo esto y esto», su señor se enfureció, 20 hizo detener a José, y lo puso en la cárcel donde estaban recluidos los prisioneros del rey. Así fue a parar a la cárcel.


    21 Pero el Señor estaba con José y le mostró su bondad al ganar la simpatía del jefe de los carceleros▼. 22 Este confió a José todos los presos que había en la cárcel, y él dirigía todo lo que allí se hacía. 23 El jefe de los carceleros no vigilaba nada de lo que había confiado a José, porque el Señor estaba con él y hacía prosperar todo lo que él realizaba.


        Los sueños de los funcionarios del Faraón ≈







    Gn401 Después de estos acontecimientos, el copero y el panadero del rey de Egipto ofendieron a su señor▼▼. 2 El Faraón se irritó contra sus dos funcionarios —el copero mayor y el panadero mayor— 3 y los hizo poner bajo custodia en la casa del capitán de guardias, en la misma cárcel donde estaba preso José. 4 El capitán de guardias encargó a José que se ocupara de servirlos, y así estuvieron arrestados durante un tiempo.


    5 Una vez, mientras estaban presos en la cárcel, el copero y el panadero del rey de Egipto tuvieron un sueño en el transcurso de una misma noche, cada sueño con su significado propio. 6 A la mañana siguiente, cuando José fue a verlos, los encontró deprimidos. 7 «¿Por qué están hoy con la cara triste?», preguntó a los funcionarios del Faraón que estaban arrestados con él en la casa de su señor▼. 8 Ellos le respondieron: «Hemos tenido un sueño, y aquí no hay nadie que lo interprete». José les dijo: «La interpretación es obra de Dios; pero de todos modos cuéntenme lo que soñaron».


    9 El copero relató su sueño a José. «Yo soñé que delante de mí había una vid, 10 y en ella, tres sarmientos. Apenas la vid dio brotes, salieron sus flores y maduraron las uvas en los racimos. 11 La copa del Faraón estaba en mi mano: yo tomé las uvas, las exprimí en esa copa, y la puse en la mano del Faraón». 12 José le dijo: «La interpretación es la siguiente: los tres racimos representan tres días. 13 Dentro de tres días, el Faraón te indultará, te restituirá a tu cargo, y tú pondrás la copa en su mano, como acostumbrabas a hacerlo antes, cuando eras su copero. 14 Y cuando mejore tu suerte, si todavía recuerdas que yo estuve aquí contigo, no dejes de hacerme este favor: háblale de mí al Faraón, y trata de sacarme de este lugar. 15 Porque yo fui traído por la fuerza del país de los hebreos, y aquí no hice nada para que me pusieran en la cárcel».


    16 El panadero mayor, al ver con qué acierto había interpretado el sueño, dijo a José: «Yo, por mi parte, soñé que tenía sobre mi cabeza tres canastas de mimbre. 17 En la canasta más elevada, había de todos los productos de panadería que come el Faraón, y los pájaros comían de esa canasta que estaba encima de mi cabeza». 18 José le respondió: «La interpretación es la siguiente: las tres canastas representan tres días. 19 Dentro de tres días, el Faraón te hará decapitar, te colgará de un poste, y los pájaros comerán tu carne».


    20 Al tercer día se festejaba el cumpleaños del Faraón, y este agasajó con un banquete a todos sus siervos. Y reconsideró las causas del copero mayor y del panadero mayor en medio de sus siervos, 21 y restituyó en su cargo al copero mayor, de manera que este volvió a poner la copa en la mano del Faraón; 22 en cambio, mandó colgar al panadero mayor, conforme a la interpretación que les había dado José. 23 Sin embargo, el copero mayor ya no pensó más en José, sino que se olvidó de él.


        Los sueños del Faraón ≈







    Gn411 Dos años después, el Faraón tuvo un sueño: él estaba de pie junto al Nilo▼, 2 cuando de pronto subieron del río siete vacas hermosas y robustas, que se pusieron a pastar entre los juncos. 3 Detrás de ellas subieron otras siete vacas feas y escuálidas, que se pararon al lado de las primeras; 4 y las vacas feas y escuálidas se comieron a las siete vacas hermosas y robustas. Enseguida el Faraón se despertó.


    5 Luego volvió a dormirse y tuvo otro sueño: siete espigas grandes y lozanas salían de un mismo tallo. 6 Pero después brotaron otras siete espigas, delgadas y quemadas por el viento del este; 7 y las espigas delgadas devoraron a las siete espigas grandes y cargadas de granos. Cuando se despertó, el Faraón se dio cuenta de que había soñado.


    8 A la mañana siguiente, el Faraón se sintió muy preocupado y mandó llamar a todos los magos y sabios de Egipto, para contarles sus sueños. Pero nadie se los pudo interpretar▼. 9 Entonces el copero mayor se dirigió al Faraón y le dijo: «Ahora reconozco mi negligencia. 10 En cierta oportunidad, el Faraón se irritó contra sus siervos, y me puso bajo custodia, junto con el panadero mayor, en la casa del capitán de guardias. 11 Él y yo tuvimos un sueño en el transcurso de una misma noche, cada sueño con su propio significado. 12 Con nosotros estaba un joven hebreo, un siervo del capitán de guardias; nosotros le contamos nuestros sueños, y él los interpretó, y dio a cada uno su explicación. 13 Y todo sucedió como él lo había interpretado: yo fui restituido a mi cargo, mientras que el otro fue ahorcado».


    La interpretación de los sueños del Faraón


    14 El Faraón mandó llamar a José, que sin pérdida de tiempo fue sacado de la prisión. Este se afeitó, se cambió de ropa y compareció ante el Faraón. 15 El Faraón dijo a José: «He tenido un sueño que nadie puede interpretar. Pero me han informado que te basta oír un sueño para interpretarlo». 16 José respondió al Faraón: «No soy yo, sino Dios, el que dará al Faraón la respuesta conveniente»▼.


    17 El Faraón dijo a José: «Soñé que estaba parado a orilla del Nilo, 18 y de pronto subían del río siete vacas robustas y hermosas, que se pusieron a pastar entre los juncos. 19 Detrás de ellas subieron otras siete vacas, escuálidas, de aspecto horrible y esqueléticas, como nunca había visto en todo el territorio de Egipto. 20 Y las vacas escuálidas y feas devoraron a las otras siete vacas robustas. 21 Pero una vez que las comieron, nadie hubiera dicho que las tenían en su vientre, porque seguían tan horribles como antes. Enseguida me desperté. 22 En el otro sueño, vi siete espigas hermosas y cargadas de granos, que brotaban de un mismo tallo. 23 Después de ellas brotaron otras siete espigas, marchitas, delgadas y quemadas por el viento del este, 24 que devoraron a las siete espigas hermosas. Yo he contado todo esto a los adivinos, pero ninguno me ha dado una explicación». 25 José dijo al Faraón: «El Faraón ha soñado una sola cosa, y así Dios le ha anunciado lo que está a punto de realizar. 26 Las siete vacas hermosas y las siete espigas lozanas representan siete años. Los dos sueños tratan de lo mismo. 27 Y las siete vacas escuálidas y feas que subieron después de ellas son siete años, lo mismo que las siete espigas sin grano y quemadas por el viento del este. Estos serán siete años de hambre. 28 Es como lo acabo de decir al Faraón: Dios ha querido mostrarle lo que está a punto de realizar. 29 En los próximos siete años habrá en todo Egipto una gran abundancia. 30 Pero después sobrevendrán siete años de hambre, durante los cuales en Egipto no quedará ni el recuerdo de aquella abundancia, porque el hambre asolará al país. 31 Y nadie sabrá lo que es la abundancia, a causa del hambre, que será muy intensa. 32 El hecho de que el Faraón haya tenido dos veces el mismo sueño significa que este asunto ya está resuelto de parte de Dios y que él lo va a ejecutar de inmediato.


    33 Por eso, es necesario que el Faraón busque un hombre prudente y sabio, y lo ponga al frente de todo Egipto. 34 Además, el Faraón deberá establecer inspectores en todo el país y exigir a los egipcios la quinta parte de las cosechas durante los siete años de abundancia. 35 Ellos reunirán los víveres que se cosechen en estos próximos siete años de prosperidad, y almacenarán el grano bajo la supervisión del Faraón, para tenerlo guardado en las ciudades. 36 Así el país tendrá una reserva de alimentos para los siete años de hambre que vendrán sobre Egipto, y no morirá de inanición»▼.


    La designación de José como primer ministro ≈



    37 La respuesta agradó al Faraón y a todos sus siervos▼. 38 Por eso el Faraón les dijo a estos: «¿Podemos encontrar otro hombre que tenga en igual medida el espíritu de Dios?». 39 Y dirigiéndose a José, le expresó: «Ya que Dios te ha hecho conocer todas estas cosas, no hay nadie que sea tan prudente y sabio como tú. 40 Por eso tú estarás al frente de mi palacio, y todo mi pueblo tendrá que acatar tus órdenes. Solo por el trono real seré superior a ti». 41 Y el Faraón dijo a José: «Ahora mismo te pongo al frente de todo el territorio de Egipto». 42 Enseguida se quitó el anillo de su mano y lo puso en la mano de José; lo hizo vestir con ropa de lino fino y le colgó al cuello una cadena de oro. 43 Luego lo hizo subir a la mejor carroza después de la suya, y gritaban delante de él: «¡Atención!». Así le dio autoridad sobre todo Egipto.


    44 El Faraón dijo a José: «Yo soy el Faraón, pero nadie podrá mover una mano o un pie en todo el territorio de Egipto si tú no lo apruebas». 45 Luego impuso a José el nombre de Safnat Panéaj, y le dio por esposa a Asnat, la hija de Potifera, sacerdote de la ciudad de On. Y José fue a recorrer el país de Egipto. 46 Cuando se puso al servicio del Faraón, rey de Egipto, José tenía treinta años.


    José se alejó de la presencia del Faraón e hizo un recorrido por todo el territorio de Egipto. 47 Durante los siete años de abundancia, la tierra produjo en gran cantidad, 48 y él reunió todos los víveres recogidos en esos siete años, los almacenó en las ciudades y depositó en cada una las cosechas de los campos vecinos. 49 De esa manera, José acumuló una enorme cantidad de cereales, tanto como la arena del mar, hasta tal punto que dejó de llevar un control, porque superaba toda medida.


    Los hijos de José


    50 Antes que comenzaran los años de hambre, José tuvo dos hijos, que le dio Asnat, la hija de Potifera, el sacerdote de On. 51 Al primero lo llamó Manasés, porque dijo: «Dios me ha hecho olvidar por completo mis penas y mi casa paterna». 52 Y al segundo le puso el nombre de Efraim, porque dijo: «Dios me ha hecho fecundo en la tierra de mi aflicción»▼.


    53 Y terminaron los años en que Egipto gozó de abundancia, 54 y comenzaron los siete años de hambre, como José lo había anticipado. En todos los países se sufría hambre, pero en Egipto había alimentos. 55 Cuando también los egipcios y el pueblo sintieron hambre, y el pueblo pidió a gritos al Faraón que le diera de comer, este respondió: «Vayan a ver a José y hagan lo que él les diga». 56 Como el hambre se había extendido por todo el país, José abrió los graneros y distribuyó raciones a los egipcios, ya que el hambre se hacía cada vez más intensa. 57 Y de todas partes iban a Egipto a comprar cereales a José, porque el hambre asolaba toda la tierra.


        El primer viaje de los hermanos de José a Egipto ≈







    Gn421 Cuando Jacob supo que en Egipto había cereales, preguntó a sus hijos: «¿Por qué se quedan ahí, mirándose unos a otros?»▼. 2 Luego añadió: «He oído que en Egipto venden cereales. Vayan allí y compren algo para nosotros. Así podremos sobrevivir y no moriremos». 3 Y diez de los hermanos de José bajaron a Egipto para abastecerse de cereales; 4 pero Jacob no dejó que Benjamín, el hermano de José, fuera con ellos, por temor a que le sucediera una desgracia. 5 Así llegaron los hijos de Israel en medio de otra gente que también iba a procurarse víveres, porque en Canaán se pasaba hambre.


    El primer encuentro de José con sus hermanos


    6 José tenía plenos poderes sobre el país y distribuía raciones a toda la población. Sus hermanos se presentaron ante él y se postraron con el rostro en tierra. 7 Al verlos, él los reconoció enseguida, pero los trató como si fueran extraños y les habló con dureza. «¿De dónde vienen?», les preguntó. Ellos respondieron: «Venimos de Canaán para abastecernos de víveres». 8 Y al reconocer a sus hermanos, sin que ellos lo reconocieran a él, 9 José se acordó de los sueños que había tenido acerca de ellos. Y les dijo: «Ustedes son espías, y han venido a observar las zonas desguarnecidas del país». 10 «No, señor», le respondieron. «Es verdad que tus siervos han venido a comprar alimentos. 11 Todos nosotros somos hijos de un mismo padre, y además, personas honradas. No somos espías». 12 Pero él insistió: «No, ustedes han venido a observar las zonas desguarnecidas del país». 13 Ellos le dijeron: «Nosotros, tus siervos, somos doce hermanos, hijos de un hombre que reside en Canaán. El menor está ahora con nuestro padre, y otro ya no vive». 14 Pero él volvió a insistir: «Ya les he dicho que ustedes son espías. 15 Por eso van a ser sometidos a una prueba: juro por el Faraón que ustedes no quedarán en libertad, mientras no venga aquí su hermano menor. 16 Envíen a uno de ustedes a buscar a su hermano, los demás quedarán prisioneros. Así será puesto a prueba lo que ustedes han afirmado, para comprobar si dicen la verdad. De lo contrario, no habrá ninguna duda de que ustedes son espías». 17 Y de inmediato, los puso bajo custodia durante tres días.


    18 Al tercer día, José les dijo: «Si quieren salvar la vida, hagan lo que les digo, porque yo soy un hombre temeroso de Dios. 19 Para probar que ustedes son sinceros, uno de sus hermanos quedará como rehén en la prisión donde están bajo custodia, mientras el resto llevará los víveres, para aliviar el hambre de sus familias. 20 Después me traerán a su hermano menor. Así se pondrá de manifiesto que ustedes han dicho la verdad y no morirán». Ellos estuvieron de acuerdo.


    21 Pero enseguida comenzaron a decirse unos a otros: «¡En verdad estamos sufriendo por lo que hicimos contra nuestro hermano! Porque nosotros vimos su angustia cuando nos pedía que tuviéramos compasión, y no quisimos escucharlo. Por eso nos sucede esta desgracia». 22 Rubén les respondió: «¿Acaso no les advertí que no cometieran ese delito contra el muchacho? Pero ustedes no quisieron hacer caso, y ahora se nos pide cuenta de su sangre». 23 Ellos ignoraban que José los entendía, porque antes habían hablado por medio de un intérprete. 24 José se alejó de ellos para llorar; y cuando estuvo en condiciones de hablarles, separó a Simeón y ordenó que lo ataran a la vista de todos. 25 Después José mandó que les llenaran las bolsas con trigo y que repusieran el dinero en la bolsa de cada uno. También ordenó que les entregaran provisiones para el camino. Así se hizo. 26 Ellos cargaron sus asnos con los víveres y partieron.


    La vuelta de los hermanos de José a Canaán


    27 Cuando acamparon para pasar la noche, uno de ellos abrió la bolsa para dar de comer a su asno, y encontró el dinero junto a la abertura de la bolsa. 28 Y dijo a sus hermanos: «Me han devuelto el dinero. Está aquí, en mi bolsa». Ellos se quedaron pasmados y temblaban, y se preguntaban unos a otros: «¿Por qué Dios nos habrá hecho esto?»▼.


    29 Al llegar a Canaán, relataron a su padre Jacob la aventura que habían tenido. 30 «El hombre que gobierna aquel país —le dijeron— nos habló con dureza y nos acusó de haber entrado allí como espías. 31 Nosotros le aseguramos que éramos personas honradas y no espías. 32 También le dijimos que éramos doce hermanos, pero que uno ya no vivía, y que nuestro hermano menor estaba en ese momento en Canaán, al lado de nuestro padre. 33 El hombre que gobierna el país nos respondió: “Para demostrarme que ustedes son sinceros, dejen conmigo a uno de sus hermanos, mientras los demás llevan algo para aliviar el hambre de sus familias. 34 Luego tráiganme a su hermano menor, y así sabré que ustedes no son espías sino personas honradas. Y así les devolveré a su hermano y podrán recorrer el país”».


    35 Cuando vaciaron las bolsas, cada uno encontró su dinero y, al verlo, ellos y su padre se llenaron de temor. 36 Jacob les dijo: «Ustedes me van a dejar sin hijos. Primero, perdí a José; después, a Simeón; y ahora quieren quitarme a Benjamín. ¡A mí tenían que pasarme todas estas cosas!». 37 Pero Rubén le respondió: «Podrás matar a mis dos hijos si no te lo traigo de vuelta. Déjalo bajo mi cuidado, y yo te lo devolveré sano y salvo»▼. 38 Jacob insistió: «Mi hijo no irá con ustedes, porque su hermano ya murió y ahora queda él solo. Si le sucede una desgracia durante el viaje que van a realizar, ustedes me harán bajar a la tumba lleno de aflicción».


        El segundo viaje de los hermanos de José a Egipto






    Gn431 El hambre asolaba el país▼. 2 Y cuando se agotaron los víveres que habían traído de Egipto, su padre les dijo: «Regresen a Egipto a comprarnos un poco de comida». 3 Pero Judá le respondió: «Aquel hombre nos advirtió que no nos presentáramos delante de él, si nuestro hermano no nos acompañaba. 4 Si tú dejas partir a nuestro hermano con nosotros, bajaremos a comprarte comida; 5 pero si no lo dejas, no podremos ir, porque el hombre nos dijo: “No vengan a verme si su hermano no los acompaña”». 6 Y dijo Israel: «¿Por qué me han causado este dolor, al decirle a ese hombre que tenían otro hermano?». 7 Ellos respondieron: «Él comenzó a hacernos preguntas sobre nosotros y sobre nuestra familia. “El padre de ustedes ¿vive todavía? ¿Tienen otro hermano?”. Nosotros nos limitamos a responder a sus preguntas. ¿Cómo nos íbamos a imaginar que él nos diría: “Traigan aquí a su hermano”?».


    8 Judá dijo a su padre Israel: «Envía al muchacho bajo mi responsabilidad, y ahora mismo nos pondremos en camino para poder sobrevivir. De lo contrario moriremos nosotros, tú y nuestros niños. 9 Yo respondo por él, y tendrás que pedirme cuentas a mí. Si no te lo traigo y lo pongo delante de tus ojos, seré culpable ante ti todo el resto de mi vida. 10 Ya estaríamos de vuelta dos veces, si no nos hubiéramos entretenido tanto». 11 «Ya que tiene que ser así —continuó diciendo Israel—, hagan lo siguiente: Pongan en sus equipajes los mejores productos del país, y regalen a aquel hombre un poco de bálsamo y un poco de miel, goma tragacanto, mirra, nueces y almendras. 12 Tomen además una doble cantidad de dinero, porque ustedes tendrán que restituir la suma que les pusieron en la bolsa. Tal vez se trate de una equivocación. 13 Lleven también a su hermano, y vuelvan cuanto antes a ver a ese hombre. 14 Que el Dios Todopoderoso lo mueva a compadecerse de ustedes, y él les permita traer a su hermano, lo mismo que a Benjamín. Yo, por mi parte, si tengo que verme privado de mis hijos, estoy dispuesto a soportarlo».


    15 Ellos recogieron los regalos, tomaron una doble cantidad de dinero, y bajaron a Egipto llevándose a Benjamín. Enseguida fueron a presentarse delante de José, 16 y cuando este vio que venían con Benjamín, dijo a su mayordomo: «Lleva a estos hombres a casa. Mata un animal y prepáralo, porque hoy al mediodía comerán conmigo». 17 El mayordomo hizo lo que José le había ordenado y los condujo hasta la casa. 18 Pero ellos, al ser llevados a la casa de José, se llenaron de temor y dijeron: «Nos traen aquí a causa del dinero que fue puesto en nuestras bolsas la vez anterior. No es más que un pretexto para atacarnos y convertirnos en esclavos, junto con nuestros animales». 19 Y se acercaron al mayordomo de José y le hablaron a la entrada de la casa, 20 diciéndole: «Perdón, señor, nosotros ya estuvimos aquí una vez para abastecernos de víveres. 21 Pero cuando acampamos para pasar la noche, abrimos nuestras bolsas y el dinero de cada uno estaba junto a la abertura de su bolsa. Era la misma cantidad que habíamos pagado. Ahora tenemos esa suma aquí con nosotros, 22 y además hemos traído dinero para adquirir nuevas provisiones. No sabemos quién puso el dinero en nuestras bolsas». 23 Pero él respondió: «Quédense tranquilos, no teman. Su Dios y el Dios de su padre les puso ese dinero en las bolsas. La suma que ustedes pagaron está en mi poder». Y enseguida les presentó a Simeón. 24 El mayordomo introdujo a los hombres en la casa de José, les trajo agua para que se lavaran los pies y les dio pasto para los animales. 25 Ellos prepararon los regalos y esperaban la llegada de José al mediodía, porque ya les había avisado que comería allí.


    El segundo encuentro de José con sus hermanos


    26 Cuando José entró en la casa, le presentaron los regalos que traían y se postraron ante él con el rostro en tierra. 27 José los saludó y les dijo: «El anciano padre de que me hablaron, ¿vive todavía? ¿Cómo está?»▼. 28 «Nuestro padre, tu siervo, vive todavía y goza de buena salud», le respondieron; e inclinándose, se postraron. 29 Al levantar los ojos, José vio a Benjamín, el hijo de su misma madre, y preguntó: «¿Es este el hermano menor de que me habían hablado?». Y añadió: «Que Dios te favorezca, hijo mío».


    30 José salió precipitadamente porque se conmovió a la vista de su hermano y no podía contener las lágrimas. Entró en una habitación y lloró. 31 Después se lavó la cara, volvió, trató de dominarse y ordenó que sirvieran la comida.


    32 Sirvieron en mesas separadas a José, a sus hermanos, y a los egipcios que comían con él, porque los egipcios no pueden comer con los hebreos: es una abominación para ellos▼. 33 Cuando se sentaron frente a José, por orden de edad, de mayor a menor, sus hermanos se miraron con asombro unos a otros. 34 Él les hizo servir de su misma mesa, y la porción de Benjamín era cinco veces mayor que la de los demás. Todos bebieron y se alegraron con él▼.


        La última prueba de José a sus hermanos ≈







    Gn441 Después José dio a su mayordomo esta orden: «Llena de víveres las bolsas de estos hombres, hasta que estén bien repletas, y antes de cerrarlas, coloca en ellas el dinero de cada uno. 2 En la bolsa del más joven, además del dinero que pagó por su ración, pondrás también mi copa de plata». El mayordomo hizo lo que José le había indicado, 3 y al día siguiente, apenas amaneció, hicieron salir a los hombres con sus asnos. 4 Ellos salieron de la ciudad, y cuando todavía no se habían alejado, José dijo a su mayordomo: «Corre ahora mismo detrás de esos hombres, y apenas los alcances, les dirás: “¿Por qué devuelven mal por bien, y por qué me han robado la copa de plata? 5 Esa es la copa que mi señor usa para beber y con la que consulta los presagios. Ustedes se han comportado muy mal”»▼.


    6 Apenas los alcanzó, el mayordomo les repitió estas palabras. 7 Pero ellos respondieron: «¿Cómo puedes, señor, afirmar tales cosas? Lejos de nosotros comportarnos de esa manera. 8 Nosotros te trajimos de vuelta desde Canaán el dinero que encontramos en nuestras bolsas. ¿Cómo íbamos a robar plata u oro de la casa de tu señor? 9 Si la copa se llega a encontrar en poder de alguno de nosotros, el que la tenga morirá, y todos los demás seremos tus esclavos». 10 «Está bien —respondió—, que sea como ustedes dicen, pero mi esclavo será aquel en cuyo poder se encuentre la copa. Los demás quedarán libres de todo cargo». 11 Ellos se apresuraron a bajar sus bolsas, y cada uno abrió la suya. 12 El mayordomo las registró; empezó por la del mayor y terminó por la del menor, y la copa fue hallada en la bolsa de Benjamín. 13 Al ver esto, ellos rasgaron sus vestiduras; luego volvieron a cargar sus asnos y regresaron a la ciudad.


    14 Cuando Judá y sus hermanos entraron en la casa de José, este todavía se encontraba allí. Ellos se postraron ante él con el rostro en tierra, 15 y José les preguntó: «¿Qué manera de proceder es esta? ¿Acaso ustedes ignoraban que un hombre como yo sabe recurrir a la adivinación?». 16 Judá respondió: «¿Qué podemos decirte, señor? ¿Qué excusa podemos alegar, o cómo vamos a probar nuestra inocencia? Es Dios el que ha puesto al descubierto nuestra maldad. Aquí nos tienes: somos tus esclavos, tanto nosotros como aquel en cuyo poder estaba la copa». 17 Pero José replicó: «¡Lejos de mí actuar de ese modo! Mi esclavo será solo el que tenía la copa. Los demás podrán regresar a la casa de su padre».


    La intervención de Judá en favor de Benjamín


    18 Judá se acercó para decirle: «Permite, señor, que tu siervo diga una palabra en tu presencia, sin impacientarte conmigo, ya que tú y el Faraón son una misma cosa. 19 Tú nos preguntaste si nuestro padre vivía aún y si teníamos otro hermano. 20 Nosotros te respondimos: Tenemos un padre que ya es anciano, y un hermano menor, hijo de su vejez. El hermano de este último murió, y él es el único hijo de la madre de estos dos que ha quedado vivo; por eso nuestro padre siente por él un afecto muy especial. 21 Tú nos dijiste: “Tráiganlo aquí, porque lo quiero conocer”. 22 Y aunque nosotros te explicamos que el muchacho no podía dejar a su padre, porque si se alejaba de él, su padre moriría, 23 tú nos volviste a insistir: “Si no viene con ustedes su hermano menor, no serán vueltos a admitir en mi presencia”. 24 Cuando regresamos a la casa de nuestro padre, tu siervo, le repetimos tus mismas palabras. 25 Pero un tiempo después, nuestro padre nos dijo: “Vayan otra vez a comprar algunos víveres”. 26 Nosotros respondimos: “Así no podemos ir. Lo haremos solo si nuestro hermano menor viene con nosotros, porque si él no nos acompaña, no podemos comparecer delante de aquel hombre”. 27 Nuestro padre, tu siervo, nos respondió: “Ustedes saben muy bien que mi esposa me dio dos hijos. 28 Uno se fue de mi lado; yo tuve que reconocer que las fieras lo habían despedazado, y no volví a verlo más. 29 Si ahora ustedes me quitan también a este, y le sucede una desgracia, me harán bajar a la tumba lleno de aflicción”. 30 Por eso, si me presento ante mi padre sin el muchacho, a quien él tanto quiere, 31 apenas vea que falta su hijo, morirá; y nosotros lo habremos hecho bajar a la tumba lleno de aflicción. 32 Además, yo me he hecho responsable del muchacho ante mi padre, y le dije: “Si no te lo devuelvo sano y salvo, seré culpable ante ti todo el resto de mi vida”. 33 Por eso, deja que yo me quede como esclavo tuyo en lugar del muchacho, y que él se vuelva con sus hermanos. 34 ¿Cómo podré regresar si el muchacho no me acompaña? Yo no quiero ver la desgracia que caerá sobre mi padre».


        El desenlace de la historia de José ≈







    Gn451 José ya no podía contener su emoción en presencia de la gente que lo asistía, y exclamó: «Hagan salir de aquí a toda la gente». Así, nadie permaneció con él mientras se daba a conocer a sus hermanos. 2 Sin embargo, sus sollozos eran tan fuertes que los oyeron los egipcios, y la noticia llegó hasta el palacio del Faraón▼.


    3 José dijo a sus hermanos: «Yo soy José. ¿Mi padre vive todavía?». Pero ellos no pudieron responderle, porque al verlo se habían quedado pasmados. 4 Y José volvió a decir a sus hermanos: «Acérquense un poco más». Y cuando ellos se acercaron, añadió: «Sí, yo soy José, el hermano de ustedes, el que vendieron a los egipcios. 5 Ahora no se aflijan ni sientan remordimiento por haberme vendido. En realidad, ha sido Dios el que me envió aquí delante de ustedes para preservarles la vida. 6 Porque ya hace dos años que hay hambre en esta región, y en los próximos cinco años tampoco se recogerán cosechas de los cultivos. 7 Por eso Dios hizo que yo los precediera para dejarles un resto en la tierra y salvarles la vida, librándolos de una manera extraordinaria. 8 Ha sido Dios, y no ustedes, el que me envió aquí y me constituyó padre del Faraón, señor de todo su palacio y gobernador de Egipto. 9 Vuelvan cuanto antes a la casa de mi padre y díganle: “Así habla tu hijo José: Dios me ha constituido señor de todo Egipto. Ven ahora mismo a reunirte conmigo. 10 Tú vivirás en la región de Gosen, y estarás cerca de mí, junto con tus hijos y tus nietos, tus ovejas y tus vacas, y con todo lo que te pertenece▼. 11 Yo proveeré a tu subsistencia, porque el hambre durará todavía cinco años. De esa manera, ni tú ni tu familia ni nada de lo que te pertenece pasarán necesidad”▼. 12 Ustedes son testigos, como lo es también mi hermano Benjamín, de que soy yo mismo el que les dice esto. 13 Informen a mi padre del alto cargo que ocupo en Egipto y de todo lo que han visto. Y tráiganlo aquí lo antes posible». 14 Luego estrechó entre sus brazos a su hermano Benjamín y se puso a llorar. También Benjamín lloró abrazado a él. 15 Después besó a todos sus hermanos y lloró mientras los abrazaba. Solo entonces sus hermanos atinaron a hablar con él.


    16 Cuando en el palacio del Faraón se difundió la noticia que habían llegado los hermanos de José, el Faraón y sus siervos vieron esto con buenos ojos. 17 El Faraón dijo a José: «Ordena a tus hermanos que carguen sus animales y vayan enseguida a la tierra de Canaán, 18 para traer aquí a su padre y a sus familias. Yo les daré lo mejor de Egipto, y ustedes vivirán de la fertilidad del suelo. 19 Además, ordénales que lleven de Egipto algunos carros para sus niños y sus mujeres, y para trasladar a su padre. 20 Diles que no se preocupen por las cosas que dejan, porque lo mejor de todo el territorio de Egipto será para ustedes».


    21 Así lo hicieron los hijos de Israel. De acuerdo con la orden del Faraón, José les dio unos carros y les entregó provisiones para el camino. 22 Además, dio a cada uno de ellos un vestido nuevo, y a Benjamín le entregó trescientas monedas de plata y varios vestidos nuevos. 23 También envió a su padre diez asnos cargados con los mejores productos de Egipto, y diez asnas cargadas de cereales, de pan y de víveres para el viaje. 24 Y cuando despidió a sus hermanos antes que partieran, les recomendó: «Vayan tranquilos».


    25 Ellos salieron de Egipto y llegaron a la tierra de Canaán, donde se encontraba su padre Jacob. 26 Cuando le anunciaron que José estaba vivo y era el gobernador de todo Egipto, su corazón desfalleció, porque no les podía creer. 27 Y le repitieron todo lo que les había dicho José y, al ver los carros que le había enviado para transportarlo, su espíritu revivió. 28 Israel exclamó: «Ya es suficiente. ¡Mi hijo José vive! Iré y lo veré antes de morir».


        Jacob y su familia en Egipto ≈







    Gn461 Israel partió llevándose todos sus bienes. Cuando llegó a Berseba, ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac. 2 Dios habló a Israel en una visión nocturna: «¡Jacob, Jacob!». Él respondió: «Aquí estoy». 3 Dios le dijo: «Yo soy Dios, el Dios de tu padre. No tengas miedo de bajar a Egipto, porque allí haré de ti una gran nación. 4 Yo bajaré contigo a Egipto, y después yo mismo te haré volver; y las manos de José cerrarán tus ojos»▼.


    5 Cuando Jacob salió de Berseba, los hijos de Israel hicieron subir a su padre, junto con sus hijos y sus mujeres, en los carros que el Faraón había enviado para trasladarlos. 6 Ellos se llevaron también su ganado y las posesiones que habían adquirido en Canaán. Así llegaron a Egipto, Jacob y toda su familia 7 —sus hijos y los hijos de sus hijos, sus hijas y las hijas de sus hijos— porque él llevó consigo a todos sus descendientes.


    La familia de Jacob ≈



    8 Estos son los nombres de los hijos de Israel que emigraron a Egipto. Jacob y sus hijos: Rubén el primogénito de Jacob▼, 9 y los hijos de Rubén: Henoc, Palú, Jesrón y Carmí. 10 Los hijos de Simeón: Iemuel, Iamín, Ohad, Iaquín, Sójar y Saúl, el hijo de la cananea. 11 Los hijos de Leví: Gersón, Quehat y Merarí. 12 Los hijos de Judá: Er, Onán, Selá, Peres y Zéraj. Er y Onán habían muerto en Canaán, y los hijos de Peres fueron Jesrón y Jamul. 13 Los hijos de Isacar: Tolá, Puvá, Iasub y Simrón. 14 Los hijos de Zabulón: Séred, Elón y Iajlel. 15 Estos son los hijos que Lía había dado a Jacob en Padán Aram, además de su hija Dina. Entre sus hijos e hijas eran treinta y tres personas▼.


    16 Los hijos de Gad: Sifión, Jaguí, Suní, Esbón, Erí, Arodí y Arelí. 17 Los hijos de Aser: Imná, Isvá, Isví, Beriá, y también Séraj, hermana de aquellos. Los hijos de Beriá: Jéber y Malquiel. 18 Estos son los hijos de Zilpá, la esclava que Labán había dado a su hija Lía. De ella le nacieron a Jacob estas dieciséis personas▼.


    19 Los hijos de Raquel, la esposa de Jacob: José y Benjamín. 20 En Egipto, José fue padre de Manasés y Efraim, los hijos que le dio Asnat, la hija de Potifera, sacerdote de la ciudad de On. 21 Los hijos de Benjamín: Belá, Béquer, Asbel, Guerá, Naamán, Ejí, Ros, Mupim, Jupim y Ard. 22 Estos son los hijos de Raquel, que le nacieron a Jacob. En total, catorce personas.


    23 El hijo de Dan: Jusim. 24 Los hijos de Neftalí: Iajsel, Guní, Iéser y Silem. 25 Estos son los descendientes de Bilhá, la esclava que Labán había dado a su hija Raquel. De ella le nacieron a Jacob estas siete personas.


    26 Toda la familia de Jacob que emigró a Egipto —sus propios descendientes, sin contar a las mujeres de sus hijos— sumaban un total de sesenta y seis personas▼. 27 Incluyendo a José y a los dos hijos que tuvo en Egipto, toda la familia de Jacob, cuando emigró a Egipto, eran un total de setenta personas▼.


    El encuentro de Jacob con José ≈



    28 Israel hizo que Judá se le adelantara y fuera a ver a José, para anunciarle su llegada a Gosen. Cuando llegaron a la región de Gosen▼, 29 José hizo enganchar su carruaje y subió hasta allí para encontrarse con su padre Israel. Apenas este apareció ante él, José lo estrechó entre sus brazos, y lloró un largo rato, abrazado a su padre. 30 Y dijo Israel a José: «Ahora sí que puedo morir, porque he visto tu rostro y sé que aún vives». 31 Después José dijo a sus hermanos y a la familia de su padre: «Yo iré a informar al Faraón y le diré: “Mis hermanos y la familia de mi padre, que antes estaban en Canaán, han venido a reunirse conmigo. 32 Ellos son pastores, y hace mucho tiempo que se dedican a cuidar ganado. Ahora han traído sus ovejas, sus vacas y todo lo que poseen”. 33 Por eso, cuando el Faraón los llame y les pregunte de qué se ocupan, 34 ustedes responderán: “Tus siervos, desde su juventud hasta ahora, se han dedicado a cuidar ganado, lo mismo que sus antepasados”. Así ustedes podrán establecerse en la región de Gosen, porque los egipcios sienten abominación por todo pastor de ovejas»▼.


        La entrevista de los hijos de Jacob con el Faraón ≈







    Gn471 Luego José fue a informar al Faraón y le dijo: «Mi padre y mis hermanos vinieron de Canaán con sus ovejas, sus vacas y todo lo que poseen, y ahora están en la región de Gosen». 2 Además, él se había hecho acompañar por algunos de sus hermanos y se los presentó al Faraón. 3 Este les preguntó: «Y ustedes, ¿de qué se ocupan?». «Somos pastores de ovejas, tanto nosotros como nuestros antepasados», respondieron ellos. 4 Y añadieron: «Hemos venido a residir en este país, porque en Canaán no hay pastos para nuestros rebaños, ya que el país está asolado por el hambre. Por eso te rogamos que nos dejes permanecer en la región de Gosen». 5a El Faraón dijo a José: 6b «Pueden establecerse en la región de Gosen. Y si te consta que entre ellos hay gente capaz, encomiéndales el cuidado de mis propios rebaños».


    Otro relato del establecimiento de los hebreos en Egipto


    5b Jacob y sus hijos llegaron a Egipto, donde estaba José; y cuando el Faraón, rey de Egipto, se enteró de la noticia, dijo a José: «Tu padre y tus hermanos vinieron a reunirse conmigo. 6a El territorio de Egipto está a tu disposición: instala a tu padre y a tus hermanos en las mejores tierras». 7 José hizo venir a su padre Jacob y se lo presentó al Faraón. Jacob saludó con respeto al Faraón, 8 y este le preguntó: «¿Cuántos años tienes?». 9 Jacob respondió al Faraón: «Los años que se me han concedido suman ya ciento treinta. Pocos y desdichados han sido estos años de mi vida, y ni siquiera se acercan a los que fueron concedidos a mis padres». 10 Luego Jacob volvió a saludar al Faraón y salió de allí. 11 José instaló a su padre y a sus hermanos, dándoles una propiedad en Egipto, en las mejores tierras, en la región de Ramsés, como el Faraón lo había dispuesto▼. 12 Y también proveyó al sostenimiento de su padre, de sus hermanos, y de toda la familia de su padre, según las necesidades de cada uno.


    La habilidad administrativa de José ≈



    13 Como la escasez era muy grande, en ningún país había alimentos, y tanto Egipto como Canaán estaban exhaustos por el hambre▼. 14 Así José pudo recaudar todo el dinero que circulaba en Egipto y en Canaán, como pago por los víveres que compraban, y guardó ese dinero en el palacio del Faraón. 15 Y cuando ya no hubo más dinero ni en Egipto ni en Canaán, los egipcios acudieron en masa a José para decirle: «Danos de comer. ¿Por qué tendremos que morir ante tus propios ojos, por falta de dinero?». 16 José respondió: «Si ya no hay más dinero, entreguen su ganado y yo les daré pan a cambio de él». 17 Ellos trajeron sus animales a José, y él les dio pan a cambio de caballos, ovejas, vacas y asnos. Y durante aquel año los abasteció de víveres a cambio de todos sus animales.


    18 Pero pasó ese año, y al año siguiente vinieron otra vez y dijeron a José: «Ya se ha terminado todo el dinero y los animales te pertenecen. No podemos ocultarte que no queda nada a tu disposición, fuera de nuestras personas y nuestras tierras. 19 Pero ¿por qué tendremos que morir ante tus propios ojos, nosotros y nuestras tierras? Aduéñate de nosotros y de nuestras tierras a cambio de pan. Así el Faraón será dueño de nosotros y de nuestras tierras. Danos semilla para que podamos sobrevivir. De lo contrario, nosotros moriremos, y el suelo se convertirá en un desierto». 20 De esa manera, José adquirió para el Faraón todas las tierras de Egipto, porque los egipcios, acosados por el hambre, vendieron cada uno su campo. La tierra pasó a ser propiedad del Faraón, 21 y el pueblo quedó sometido a servidumbre de un extremo al otro del territorio egipcio▼. 22 Los únicos terrenos que José no compró fueron los que pertenecían a los sacerdotes, porque a ellos el Faraón les había asignado una ración fija de alimentos; como vivían de la ración que les daba el Faraón, no tuvieron que vender sus tierras.


    23 Y José dijo al pueblo: «Ahora ustedes y sus tierras pertenecen al Faraón, porque yo los he comprado. Aquí tienen semilla para sembrar esas tierras. 24 Pero cuando llegue la cosecha, ustedes deberán entregar al Faraón una quinta parte de los productos, y conservarán las cuatro partes restantes para sembrar la tierra, para alimentarse ustedes y sus familias, y para dar de comer a los niños». 25 Ellos exclamaron: «Tú nos salvaste la vida. Te agradecemos que nos hayas puesto al servicio del Faraón». 26 Y José promulgó una ley agraria en Egipto —que todavía hoy está en vigencia— por la cual una quinta parte de las cosechas corresponde al Faraón. Solo las tierras de los sacerdotes no pasaron a ser propiedad del Faraón.


    La última voluntad de Jacob


    27 Los israelitas se establecieron en Egipto, en la región de Gosen, y allí adquirieron propiedades, tuvieron muchos hijos y llegaron a ser muy numerosos. 28 Jacob vivió diecisiete años en Egipto, y en total vivió ciento cuarenta y siete años. 29 Cuando estaba a punto de morir, llamó a su hijo José y le dijo: «Si en verdad me tienes afecto, coloca tu mano debajo de mi muslo, como prueba de tu constante lealtad hacia mí, y no me entierres en Egipto▼. 30 Cuando vaya a descansar junto con mis padres, sácame de Egipto y entiérrame en su sepulcro». José respondió: «Haré lo que dices». 31 Pero su padre insistió: «Júramelo». Él se lo juró, e Israel se reclinó sobre la cabecera de su lecho.


        La bendición de Efraim y Manasés ≈







    Gn481 Después de estos acontecimientos, José recibió esta noticia: «Tu padre está enfermo». Y llevó a sus dos hijos, Manasés y Efraim, 2 y se hizo anunciar a su padre: «Tu hijo José ha venido a verte». Israel, haciendo un esfuerzo, se sentó en su lecho, 3 y dijo a José: «El Dios Todopoderoso se me apareció en Luz, en la tierra de Canaán, y me bendijo 4 diciendo: “Yo te haré fecundo y numeroso, haré nacer de ti una multitud de pueblos, y daré esta tierra a tu descendencia después de ti, en posesión perpetua”. 5 Ahora bien, los dos hijos que tuviste en Egipto antes que yo viniera a reunirme contigo serán mis hijos. Efraim y Manasés serán míos, como lo son Rubén y Simeón. 6 Los que nacieron después de ellos, en cambio, serán tuyos, y serán llamados con el nombre de sus hermanos para recibir su herencia. 7 Yo quiero que así sea, porque a mi regreso de Padán, mientras íbamos por la tierra de Canaán, a poca distancia de Efratá, se me murió tu madre Raquel, y yo la sepulté allí, junto al camino de Efratá, es decir, de Belén».


    8 Al ver a los hijos de José, Israel preguntó: «Y estos, ¿quiénes son?». 9 «Son mis hijos, los que Dios me dio aquí», respondió José a su padre. Este añadió: «Acércamelos, para que yo los bendiga». 10 José los puso junto a Israel, que ya no veía, porque sus ojos se habían debilitado a causa de su edad avanzada, y él los besó y los abrazó. 11 Luego Israel dijo a José: «Yo pensaba que nunca más volvería a ver tu rostro, y ahora Dios me permite ver también tu descendencia». 12 José los retiró de las rodillas de Israel y se inclinó profundamente; 13 después los tomó a los dos, a Efraim con su mano derecha, para que estuviera a la izquierda de Israel, y a Manasés con su mano izquierda, para que estuviera a la derecha de Israel, y se los presentó. 14 Pero Israel, entrecruzando sus manos, puso la derecha sobre la cabeza de Efraim, que era el menor, y la izquierda sobre la cabeza de Manasés, aunque este era el primogénito▼, 15 y los bendijo diciendo:


     


    «El Dios en cuya presencia


    caminaron mis padres, Abraham e Isaac,


    el Dios que fue mi pastor,


    desde mi nacimiento hasta el día de hoy,


    16 el ángel que me rescató de todo mal,


    bendiga a estos jóvenes,


    para que en ellos sobreviva mi nombre


    y el de mis padres, Abraham e Isaac,


    y lleguen a ser una gran multitud sobre la tierra».


     


    17 Cuando José advirtió que su padre tenía puesta la mano derecha sobre la cabeza de Efraim, no le pareció bien. Y tomó la mano de su padre para pasarla de la cabeza de Efraim a la de Manasés, 18 y dijo a su padre: «Así no, padre, porque el primogénito es el otro; coloca tu mano derecha sobre su cabeza». 19 Pero su padre se resistió con estas palabras: «Ya lo sé, hijo mío, ya lo sé. También de él nacerá un pueblo, y también él será grande. Pero su hermano menor lo aventajará, y de él descenderán naciones enteras». 20 Y aquel día pronunció sobre ellos esta bendición:


     


    «Por ti en Israel se dirá para bendecir de esta manera:


    Haga Dios a ti como hizo a Efraim y Manasés».


     


    Y puso a Efraim delante de Manasés.


    21 Israel dijo a José: «Yo estoy a punto de morir, pero Dios estará con ustedes y los hará volver a la tierra de sus padres. 22 Yo, por mi parte, te doy más tierra que a tus hermanos, la que arrebaté a los amorreos con mi espada y con mi arco».


        El testamento de Jacob ≈







    Gn491 Jacob llamó a sus hijos y les habló en estos términos: «Reúnanse, para que yo les anuncie lo que les va a suceder en el futuro▼:


     


    2 Reúnanse y escuchen, hijos de Jacob,


    oigan a Israel, su padre.


     


    3 ¡Tú, Rubén, mi primogénito,


    mi fuerza y el primer fruto de mi vigor,


    el primero en dignidad, y el primero en poder!


    4 Desbordado como las aguas, ya no tendrás la primacía,


    porque subiste al lecho de tu padre,


    y, al subir, lo profanaste.


     


    5 Simeón y Leví son hermanos,


    sus cuchillos son instrumentos de violencia.


    6 Que yo no entre en sus reuniones,


    ni me una a su asamblea,


    porque en su ira mataron hombres


    y mutilaron toros por capricho.


    7 Maldita sea su ira tan violenta


    y su furor tan feroz.


    Yo los repartiré en el país de Jacob


    y los dispersaré en Israel.


     


    8 A ti, Judá, te alabarán tus hermanos,


    tomarás a tus enemigos por la nuca


    y los hijos de tu padre se postrarán ante ti▼.


    9 Judá es un cachorro de león.


    —¡Has vuelto de la matanza, hijo mío!—


    Se recuesta, se tiende como un león, como una leona:


    ¿quién lo hará levantar?


    10 El cetro no se apartará de Judá


    ni el bastón de mando de entre sus piernas,


    hasta que llegue aquel a quien le pertenece


    y a quien los pueblos deben obediencia▼.


    11 Él ata su asno a una vid,


    su asno de pura raza a la cepa más escogida;


    lava su ropa en el vino


    y su manto en la sangre de las uvas.


    12 Sus ojos están oscurecidos por el vino,


    y sus dientes blanqueados por la leche.


    13 Zabulón habitará en la ribera del mar,


    que servirá de puerto a las naves,


    y sus fronteras llegarán hasta Sidón▼.


     


    14 Isacar en un asno vigoroso,


    recostado entre sus alforjas.


    15 Al ver que el lugar de reposo es bueno


    y el país muy agradable,


    doblega sus espaldas a la carga


    y se somete a un trabajo servil.


     


    16 Dan juzgará a su pueblo


    como una de las tribus de Israel▼.


    17 Él es una serpiente junto al camino,


    una víbora junto al sendero,


    que muerde los talones del caballo,


    y así el jinete cae de espaldas.


    18 ¡Señor, yo espero tu salvación!


     


    19 Bandas de salteadores asaltarán a Gad,


    pero él, a su vez, los asaltará por detrás.


     


    20 Aser tendrá comidas deliciosas


    y ofrecerá manjares de reyes.


     


    21 Neftalí es una cierva suelta,


    que da hermosos cervatillos.


    22 José es un potro salvaje,


    un potro salvaje junto a una fuente,


    un asno salvaje sobre una ladera▼.


    23 Los arqueros lo hostigaron,


    le arrojaron flechas, lo acosaron.


    24 Pero los arcos permanecieron rígidos


    y se aflojaron los brazos de los arqueros


    por el poder del Fuerte de Jacob,


    por el nombre del Pastor, la Roca de Israel;


    25 por el Dios de tu padre, que te socorre,


    por el Dios Todopoderoso, que te da sus bendiciones:


    bendiciones desde lo alto del cielo,


    bendiciones del océano que se extiende por debajo,


    bendiciones de los pechos y del seno materno,


    26 bendiciones de las espigas y las flores,


    bendiciones de las montañas seculares,


    delicias de las colinas eternas.


    ¡Que desciendan sobre la cabeza de José,


    sobre la frente del consagrado entre sus hermanos!


    27 Benjamín es un lobo rapaz:


    por la mañana devora la presa,


    y a la tarde divide los despojos»▼.


     


    28 Todas estas eran las tribus de Israel —doce en total— y esto es lo que su padre dijo de ellas cuando las bendijo, dándole a cada una su bendición.


    La muerte de Jacob


    29 Luego les dio esta orden: «Yo estoy a punto de ir a reunirme con los míos. Entiérrenme junto con mis padres, en la caverna que está en el campo de Efrón, el hitita, 30 en el campo de Macpelá, frente a Mamré, en la tierra de Canaán, el campo que Abraham compró a Efrón, el hitita, para tenerlo como sepulcro familiar▼. 31 Allí fueron enterrados Abraham y Sara, su esposa; allí fueron enterrados Isaac y Rebeca, su esposa; y allí también sepulté a Lía. 32 Ese campo y la caverna que hay en él fueron comprados a los hititas».


    33 Cuando Jacob terminó de dar esta orden a sus hijos, recogió sus pies en el lecho, expiró y fue a reunirse con los suyos.


        Los funerales de Jacob






    Gn501 Y José se echó sobre el rostro de su padre, lo cubrió de lágrimas y lo besó. 2 Después dio a los médicos que estaban a su servicio la orden de embalsamar a su padre, y los médicos embalsamaron a Israel▼. 3 Esto les llevó cuarenta días, porque ese es el tiempo que dura el embalsamamiento.


    Los egipcios estuvieron de duelo por él durante setenta días. 4 Una vez transcurrido ese período, José se dirigió a la corte del Faraón en estos términos: «Por favor, presenten al Faraón el siguiente pedido: 5 En una oportunidad mi padre me dijo, obligándome bajo juramento: “Voy a morir, y en la tumba que excavé en Canaán me sepultarás”. ¿Puedo ir a sepultar a mi padre y luego regresar?». 6 El Faraón respondió: «Ve a sepultar a tu padre, como él te lo hizo prometer bajo juramento».


    7 José partió para ir a sepultar a su padre, y con él fueron todos los siervos del Faraón, los ancianos de su palacio y todos los ancianos de Egipto, 8 lo mismo que la familia de José, sus hermanos y la familia de su padre. En la región de Gosen dejaron a los niños y el ganado. 9 También fueron con él carros de guerra y jinetes, de manera que se formó un cortejo imponente.


    10 Al llegar a Goren Haatad, que está al otro lado del Jordán, celebraron las exequias con gran solemnidad, y José estuvo de duelo por su padre durante siete días. 11 Los cananeos, habitantes del país, al ver los funerales de Goren Haatad, dijeron: «Este es un funeral solemne de los egipcios». Por eso aquel lugar, que se encuentra al otro lado del Jordán, se llamó Abel Misraim▼.


    12 Los hijos de Jacob hicieron con él todo lo que les había mandado: 13 lo trasladaron a Canaán y lo sepultaron en el campo de Macpelá, frente a Mamré, el campo que Abraham había comprado a Efrón, el hitita, para tenerlo como sepulcro familiar. 14 Y después de sepultar a su padre, José regresó a Egipto en compañía de sus hermanos y de todos los que habían ido a dar sepultura a su padre.


    El temor de los hermanos de José


    15 Al ver que su padre había muerto, los hermanos de José se dijeron: «¿Y si José nos guarda rencor y nos devuelve todo el mal que le hicimos?»▼. 16 Por eso le enviaron este mensaje: «Antes de morir, tu padre dejó esta orden: 17 “Díganle a José: Perdona el crimen y el pecado de tus hermanos, que te hicieron tanto mal. Por eso, perdona el crimen de los siervos del Dios de tu padre”». Al oír estas palabras, José se puso a llorar.


    La promesa de José a sus hermanos


    18 Luego sus hermanos fueron personalmente, se postraron ante él y le dijeron: «Aquí nos tienes: somos tus esclavos». 19 Pero José les respondió: «No tengan miedo. ¿Acaso yo puedo hacer las veces de Dios? 20 El designio de Dios ha transformado en bien el mal que ustedes pensaron hacerme, a fin de cumplir lo que hoy se realiza: salvar la vida a un pueblo numeroso. 21 Por eso, no teman. Yo velaré por ustedes y por las personas que están a su cargo». Y los reconfortó, hablándoles con cariño.


    La muerte de José ≈



    22 José permaneció en Egipto junto con la familia de su padre, y vivió ciento diez años. 23 Así pudo ver a los hijos de Efraim hasta la tercera generación; y los hijos de Maquir, hijo de Manasés, también nacieron sobre las rodillas de José. 24 Al final, José dijo a sus hermanos: «Yo estoy a punto de morir, pero Dios los visitará y los llevará de este país a la tierra que prometió con un juramento a Abraham, a Isaac y a Jacob». 25 Luego hizo prestar un juramento a los hijos de Israel, diciéndoles: «Cuando Dios los visite, lleven de aquí mis restos»▼.


    26 José murió a la edad de ciento diez años. Fue embalsamado y colocado en un sarcófago, en Egipto.

    


    
      
        ≈  1,1–2,4. 2,4b-25; Job 38–39; Sal 8; 104; Eclo 43; Prov 8,22-31

      


      
        ▲ 1 1–2,3. Este relato es el preámbulo al Pentateuco y tiene como función establecer el escenario de la historia humana que se narrará a partir de 2,4. Es el texto por excelencia de la acción creadora de Dios, hacedor único y por propia voluntad de cada aspecto de la realidad. El comienzo describe la creación como una materia informe y sin orden —el caos primordial— sobre el que Dios actúa, mientras que, al finalizar el relato, Dios descansa como soberano sobre su creación. Se ha operado la transición de una situación de vacío y desorden a otra nueva, generada por Dios mismo, en que la realidad está constituida y ordenada: la pareja humana habita en la tierra; las plantas y los animales tienen sus propias leyes, modos de vida y reproducción. Y el Creador contempla y bendice su obra, al fin dejada en manos del ser humano para que viva y disfrute de ella.

      


      
        ▲ 1. También puede traducirse En un principio, cuando Dios creó…

      


      
        ▲ 2. Es la idea de un desorden original, una forma primordial de caos, que la acción de Dios ordena con el poder de su palabra para convertirla en un mundo pleno de sentido. La palabra abismo describe el vacío absoluto anterior a la creación. El soplo de Dios aleteaba sobre las aguas: Este pasaje puede entenderse de varias maneras, porque la palabra hebrea habitualmente traducida por espíritu puede significar también «viento», «soplo» o «aliento», según el contexto. Aplicado a los animales y a las personas, designa al aliento, signo de la existencia de vida en el cuerpo. Otros prefieren traducir: el espíritu de Dios se movía sobre las aguas.

      


      
        ▲ 3. La creación se produce por el poder de la Palabra de Dios, que es capaz de llamar a la existencia lo que antes no existía (cf. Rom 4,17). Como las palabras son signos provistos de un significado, las obras creadas por Dios tienen un sentido y no son la simple emanación de una fuerza caprichosa o irracional. En virtud de la palabra creadora, el orden del universo expresa el designio de un Creador trascendente.

      


      
        ▲ 4. La expresión buena también lleva en este caso el sentido de hermosa. Se trata de una expresión que incluye el aspecto estético, con sus componentes de equilibrio y belleza. En este capítulo este estribillo se repetirá siete veces (vv. 4.10.12.18.21.25 y 31).

      


      
        ▲ 7. De acuerdo con la visión del universo que se tenía antiguamente, el agua era el elemento principal que se encontraba arriba en los cielos (cf. Gn 7,11) y debajo de la tierra (cf. Sal 24,2).

      


      
        ▲ 14. Los astros celestes regularán tanto el calendario agrícola como el de las fiestas litúrgicas (cf. Lv 23).

      


      
        ▲ 16. El texto omite mencionar por su nombre al sol y la luna, porque estos eran tenidos por divinidades en las religiones de Canaán y su sola mención implicaba invocarlos. Otros textos, en cambio, los mencionarán sin problemas (cf., p. ej., Sal 72,5; 74,16; 136,7-9).

      


      
        ▲ 26. Hagamos al hombre: El término hombre corresponde a la palabra hebrea adam, que tiene un significado genérico y designa a toda la especie humana. El plural es mayestático y expresa la grandeza de Dios (cf. 11,7), o bien deliberativo, dada la importancia de la obra que Dios va a llevar a cabo. También es probable que haya aquí un resabio de los tiempos en que Israel era politeísta, y que el empleo del plural incluyera al conjunto de divinidades menores que asistían a Dios en el gobierno de la tierra. En todo caso, sería un anacronismo ver aquí una referencia al misterio de la Trinidad, cuya revelación estará reservada al NT. Mucho se ha especulado sobre el sentido de la imagen de Dios en la figura humana. Se la ha vinculado con la existencia de un alma dotada de inteligencia y voluntad y con la facultad de dominar la tierra. Sin embargo, el texto no parece ir en esas direcciones. La imagen de Dios que ofrece el texto mismo —la que habría sido impresa en el ser humano— es la de un ser activo y creador, con capacidad para responder libremente a la Palabra de Dios y para transformar la realidad y la historia del mundo.

      


      
        ▲ 27. Varón y mujer: Aquí no se habla de una pareja —un hombre y una mujer, como en los caps. 2 y 3—, sino de toda la especie humana. Es la humanidad como tal la que ha sido creada a imagen de Dios. Por lo tanto, la bipolaridad masculino-femenino es el modo en que ha sido plasmada la humanidad desde el principio, en interdependencia y reciprocidad, solidaridad y comunión. Esta comprensión de lo humano, nada común en el mundo antiguo, indica que el mandato de prolongar la obra creadora de Dios está dirigido a varones y mujeres, en la pluralidad de sus perspectivas y manifestaciones concretas.

      


      
        ▲ 29. Al ser humano se le da en primer lugar como alimento los vegetales para evitar sugerir la violencia de la caza de animales en el relato de la creación. Después del diluvio —y en el contexto de la práctica de los sacrificios (8,20)— se ampliará su dieta a la carne (9,3).

      


      
        ▲ 2 4-25. Este relato narra la creación de una manera diferente a 1,1–2,3; es un segundo relato de creación que complementa al anterior. El primero sirve de preámbulo, mientras que este establece el comienzo de la historia humana después que fue creado el universo (cf. nota 1,1).

      


      
        ≈  2,4b-25. 1,1–2,4a; Dt 11,11-15; Ecl 3,20; 12,7; Sal 104,29-30; Job 34,14-15; 33,4; Ap 22,1-2; 1 Cor 11,8-9; Mt 19,5

      


      
        ▲ 7. El primer acto de Dios es formar de la tierra un ser humano. Hay un juego de palabras entre hombre (adam) y tierra (adamá) que vincula al hombre con la tierra. Sopló en su nariz un aliento de vida: Este antropomorfismo muestra que la vida, en la Biblia, es vista como un regalo de Dios más que como un fenómeno natural. El espíritu de Dios es la fuente de toda vida, como lo expresa Sal 104,29.30: si Dios envía su aliento, los seres vivientes son creados; si les retira el aliento, vuelven al polvo de la tierra.

      


      
        ▲ 8. Puso allí al hombre: El hombre es mortal por naturaleza y debe retornar al suelo de donde fue sacado (3,19). Pero Dios, gratuitamente, lo introdujo en el jardín de Edén, símbolo de la amistad divina, y le concedió el acceso al árbol de la vida, símbolo de la inmortalidad (v. 9). El mandamiento impuesto por Dios sugiere que la amistad con él y el don de la inmortalidad estaban condicionados por la obediencia libre del hombre a la voluntad divina. Edén es una palabra relacionada con la idea de fertilidad. Aunque se ha intentado ubicar este jardín en Mesopotamia, en el valle del Jordán o en Jerusalén misma, su locación geográfica es irrelevante para el sentido del relato.

      


      
        ▲ 9. El árbol de la vida otorga inmortalidad (3,22) mientras que el del bien y del mal concede conocimiento (3,5.22). El conocimiento del bien y del mal, relacionado con este último árbol, no puede ser simplemente el discernimiento moral —prerrogativa que Dios no niega a los seres humanos—, sino la facultad de decidir por sí mismo lo que es bueno y malo, independientemente de Dios. Al desobedecer el mandamiento divino, el ser humano reivindica para sí una autonomía que no se conforma con su condición de criatura y usurpa un privilegio exclusivo de Dios.

      


      
        ▲ 13. Los ríos Pisón y Guijón son desconocidos, aunque la mención del oro y las piedras preciosas parecen indicar la región de Arabia.

      


      
        ▲ 19. Los animales son hechos por Dios de la misma tierra que el ser humano (v. 7).

      


      
        ▲ 21. En general se traduce por costilla, pero el sentido de la palabra hebrea es incierto; también puede significar «costado». La importancia de este detalle consiste en establecer que la mujer ha sido hecha de la misma carne que el varón.

      


      
        ▲ 23. Mujer: La palabra hebrea que la designa es la forma femenina del término varón («varona»), hecho que confirma la identidad humana de uno y otra. La inferioridad social (y a veces física) de la mujer era un hecho aceptado en la antigüedad. El relato bíblico, en cambio, muestra que este hecho no responde a la intención original de Creador, sino que es una imperfección introducida en el mundo por el pecado. La mujer, formada «del» hombre, es su única ayuda adecuada ; es hueso de sus huesos y carne de su carne (2,23). Todas estas imágenes y metáforas sugieren que el varón y la mujer participan de un mismo destino y de una misma condición, y explican la íntima relación que los une y que se funda en el amor y atractivo mutuos. Esta expresión alude a la unión sexual, pero también a la ruptura con los progenitores a fin de formar un nuevo núcleo familiar.

      


      
        ≈  3,1-24. Ez 28,12-19; Rom 5,12-21

      


      
        ▲ 3 5. En la antigüedad, la serpiente era considerada inmortal porque renovaba su piel cada año. Esa condición le otorgaba un carácter sagrado y una extrema sabiduría y astucia. Al lector de la antigüedad no le asombraba que hable y actúe como un ser humano, ya que reconocía el carácter simbólico de esta narración. La tentación consiste en ser como dioses y adquirir una sabiduría que solo corresponde a Dios. El pecado, en este caso, está en rechazar las limitaciones de la naturaleza humana y pretender usurpar un atributo divino.

      


      
        ▲ 6. La mujer tiene un papel más activo que el varón en este diálogo. El texto la presenta como más inteligente y con iniciativa respecto del varón.

      


      
        ▲ 13. Tanto el varón como la mujer rehúsan asumir su responsabilidad en la transgresión del mandato divino y pasan la culpa a otro. Sin embargo, al texto no le interesa tanto encontrar culpables como dar cuenta de la condición humana. Lo limitado de la vida, el sufrimiento y el trabajo penoso serán producto de sus propias acciones.

      


      
        ▲ 14. La serpiente y la tierra (v. 17) son las únicas entidades maldecidas en este relato. La maldición divina no recae sobre el varón y la mujer.

      


      
        ▲ 16. Ante el deseo de ser como dioses, Dios confirma la condición de la mujer, marcada por el esfuerzo en el parto y por el impulso sexual que la somete al varón. Lo inverso no está expresado en el texto, pero sí en Cant 7,11.

      


      
        ▲ 17-24. No se maldice a las personas sino a la tierra, la que será hostil y no dará sus frutos con facilidad. El varón deberá esforzarse para vivir; el trabajo fatigoso será la actividad a la que él tendrá que dedicar su vida. A quienes pretendían ser como los dioses se les anuncian las penurias y los límites de la condición humana.

      


      
        ▲ 20. El nombre Eva, en hebreo, tiene cierta semejanza con el verbo que significa «vivir». Los diversos personajes que se irán sucediendo a continuación —Adán y Eva, Caín y su descendencia, los pueblos que intentan edificar la torre de Babel— representan a la humanidad entera que pretende ocupar el puesto de Dios, constituyéndose así en norma última de su propia conducta. Esta pretensión, en lugar de convertir al hombre en dueño de su destino, hizo entrar en el mundo el sufrimiento y la muerte, rompió los lazos fraternales entre los seres humanos y provocó la dispersión de los pueblos. En el marco de esta historia, Dios realizará su designio de salvación.

      


      
        ▲ 24. El jardín primordial queda vedado a los seres humanos, que deben aceptar su condición de seres mortales.

      


      
        ≈  4,1-16. 6,11-13; 37; Heb 11,4; 1 Jn 3,12-15

      


      
        ▲ 4 1-16. Luego de la desobediencia en el jardín del Edén se suceden otras transgresiones. En este caso se presenta el origen de la violencia entre los seres humanos, caracterizándola como un crimen entre hermanos. Así el texto establece que todo asesinato supone derramar la sangre de un hermano.

      


      
        ▲ 1. El episodio relatado en los vv. 1-6 supone una cultura ya evolucionada: la vida pastoril se opone a la agricultura (v. 2); ya se ofrecen a Dios sacrificios de animales domesticados (vv. 3-4); existen otros hombres que pueden matar a Caín (v. 4) y los miembros de su propia tribu pueden vengarlo (v. 14). Estos indicios muestran que el episodio de Caín y Abel no debe ser interpretado como un hecho «histórico», que tuvo por actores a los hijos de la primera pareja humana, sino como un «ejemplo arquetípico», que pone de manifiesto las consecuencias de la desobediencia relatada en el capítulo anterior: después de la rebelión del hombre contra Dios se desencadena la lucha de los hombres entre sí, y a causa de este primer crimen la muerte hace su entrada violenta en el mundo. El crimen de Caín no escapa a la justicia divina (vv. 9-12), pero Dios le dirige una advertencia antes de su falta y la pena es atemperada por la misericordia: la marca que recibe Caín es una señal que lo protege.

      


      
        ▲ 4. Ambas ofrendas expresan dos modos de vida. La de Caín es la vida sedentaria del agricultor; la de Abel, la de los pastores nómadas. El texto no explica la razón por la que Dios prefiere la ofrenda del menor y no la otra. Sin embargo, la narración parece señalar que el conflicto entre hermanos se origina en la incomprensión de los designios divinos y en percibir como injustos los distintos destinos.

      


      
        ▲ 9. Caín busca ocultar su crimen desvinculándose de la responsabilidad de cuidar a su hermano.

      


      
        ▲ 12. La sangre derramada con violencia por Caín ha contaminado la tierra, que por esa razón no producirá frutos para él y lo llevará a vagar sin un destino fijo.

      


      
        ▲ 15. Es un aumentativo de siete que busca radicalizar la pena; cf. 2 Sm 12,6. Nótese que Dios castiga a Caín pero preserva su vida.

      


      
        ≈  4,17-22. Eclo 44,16; 49,16; 38,28; Sal 8,3-8; 115,16; Job 28,1-10

      


      
        ▲ 17-22. La condición de asesino de su hermano no impide que Caín sea bendecido con una larga descendencia, de la que saldrán los iniciadores de elementos centrales de la cultura como la música y la herrería.

      


      
        ≈  4,23-26. Ex 21,23-25; Sal 79,12; Mt 18,22

      


      
        ▲ 23-24. Este canto, denominado habitualmente «canto de la espada», fue compuesto para gloria de Lamec, un héroe del desierto. Su presencia en este lugar atestigua la ferocidad siempre en aumento de los descendientes de Caín y muestra cómo el pecado va extendiendo su dominación en el mundo. El número setenta y siete indica que la venganza es ilimitada. En contraposición con esta actitud, la ley del talión (Ex 21,23-25; Lv 24,19-20; Dt 19,21), al imponer un castigo igual a la ofensa, reduce la venganza a sus justos límites. El apóstol Pedro, en cambio, recibirá de Jesús la orden de perdonar setenta veces siete (Mt 18,22).

      


      
        ▲ 25. Era habitual en el mundo bíblico que las madres dieran el nombre a los hijos (cf. 4,1; 29,31-35).

      


      
        ▲ 26. El Señor: Siguiendo una costumbre judía, algunas versiones antiguas y modernas de la Biblia sustituyen con esta expresión el nombre del Dios de Israel, que en el texto hebreo aparece solamente con sus cuatro consonantes: YHWH. Hacia el siglo IV a. C., los judíos dejaron de pronunciar ese nombre y lo sustituyeron por Adonai, «el Señor». De allí que sea difícil saber cómo se lo pronunciaba realmente, aunque varios indicios sugieren que la pronunciación más probable es Yahvé. Según Ex 3,13 y 6,2-3, este nombre divino fue revelado a Moisés. En cambio, para la tradición a la que pertenece este versículo, ya era conocido e invocado desde los orígenes de la humanidad. Esto último indicaría que el nombre Yahvé tiene un origen preisraelita. El comienzo de la invocación del nombre de Dios se da a través de la descendencia de Set y no de los cainitas. Con esta importante afirmación concluye un período de la historia.

      


      
        ≈  5,1-32. 1,26-27; 1 Cor 1,1-4; Heb 12,5

      


      
        ▲ 5 1-32. Esta genealogía da cuenta de quienes precedieron al diluvio, desde Adán a Noé. No tiene intención histórica ni cronológica. La edad de los patriarcas disminuye según pasan los años, como una consecuencia del pecado creciente.

      


      
        ▲ 3. La imagen de Dios impresa en el ser humano es transmitida a su descendencia.

      


      
        ▲ 5. La extensión de los años tiene que ver con una tradición antigua. La lista de reyes sumerios anteriores al diluvio incluye monarcas con varios miles de años de vida.

      


      
        ▲ 23. Henoc es el séptimo patriarca mencionado y vivió 365 años, un número que está relacionado con el año solar.

      


      
        ▲ 24. Esta noticia sobre la desaparición de Henoc dará pie a numerosas obras posteriores, especialmente apocalípticas, donde se lo considera un profeta que por no haber muerto se revela periódicamente. También Elías fue llevado por Dios y se considera que no murió (2 Re 2,11-12).

      


      
        ▲ 29. Noé será considerado un nuevo Adán que viene a reconstruir la creación luego del diluvio. La alusión a 3,17 refuerza la idea de que viene a reemplazar a Adán.

      


      
        ≈  6,1-8. Dt 32,8; Sal 104,29; Nm 13,28-33; Sal 14,2-3; Jr 5,1-5

      


      
        ▲ 6 1-8. Este relato es muy antiguo y rescata tradiciones en las cuales unos semidioses actúan en relación con seres humanos. Se ha querido ver en estos personajes ángeles caídos, pero la angelología es un tema muy posterior al origen del episodio aquí relatado. En este contexto sirve de justificación a la historia del diluvio.

      


      
        ▲ 2. La unión de los dioses con seres humanos es lo que resalta como antinatural y ofensivo, a tal punto que provoca la decisión de Dios de destruir la creación.

      


      
        ▲ 4. Estos gigantes solo serán nombrados en otra ocasión (Nm 13,33). Aquí parecen ser figuras legendarias producto de la unión de los dioses con seres humanos.

      


      
        ▲ 6. El pesar de Dios está relacionado con la violencia de los hombres entre sí. La eliminación de las bestias refuerza la idea de que la creación es una unidad donde el ser humano es parte de un todo.

      


      
        ≈  6,9-22. Eclo 44,17-18; Sab 10,4; Ez 14,14; Ex 2,4

      


      
        ▲ 9. La narración del diluvio abarca de 6,5 a 9,17. Se ha llegado a distinguir en el relato la unión de dos historias que han sido entrelazadas a fin de construir una sola narración. Los énfasis son distintos, pero el producto final es coherente y sin fisuras. La condición de justo de Noé contrasta con la humanidad descrita en el texto anterior.

      


      
        ▲ 14. La palabra hebrea traducida por arca se emplea en la narración del diluvio y solo una vez más fuera de él, en el relato del nacimiento de Moisés (Ex 2,3).

      


      
        ▲ 18. Es la primera mención de la palabra alianza. Las alianzas eran pactos entre personas, en las que ambas partes se comprometían a cumplir determinadas obligaciones. En el caso presente, es Dios mismo quien se compromete a no enviar un nuevo diluvio a la tierra.

      


      
        ≈  7,1-5. Lv 11; Job 12,15; Sal 104,6-9; 14,6; Lc 16,26-27

      


      
        ▲ 7 2. Son preservadas siete parejas de los animales puros, pues eran necesarios para la alimentación y para los sacrificios; que los animales impuros también sean preservados es un indicio de que Dios ama a toda su creación, incluso a los seres que no consideró aptos para servir de alimento al ser humano o para sus ofrendas religiosas.

      


      
        ≈  7,6-24. Is 44,27; Sal 78,15; 104; Is 24,18

      


      
        ▲ 6-16. Desde el punto de vista teológico, el diluvio es un modo de afirmar que la realidad, tal cual la conocemos, no es en su totalidad producto de la voluntad de Dios. También quiere decir que Dios rechazó la violencia ejercida por el ser humano y que mostró en este acto su voluntad de recrear una humanidad recta a sus ojos.

      


      
        ▲ 13. Cada varón ingresó con su mujer para indicar que la tierra debía ser repoblada a partir de estas parejas.

      


      
        ▲ 16. La lista no incluye a los vegetales, que no poseen el aliento de vida que caracteriza a los seres vivos. Sin embargo, esto no significa que no se valora la vegetación, sino que lo que interesa destacar es la eliminación del mal identificado con el pecado humano y con los animales que se devoraban unos a otros (cf. v. 11). Cerró el arca: Este es un gesto de ternura de parte de Dios, para mostrar su preocupación por el cuidado de la vida preservada en el arca.

      


      
        ≈  8,1-19. 1,22-28

      


      
        ▲ 8 1. El acto de acordarse de Noé y de los animales que estaban con él es la muestra del triunfo del amor de Dios sobre su voluntad de destruir la creación. La palabra viento es la misma que espíritu (ruaj) ; se vuelve al momento creacional cuando el espíritu de Dios se movía sobre las aguas (1,2).

      


      
        ▲ 4. Un lugar desconocido que la tradición ha vinculado con el actual monte Ararat en la región de Armenia.

      


      
        ▲ 7. El cuervo era un ave impura (Lv 11,13-15), por lo tanto se dice que no regresó al arca; luego la paloma —un ave pura— acompañará el arca hasta el descenso definitivo de las aguas.

      


      
        ▲ 11. El relato supone que los vegetales sobrevivieron a la inundación, porque no eran el objeto de la ira de Dios.

      


      
        ▲ 17. Se repiten el mandato y las palabras de 1,22.

      


      
        ≈  8,20-22. Jr 31,35-36; 33,20-26; Mt 5,45

      


      
        ▲ 20-22. En gratitud a la acción de Dios, Noé construye un altar y ofrece sacrificios. Luego Dios promete preservar la creación a pesar de que el corazón del ser humano es malo. Las leyes de la naturaleza que regulan la vida y la muerte serán mantenidas por voluntad del Creador.

      


      
        ≈  9,1-7. 1,22-28; Sal 8,7-9; Lv 17,11-14; Ex 21,23-25

      


      
        ▲ 9 1. Después del diluvio, la bendición a Noé y su familia confirma que Dios está dispuesto a reconstruir la creación a partir de ellos.

      


      
        ▲ 5. Dos son las prohibiciones que se establecen luego del diluvio: la de no comer sangre animal y la de no derramar sangre humana. La concepción de que la vida estaba en la sangre da pie para estas prohibiciones, que a su vez contribuyen a establecer el rango superior del ser humano. Mientras que se permite sacrificar animales para el culto y la alimentación, se rechaza el asesinato del prójimo basándose en la imagen de Dios impresa en cada persona. Para el caso de asesinato se advierte que se aplicará a ley de la venganza (v. 6).

      


      
        ≈  9,8-17. 6,18; Eclo 43,11; 44,17-18; Is 54,9-10; Ez 1,28

      


      
        ▲ 8-17. La alianza se sella con el signo del arco iris. Esta alianza tiene varios aspectos: es una alianza establecida por Dios, quien a su vez garantiza su vigencia; es a perpetuidad y se refiere a toda la creación, incluido no solo el ser humano, sino toda vida en la tierra; además, asegura que nunca más Dios buscará destruir su creación.

      


      
        ▲ 14. El arco iris (en hebreo la palabra es solo «arco») es un fenómeno natural que servirá de signo para recordar el pacto de Dios. El texto lo presenta como un recordatorio para Dios, pero también a los seres humanos les evocará la promesa de Dios.

      


      
        ≈  9,18-29. 5,32; Prov 23,29-35; Ex 21,17; Eclo 3,12-16; Jos 16,10; Jue 1,28

      


      
        ▲ 20. En cuanto fundador de una nueva dinastía humana, Noé es caracterizado como sedentario y el iniciador de la importante actividad económica de cultivar viñas.

      


      
        ▲ 23. En este caso, ver la desnudez del padre era una ofensa a su autoridad y, por lo tanto, es motivo de la condena a Canaán. Con esta narración se maldice a Canaán y se lo destina a ser siervo de Sem. Detrás de esta historia está la voluntad de establecer la preponderancia de Israel sobre los pueblos cananeos, con quienes compartía la tierra.

      


      
        ≈  10,1-32. 1 Cr 1,5-23; Dt 32,8; Hch 17,26

      


      
        ▲ 10 1-32. A partir de los tres hijos de Noé se construyen los pueblos. Es difícil establecer un criterio que dé cuenta de todos los aspectos involucrados en esta distribución. De todos modos, de estas genealogías se deben rescatar dos elementos: el primero tiene que ver con el universalismo con que se describe la población de la tierra; a partir de una misma familia se desarrollan todos los pueblos. Lo segundo es que atribuye un origen humano al surgimiento de cada pueblo, lo que por extensión se aplica también a Israel. Esto contrasta con la pretensión de los pueblos poderosos de poseer un origen divino, y en consecuencia de hacer pesar ese origen para oprimir a las naciones más débiles.

      


      
        ▲ 2. Estos representan la región norte y oeste de Israel, las actuales Turquía, Grecia y Chipre.

      


      
        ▲ 6. Estos representan las naciones del sur, tales como Egipto, Arabia, Etiopía.

      


      
        ▲ 19 Son las naciones ubicadas al este de Israel, las regiones de las actuales Siria, Irak e Irán.

      


      
        ▲ 21. Del nombre Eber deriva la denominación de «hebreos».

      


      
        ≈  11,1-9. 3; Sab 10,5; Hch 2,1-11

      


      
        ▲ 11 1-9. Este relato, entre otras cosas, da cuenta del origen de las diversas lenguas entre los pueblos.

      


      
        ▲ 2. Senaar es la región de Mesopotamia donde se ubicaba Babilonia.

      


      
        ▲ 4. La ciudad se construirá con ladrillo cocido —material abundante en la Mesopotamia— y no con piedra, como se construían las ciudades israelitas. Esta ciudad con su torre les daría la fama que necesitaban para someter a otros pueblos y los protegería del riesgo de ser diseminados, como ellos lo hacían con los pueblos vasallos.

      


      
        ▲ 9. La palabra Babel tiene un sonido parecido al del verbo balal, que en hebreo significa «confundir».

      


      
        ≈  11,10-32. 5,1-32; 1 Cr 1,24-27

      


      
        ▲ 10-26. Esta genealogía une a Sem, primogénito de Noé, con Abraham y sus dos hermanos. Es una sucesión de nombres y edades con un lento descenso en la longevidad atribuida a los antepasados, para ir acercándose a las cifras reales que se darán a los personajes de allí en más, y también para distinguirlos de los patriarcas antediluvianos caracterizados por una longevidad extrema (5,1-32). Estos ya no son figuras lejanas y separadas por el acontecimiento del diluvio, sino que son parientes cercanos que comparten el mismo período de la historia humana.

      


      
        ▲ 27-32. La genealogía ubica el origen de Israel en la región de Mesopotamia, la tierra llamada Ur de los caldeos.

      


      
        ≈  12,1-9. Jos 24,3; Is 51,2; Eclo 44,19-21; Hch 7,2-4; Heb 11,8-10

      


      
        ▲ 12 1-9. Fallecido su padre en Jarán, ahora es Abraham el que es convocado para abandonar su tierra y sus parientes y migrar hacia una tierra desconocida que Dios ha de mostrarle. Es de notar que el texto recurre a un antepasado extranjero para iniciar la historia de Israel. Téraj y Abraham podrían haber sido nativos de Canaán y así tener más derecho a poseer esa tierra, pero detrás de esto está la idea de que la tierra era un regalo dado por Dios a los antepasados y no un derecho propio.

      


      
        ▲ 3. Son tres las promesas hechas a Abraham: todas las naciones serán bendecidas a través de él; habrá una tierra para su descendencia (v. 6); y será padre de una gran nación.

      


      
        ▲ 6. Abram recorre las principales localidades de la región: Siquem en el norte, Betel y Ai en el centro, y Hebrón (13,18) en el sur.

      


      
        ▲ 9. El Négueb es la región desértica al sur de Canaán.

      


      
        ▲ 10-20. Esta narración se presenta con modificaciones en Gn 20 (allí sucede en Guerar) y en 26,7-11, donde es aplicada a Isaac y Rebeca. Es en miniatura una historia similar a la del éxodo: se llega a Egipto por hambre, sus vidas son amenazadas y Dios las rescata a través de plagas contra el faraón.

      


      
        ▲ 13. Las palabras de Abraham pueden entenderse como que está dispuesto a separarse de su mujer o como una estrategia para salvar su vida en una situación de extrema fragilidad. Ser extranjeros los dejaba sin derechos ni protección legal.

      


      
        ▲ 17. Dios protege a Sara y Abraham, y muestra que, a pesar de las fallas humanas, su promesa continúa vigente.

      


      
        ▲ 13 1-13. Este capítulo introduce al sobrino de Abraham, que lo acompañó durante todo su peregrinar, pero que hasta el momento no había sido protagonista de la historia. Su mención recorrerá también los caps. 14 y 19, donde será presentado como el padre incestuoso de los moabitas y los amonitas (19,30-38). De esa manera se explica tanto el parentesco como la distancia entre Israel y sus pueblos vecinos.

      


      
        ▲ 2. La narración supone que fueron adquiridas durante la estancia en Egipto (12,16).

      


      
        ▲ 4. Cf. 12,7.

      


      
        ▲ 10. La tierra elegida por Lot parece a sus ojos ser la mejor, pero no lo es. La comparación con el jardín del Señor, el lugar de la desobediencia y la vergüenza, y con Egipto, la tierra de esclavitud, pone en evidencia que su elección es equivocada. A esto se debe agregar que esa es la región de las ciudades de Sodoma y Gomorra. Contrasta la generosidad de Abraham, que le permite elegir la tierra, y el egoísmo de Lot, que pretende quedarse con los mejores lugares.

      


      
        ▲ 14-18. Se confirman las diferencias entre Abraham y Lot: Abraham levanta los ojos por indicación de Dios, mientras Lot lo hizo por su propia voluntad; Lot elige la tierra, mientras que a Abraham se la dará Dios; Lot se asienta cerca de Sodoma, pero Abraham lo hace en Hebrón, donde construye un altar a Dios. Este contraste entre las dos figuras continuará hasta el cap. 19.

      


      
        ▲ 14 1-12. Este relato está compuesto por textos tomados de la memoria popular y que permanecieron en buena medida sin ser modificados. Es de notar que hay que llegar al v. 12 para que esta historia se vincule a la de los patriarcas de Israel. Se ha señalado también que la expresión Abraham el hebreo (v. 13) supone un autor ajeno a la tradición israelita y que la falta de nombre del quinto rey cananeo (v. 2) aporta a la verosimilitud de la narración, porque un autor que hubiera inventado esta historia no habría tenido razón para omitir un nombre. La historicidad de este capítulo es materia de debate. Aunque los nombres de los cuatro reyes extranjeros pueden ser vinculados a figuras de la antigüedad, no parece verosímil que un rey de Elam —ubicada al oeste de la Mesopotamia— estuviera involucrado en una rencilla tan lejos de su tierra. A esto se suma que los reyes cananeos nombrados son de improbable identificación histórica.

      


      
        ▲ 13-16. A diferencia de su imagen en otros pasajes, Abraham es presentado como un hábil guerrero capaz de sorprender y vencer a cinco reyes con una tropa muy pequeña. Sin considerar la historicidad del hecho, lo que interesa es resaltar la buena voluntad del patriarca hacia su sobrino y su decisión de rescatarlo.

      


      
        ▲ 14. La mención de Dan es un anacronismo, porque esa ciudad fue bautizada así en tiempos muy posteriores (Jue 18,29).

      


      
        ▲ 18. Melquisedec es un nombre cananeo que significa «mi rey es justo», parecido a Adonisedec («mi señor es justo»), el nombre del rey de Jerusalén mencionado en Jos 10,1. Salem es Jerusalén, y la divinidad invocada (el Altísimo) era el padre del panteón cananeo, pero aquí se lo asimila al Dios de Abraham por la expresión Creador del cielo y de la tierra.

      


      
        ≈  15,1-6. 12,1-9; 17; Dt 1,10; Rom 4,3-25

      


      
        ▲ 15 1-6. Esta unidad puede considerarse un nuevo comienzo de la historia de Abraham. Bien podría reemplazar a 12,1-9 y comenzar desde aquí la narración patriarcal. De todos modos, el texto retoma los temas centrales ya presentados (la promesa de una descendencia y la fe de Abraham), y orienta al lector hacia la alianza que se menciona en el v. 18 y la concreción de la descendencia en los capítulos posteriores.

      


      
        ▲ 2. La costumbre de que un esclavo heredara a su señor sin hijos no está atestada en la tradición bíblica, pero sí en fuentes antiguas. El esclavo era adoptado para ese fin y debía comprometerse a asegurar una sepultura digna para su dueño. De Eliezer no volveremos a tener noticias.

      


      
        ▲ 9-11. El pacto se confirma con un rito muy antiguo por el cual se partían animales por la mitad y quienes acordaban el pacto caminaban entre ellas. Así se significaba que en caso de quebrar el acuerdo sufrirían la suerte de estos animales sacrificados; cf. Jr 34,18.

      


      
        ▲ 14. Es la primera alusión a los hechos del éxodo que se narrarán en el final del Génesis y en el libro del Éxodo.

      


      
        ▲ 18. El torrente de Egipto es un valle que llega al mar Mediterráneo, 70 km al sur de Gaza.

      


      
        ≈  16,1-16. 21,10-19; 1 Sm 1,6-7; Gal 4,21-31

      


      
        ▲ 16 1-16. Esta narración establece el vínculo entre Israel y uno de sus pueblos vecinos. Sara y Agar son los personajes principales del capítulo. Dios rescata a Agar, a pesar de su rebeldía ante la esposa de Abraham, haciéndole una promesa de descendencia propia y exaltándola en forma sorprendente si consideramos que es extranjera y esclava.

      


      
        ▲ 2. La práctica de que una esposa estéril ofreciera al marido una esclava para que le diera descendencia no consta en la legislación bíblica, pero sí en la mesopotámica. El Código de Hammurabi, del siglo XVIII a. C., establecía esta modalidad y agregaba que, si la esclava embarazada despreciaba a su señora, esta podía volver a ser esclava —porque se había convertido en concubina—, aunque no podía venderla. El niño nacido en todos los casos pertenecía a la esposa principal. Otro código de origen hurrita (ca. 1200 a. C.), encontrado en Nazi, establece la obligatoriedad de la esposa estéril de proveer una esclava al marido.

      


      
        ▲ 5. Esta actitud se explica debido a que la fertilidad era esencial a la condición de mujer. La plenitud femenina implicaba la tenencia de hijos propios, mientras que la esterilidad suponía una situación defectuosa —solo conocida por Dios— por la cual Dios no concedía hijos a esa mujer. En consecuencia Agar se siente superior a su dueña y se lo hace notar.

      


      
        ▲ 12. Ismael es descrito como nómada y rústico, en contraste con los habitantes de Israel, de vida sedentaria, para distinguirlo de la vida sedentaria de Israel, como una persona agresiva y peligrosa.

      


      
        ≈  17,1-14. 12; 15; 18,9-15; 25,12-16; Neh 9,7; Rom 4,11-12; Heb 11,9-16

      


      
        ▲ 17 1-14. Del mismo modo que el arco iris es el símbolo de la alianza con Noé, la circuncisión lo será del pacto con Abraham. Este texto contrasta con la alianza descrita en 15,7-21. Allí la alianza se sella en un contexto humano y de diálogo entre Dios y Abraham, mientras en este caso los vv. 1-14 muestran a Dios como única voz y presentan una detallada argumentación teológica que la fundamenta. Dios Todopoderoso, en hebreo El Saddai, nombre de Dios, frecuente en los escritos «sacerdotales» de la historia patriarcal (28,3; 35,11; 43,14; 48,3; 49,25; Ex 6,3), que los israelitas tomaron probablemente de la tradición de los pueblos semitas. La traducción «Dios Todopoderoso» se apoya en la versión griega de los Setenta (LGn). Entre los autores modernos, algunos piensan que su sentido probable es «Dios de las montañas».

      


      
        ▲ 5. Abraham significa «el padre es elevado» o «eminente», pero tiene en hebreo un sonido parecido a la palabra multitud, de donde deduce el texto su relación con el destino de Abraham, de ser el padre de una multitud de naciones.

      


      
        ▲ 10. La circuncisión era un rito común a muchos pueblos de la antigüedad, aunque no a los indoeuropeos ni tampoco a los pueblos de la Mesopotamia. Estaba extendido en África y sin duda en Canaán. La diferencia con el rito descrito aquí es que en aquellos casos se efectuaba al llegar el varón a la edad núbil y en relación con las bodas. Tenía el fin de ofrecer la virilidad a los dioses como ofrenda para la procreación, y así se vinculaba al ejercicio de la sexualidad y a su corolario, la fertilidad abundante. En Israel la circuncisión se le efectuará al recién nacido.

      


      
        ▲ 15. Sara significa «princesa» y está relacionado con la promesa de que será madre de monarcas.

      


      
        ▲ 19. Isaac significa «él rio» y es una ironía de parte de Dios por la actitud de Abraham. Isaac heredará el pacto, pero también Ismael es bendecido con una descendencia y un pueblo.

      


      
        ≈  18,1-15. 15,2-4; 17,15-21; Jr 32,17.27; Lc 1,37; Rom 4,19-22; 9,9; Heb 11,11; 13,2

      


      
        ▲ 18 1-15. Esta unidad abre el complejo de narraciones de los caps. 18–19. Estas narraciones eran originariamente independientes unas de otras, pero luego fueron reunidas para dar cuenta de varios temas: el anuncio del nacimiento de Isaac, la destrucción de Sodoma, la suerte de Lot y el origen de moabitas y amonitas.

      


      
        ▲ 12-13. Es curioso que la pregunta no esté dirigida a Sara. El texto no parece considerar la risa de Sara como ofensiva (ver lo mismo en 17,17). Habría que pensar, más bien, que ella, con mayor realismo, sabe que la edad avanzada de los esposos impedía ver cumplida esa promesa (cf. v. 11). Tampoco Sara ve en estos visitantes a Dios mismo, sino que los considera viajantes en camino.

      


      
        ≈  18,16-33. 10,19; 13,10; 14; Am 3,7; 2 Sm 8,15; Is 9,6; Jr 22,3.15; 5,1

      


      
        ▲ 23. El castigo colectivo era una práctica en el antiguo Oriente. Una falta grave podía traer consecuencias para la familia del ofensor e incluso para su ciudad, pero el texto muestra que aún en aquel tiempo un castigo tal podía considerarse una injusticia hacia quienes no tenían responsabilidad personal en la falta.

      


      
        ▲ 32. Hay que evitar establecer una justicia aritmética, según la cual diez justos sería el límite que evitaría el castigo, y que si hubiera nueve justos la destrucción se efectuaría sin escrúpulos. Esta no es la intención del texto, que por otra parte no se condice con Jr 5,1, donde por un solo justo se ofrece salvar la ciudad de Jerusalén. La narración se detiene en diez justos, porque debe dejar lugar a que continúe el relato sobre la efectiva destrucción de Sodoma.

      


      
        ▲ 19 1-11. Este relato evoca el del diluvio, pero aquí es aplicado a una sola región y a personas particulares. Como en aquella historia, también en esta hay un justo (Lot y su familia) que es preservado, y también es Dios el que decide la destrucción (v. 13).

      


      
        ▲ 5. Puede entenderse tanto «tener relaciones sexuales con ellos» como desear humillarlos y robarles sus pertenencias por ser extranjeros. Esta ambigüedad originó la comprensión de que se trata de violarlos sexualmente. Sin embargo, el texto no dice eso y otros testigos bíblicos no corroboran esa lectura. En Is 1,10 y 3,9 se interpreta el pecado de Sodoma como la injusticia; en Ez 16,49 la falta es entendida como soberbia y sobreabundancia de riquezas que llevaron al ocio y la indolencia; en Jr 23,14 se lo identifica como adulterio y mentiras. Así pues, la lectura tradicional que vinculó la destrucción de Sodoma con la supuesta homosexualidad practicada por sus habitantes no es tal, y debe buscarse el mal de estos hombres en algo radical y profundo, en una ruptura de su relación con Dios.

      


      
        ▲ 8. Sorprende este ofrecimiento, pues la entrega de mujeres, vírgenes o no, para el sometimiento sexual nunca fue algo aceptado como correcto en el antiguo Israel, aunque hay otro caso similar en Jue 19,22-25.

      


      
        ≈  19,12-29. Dt 29,23; Is 1,9; Jr 49,18

      


      
        ≈  19,30-38. Lv 18

      


      
        ▲ 30-38. Esta narración cierra el ciclo de historias relativas a Lot que comenzaron en 11,27 y que tuvo su punto álgido en la separación narrada en el cap. 13. Sin ejercer un juicio explícito, es sabido que el incesto es rechazado por las costumbres israelitas (Lv 18,6-18, esp. v. 7). A partir de la prohibición del incesto se presenta este episodio que narra el origen espurio de Moab y Amón, dos naciones que en ciertos períodos de la historia fueron enemigos de Israel, y con los cuales siempre hubo rivalidad política y religiosa. El autor habría utilizado las historias independientes sobre Lot, para dar cuenta del origen vergonzoso de estos enemigos.

      


      
        ≈  20,1-18. 12,10-20; 26,1-11

      


      
        ▲ 20 1-18. Este texto narra un hecho muy similar al contado en 12,10-20. Lo que distingue a esta versión es una teología mucho más elaborada y un tratamiento más psicológico de los personajes. En este caso no se dice la razón de la migración hacia Guerar, cerca de la frontera con el desierto del sur. Mientras que el hambre lo fue en el primer caso, ahora la misma dinámica de la trashumancia justifica la migración. Esta era un hecho habitual a las culturas del mundo bíblico y se explica como parte de la vida cotidiana el ir de un lugar a otro cada vez que el ganado requería tierras nuevas para su pastoreo.

      


      
        ▲ 3. Cf. Ex 20,14; Lv 20,10.

      


      
        ▲ 7. Abraham es llamado profeta para reconocerle la capacidad de interceder ante Dios.

      


      
        ▲ 12. En tiempos posteriores se iba a establecer la prohibición de los casamientos entre medios hermanos (Lv 18,9-11; 20,17), pero la tradición presente en nuestro texto parece remontarse a un tiempo donde se permitían estas uniones.

      


      
        ≈  21,1-8. 17,17; 18,12s; 19,21; Gal 4,22-31

      


      
        ▲ 21 1-8. El nacimiento de Isaac es la culminación de las promesas a Abraham (12,2; 13,16; 15,4-6; 17,15-19; 18,9-15), puestas en duda por su ancianidad y la de Sara, así como por la esterilidad mostrada a lo largo de sus vidas.

      


      
        ▲ 3. El nombre Isaac se vincula fonéticamente con el verbo reír, ya que en 18,12-15 Sara se había reído al oír la posibilidad de concebir a su edad. Ahora se suma la ironía de que quien se entere de esta concepción se reirá de sorpresa y quizá con cierta malicia por considerar a una anciana que dé a luz y amamante (vv. 6-7). De modo que el nombre del niño recordará tanto la incredulidad de la madre y del padre (17,17) como la posterior aceptación de lo inesperado por parte de ambos.

      


      
        ▲ 9-21. La descendencia principal irá por Isaac, aunque Ismael también será bendecido con una nación propia. Esto está en la línea ya expuesta de vincular a Abraham como padre de las naciones circundantes. El cuidado que mostrará el patriarca en proveer de agua y alimento pone en evidencia su preocupación y deseo de preservar al hijo que está despidiendo.

      


      
        ▲ 21. El desierto de Parán está ubicado al sudoeste del mar Muerto hacia la frontera con Egipto.

      


      
        ≈  21,22-34. 20; 26,15-33

      


      
        ▲ 22-34. Retoma la relación de Abraham con Abimélec del cap. 20. Aquí se los muestra como dos personas amistosas que resuelven en paz un conflicto por el agua y que llegan a un acuerdo que permite a sus pueblos vivir en armonía.

      


      
        ▲ 31. La etimología de Berseba queda establecida de esta manera, aunque también puede entenderse tanto como «fuente de las siete» en relación con las corderas obsequiadas por Abraham, o como «fuente del juramento» o «del pacto» en memoria del acuerdo logrado.

      


      
        ≈  22,1-19. Jue 2,21-23; 11,29-40; Heb 11,17-19

      


      
        ▲ 22 1-19. El relato nos permite imaginar los sacrificios reales de niños que sucedieron de ese modo en la antigüedad. El hecho de que el niño sin saberlo es llevado a morir y pregunta a su padre por el cordero lleva el dramatismo a su nivel más alto. No debemos pensar que por ser una costumbre aceptada en la antigüedad estaba exenta de dolor por parte de los padres. La crueldad ejercida sobre un niño indefenso era vivida como tal y no se mitigaba con discursos religiosos que la justifiquen. Es probable que hubiera presión de los sectores sacerdotales para que estos sacrificios se efectuaran y castigo si se trataba de eludirlos. Obligarlos a estas prácticas era sin duda una forma de ejercer poder sobre los súbditos en el corazón mismo de sus sentimientos y los de sus familias. Cuando en el v. 12 el ángel de Dios pide detener el sacrificio, es un acto de humanidad hacia el niño y hacia su familia. La prueba es tremenda y absoluta. En el clímax de la narración el niño será rescatado y la fidelidad de Abraham probada.

      


      
        ▲ 1. Desde el comienzo se nos dice que lo que se narrará es una prueba de Dios a Abraham. Con esto se nos da a entender que la intención de Dios no es que Isaac sea sacrificado sino poner en evidencia la fidelidad del patriarca.

      


      
        ▲ 6. La narración muestra a Abraham preocupado por proteger al niño al colocar sobre él la leña y quedándose con el fuego y el cuchillo, artefactos peligrosos para un menor.

      


      
        ≈  22,20-24. 11,27-29; 24

      


      
        ▲ 20-24. La descendencia de Najor (11,27-29) consta de doce hijos, ocho de su mujer principal Milcá y cuatro de Reumá, su concubina. Uno de ellos será el padre de Rebeca, futura esposa de Isaac, de modo que el texto prepara para los acontecimientos del cap. 24. Al mostrar la abundancia de vástagos que surgen de la familia de Abraham, Dios da a entender, poco a poco, que la bendición será para todas las naciones.

      


      
        ≈  23,1-20. 25,7-10; 49,29-32; Hch 7,5; Heb 11,9

      


      
        ▲ 23 1-20. Esta historia refleja el respeto que la tradición bíblica tiene por Sara. La compra del terreno para su tumba será luego el lugar de descanso para Abraham (25,7-10), Isaac, Jacob, Rebeca y Lía (49,29-32). A partir de este momento habrá en la Tierra prometida un lugar propio, donde su familia y descendencia podrá descansar.

      


      
        ▲ 1. Hebrón fue el primer lugar de residencia de Abraham y Sara (13,18; 18,1), y con posterioridad la ciudad donde David será coronado rey de todo Israel. Allí establecerá su capital por siete años (2 Sm 5,1-5).

      


      
        ▲ 3. Los descendientes de Het son los hititas, pero en este caso no se vinculan con el imperio de Asia Menor. Quizá son el resto de alguna antigua migración que había estado instalada por generaciones en Canaán.

      


      
        ▲ 9. Por ser extranjero y no tener derecho a poseer tierra, Abraham necesita de la aprobación de los pobladores para solicitar al propietario que le venda una parcela.

      


      
        ▲ 15. Aunque Efrón minimiza el importe solicitado, parece un valor alto para un terreno pequeño propio de una sepultura. Omrí comprará por 6.000 siclos toda la superficie de Samaría (1 Re 16,24) y Jeremías pagó por una propiedad 17 siclos (Jr 32,9).

      


      
        ▲ 18. El interés de detallar el proceso de compra del terreno y el elevado precio abonado por él tiene como fin dejar establecidas la antigüedad de los derechos sobre esa tierra y la legitimidad de su adquisición.

      


      
        ≈  24,1-67. Ex 34,16; Dt 7,1-4; Esd 10; Neh 13,23-30; Tob 3,17

      


      
        ▲ 24 1-66. Esta historia ilustra varias de las costumbres y leyes relacionadas con el matrimonio en el antiguo Israel.

      


      
        ▲ 2. El acto de colocar la mano bajo el muslo es oscuro; es probable que sea un eufemismo por los genitales (cf. 46,26; Ex 1,5), lo que simbolizaría la fuerza y el poder alojados en ellos como garante del juramento.

      


      
        ▲ 4. Abraham debe proveer a su hijo de una mujer y encarga a su siervo la misión de ir a su tierra original y conseguir una joven para casarla con Isaac. Con esto se rechaza a las mujeres cananeas, un dato que parece provenir de un período tardío, ya que Abraham había tenido su hijo Ismael con Agar la egipcia sin que viera en ello un problema. Ahora busca no mezclarse con los pueblos locales para evitar la idolatría. Pero en contraste con esta exigencia se dice en dos oportunidades (vv. 6.8) que Isaac no debe ir a aquella tierra, sino permanecer en Canaán. Se busca fortalecer los lazos con la Tierra prometida y preservar la descendencia del encuentro con los habitantes del país.

      


      
        ▲ 24. La que llega con su cántaro no solo es hermosa, sino que resulta ser hija de Betuel y nieta de Najor, el hermano de Abraham (11,29; 22,20-24). Combina en su persona el hecho de ser de la tierra de Abraham y de su misma familia.

      


      
        ▲ 53. Es probable que los objetos dados al hermano y la madre sean una compensación por la partida de la hija.

      


      
        ▲ 60. La despiden deseándole que sea madre de multitudes de acuerdo a las promesas hechas a Abraham (v. 60). Se puede establecer un paralelo entre el llamado de Abraham en 12,1-3 y esta salida de Rebeca de la misma tierra y hacia el mismo lugar (cf. 22,17).

      


      
        ▲ 65. Cubrirse el rostro delante del futuro esposo es parte de las costumbres previas al matrimonio.

      


      
        ≈  25,1-6. 1 Cr 1,32-33

      


      
        ▲ 25 1-6. El texto nos informa de la existencia de otros hijos de Abraham. Con Queturá tuvo seis hijos, de los cuales nacieron a su vez otros descendientes. Queturá debe haber sido una concubina (1 Cr 1,32) y a la vez extranjera en razón del destino de sus hijos. Poco sabemos de ellos, pero se puede inferir que son poblaciones al sur del mar Muerto y al este del Jordán. Al decir a los hijos de sus otras mujeres (v. 6) da a entender que hubo otras mujeres más y otros hijos.

      


      
        ▲ 7-11. Abraham muere colmado de años y es sepultado en la cueva donde yacían los restos de Sara (23,19). Lo llevan allí sus hijos Isaac e Ismael, para establecer una diferencia entre estos dos y los hijos de Queturá, y rescatar al hijo de Agar como parte de la familia. Que al final se recuerde la bendición de Dios solo sobre Isaac es para marcar la diferencia a su favor por encima de Ismael.

      


      
        ≈  25,12-18. 1 Cr 1,29-31

      


      
        ▲ 12-18. La descendencia de Ismael ocupará la región desértica del sur, hacia la frontera con Egipto. Son nómadas y viven en campamentos y no en aldeas.

      


      
        ≈  25,19-26. 11,30; 27,29.37; Mal 1,2-3; Rom 9,10-18

      


      
        ▲ 21. La esterilidad de Rebeca la vincula con la de Sara (11,30). Llevan veinte años de matrimonio (vv. 20.29) sin concebir, e Isaac clama a Dios y pide fertilidad para su mujer. La respuesta es inmediata, de tal modo que otra vez la descendencia estará marcada por una acción excepcional de Dios.

      


      
        ▲ 25. El segundo se aferra al talón del primero. Este detalle es llamativo, porque tiene la intención de enfatizar el conflicto entre ambos hermanos ya desde el vientre de la madre.

      


      
        ▲ 28. No estamos ante un conflicto entre la cultura nómada y la sedentaria, ya que ambos personajes son miembros de la misma familia y manifiestan cada uno sus propias inclinaciones. Esaú gusta de la caza, con gran alegría de su padre por ser este su hijo primogénito y su principal heredero; Jacob, en cambio, prefiere la vida doméstica y se gana la preferencia de su madre, que lo tiene más cerca y sabe de su destino superior.

      


      
        ▲ 30. Edom significa «rojo» y es el nombre de la región y el pueblo que la habita al sur de Canaán.

      


      
        ▲ 31. El hijo primogénito poseía derechos sobre sus hermanos, y a él le correspondía la porción principal de la herencia paterna (43,33; Dt 21,15-17).

      


      
        ≈  26,1-14. 12,10-20; 20

      


      
        ▲ 26 1-14. Aquí se agrupan varias historias sobre Isaac para resaltar su protagonismo. Tienen que ver con el período de residencia en Guerar, las disputas con los filisteos por los pozos de agua, y un pacto de amistad con Abimélec, rey de Guerar.

      


      
        ▲ 7. Esta narración tiene ciertos paralelos con 12,10-20 y 20,1-18.

      


      
        ▲ 12. Isaac practicará la agricultura y la cría de ganado, los dos modos de producción propios del Israel antiguo ya establecido en la tierra de Canaán.

      


      
        ≈  26,15-22. 21,25-31

      


      
        ▲ 15-22. Se puede observar un cambio significativo desde el primer conflicto hasta su resolución. Al comienzo, los filisteos expulsan a Isaac y a su gente debido a las disputas por el agua, pero luego del tercer pozo (en el que hay un acuerdo) se establece el pacto de amistad. El último pozo será presentado como confirmación de lo acordado. Así Isaac aparece como quien pudo anular un conflicto territorial sin violencia y tomar posesión paulatina de la tierra.

      


      
        ▲ 22. Los nombres son simbólicos: Esec significa «litigio»; Sitná es «hostilidad»; y Rejobot significa «extensión», «amplitud».

      


      
        ≈  26,23-25. 21,22-33

      


      
        ▲ 26-33. Esta alianza entre Isaac y Abimélec establece las relaciones entre israelitas y filisteos. Luego de los conflictos por el agua, esta alianza se basa en el acuerdo y la resolución pacífica de las eventuales disputas.

      


      
        ▲ 33. Sibá significa «juramento».

      


      
        ≈  26,34-35. 36,1-5; 24,3-4; 28,1-2

      


      
        ▲ 34-35. Esta breve mención del casamiento de Esaú con mujeres hititas acrecienta el rechazo hacia su persona, ya iniciada con la venta de su primogenitura. Su acción contradice el pedido de Dios de que no se unan con las mujeres cananeas (24,3), y lo separa aún más de la línea heredera de Isaac.

      


      
        ≈  27,1-45. 25,23-34; 22,17-18; Heb 11,20; 12,17

      


      
        ▲ 27 1-45. En esta narración cada personaje desempeña un papel irreemplazable, y dentro de ella Rebeca se destaca por haber logrado que su hijo preferido reciba la bendición paterna. Su accionar es oculto, ya que está detrás de cada escena: escucha el diálogo de Isaac con Esaú (v. 5); urde y lleva a cabo el engaño (vv. 16-17); no es vinculada al engaño cuando lo descubren Isaac y Esaú (vv. 30-40); y al final envía a Jacob con su pariente Labán para preservar su vida (vv. 43-45). Ella conduce el hilo de la narración y encuentra la manera de imponer sus deseos por sobre la voluntad de los varones. Pero la mentira tendrá su precio. Jacob, que en su intención debía pasar con Labán un breve tiempo (v. 44), terminará viviendo en Padam-aram veinte años: Rebeca nunca volvió a ver a su hijo.

      


      
        ▲ 29. La bendición incluye éxito económico y político; el primero al asegurar buenas cosechas, el segundo por la sumisión de los demás pueblos.

      


      
        ▲ 35. Isaac lamenta la tragedia que él mismo había desatado, al no guardar algo de su bendición para el segundo hijo.

      


      
        ▲ 36. Jacob significa «el que suplanta» o «el que toma por el talón».

      


      
        ▲ 40. A Esaú le presagia la violencia y la servidumbre.

      


      
        ≈  27,46. 27,41-45; 24; 25,12-16

      


      
        ▲ 46. La expresión despectiva de Rebeca hacia las mujeres hititas alude a las esposas que Esaú había tomado (26,34-35).

      


      
        ▲ 28 6-9. Esaú es redimido de manera parcial al tomar esposas israelitas, pero el texto anota que él no dejó a las extranjeras a fin de establecer una diferencia con Jacob.

      


      
        ≈  28,10-22. Os 12,5; Sab 10,10; Gn 35,6; 48,3

      


      
        ▲ 10-22. Jacob tiene un encuentro con Dios al comienzo de su viaje y tendrá otro a su regreso (32,22-32). Las palabras de Dios en el sueño confirman que las promesas a los padres continúan vigentes en la persona de Jacob.

      


      
        ▲ 18. En los tiempos anteriores a la construcción del Templo de Jerusalén, los israelitas seguían la costumbre de otras naciones, que erigían una piedra como lugar central del santuario.

      


      
        ▲ 19. Betel significa «casa de Dios»; Luz, en hebreo, es el nombre del árbol y la madera del almendro. Betel es un lugar de culto muy antiguo y que sobrevivirá por siglos. Se lo menciona en Am 4,4; en tiempos de Jeroboam fue un lugar de culto israelita alternativo a Jerusalén (1 Re 12,26-29), e incluso continuó activo después de la invasión asiria y la toma de Samaría en el 722 a. C. (2 Re 17,28). Fue Josías quien durante su reforma religiosa destruyó el templo de Betel (640-609 a. C.), ya que se había convertido en lugar de adoración de Asherá (2 Re 23,15).

      


      
        ≈  29,1-14. 24,11s; Ex 2,16-17

      


      
        ▲ 29 1-14. Los siguientes tres capítulos narran la estadía de Jacob en la casa de Labán. Allí tomará esposas, nacerán sus hijos y crecerá económicamente hasta convertirse en un hombre rico. Once hijos nacen en este lugar, además de una hija, Dina (v. 21). Solo Benjamín nacerá en Canaán (35,16-18).

      


      
        ≈  29,15-30. Os 12,13; Ex 2,16; Jue 14,10; Lv 18,18; Dt 21,15

      


      
        ▲ 17. Lía tenía una mirada tierna: La palabra hebrea significa «tierno» o «delicado», pero también «débil»; no es seguro si el texto quiere exaltar o poner su apariencia muy por debajo de la de Raquel. Esto último explicaría lo sucedido en el v. 23.

      


      
        ▲ 18. Jacob le ofrece trabajar siete años en reemplazo del dinero que debía entregar por tomar como esposa a su hija (24,53; 34,12).

      


      
        ▲ 27. El reemplazo de las hijas evoca con ironía el cambio de Jacob por Esaú, ahora en sentido inverso. El carácter literario de la narración permite suponer que el engaño pudo llevarse a cabo, aunque es difícil imaginarlo en los hechos. El velo de Lía (24,65) podría haber permitido ocultar su identidad hasta la mañana.

      


      
        ▲ 28. El narrador supone que en esta época aún no existía la prohibición del casamiento con hermanas, como se habría establecido más tarde en la legislación de Israel (Lv 18,18).

      


      
        ▲ 31-35. Lía da a Jacob sus cuatro primeros hijos. Rubén, Simeón y Judá son los antepasados de las tribus del Sur, a los que se suma Leví, cuyos descendientes no poseerán territorios por ser la tribu sacerdotal, vinculada al Templo de Jerusalén. De acuerdo con la costumbre de que fueran las madres quienes daban el nombre al recién nacido, Lía pone los nombres a cada hijo. Las explicaciones de los nombres siguen afinidades puramente fonéticas, y constituyen las llamadas etimologías populares.

      


      
        ▲ 31. La tensión entre la mujer fértil y la estéril recuerda al conflicto entre Sara y Agar (caps. 16 y 21,8-21). En esta ocasión la resolución es más compleja, porque ambas son esposas legítimas y el resultado final debe equiparar el valor de todos los hijos.

      


      
        ▲ 30 1. Esta frase expresa la angustia de quien siente que su vida no tiene sentido si no concibe un hijo (cf. 1 Sm 1,1-18).

      


      
        ▲ 3. La solución de dar a la sierva Bilhá es la usual en estos casos, como lo fue con Sara y Agar (16,2). La expresión dar a luz sobre mis rodillas no se debe entender en sentido literal, sino que se refiere a que los hijos así nacidos son considerados como nacidos de la esposa estéril.

      


      
        ▲ 11. Gad significa «suerte», «fortuna».

      


      
        ▲ 14. El primogénito Rubén ha juntado mandrágoras para su madre Lía. Las mandrágoras eran plantas tenidas por afrodisíacas (Cant 7,14). Lía las buscaba a fin de recuperar la fertilidad perdida.

      


      
        ▲ 21. La mención de Dina busca jerarquizar su persona para resaltar el crimen cometido sobre ella del cap. 34.

      


      
        ▲ 27. La adivinación estará prohibida en el antiguo Israel (Lv 19,26; Dt 18,10). Sin embargo, en este texto y en 44,5.15 —donde la ejercerá José— se la menciona sin condenarla.

      


      
        ▲ 37. La estrategia de Jacob para que los animales conciban crías moteadas es mágica y no científica, pero muestra la concepción que tenían en la época del proceso hereditario.

      


      
        ≈  31,1-21. 28,15; 30,29.37-42; 28,18-22; Lv 15,19-20; 35,2-4; Jos 24,23

      


      
        ▲ 31 4. El autor ha dejado sentado que Labán se portó mal con Jacob al hacerlo trabajar cada vez por una paga menor. También que fue Dios —y no la estrategia de Jacob— quien produjo que su ganado creciera a costa del de su suegro (v. 9). En el v. 12 se presenta la existencia del ganado manchado como un acto de Dios en respuesta a las malas acciones de Labán hacia Jacob, cuando antes se había atribuido a la acción de Jacob sobre los animales (30,37-39).

      


      
        ▲ 19. Raquel roba los ídolos de su padre mientras él está en el campo y los lleva consigo en secreto. Estos ídolos, llamados terafim en hebreo, eran pequeñas estatuas con formas humanas que se utilizaban para la devoción en las casas de familias, pero también en lugares públicos (Jue 17,5; 18,17.20). La acción de Raquel pudo tener como motivo el hecho de querer debilitar a Labán quitándole la protección de sus dioses o la de llevarlos consigo para que la protegieran en su propio viaje.

      


      
        ▲ 24. Cuidado con entrometerte: lit. Cuidado con hablar… para bien o para mal. Con este modismo hebreo Dios quiere disuadir a Labán de entrometerse en los asuntos de Jacob.

      


      
        ▲ 42. Terror de Isaac: Este nombre dado a Dios es una expresión del respeto debido a la divinidad.

      


      
        ≈  31,43-54. 26,28-33; Jos 24,25-27

      


      
        ▲ 43-54. Labán cambia de parecer y reconoce que las riquezas de Jacob le pertenecen, por ser él parte de su familia. Por eso le ofrece hacer una alianza para sellar amistosamente las relaciones futuras. Este trato le parece bien a Jacob, y todos comen sobre el montón de piedras en señal de amistad. Luego Jacob hará sacrificios sobre ese altar y las piedras quedarán establecidas como límite entre los dos pueblos.

      


      
        ▲ 47. La costumbre de colocar una o varias piedras como testimonio permanente de un pacto estaba muy extendida en la antigüedad (Jos 24,25-27). Los nombres están dados en arameo el primero y el segundo en hebreo, y ambos significan «montículo del testimonio».

      


      
        ▲ 32 3. Majanaim, en hebreo significa «dos campamentos», como adelanto del v. 8.

      


      
        ≈  32,4-22. 25,29-34; 27

      


      
        ▲ 4-22. Luego de cerrar en paz un conflicto, Jacob debe encarar otro. Él recuerda el robo de la primogenitura a su hermano (cf. 25,29-34) y el engaño con que obtuvo la bendición paterna (cap. 27), y ahora no sabe cómo lo va a recibir su hermano. Por eso piensa en dos estrategias para mitigar su enojo. La primera fue enviar una embajada a su hermano para saber con qué actitud lo iba a recibir. La segunda consistió en dar a tres siervos una gran cantidad de regalos para Esaú y ordenarles que fueran de uno en uno, para que le entregaran los presentes cada vez que lo encontraran, a fin de demostrarle su buena voluntad.

      


      
        ≈  32,23-33. Ex 4,24-26; Os 12,4-6; Sab 10,12; Dt 5,24; Jue 6,22; Gn 35,10

      


      
        ▲ 23-33. Este relato ha sido motivo de muchas interpretaciones debido a su compleja redacción, donde se encuentra un núcleo original y sucesivas ampliaciones. Es muy probable que incluya elementos legendarios preisraelitas que fueron amalgamados con historias posteriores. En él se dan dos etimologías y se menciona la costumbre de no comer una parte de la carne de la res. En el centro de este pasaje están el cambio del nombre de Jacob por el de Israel y el establecimiento del origen de una ciudad llamada Peniel en Transjordania, ciudad que con el tiempo se convirtió en una localidad de cierta importancia (Jue 8,8; 1 Re 12,25).

      


      
        ▲ 25-33. Este extraño relato explica el origen del nombre Israel, cuyo significado parece ser «que Dios prevalezca», pero que aquí se aplica a la fortaleza de Jacob en su lucha cuerpo a cuerpo con un misterioso personaje, que al final del relato se revela como el mismo Dios. El autor ha construido la narración sobre la base de un antiguo cuento popular, y, al aplicarlo al antepasado de Israel, le da un contenido nuevo: Jacob es puesto a prueba, pero lucha con Dios hasta arrancarle una bendición (v. 27). Gracias a ella, Dios tendrá que conceder su favor a todos los que en adelante lleven el nombre de Israel. No es fácil determinar la identidad de quien lucha con Jacob. Es un adversario que actúa de noche para no ser reconocido y que evita mostrar su rostro, a fin de preservar la vida de Jacob. Es sabido, en efecto, que en el AT el hecho de ver el rostro de Dios acarreaba la muerte (cf. Ex 3,20; Jue 6,22).

      


      
        ▲ 31. Peniel significa «el rostro de Dios».

      


      
        ▲ 33 3. Jacob se coloca delante de todos y se inclina a la usanza de los reyes cuando se encontraban con otros monarcas más poderosos. Arrodillarse siete veces expresa sumisión ante su hermano. Esto no correspondía en sentido estricto, pues él era el que poseía la primogenitura, pero Jacob temía una represalia por el engaño cometido (cap. 27).

      


      
        ▲ 17. Sucot en hebreo significa «tiendas» o «chozas», que se construían para proteger del sol a los animales.

      


      
        ≈  33,18-20. 12,8; 26,25

      


      
        ▲ 20. Se refiere al nombre El dado a la divinidad en Mesopotamia. En esta expresión significa «El es el Dios de Israel». Se busca enfatizar que el primer altar que Jacob construye en el suelo prometido afirma que su adoración va dirigida al Dios de sus padres y no a los dioses de Mesopotamia. No está ausente en esta afirmación una respuesta elíptica a la presencia de los terafim entre las pertenencias que Raquel había traído de su tierra (31,34).

      


      
        ≈  34,1-24. Ex 22,15-16; Dt 22,8s; 2 Sm 13; Jue 9,2-4

      


      
        ▲ 34 1. Dina, cuyo nombre significa «jueza», es la única hija de Jacob mencionada en el Génesis (30,21; 46,15).

      


      
        ▲ 2. Siquem es el nombre del violador, pero también de una de las más importantes ciudades cananeas. En ella se llevó a cabo el pacto de fidelidad de las tribus al Dios de Israel (Jos 24). Es llamativo que en la narración de la conquista de Canaán no se mencione la toma de esta ciudad.

      


      
        ▲ 7. Las mujeres eran consideradas propiedad de la familia y tenían valor de intercambio comercial; en consecuencia, lo que enfurece a los hijos de Jacob es que Siquem haya tomado a una mujer de su familia sin hacer el trato correspondiente. Pero ante situaciones de hecho, la legislación establecía que si un varón tenía relaciones sexuales con una virgen debía, en compensación, abonar una suma al padre y luego casarse con la mujer (Dt 22,28-30).

      


      
        ▲ 14. La prohibición del casamiento con cananeos (Dt 7,2) era clara y terminante, y los jivitas (v. 2) formaban parte de ese grupo.

      


      
        ▲ 25-31. Simeón y Leví se sentían agraviados porque Dina era su hermana de parte de padre y madre (30,21). Sin embargo, su reacción va a superar la antigua norma del «ojo por ojo» y conducirá al maltrato y violación de niños y mujeres siquemitas (v. 29), una respuesta desproporcionada a la falta original, y por lo tanto ética y jurídicamente inaceptable. Estas dos tribus van a sufrir las consecuencias de su brutal acción cuando en las palabras de Jacob a sus hijos (49,2-27) sean tratados con dureza por sus antecedentes violentos.

      


      
        ≈  35,1-8. 28; Jos 24,13.23

      


      
        ▲ 35 2. La posesión de ídolos estaba prohibida (Jos 24,14.23), aunque en ocasiones parecen ser tolerados (31,19). La tradición profética los rechazará de plano.

      


      
        ▲ 4. Enterrar es una forma de purificar los objetos al hacerles perder todo poder; los aros suelen relacionarse con los ídolos (Ex 32,1-5; Jue 8,24-27).

      


      
        ≈  35,9-15. 12,1-3

      


      
        ▲ 12. Estas palabras evocan las promesas y bendiciones hechas a Abraham (12,1-3).

      


      
        ≈  35,16-20. 48; Miq 5,11; Jr 31,5; Jos 18,21-28; 1 Sm 4,19-22

      


      
        ▲ 20. Se ubica el nacimiento de Benjamín en una región cercana a Belén, en territorio de Judá. Sin embargo, en otros textos se mencionan otros lugares, tales como Ramá, que es una ciudad benjaminita (Jr 31,15; Jos 18,21-28), o en 1 Sm 10,2, que menciona el territorio de Benjamín.

      


      
        ▲ 22-29. Esta lista ordena los hijos de manera diferente a 29,31–30,24. Aquí se sigue el orden de jerarquía de las esposas y se comienza con Lía, la primera de ellas. Respecto de la lista anterior, Dina ha sido reemplazada por Benjamín.

      


      
        ≈  35,22b-26. 29,31–30,24

      


      
        ≈  36,1-5. Dt 23,8; 1 Cr 1,35-54

      


      
        ▲ 36 1-4. Este capítulo está dedicado a la descendencia de Esaú. El cuidado en detallar su familia expresa un alto aprecio por esta línea genealógica (Dt 23,8), cosa que se modificará con el tiempo, cuando llegarán a ser una nación enemiga y con la que se creará una rivalidad secular. Las listas no siguen un orden riguroso y por momentos se mezclan las épocas y los clanes de manera que revelan que se nutren de fuentes diversas.

      


      
        ▲ 20-29. De acuerdo con Dt 2,12, los hurritas habitan la región de Seír con anterioridad a la llegada de los descendientes de Esaú.

      


      
        ≈  37,1-2a. 35,25-26; Eclo 34,1-8; Lc 2,19.51

      


      
        ▲ 37 La historia de José se distingue considerablemente de los relatos anteriores, porque la narración tiene ahora una trama mucho más compleja y elaborada. Ya no está compuesta de escenas breves, más o menos independientes unas de otras, sino que presenta una sucesión dramática. Cada nuevo episodio presupone todas las etapas anteriores y prepara el desenlace final. Además, hay una gran variedad de personajes y situaciones, que manifiestan una notable maestría en el arte de narrar. José representa el ideal del hombre sabio y prudente, y toda su vida encierra una lección de sabiduría. Aquí no hay intervenciones espectaculares de Yahvé. José no habla familiarmente con Dios como lo habían hecho Abraham, Isaac y Jacob. Tampoco recibe una revelación o una confirmación de la Promesa divina. Pero Dios está presente en cada acontecimiento, y sabe valerse de los pecados de los hombres para el bien de sus elegidos, como lo expresa claramente el mismo José, al final del relato (50,20).

      


      
        ▲ 5. Se presenta a José como hábil para interpretar sueños. En este caso se trata de sus propios sueños, que se presentan con símbolos simples y directos, en los cuales los hermanos que tramarán su muerte aparecen inclinándose ante él. El segundo sueño incluye once estrellas junto al sol y la luna que se inclinan ante él, lo que sugiere que sus propios padres habrían de servirlo. En el juego narrativo, los sueños de José presagian lo que luego va a suceder en la realidad cuando él esté en Egipto (caps. 42–44). La interpretación de estos sueños prepara la historia futura, donde su capacidad de interpretarlos le abrirá muchas puertas en la sociedad egipcia.

      


      
        ≈  37,12-25a. 42,22; 4,10

      


      
        ▲ 21. Rubén es el primogénito y, como tal, máximo responsable por la vida de sus hermanos.

      


      
        ≈  37,25b-36. Sal 105,17; Eclo 38,16-31; Sab 10,13; Hch 7,9

      


      
        ▲ 27. Judá propone venderlo como esclavo a los beduinos a fin de evitar el derramamiento de sangre. Nótese que Rubén y Judá —que buscan mitigar el crimen— son ambos hijos de Lía y que las críticas de José se dirigían, no a ellos, sino a los hijos de las esclavas Bilhá y Zilpá (v. 2).

      


      
        ≈  38,1-26. Dt 25,5-10; Rut 1,11-13; Mt 22,24

      


      
        ▲ 38 1-26. La historia de los hijos de Judá es una pieza independiente de las tradiciones sobre José. En ella se narra que Judá se apartó de sus hermanos y tomó una mujer cananea con la que tuvo tres hijos: Er, Onán y Selá. Luego sucede el episodio con Tamar, otra mujer probablemente también cananea. Toda la narración busca establecer el origen de las faltas de Judá que serán condenadas en textos posteriores por los profetas.

      


      
        ▲ 8. La ley del levirato (Dt 25,5-10) exigía al hermano tomar por esposa a su cuñada viuda si ella no había dado hijos a su esposo. En caso de concebir con su nuevo marido, el hijo era considerado descendiente del difunto a fin de preservar su nombre y su linaje.

      


      
        ▲ 19. Es llamativo que no haya una condena de la prostitución en este pasaje. Más bien la actitud de Tamar es presentada como la de una mujer fuerte, que se valió de su ingenio para asegurar una descendencia a su marido muerto y cumplir con su propio deseo de sentirse fértil y dar a luz.

      


      
        ≈  38,27-30. 25,21-26

      


      
        ▲ 27-30. El nacimiento de estos niños recuerda al de Jacob y Esaú (25,21-26).

      


      
        ▲ 30. Poco sabemos de estos dos varones, aunque están nombrados en la lista de quienes descendieron a Egipto junto al resto de los personajes de esta historia (46,12). Por la línea de Peres se llegará a David, de acuerdo con Rut 4,18-22.

      


      
        ≈  39,6b-15. Sal 105,17-19; Prov 7,13-19; Dn 13

      


      
        ▲ 39 6-15. Hay una narración popular egipcia llamada «La historia de los dos hermanos» que sigue una trama parecida y de la cual nuestro texto es deudor. En esa historia son dos hermanos que viven juntos, y la mujer del mayor intenta seducir al menor cuando se encuentran solos en la casa. Al ser rechazada por él, lo acusa ante su marido de haberla forzado. Pero el hermano menor explica lo que pasó, y el marido, creyéndole a su hermano, asesina a su mujer y la arroja a los perros. Es probable que el autor bíblico haya adaptado la historia egipcia con el fin de exaltar los valores personales de José. A la vez denuncia el ejercicio del poder de una persona poderosa sobre otra más débil, y adelanta el tema de la opresión egipcia sobre los israelitas.

      


      
        ▲ 15. Otra vez sus vestidos son la prenda que complica su existencia y lo coloca por segunda vez al borde de perder su vida (cf. 37,3.23).

      


      
        ▲ 21. Tanto en la cárcel como en la casa de Potifar, Dios está con José y hace que quienes lo rodean confíen en él.

      


      
        ≈  40,1-23. 37,5-11; 41,15-16; Dn 2; 4

      


      
        ▲ 40 1-23. Es la segunda vez que la vida de José se verá modificada gracias a su capacidad para interpretar los sueños (cf. 37,5-11). La primera tuvo que ver con sus propios sueños, y fueron directos y simples. En aquella oportunidad le granjearon la animosidad de su padre y sus hermanos. Ahora se enfrenta a sueños ajenos y de mayor complejidad, pero en este caso lo beneficiarán a él.

      


      
        ▲ 1. Copero y panadero eran dos oficios que exigían un alto grado de confianza, porque tenían a su cargo la comida del rey. En la antigüedad, el envenenamiento era una de las formas más habituales en las intrigas palaciegas para deshacerse de un monarca.

      


      
        ▲ 7. Los sueños desempeñaron un papel muy importante en la cultura egipcia. Allí se desarrolló su interpretación como una ciencia, y los intérpretes eran personas de prestigio y alto rango social. Es de comprender que en una cárcel no hubiera quien pudiera interpretar sueños. Por lo tanto, cuando el copero y el panadero del rey fueron alojados en la cárcel y soñaron, se sintieron tristes porque en ese lugar no había quien pudiera ayudarlos a entender cuál era el mensaje que revelaban sus sueños.

      


      
        ≈  41,1-13. Ex 7,11.22; 8,1-3; Dn 2; 4

      


      
        ▲ 41 1-13. Este capítulo muestra el momento en el que José pasa de ser un esclavo a ser el hombre más poderoso de Egipto, lugarteniente del faraón. Es su habilidad para interpretar los sueños la que lo lleva de la cárcel al palacio.

      


      
        ▲ 8. La convocatoria a todos los magos y sabios sirve para destacar la superioridad de José en el arte de interpretar los sueños del faraón.

      


      
        ▲ 16. Con la insistencia en señalar que es Dios el que da la interpretación, José pone en evidencia la ineficacia de los sabios y magos egipcios, que no cuentan con esa asistencia divina. Además, él se protege a sí mismo contra la ira del faraón, que podría sentirse defraudado por una interpretación de sus sueños que podría resultarle poco simpática.

      


      
        ▲ 36. José no solo interpreta los sueños, sino que le ofrece un plan económico de acumulación de alimentos en los depósitos del monarca en vista a su venta posterior. En los años de abundancia será sencillo guardar alimentos, que al llegar la escasez serán solicitados por todos y alcanzarán un valor altísimo.

      


      
        ≈  41,37-49. Sal 105,20-22; Est 3,10; 8,2

      


      
        ▲ 37-49. El faraón otorga a José el máximo de poder que él podía delegar. Esto se expresa en actos simbólicos como colocarle su anillo, vestirlo de las mejores prendas, ponerle un collar de oro, ubicarlo en el carro segundo en categoría y ordenando que todos se arrodillen ante él. Para culminar esta serie de actos simbólicos le da un nombre egipcio que significa «Dios habla y él vive», y al unirlo a Asenat, la hija de un sacerdote del dios On, lo vincula con las familias de la más alta sociedad egipcia.

      


      
        ▲ 52. Los nombres expresan la situación de José en Egipto: por un lado está alejado de su familia y comienza a olvidarla; por el otro es bendecido en esa tierra extraña.

      


      
        ≈  42,1-5. 50,20.22; 37,7.9; Jos 2; Ex 2,17; 2 Re 18,26; Hch 7,11-12

      


      
        ▲ 42 1-5. A continuación, se narran tres viajes de sus hermanos a Egipto. El primero en busca de alimentos; el segundo, cuando se acaban los alimentos traídos en el primer viaje e incluye el rescate de Simeón, que será retenido como rehén; y el último, acompañados de su padre Jacob, cuando ya saben que el funcionario del faraón era José. En cada viaje suceden cosas distintas, que complican la trama y la llevan hacia un descenlace particular.

      


      
        ▲ 28. Lo que debería ser una buena noticia es interpretado como un hecho extraño, que puede presagiar una tragedia.

      


      
        ▲ 37. Ofrecer la muerte de los hijos no debe entenderse de manera literal. Más bien debe considerarse una frase retórica, que expresa el pleno compromiso con la tarea asumida. Por otra parte, en nada aliviaría la pena de perder a Benjamín la muerte de sus dos pequeños descendientes.

      


      
        ▲ 43 1-25. Este viaje se construye sobre el modelo del anterior, pero trata los temas con mayor profundidad e intensidad emocional.

      


      
        ▲ 27. Para un hombre rico esos regalos no tienen valor, pero sí lo tienen las noticias de su padre y la presencia de Benjamín, su único hermano de padre y madre.

      


      
        ▲ 32. La separación en las comidas se debía a las costumbres dietarias de cada pueblo y también al carácter nobiliario de José, que aún no había revelado su condición de hebreo. Nótese que, si bien José era hebreo, había recibido un nombre egipcio y tenía mujer e hijos nacidos allí. Él era considerado un egipcio por el faraón (41,45) y por lo tanto era aceptado para comer con los egipcios. Los hermanos no tenían ninguna posibilidad de sospechar quién era en verdad este funcionario y por qué se mostraba tan atento con ellos.

      


      
        ▲ 34. José da a Benjamín una porción cinco veces mayor que a los demás, a fin de sugerir que tiene un vínculo particular con él. Para este grupo de hebreos pobres, comer y beber en la casa del funcionario más poderoso de Egipto era un privilegio, pero a la vez también una sorpresa y un lujo inexplicable.

      


      
        ≈  44,1-17. Lv 19,26; Dt 18,10; Gn 37,29.33-34; 43,9

      


      
        ▲ 44 5. José se vale de una estrategia para retener a su hermano: manda poner en la bolsa de Benjamín la copa que él utilizaba cada día para beber y que era también un instrumento para adivinar (v. 5). El arte de la adivinación a través de objetos era una práctica muy difundida y prestigiosa en Egipto, y el texto deja entrever que José no solo interpretaba sueños, sino que también ejercitaba la adivinación. Este puede ser solo un recurso circunstancial, ya que en Israel la adivinación estaba prohibida (Lv 19,26; Dt 18,10).

      


      
        ≈  45,1-28. Hch 7,13; Gn 50,15.22; 46,28-34; 47,1-6; Sal 133

      


      
        ▲ 45 2. Los profundos sentimientos de José se revelan en el hecho de que es la tercera vez que llora (42,24; 43,30).

      


      
        ▲ 10. Gosen es un nombre hebreo que designa la región nordeste del delta del Nilo.

      


      
        ▲ 11. José invita a su padre y hermanos a residir en Egipto, en lugar de enviarles a Canaán los alimentos que necesiten durante los cinco años que aún restan de sequía. Dadas las promesas de recibir en herencia la tierra en Canaán, se esperaría más bien lo segundo, para evitar una migración que podría hacer peligrar la posesión ya iniciada de los territorios a la vez que obligaba a abandonar los altares donde se rendía culto a Yahvé. También es llamativo que ante tal ofrecimiento los hermanos primero, y luego el mismo Jacob, no plantearan ninguna objeción. Por lo tanto, la explicación de esta actitud requiere un horizonte literario más amplio. Es decir, requiere tener en cuenta la necesidad de sacar de Canaán a todos los hijos de Jacob, para que la esclavitud en Egipto incluyera a todos los israelitas, y la conquista que había de suceder más adelante fuera total y definitiva. Así, la llegada a Egipto asegura que la descendencia sobre la que continuaba la promesa de la tierra a los padres permanecía unida por una historia común y no se dividía. Cuando luego del éxodo lleguen nuevamente a Canaán para ocuparlo no habrá allí ningún descendiente de Jacob.

      


      
        ≈  46,1-7. 28; Ex 1,5; Dt 10,22; Hch 7,14

      


      
        ▲ 46 4. Con estas palabras se asegura que la permanencia en Egipto no será definitiva, a fin de que las promesas a Abraham de recibir la tierra de Canaán por heredad se puedan cumplir. El regreso de Jacob para su sepultura en la cueva de Macpelá se narra en 50,1-14.

      


      
        ≈  46,8-27. Nm 26,5-6; Sal 105,23

      


      
        ▲ 8-26. La lista de los descendientes está organizada de acuerdo al orden de las madres: Lía (vv. 8-15), Zilpá (vv. 16-18), Raquel (vv. 19-22) y Bilhá (vv. 23-25). En toda la lista solo son mencionadas dos mujeres: Dina (v. 15) y Séraj (v. 17). Llama la atención que Séraj sea nombrada en 1 Cr 7,30, en ocasión de las listas de descendientes que allí se incluyen en el momento de repartir los territorios entre las tribus.

      


      
        ▲ 15. Aun cuando detalla «hijos e hijas», Dina no es contada entre los 33 descendientes.

      


      
        ▲ 17. En este caso Séraj es considerada entre el número de los descendientes.

      


      
        ▲ 26. Sesenta y seis es la suma de todos los varones mencionados, si se excluye a Er y Onán (v. 12), que habían fallecido en Canaán, y a los nacidos en Egipto, Manasés y Efraim (v. 20).

      


      
        ▲ 27. Setenta es un número simbólico que expresa plenitud. En este caso indica que Dios bendijo a Jacob con el número justo de descendientes, lo que da cumplimiento a la promesa hecha a Abraham. Se arriba a setenta personas al incluir a todos los varones mencionados en la lista —aunque no hayan migrado a Egipto como Er y Onán— y sumando a Jacob.

      


      
        ≈  46,28-34. Ex 1,11; 12,37

      


      
        ▲ 28. Cf. 45,10.

      


      
        ▲ 34. No es claro por qué los egipcios rechazaban a los pastores de ovejas, en especial al tener en cuenta que el faraón también poseía ganado (47,6). Es posible que los egipcios, por ser un pueblo sedentario y constructor de grandes obras, consideraran a los nómadas como pueblos inferiores.

      


      
        ≈  47,1-12. Ex 1,11; 12,37

      


      
        ▲ 47 11. La región de Ramsés es otra denominación para la región de Gosen. En ese lugar, durante el siglo XIII a. C., Ramsés II construyó la ciudad de Tanis y realizó otras obras de envergadura (Ex 1,11; 12,37).

      


      
        ≈  47,13-26. 41,56-57; Neh 5,3; Is 55,10

      


      
        ▲ 13-26. El progresivo deterioro de la vida de los egipcios llega hasta el extremo de venderse como esclavos. El proceso de expropiación total se desarrolla en tres etapas. A la primera corresponde la compra por parte del pueblo de los alimentos con su dinero, hasta que se les agota. Luego José propone darles el alimento necesario a cambio del ganado que aún poseen. Así el faraón se apropia de los caballos, vacas, ovejas, asnos. Este alimento alcanzó para un año (vv. 16-18). Al volver a pedir alimentos ofrecen lo último que tienen: sus tierras y sus propias vidas. Nótese la ironía de esta situación: quien había sido vendido como esclavo y luego encarcelado por delincuente, ahora conduce el proceso de esclavitud de los egipcios y el enriquecimiento de la corona sobre la vida del pueblo.

      


      
        ▲ 21. El relato contrasta entre el otorgamiento de tierra a Jacob y su familia, y la enajenación de los territorios en manos de los egipcios.

      


      
        ▲ 29. Cf. nota 24,2.

      


      
        ≈  48,1-22. 27

      


      
        ▲ 48 14. El cambio de las manos que otorga al menor los privilegios del primogénito se explica por la preeminencia que tuvo más tarde la tribu de Efraim por encima de la de su hermano Manasés. En tiempos de la monarquía dividida (siglo IX a. C.), Efraim llegó a ser el nombre del reino del Norte y designó por siglos a la región de Samaría. A la vez, este hecho evoca el momento en que Jacob —el segundo hijo— tomó los privilegios de la primogenitura de su hermano Esaú (27,1-45).

      


      
        ≈  49,1-28. 35,16-20; Jue 5; Dt 33; Gn 34,25-31; 35,22; Miq 5,1-3

      


      
        ▲ 49 1-28. Estas palabras se asemejan a una profecía, pero no debe confundirse con ese género literario. Se trata de palabras poéticas puestas en boca de un padre que está a punto de morir y que quiere dejar para su descendencia un discurso final para el futuro. Pertenecen al mismo estilo que luego aparecerá atribuido a Moisés en Dt 33,1-29, en ese caso bajo la forma de una bendición a cada tribu. Las palabras están dirigidas a los hijos (v. 1), pero solo los tres primeros son tratados en forma personal, básicamente para criticar sus conductas.

      


      
        ▲ 8. Judá y José serán los que reciban mayor atención. A Judá se lo vincula con el poder monárquico, al señalar que el resto de sus hermanos se inclinarán ante él. Así pasa a ocupar el lugar que correspondía al primogénito Rubén.

      


      
        ▲ 10. Hasta que llegue aquel a quien le pertenece y a quien los pueblos deben obediencia: Esta es la traducción probable de una frase enigmática, interpretada generalmente en sentido mesiánico. Judá es la tribu del rey David. La dinastía davídica ejercerá la realeza —simbolizada en el cetro y el bastón de mando— hasta que llegue un rey ideal que extenderá su dominio sobre los pueblos. Estos le prestarán obediencia, y entonces habrá una paz y una abundancia sin precedentes. Según una antigua interpretación judía, revalorizada por algunos exegetas modernos, el texto debería traducirse: Hasta que le sea presentado el tributo y los pueblos le rindan homenaje.

      


      
        ▲ 13. En esta ocasión Zabulón aparece delante de Isacar (también en Jue 5,14-15), pero en todos los demás textos el orden es el inverso (30,17-20; 35,23; 46,13-14).

      


      
        ▲ 16. Dan significa «juez», pero nada indica que haya ejercido esa función dentro del conjunto de las doce tribus.

      


      
        ▲ 22. A José, lo mismo que a Judá, se dedican las palabras más extensas. Refleja un tiempo en que ambas tribus ejercían liderazgo sobre las demás, en especial los hijos de José, Efraim y Manasés, en la región del norte. El papel que tuvieron estas tribus para la fe de Israel justifica que el texto se demore en ellas. Se dice que fue atacado y que supo defenderse con su propio arco. Esta actitud de la tribu de José se trasluce en alabanza a Dios y en anuncio de más bendiciones tanto en fortaleza física como en fertilidad.

      


      
        ▲ 27. Benjamín es descrito como un guerrero debido a su papel en Jue 5,14 y al rey Saúl, que era benjaminita (1 Sm 9,1).

      


      
        ▲ 30. Cf. Gn 23.

      


      
        ▲ 50 2. En el antiguo Israel no existió la práctica de embalsamar a los muertos. En este caso se hace para cubrir el largo período que supone el traslado del cuerpo de Jacob hasta Canaán, y luego la prolongada espera del cadáver de José en Egipto, hasta su traslado durante el éxodo (v. 26).

      


      
        ▲ 11. Abel Misraim: Es un juego de palabras que fonéticamente significa «duelo de los egipcios». Ni este sitio, ni el mencionado como Goren Haatad, pueden ser ubicados en la geografía.

      


      
        ▲ 15-21. Ante la muerte del padre, que mantenía la unidad y las relaciones pacíficas en la familia, los demás hijos temen que ahora José tome represalias por lo que habían hecho con él en su juventud.

      


      
        ≈  50,22-26. Ex 13,19; Jos 24,32; Heb 11,22

      


      
        ▲ 25. Una tradición ubica la tumba de José en Siquem (Jos 24,32).
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    INTRODUCCIÓN


    El libro del Éxodo narra hechos fundamentales de la fe de Israel. En él encontramos la narración de la esclavitud en Egipto, el nacimiento de Moisés, el proyecto de liberación y la expectativa de la promesa de la tierra, la revelación del Nombre de Dios, la entrega de la Ley con los mandamientos, y otros temas que hacen de este libro un texto privilegiado para la comprensión de toda la Biblia.


    Tanto los profetas como los Salmos encontrarán en el Éxodo una fuente de inspiración, y una lectura del Nuevo Testamento que desconozca los grandes temas del Éxodo perderá gran parte de su mensaje, ya que en él se narran acontecimientos que serán releídos por los cristianos desde una nueva perspectiva. Hechos como la primera Pascua, los diez mandamientos, la matanza de los niños hebreos y, sobre todo, la liberación de la esclavitud en Egipto serán evocados y reinterpretados a la luz de Cristo en los evangelios, en las cartas apostólicas y en el Apocalipsis.


    Los dos grandes centros temáticos del libro son el proceso de liberación de la esclavitud y la entrega de la Ley al pueblo de Israel. Ellos estarán presentes en innumerables textos bíblicos y luego serán motivo de reflexión más allá de los escritos canónicos, como puntos de referencia ineludibles para la fe y la cultura de Israel y luego de la Iglesia cristiana. La liberación de la esclavitud resonará a lo largo de los siglos cada vez que desde la fe se busque trabajar por la justicia y a favor de los marginados. Y la revelación de la Ley recordará a los creyentes que Dios nos ha legado una guía que debe ayudarnos a discernir qué espera él de nosotros. Una guía que no ha perdido actualidad, aunque en muchos casos su puesta en práctica requiera el esfuerzo de traducir las antiguas leyes a un lenguaje relevante para nuestros días.


    Autor y fuentes literarias


    En hebreo este libro se denomina Shemot, palabra hebrea que significa «nombres», porque al comienzo de la narración se enumeran los nombres de los hijos de Jacob que llegaron a Egipto. En algunas tradiciones eclesiales se lo llama el «Segundo libro de Moisés» (el primer libro es el Génesis), debido a que durante siglos se pensó que él había sido el autor de toda la obra por las menciones de Ex 17,14 y 24,4. Sin embargo, hoy sabemos que esa atribución es literaria y no histórica. Cuando nos dirigimos al texto mismo vemos que está compuesto por muchas unidades de origen diverso. La investigación bíblica ha identificado diversas fuentes o tradiciones que están detrás de la actual redacción del Éxodo —y del Pentateuco— y que la preceden. La utilización de esas fuentes induce a pensar en la existencia de textos narrativos y de leyes que habrían sido recopilados y combinados a través del tiempo, hasta llegar a la redacción final del libro en una época muy posterior a la época de Moisés. A la vez, es difícil imaginar que la composición sea obra de una sola mano. Las diferencias en el pensamiento y en el estilo nos hacen pensar más bien que el texto final es producto de una sucesión de redactores que habrían trabajado durante un tiempo bastante prolongado.


    No debe llamar la atención, por lo tanto, la existencia en el texto del Éxodo de ciertas incongruencias y repeticiones, que no responden a problemas de redacción o de los copistas sino al carácter fragmentario de sus fuentes. Lejos de constituir un defecto del texto, los saltos de temas y cambios de estilo nos recuerdan el origen complejo de la narración y su matriz colectiva. De ahí que no deban ocultarse sus dificultades literarias, porque en buena medida fueron preservadas por los redactores que prefirieron dejar signos de su trabajo más que pulir el texto hasta el punto de eliminar todo vestigio del pasado. Más bien somos invitados por el texto mismo a interpretar en consonancia con la totalidad de la obra aquello que a simple vista puede parecer incoherente.


    Por otra parte, el variado origen de las distintas fuentes no impide reconocer la fuerte estructura unitaria que el redactor dio a la unión de esas piezas fragmentarias. Por lo tanto, si bien es verdad que por un lado nos encontramos ante un texto con cicatrices que manifiestan la unión de materiales diversos, por otro descubrimos que la nueva conformación del texto es coherente y significativa. Y aun las aparentes inconsistencias reflejan una intencionalidad buscada por el redactor final.


    Fecha de composición


    Es difícil establecer una fecha para la redacción de este libro. Se pueden distinguir en él fragmentos muy antiguos ensamblados en textos más recientes. Sin duda, los redactores recopilaron textos provenientes de tradiciones transmitidas a través de varios siglos, pero la obra en su conjunto —junto a la totalidad del Pentateuco— quedó conformada en el período postexílico, quizá en el primer siglo posterior a la restauración (entre 539 y 450 a. C.). El canto de Moisés y Miriam (15,1-21) es una pieza literaria de evidente antigüedad y todo hace pensar que es preexílica. Los cuerpos legales (caps. 20–31) fueron elaborados con posterioridad, quizá a comienzos del período postexílico, pero sus prescripciones no son en su totalidad originales de Israel, sino que tienen paralelos en las leyes de otros pueblos vecinos, que se remontan, al menos en parte, a comienzos del segundo milenio. En su forma actual, el libro refleja la situación de Israel bajo el dominio persa, después de haber pasado por la prueba del cautiverio babilónico.


    En resumen, es posible afirmar que ciertos fragmentos son muy antiguos y que otros fueron redactados en una fecha cercana a la redacción final del Pentateuco, teniendo en cuenta textos anteriores. Un último redactor dio a la obra la configuración que hoy tiene en nuestras Biblias y que es la reconocida como Escritura Sagrada. La pertenencia del Éxodo al cuerpo del Pentateuco permite afirmar que su canonización tuvo lugar antes que se iniciara la traducción al griego de la Biblia hebrea (la llamada Septuaginta, en el siglo III a. C.).


    Otro indicio importante lo ofrece el llamado «Pentateuco samaritano», que contiene el Éxodo tal como lo conocemos hoy. Este hecho indica que ya era un texto canónico (es decir, reconocido como inspirado por Dios) antes de la separación entre la comunidad samaritana y la judaíta. La fecha exacta de esta separación nos es desconocida, pero sabemos que se produjo en torno a fines del siglo IV a. C., cuando los samaritanos construyeron su templo en el monte Garizim, para competir con el de Jerusalén (cf. Jn 4,19-21).


    En el período postexílico, la esclavitud en Egipto como la esperanza de poseer una tierra fértil y generosa eran memorias de un pasado muy lejano. Pero esos recuerdos volvían a cobrar actualidad, porque la realidad cotidiana tenía muchos elementos en común con aquella memoria. Los israelitas volvieron a servir a reyes extranjeros, la corona persa les imponía muy pesados impuestos, la fecundidad de la tierra la disfrutaban otros y la tentación de la idolatría —la de rendir culto al dios de sus dominadores— era una realidad que afloraba con regularidad y que debió ser combatida. Para el pueblo de Israel que vivía esa situación, volver a las narraciones del Éxodo significó recordar que el proyecto de Dios para su pueblo aún estaba vigente. Solo esperaba su tiempo de plena realización y permanecía como promesa aún no cumplida.


    Géneros literarios


    El libro del Éxodo ofrece una considerable variedad de géneros literarios. En su mayor parte, el texto es narrativo, pero también hay extensas secciones de códigos legales y lo que podríamos llamar instrucciones. Muchos son textos rituales, y no faltan las genealogías. En 15,1-21 hay un bello poema, llamado habitualmente «Cántico de Moisés» o «himno de victoria». Los textos narrativos suelen llevar incorporados elementos legendarios y «motivos populares», y en muchos casos el registro de los hechos históricos está muy modificado por el paso del tiempo y por su reinterpretación teológica.


    Los relatos del Éxodo se presentan siempre como historia y por eso se distinguen del cuento o la fábula, que no pretenden tener conexión con la realidad. Grandes acontecimientos como la zarza que arde sin consumirse (3,1-6), las plagas y el cruce del mar (caps. 7–14), y tantos otros, son narrados como hechos naturales y desprovistos de sorpresa para quienes los presencian. El texto no los considera una ruptura de las coordenadas históricas, sino hechos maravillosos, obrados por un Dios que tiene absoluto dominio sobre los elementos y fenómenos de la naturaleza.


    Entre los pasajes narrativos encontramos intercalados textos legales. Unas veces se trata de cláusulas apodícticas, que expresan una orden clara y absoluta al estilo de No matarás (20,13); otras veces la formulación es casuística, es decir, presenta un caso particular y anuncia la sanción correspondiente (por ejemplo, Si un hombre golpea a su siervo…, 21,20).


    Entre los textos legales ocupa un lugar destacado el Decálogo (20,1-17), que es una colección organizada de leyes en la que pueden distinguirse subgrupos de distinto origen. Como género literario, el Decálogo tiene identidad propia por ser un conjunto de leyes breves, claras y de aplicación directa. Esta formulación responde a un modelo que también se encuentra en otros pasajes del Antiguo Testamento y en la literatura extrabíblica.


    Los capítulos dedicados a la descripción del santuario (caps. 25–31) son ejemplos del género instrucciones, que serán complementadas en los capítulos donde se narra la efectiva construcción del santuario (caps. 35–40). En estos textos se detallan ciertos ritos litúrgicos, se describen las vestimentas de los sacerdotes y sus símbolos y se establece el tamaño del mobiliario o las formas de los utensilios necesarios para el culto. La cuidadosa descripción de un objeto ritual o de una vestimenta sacerdotal se debe al convencimiento de que así se expresa su carácter sagrado.


    Un género que abunda en el Pentateuco y que también está presente en el libro del Éxodo es el de las genealogías (6,14-24). Ellas no son un mero registro de nombres, sino que aseguran la legitimidad de una determinada familia o persona, a fin de confirmar la propiedad de una parcela de tierra a través de los derechos sucesorios o la pertenencia al linaje sacerdotal.


    Estructura literaria


    El Éxodo es una parte del Pentateuco, precedida y seguida por un conjunto de textos que le sirven de contexto. En 1,1 se percibe de inmediato la continuidad narrativa con el libro del Génesis, y la revelación de Dios a todo Israel en el monte Sinaí se prolonga más allá de los límites del Éxodo, hasta Nm 10,10. No sabemos a ciencia cierta cuándo se dividió en cinco libros el texto que hoy llamamos Torá o Pentateuco, pero es evidente que al finalizar el Éxodo (40,38) se produce una pausa literaria, que supone tanto ruptura como continuidad. Ruptura, porque se ha concluido la edificación del santuario y este ha sido invadido por la presencia de Dios. Continuidad, porque el texto muestra que a partir de allí Dios habla a Moisés desde el santuario recién erigido (Lv 1,1). Se produce un corte en el relato pero la trama narrativa continúa, de manera que si la lectura se abandonara en Ex 40,38, la narración y el mensaje quedarían incompletos.


    El texto se divide de la siguiente manera:


    I. Israel en Egipto (1,1–12,36)


    
      – a. Nueva situación en Egipto (1,1-22)


      – b. Nacimiento de Moisés y estancia en Madián (2,1–4,31)


      – c. Moisés en Egipto (5,1–12,36)


      – 1. Moisés y Aarón ante el faraón (5,1–7,7)


      – 2. Plagas contra Egipto y primera Pascua (7,8–12,36)

    


    II. De Egipto al Sinaí (12,37–18,27)


    
      – a. De Ramsés a Sucot (12,37–13,20)


      – b. De Sucot a Etam (13,20-22)


      – c. De Etam al Mar (14,1–15,21)


      – d. Del mar a Mara y a Elim (15,22-27)


      – e. De Elim a Sin (16,1-36)


      – f. De Sin a Refidim (17,1–18,27)

    


    III. Alianza en el Sinaí (19,1–40,38)


    
      – a. La Alianza (19,1–20,21)


      – b. El Código de la Alianza (20,22–23,33)


      – c. Ratificación de la Alianza (24,1-18)


      – d. El santuario y los sacerdotes (25,1–31,18)


      – e. Idolatría de Israel (32,1–34,35)


      – f. Construcción del santuario (35,1–40,38)

    


    La construcción de esta obra está realizada sobre el modelo del itinerario seguido por Israel en su marcha a la Tierra prometida bajo la conducción de Moisés. Esta característica nos induce a dividir el texto de acuerdo con los lugares geográficos donde se ubica el pueblo de Israel en cada momento. En Éxodo son tres lugares: el primero es Egipto, donde los israelitas están esclavizados; luego sigue el camino por el desierto en etapas sucesivas, hasta la llegada al monte Sinaí, que es el escenario de la entrega de la Ley a Moisés y por su intermedio a todo el pueblo.


    En sentido estricto, la forma literaria itinerario se muestra en la segunda etapa (12,37–18,27) cada vez que se arriba a un lugar y luego se anuncia el siguiente paso. Son seis estadios intermedios, de manera que al llegar al Sinaí —el lugar más importante para el relato— este ocupa el séptimo lugar, un número simbólico que alude a la plenitud y la trascendencia de aquel momento. El relato desde sus comienzos se articula al unir escenas con el fin de mostrar que se parte de una situación donde Israel está establecido en un lugar (Egipto) para ser trasladado por obra de Dios a través del desierto hasta otro lugar (el monte Sinaí) en camino hacia el cumplimiento de la promesa hecha a Abraham de poseer la tierra. De la inmovilidad se va hacia el itinerario, del sufrimiento de la esclavitud al desafío de la libertad, de la ausencia de culto a la creación del santuario para la adoración y el diálogo con Dios.


    En medio de la incertidumbre y el miedo provocados por el hambre, la sed y la inseguridad frente al presente y el futuro, algunos israelitas añoraban la esclavitud en Egipto, porque allí tenían comida y agua para vivir, mientras que en el desierto corrían el riesgo de morir de inanición. Esta lamentable situación fue el motivo de los reiterados reproches a Moisés, incluido el deseo de regresar a la tierra de la que el Señor los había hecho salir en medio de prodigios y portentos (cf. Ex 15).


    Pero en ningún momento el narrador sugiere que esta sea una opción real. Más bien el texto teje sus hebras de modo que siempre en el horizonte está la meta de encontrarse con Dios en el monte donde recibirán la Ley, las palabras que serán las instrucciones para la vida del pueblo tanto en sus aspectos sociales y civiles como en los religiosos. Es allí donde se dice a los israelitas qué espera Dios de ellos y cuáles han de ser los valores que los regirán.


    En la Carpa del Encuentro están presentes los elementos centrales que caracterizarán el espacio sagrado de Israel: el Arca de la Alianza con las tablas de la Ley, la lámpara de siete luces, la mesa de los panes de la proposición, el altar del incienso y el de los sacrificios, la pila de las abluciones, las vestimentas sacerdotales y los demás utensilios y vasos para el culto. Es la primera vez en el relato bíblico que Dios se identifica en forma permanente con un lugar, aun cuando en este caso se trata de un santuario móvil, que acompaña al pueblo en su peregrinación por el desierto hacia la Tierra prometida. Solo más tarde será edificado el Templo que hará de Jerusalén la Ciudad de Dios, la más santa Morada del Altísimo (Sal 46,5).


    ÉXODO


    LA MISIÓN DE MOISÉS


    Los descendientes de Jacob ≈






    Ex1 1 Estos son los nombres de los israelitas que llegaron con Jacob a Egipto, cada uno con su familia: 2 Rubén, Simeón, Leví y Judá, 3 Isacar, Zabulón y Benjamín, 4 Dan y Neftalí, Gad y Aser▼. 5 Los descendientes de Jacob eran, en total, setenta personas. José ya estaba en Egipto.


    El crecimiento y la opresión de los israelitas ≈



    6 Entonces murieron José y sus hermanos y toda aquella generación. 7 Pero los israelitas fueron fecundos y se multiplicaron, hasta ser una muchedumbre numerosa y muy fuerte, que llenaba el país▼.


    8 Mientras tanto, asumió el poder en Egipto un nuevo rey, que no había conocido a José. 9 Él dijo a su pueblo: «El pueblo de los israelitas es más numeroso y fuerte que nosotros. 10 Es preciso tomar precauciones contra él, para impedir que siga multiplicándose. De lo contrario, en caso de guerra se pondrá de parte de nuestros enemigos, combatirá contra nosotros y se irá del país». 11 Por eso los egipcios pusieron a Israel a las órdenes de capataces, para que lo oprimieran con trabajos forzados. Así Israel construyó para el Faraón las ciudades de almacenamiento de Pitom y Ramsés▼. 12 Pero a medida que aumentaba la opresión, más se multiplicaba y más se expandía. Por eso los egipcios temían por la presencia de los israelitas.


    13 Entonces los egipcios esclavizaron a los israelitas, 14 y les hicieron insoportable la vida, forzándolos a realizar trabajos extenuantes: la preparación de la arcilla, la fabricación de ladrillos y toda clase de tareas agrícolas.


    15 Además, el rey de Egipto se dirigió a las parteras de las mujeres hebreas —una de ellas se llamaba Sifrá y la otra Puá—▼ 16 y les ordenó: «Cuando asistan durante el parto a las mujeres hebreas, observen bien el sexo del recién nacido: si es un varón, mátenlo, y si es una niña, déjenla vivir»▼. 17 Pero las parteras tuvieron temor de Dios, y en lugar de acatar la orden que les había dado el rey de Egipto, dejaban con vida a los varones▼. 18 El rey las mandó llamar y les preguntó: «¿Por qué han obrado así y han dejado con vida a los varones?». 19 Ellas le respondieron: «Porque las mujeres hebreas no son como las egipcias: tienen mucha vitalidad, y antes que llegue la partera, ya han dado a luz». 20 Por eso Dios fue bondadoso con las parteras. El pueblo creció cada vez más y se hizo muy poderoso, 21 y como ellas habían obrado con temor de Dios, él les concedió una familia numerosa. 22 Luego el Faraón dio esta orden a su pueblo: «Arrojen al Nilo a todos los varones recién nacidos, pero dejen con vida a las niñas».


        El nacimiento de Moisés ≈







    Ex21 Un hombre de la familia de Leví se casó con la hija de un levita▼. 2 La mujer concibió y dio a luz un hijo; y al ver que era muy hermoso, lo mantuvo escondido durante tres meses▼. 3 Cuando ya no pudo ocultarlo más tiempo, tomó una cesta de papiro y la impermeabilizó con betún y pez. Después puso en ella al niño y la dejó entre los juncos, a orillas del Nilo▼. 4 Pero la hermana del niño se quedó a una cierta distancia, para ver qué le sucedería.


    5 La hija del Faraón bajó al Nilo para bañarse, mientras sus doncellas se paseaban por la ribera. Al ver la cesta en medio de los juncos, mandó a su esclava que fuera a recogerla▼. 6 La abrió, y vio al niño que lloraba; y llena de compasión, exclamó: «Es un niño de los hebreos».


    7 Entonces la hermana del niño dijo a la hija del Faraón: «¿Quieres que vaya a buscarte entre las hebreas una nodriza para que te lo críe?». 8 «Sí», le respondió la hija del Faraón. La jovencita fue a llamar a la madre del niño, 9 y la hija del Faraón le dijo: «Llévate a este niño y críamelo; yo te lo voy a retribuir». La mujer lo tomó consigo y lo crio; 10 y cuando el niño creció, lo entregó a la hija del Faraón, que lo trató como a un hijo y lo llamó Moisés, porque dijo: «Yo lo saqué de las aguas»▼.


    La huida de Moisés a Madián ≈



    11 Cuando ya era un hombre, Moisés salió en cierta ocasión a visitar a sus hermanos, y observó los penosos trabajos a que estaban sometidos. También vio que un egipcio maltrataba a un hebreo, a uno de sus hermanos. 12 Entonces dirigió una mirada a su alrededor, y como no divisó a nadie, mató al egipcio y lo escondió en la arena▼. 13 Al día siguiente regresó y encontró a dos hebreos que peleaban. «¿Por qué golpeas a tu compañero?», preguntó al agresor. 14 Pero este le respondió: «¿Quién te ha constituido jefe o árbitro nuestro? ¿Acaso piensas matarme como mataste al egipcio?». Moisés sintió temor y pensó: «Por lo visto, el asunto ha trascendido».


    15 En efecto, el Faraón se enteró de lo sucedido, y buscó a Moisés para matarlo. Pero este huyó del Faraón, y llegó al país de Madián. Allí se sentó junto a un pozo.


    16 El sacerdote de Madián tenía siete hijas. Ellas fueron a sacar agua para llenar los bebederos y dar de beber al rebaño de su padre. 17 De pronto llegaron unos pastores y las echaron. Moisés, poniéndose de pie, salió en defensa de ellas y dio de beber a sus ovejas. 18 Cuando llegaron al lugar donde estaba Reuel,▼ su padre, les preguntó: «¿Por qué hoy han vuelto tan pronto?»▼. 19 «Un hombre, un egipcio —le explicaron ellas—, nos libró de los pastores, nos sacó agua, y hasta dio de beber al rebaño». 20 «¿Dónde está ese hombre?», preguntó él a sus hijas. «¿Por qué lo dejaron allí? Invítenlo a comer». 21 Moisés accedió a quedarse en casa de aquel hombre, y este le dio como esposa a su hija Sipora. 22 Ella tuvo un hijo, y Moisés lo llamó Gersón, porque dijo: «Fui un inmigrante en tierra extranjera»▼.


    El clamor de los israelitas escuchado por Dios ≈



    23 Pasó mucho tiempo y, mientras tanto, murió el rey de Egipto. Los israelitas, que gemían en la esclavitud, hicieron oír su clamor, y ese clamor llegó hasta Dios, desde el fondo de su esclavitud. 24 Dios escuchó sus gemidos y se acordó de su alianza con Abraham, Isaac y Jacob; 25 dirigió su mirada hacia los israelitas y los tuvo en cuenta.


        El llamado de Dios a Moisés ≈







    Ex31 Moisés, que apacentaba las ovejas de su suegro Jetró, sacerdote de Madián, llevó el rebaño más allá del desierto y llegó al monte de Dios, al Horeb▼. 2 Allí se le apareció el Ángel del Señor en una llama de fuego, que salía de en medio de la zarza. Al ver que la zarza ardía sin consumirse▼, 3 Moisés pensó: «Voy a observar este grandioso espectáculo. ¿Por qué será que la zarza no se consume?». 4 Cuando el Señor vio que él se apartaba del camino para mirar, lo llamó desde la zarza: «¡Moisés, Moisés!». «Aquí estoy», respondió él. 5 Y Dios le dijo: «No te acerques hasta aquí. Quítate las sandalias, porque el suelo que estás pisando es tierra sagrada»▼. 6 Y agregó: «Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob». Moisés se cubrió el rostro porque tuvo miedo de ver a Dios▼.


    La misión de Moisés ≈



    7 El Señor dijo: «Yo he visto la opresión de mi pueblo, que está en Egipto, y he oído los gritos de dolor, provocados por sus capataces. Sí, conozco muy bien sus sufrimientos▼. 8 Por eso he bajado a librarlo del poder de los egipcios y a hacerlo subir, desde aquel país, a una tierra fértil y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel, al país de los cananeos, los hititas, los amorreos, los perizitas, los jivitas y los jebuseos▼. 9 El clamor de los israelitas ha llegado hasta mí y he visto cómo son oprimidos por los egipcios. 10 Ahora ve, yo te envío al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas».


    11 Pero Moisés dijo a Dios: «¿Quién soy yo para presentarme ante el Faraón y hacer salir de Egipto a los israelitas?». 12 «Yo estaré contigo —le dijo Dios—, y esta es la señal de que soy yo el que te envía: después que hagas salir de Egipto al pueblo, ustedes darán culto a Dios en este monte».


    La revelación del Nombre divino y la promesa de liberación ≈



    13 Moisés dijo a Dios: «Si me presento ante los israelitas y les digo que el Dios de sus padres me envió a ellos, me preguntarán cuál es su nombre, ¿qué les responderé?»▼. 14 Dios dijo a Moisés: «Yo soy el que soy». Luego añadió: «Tú hablarás así a los israelitas: “Yo soy” me envió a ustedes». 15 Y dijo además: «Tú hablarás así a los israelitas: El Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, es el que me envía. Este es mi nombre para siempre, y así seré invocado en todos los tiempos futuros. 16 Ve a reunir a los ancianos de Israel y diles: El Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, se me apareció y me dijo: “Yo los he visitado y he visto cómo los maltrataban los egipcios▼. 17 Por eso decidí librarlos de la opresión que sufren en Egipto, para llevarlos al país de los cananeos, los hititas, los amorreos, los perizitas, los jivitas y los jebuseos, a una tierra que mana leche y miel”. 18 Ellos te escucharán, y tú irás a presentarte ante el rey de Egipto, junto con los ancianos de Israel. Y le dirás: “El Señor, el Dios de los hebreos, vino a nuestro encuentro. Y ahora realizaremos una marcha de tres días por el desierto, para ofrecer sacrificios al Señor, nuestro Dios”. 19 Sé que el rey de Egipto no los dejará partir, si no es obligado por la fuerza. 20 Pero yo extenderé mi mano y castigaré a Egipto con toda clase de prodigios. Así él los dejará partir, 21 y haré que este pueblo se gane el favor de los egipcios, de manera que cuando ustedes salgan, no vayan con las manos vacías. 22 Por eso, cada mujer pedirá a su vecina y a la que se hospeda en su casa, objetos de plata y oro, y también vestidos, y se los pondrán a sus hijos e hijas. Así despojarán a los egipcios».


        El poder dado por Dios a Moisés ≈







    Ex41 Pero Moisés respondió: «¿Y si se niegan a creerme, y en lugar de hacerme caso, me dicen: “No es cierto que el Señor se te ha aparecido”?»▼. 2 Y el Señor le preguntó: «¿Qué tienes en la mano?». «Un bastón», respondió Moisés. 3 «Arrójalo al suelo», le ordenó el Señor. Y cuando lo arrojó al suelo, el bastón se convirtió en una serpiente. Moisés retrocedió atemorizado, 4 pero el Señor le volvió a decir: «Extiende tu mano y agárrala por la cola». Así lo hizo, y cuando la tuvo en su mano, se transformó en un bastón. 5 «Así deberás proceder —añadió el Señor—, para que crean que el Señor, el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, se te ha aparecido».


    6 Después el Señor le dijo: «Mete tu mano en el pecho». Él puso su mano en el pecho; y al sacarla, estaba cubierta de lepra, blanca como la nieve▼. 7 Enseguida el Señor le ordenó: «Vuelve a poner tu mano en el pecho». Así lo hizo Moisés; y cuando la retiró, ya había recuperado su color natural. 8 Y el Señor le dijo: «Si se niegan a creerte y no se convencen ante la evidencia del primer prodigio, el segundo los convencerá. 9 Y si a pesar de estos dos prodigios permanecen incrédulos y no te escuchan, saca del Nilo un poco de agua y derrámala en la tierra; y al caer en la tierra, el agua que saques del Nilo se convertirá en sangre»▼.


    Aarón, intérprete de Moisés ≈



    10 Moisés dijo al Señor: «Perdóname, Señor, pero yo nunca he sido una persona elocuente: ni antes, ni a partir del momento en que tú me hablaste. Yo soy torpe para hablar y me expreso con dificultad»▼. 11 El Señor le respondió: «¿Quién dio al hombre una boca? ¿Y quién hace al hombre mudo o sordo, capaz de ver o ciego? ¿No soy yo, el Señor?▼ 12 Ahora ve: yo te asistiré siempre que hables y te indicaré lo que debes decir». 13 Pero Moisés insistió: «Perdóname, Señor, encomienda a otro esta misión». 14 El Señor se enojó con Moisés y exclamó: «¿Acaso no tienes a tu hermano Aarón, el levita? Yo sé que él tiene facilidad de palabra. Ahora viene a tu encuentro, y al verte se llenará de alegría▼. 15 Tú le hablarás y harás que él sea tu portavoz. Yo los asistiré siempre que hablen, y les indicaré lo que deben hacer. 16 Él hablará al pueblo en tu nombre; será tu portavoz y tú serás un dios para él▼. 17 Lleva también en tu mano este bastón, porque con él realizarás los prodigios».


    El regreso de Moisés a Egipto ≈



    18 Luego Moisés se alejó de allí y, al regresar a la casa de Jetró, su suegro, le dijo: «Permíteme volver a Egipto, donde están mis hermanos. Quiero ver si viven todavía». Jetró le respondió: «Puedes ir en paz».


    19 El Señor dijo a Moisés en Madián: «Regresa a Egipto, porque ya han muerto todos los que querían matarte». 20 Moisés tomó a su mujer y a sus hijos, los hizo montar en un asno, y emprendió el camino de regreso a Egipto. En su mano llevaba el bastón de Dios. 21 El Señor le dijo: «Mientras regresas a Egipto, considera todos los prodigios que yo te di el poder de realizar: tú los harás delante del Faraón. Pero yo voy a endurecer el corazón del Faraón, y él no dejará salir al pueblo▼. 22 Y tú le dirás: Así habla el Señor: “Israel es mi hijo primogénito. 23 Yo te he dicho que dejes partir a mi pueblo, para que me rinda culto. Pero ya que te niegas a hacerlo, castigaré con la muerte a tu hijo primogénito”».


    La circuncisión del hijo de Moisés ≈



    24 Cuando hizo un alto en el camino para pasar la noche, el Señor lo atacó e intentó matarlo. 25 Pero Sipora tomó un cuchillo de piedra, cortó el prepucio de su hijo, y con él tocó los pies de Moisés y le dijo: «Tú eres para mí un esposo de sangre».▼ 26 Y el Señor se apartó de él. Ella había dicho: «esposo de sangre», a causa de la circuncisión.


    El encuentro de Moisés con Aarón ≈



    27 Mientras tanto, el Señor había dicho a Aarón: «Ve al desierto para encontrarte con Moisés». Aarón partió, y cuando lo encontró en el monte de Dios, lo besó. 28 Moisés lo informó acerca de la misión que el Señor le había confiado, y de todos los prodigios que le había mandado realizar. 29 Después fueron los dos juntos y reunieron a todos los ancianos de los israelitas. 30 Aarón les expuso las palabras que el Señor había dicho a Moisés, y este realizó los prodigios a la vista del pueblo. 31 El pueblo creyó; y cuando oyeron que el Señor había visitado a los israelitas y había visto su opresión, se postraron en señal de adoración.


        La primera entrevista de Moisés con el Faraón ≈







    Ex51 De inmediato, Moisés y Aarón fueron a decir al Faraón: «Así habla el Señor, el Dios de Israel: Deja partir a mi pueblo, para que celebre en el desierto una fiesta en mi honor»▼. 2 Pero el Faraón respondió: «¿Y quién es el Señor para que yo lo obedezca y deje partir a Israel? Yo no conozco al Señor y no dejaré partir a Israel». 3 Ellos dijeron: «El Dios de los hebreos vino a nuestro encuentro, y ahora tenemos que realizar una marcha de tres días por el desierto, para ofrecer sacrificios al Señor, nuestro Dios. De lo contrario él nos castigará con una peste o con la espada»▼. 4 El rey de Egipto les respondió: «¿Por qué ustedes, Moisés y Aarón, se empeñan en apartar al pueblo de sus tareas? Vuelvan al trabajo que les ha sido impuesto. 5 ¿Ahora que son más numerosos que los nativos del país quieren que interrumpan sus trabajos?».


    Las instrucciones del Faraón a sus capataces


    6 Ese mismo día, el Faraón dio a los capataces y a los inspectores del pueblo las siguientes instrucciones▼: 7 «No entreguen a esa gente la paja para hacer los ladrillos, como lo hicieron hasta ahora. Que vayan a juntarla ellos mismos. 8 Pero exíjanles la misma cantidad de ladrillos que fabricaban antes, sin descontarles ni uno solo, porque son unos holgazanes. Por eso gritan: “¡Déjanos ir a ofrecer sacrificios a nuestro Dios!”. 9 Acrecienten su esclavitud y que estén siempre ocupados; así no prestarán atención a esas patrañas».


    10 Enseguida salieron los capataces del pueblo, junto con los inspectores, y dijeron a la multitud: «Así habla el Faraón: “De ahora en adelante no les daré más paja. 11 Vayan ustedes mismos y tráiganla de donde puedan. Pero el rendimiento no deberá disminuir”». 12 Y el pueblo se dispersó por todo el territorio de Egipto para recoger los rastrojos, y abastecerse así de paja. 13 Los capataces, por su parte, los apremiaban y les decían: «Terminen el trabajo que se les fijó para cada día, como lo hacían cuando les daban la paja». 14 Y los capataces del Faraón golpearon a los inspectores israelitas que ellos habían designado, y les decían: «¿Por qué ayer y hoy no completaron la cantidad de ladrillos, como lo hacían hasta ahora?».


    La queja de los inspectores hebreos


    15 Los inspectores de los israelitas fueron a quejarse al Faraón: «¿Por qué tratas así a tus servidores? 16 No nos dan paja, no cesan de decirnos que hagamos ladrillos, y además nos golpean. Y tú tienes la culpa». 17 Pero el Faraón respondió: «Ustedes son holgazanes, unos perfectos holgazanes. Por eso andan diciendo: “Déjanos ir a ofrecer sacrificios a nuestro Dios”▼. 18 Ahora vayan a trabajar. Y no solo no les darán más paja, sino que deberán entregar la misma cantidad de ladrillos».


    19 Cuando les anunciaron que no debían disminuir la producción de ladrillos establecida para cada día, los inspectores israelitas se vieron en un grave aprieto. 20 Y al encontrarse con Moisés y Aarón que los esperaban a la salida▼, 21 les dijeron: «Que el Señor fije su mirada en ustedes y juzgue. Porque nos han hecho odiosos al Faraón y a sus servidores, y han puesto en sus manos una espada para que nos maten».


    La oración de Moisés ≈



    22 Moisés se volvió al Señor, y le dijo: «Señor, ¿por qué maltratas a este pueblo? ¿Para esto me has enviado?▼ 23 Desde que me presenté ante el Faraón para hablarle en tu nombre, él no ha cesado de maltratar a este pueblo, y tú no haces nada para librar a tu pueblo».






    Ex6 1 El Señor le respondió: «¡Ahora verás lo que haré al Faraón! Tendrá que dejarlos partir por la fuerza, e incluso, se verá obligado a expulsarlos de su país».


    Nuevo llamado y envío de Moisés ≈



    2 Dios habló a Moisés y le dijo: «Yo soy el Señor▼. 3 Yo me aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como el Dios Todopoderoso, pero no me di a conocer a ellos con mi nombre “el Señor”. 4 También establecí mi alianza con ellos, para darles la tierra de Canaán, esa tierra donde ellos residieron como extranjeros. 5 Y cuando escuché los gemidos de los israelitas, esclavizados por los egipcios, me acordé de mi alianza. 6 Por eso, anuncia esto a los israelitas: Yo soy el Señor. Yo los libraré de los trabajos forzados que les imponen los egipcios, los salvaré de la esclavitud a que ellos los someten, y los rescataré con el poder de mi brazo, infligiendo severos y justos castigos. 7 Haré de ustedes mi Pueblo y yo seré su Dios. Así tendrán que reconocer que soy yo, el Señor, el que los libró de los trabajos forzados de Egipto. 8 Después los introduciré en la tierra que juré dar a Abraham, a Isaac y a Jacob, y se la daré en posesión. Yo soy el Señor». 9 Moisés refirió estas palabras a los israelitas, pero ellos no quisieron escucharlo, porque estaban desalentados a causa de la dura servidumbre.


    10 El Señor dijo a Moisés: 11 «Preséntate al Faraón, el rey de Egipto, y dile que deje partir de su país a los israelitas». 12 Moisés se excusó ante el Señor, diciendo: «Si los israelitas no quisieron escucharme, ¿cómo me va a escuchar el Faraón, a mí que no tengo facilidad de palabra?»▼. 13 Pero el Señor habló a Moisés y a Aarón, y les dio órdenes para los israelitas y para el Faraón, rey de Egipto, a fin de hacer salir de Egipto a los israelitas.


    La genealogía de Moisés y Aarón ≈



    14 Los jefes de las familias de Israel fueron los siguientes:


    Los hijos de Rubén, el primogénito de Israel, fueron Henoc, Palú, Jesrón y Carmí. Estos son los clanes de Rubén▼.


    15 Los hijos de Simeón fueron Iemuel, Iamín, Ohad, Iaquín, Sójar y Saúl, el hijo de la cananea. Estos son los clanes de Simeón.


    16 Los nombres de los hijos de Leví, con sus descendientes, fueron estos: Gersón, Quehat y Merarí. Leví vivió ciento treinta y siete años▼. 17 Los hijos de Gersón fueron Libní y Simei con sus clanes. 18 Los hijos de Quehat fueron Amram, Isar, Hebrón y Uziel. Quehat vivió ciento treinta y tres años. 19 Los hijos de Merarí fueron Majlí y Musí. Estos son los clanes de Leví con sus descendientes.


    20 Amram se casó con Ioquébed, su tía, y de ella le nacieron Aarón y Moisés. Amram vivió ciento treinta y siete años▼.


    21 Los hijos de Isar fueron Coré, Néfeg y Zicrí; 22 y los hijos de Uziel, fueron Misael, Elsafán y Sitrí.


    23 Aarón se casó con Eliseba, hija de Aminadab y hermana de Najsón; de ella le nacieron Nadab, Abihú, Eleazar e Itamar.


    24 Los hijos de Coré fueron Asir, Elcaná y Abiasaf. Estos son los clanes de los coreítas.


    25 Eleazar, hijo de Aarón, se casó con una de las hijas de Putiel, que fue madre de Pinjás.


    Estos son los jefes de las familias levíticas, con sus respectivos clanes.


    26 Moisés y Aarón son los mismos que recibieron del Señor la orden de sacar de Egipto a los israelitas, distribuidos en grupos. 27 Ellos fueron los que hablaron al Faraón, el rey de Egipto, para hacer salir a los israelitas. Son los mismos Moisés y Aarón.


    La misión de Moisés y Aarón ≈



    28 El día en que el Señor habló a Moisés en Egipto▼, 29 le dijo: «Yo soy el Señor. Repite al Faraón, el rey de Egipto, todo lo que yo te diga». 30 Pero Moisés dijo al Señor: «Yo tengo dificultad para hablar. ¿Cómo me va a escuchar el Faraón?».


     






    Ex7 1 El Señor dijo a Moisés: «Yo hago de ti un dios para el Faraón, y Aarón, tu hermano, será tu profeta. 2 Tú le comunicarás todo lo que yo te mande, y él hablará al Faraón, para que deje salir de su país a los israelitas. 3 Pero yo endureceré el corazón del Faraón, y así podré multiplicar mis signos y mis prodigios en Egipto. 4 El Faraón se resistirá a escucharlos, pero yo descargaré mi mano sobre Egipto, y haré salir de allí a los israelitas —mi ejército y mi pueblo— con grandes actos de justicia. 5 Y cuando extienda mi mano sobre Egipto para hacer salir de allí a los israelitas, los egipcios tendrán que reconocer que yo soy el Señor». 6 Moisés y Aarón realizaron lo que el Señor les había ordenado. 7 Cuando se entrevistaron con el Faraón, Moisés tenía ochenta años, y Aarón, ochenta y tres.


    Aarón y los magos de Egipto ≈



    8 El Señor dijo a Moisés y a Aarón▼: 9 «Cuando el Faraón les pida que hagan un prodigio, tú le dirás a Aarón: “Toma tu cayado y arrójalo delante del Faraón; y el cayado se convertirá en una serpiente”». 10 Moisés y Aarón se presentaron ante el Faraón e hicieron todo lo que el Señor les había ordenado. Aarón arrojó su cayado delante del Faraón y de sus servidores, y el cayado se transformó en una serpiente. 11 El Faraón, a su vez, convocó a los sabios y hechiceros; y los magos de Egipto, valiéndose de sus artes secretas, hicieron lo mismo. 12 Cada uno arrojó su bastón, y estos se transformaron en serpientes; pero el de Aarón devoró a todos los demás. 13 A pesar de esto, el Faraón persistió en su obstinación y no los escuchó, como el Señor había dicho.


    La primera señal: el agua convertida en sangre ≈



    14 El Señor dijo a Moisés: «El Faraón está obstinado y se resiste a dejar partir al pueblo. 15 Preséntate ante él mañana temprano, cuando salga para ir al río; espéralo a la orilla del Nilo, sostén en tu mano el bastón que se transformó en serpiente, 16 y háblale en estos términos: “El Señor, el Dios de los hebreos, me envió a decirte: Deja que mi pueblo vaya a rendirme culto en el desierto. Pero tú no has querido obedecer. 17 Por eso dice el Señor: Ahora te demostraré que soy el Señor. Yo golpearé las aguas del Nilo con el bastón que tengo en la mano, y las aguas se convertirán en sangre▼. 18 Los peces que hay en el Nilo morirán, y el río dará un olor tan pestilente que los egipcios no podrán beber sus aguas”».


    19 Luego el Señor dijo a Moisés: «Da esta orden a Aarón: “Toma tu bastón y extiende tu mano sobre las aguas de Egipto —sobre sus ríos y sus canales, sus pantanos y todos sus depósitos de agua— y que estas se conviertan en sangre a lo largo de todo Egipto, incluso las que están en recipientes de madera y de piedra”». 20 Moisés y Aarón hicieron lo que el Señor les había ordenado. Él levantó su bastón y golpeó las aguas del Nilo, a la vista del Faraón y de todos sus servidores. Y toda el agua del Nilo se convirtió en sangre. 21 Los peces del Nilo murieron, y el río dio un olor tan pestilente, que los egipcios ya no pudieron beber sus aguas. Y hubo sangre en todo el territorio de Egipto. 22 Pero los magos egipcios, valiéndose de sus artes secretas, hicieron lo mismo y el Faraón endureció su corazón y no los escuchó, como el Señor lo había dicho▼. 23 Y dándose vuelta, regresó a su palacio sin atribuir mayor importancia a lo que había sucedido. 24 Mientras tanto, los egipcios se pusieron a cavar en los alrededores del Nilo, en busca de agua potable, porque no podían beber el agua del río. 25 Así pasaron siete días después que el Señor golpeó las aguas del Nilo.


    La segunda señal: las ranas ≈



    26 El Señor dijo a Moisés: «Preséntate ante el Faraón y dile: “Así habla el Señor: Deja que mi pueblo vaya a rendirme culto. 27 Porque si te niegas a dejarlo partir, haré que tu territorio quede todo plagado de ranas. 28 El Nilo estará atestado de ranas, que subirán e invadirán tu palacio, tu dormitorio y hasta tu mismo lecho; se meterán en las casas de tus servidores y en las de tu pueblo, en tus hornos y utensilios de cocina▼. 29 Y llegarán incluso a trepar sobre ti, sobre tus servidores y sobre tu pueblo”».


     






    Ex8 1 Luego el Señor dijo a Moisés: «Da esta orden a Aarón: “Extiende tu mano y tu bastón sobre los ríos, los canales y los pantanos, para que las ranas invadan el territorio de Egipto”». 2 Aarón extendió su mano sobre las aguas de Egipto, y las ranas subieron hasta cubrir el país. 3 Pero los magos de Egipto, valiéndose de sus artes secretas, hicieron otro tanto y atrajeron una invasión de ranas sobre el territorio de Egipto.


    4 El Faraón mandó llamar a Moisés y a Aarón y les dijo: «Rueguen al Señor que aleje las ranas de mí y de mis súbditos, y yo me comprometo a dejar que el pueblo vaya a ofrecer sacrificios al Señor»▼. 5 Moisés respondió al Faraón: «Dígnate indicarme el momento en que debo rogar por ti, por tus servidores y por tu pueblo para que las ranas se aparten de ti y de tus casas, y queden solo en el Nilo»▼. 6 «Mañana», dijo el Faraón. Y Moisés añadió: «Que suceda conforme a tus palabras. Así sabrás que no hay nadie como el Señor, nuestro Dios. 7 Las ranas se apartarán de ti, de tus casas, de tus servidores y de tu pueblo, y quedarán solo en el Nilo». 8 Cuando Moisés y Aarón se separaron del Faraón, Moisés rogó al Señor para que alejara las ranas con que había castigado al Faraón, 9 y el Señor accedió al pedido de Moisés. Las ranas quedaron muertas en las casas, en los patios y en los campos. 10 Las juntaron en grandes montones, y se extendió por todas partes un olor pestilente. 11 Pero el Faraón, al ver que la situación mejoraba, endureció su corazón y no escuchó a Moisés y a Aarón, como el Señor lo había dicho.


    La tercera señal: los mosquitos ≈



    12 El Señor dijo a Moisés: «Da esta orden a Aarón: “Extiende tu bastón y golpea el polvo del suelo, para que se transforme en mosquitos a lo largo de todo Egipto”»▼. 13 Aarón extendió la mano empuñando su bastón, golpeó el polvo del suelo, y enseguida nubes de mosquitos se lanzaron contra la gente y los animales. Todo el polvo del suelo se transformó en mosquitos, a lo largo de todo el país. 14 Los magos intentaron producir mosquitos, valiéndose de sus artes secretas, pero no lo consiguieron. Los mosquitos atacaron a hombres y animales▼. 15 Y dijeron al Faraón: «Aquí está el dedo de Dios». A pesar de esto, el corazón del Faraón se endureció y no los escuchó, como el Señor lo había dicho.


    La cuarta señal: los tábanos ≈



    16 El Señor dijo a Moisés: «Mañana temprano, cuando el Faraón salga para ir al río, preséntate ante él y dile: “Así habla el Señor: Deja que mi pueblo vaya a rendirme culto. 17 Porque si te niegas a dejarlo partir, yo enviaré contra ti, contra tus servidores, tu pueblo y tus casas, una invasión de tábanos. Las casas de los egipcios y el suelo donde ellos habitan quedarán atestados de tábanos▼. 18 Pero, al mismo tiempo, haré una excepción con la región de Gosen, donde reside mi pueblo. Allí no habrá tábanos, para que sepas que yo, el Señor, estoy en medio de este país▼. 19 Yo haré una distinción entre mi pueblo y el tuyo. Este signo sucederá mañana”».


    20 Así lo hizo el Señor, y una gran cantidad de tábanos se precipitó sobre el palacio del Faraón y sobre las casas de sus servidores; y todo el territorio de Egipto fue devastado por los tábanos. 21 Y el Faraón mandó llamar a Moisés y a Aarón, y les dijo: «Pueden ir a ofrecer sacrificios a su Dios, pero que sea dentro del país»▼. 22 Moisés respondió: «Eso no puede ser. Porque los sacrificios que nosotros ofreceremos al Señor, nuestro Dios, son una abominación para los egipcios. Y si nos ven ofrecer sacrificios que ellos consideran abominables, nos matarán a pedradas▼. 23 Haremos una marcha de tres días por el desierto, y allí ofreceremos sacrificios al Señor, nuestro Dios, conforme a lo que él nos diga». 24 El Faraón dijo: «Les permitiré que vayan a ofrecer sacrificios al Señor, su Dios, en el desierto, con tal de que no se alejen demasiado. De paso, rueguen por mí». 25 «En cuanto salga —respondió Moisés—, rogaré al Señor, y mañana los tábanos se apartarán de ti, de tus servidores y de tu pueblo; pero deja de una vez por todas de burlarte de nosotros, y no impidas que el pueblo vaya a ofrecer sacrificios al Señor». 26 Luego Moisés se alejó de la presencia del Faraón, y oró al Señor. 27 El Señor hizo lo que Moisés le había pedido, y los tábanos se apartaron del Faraón, de sus servidores y de su pueblo. No quedó ni siquiera uno. 28 Pero a pesar de eso, el Faraón endureció su corazón y no dejó partir al pueblo.


        La quinta señal: la mortandad del ganado ≈







    Ex91 El Señor dijo a Moisés: «Ve a presentarte ante el Faraón y dile: “Así habla el Señor, el Dios de los hebreos: Deja que mi pueblo salga a rendirme culto▼. 2 Porque si te resistes a dejarlo partir y sigues reteniéndolo, 3 la mano del Señor enviará una peste mortífera contra el ganado que está en los campos: contra los caballos, los asnos, los camellos, los bueyes y el ganado menor. 4 Pero el Señor hará una distinción entre el ganado de Israel y el de Egipto, de manera que no morirá ni uno solo de los animales que pertenecen a Israel”». 5 Y el Señor fijó un plazo: «Mañana cumpliré esta amenaza contra el país». 6 En efecto, al día siguiente el Señor cumplió su palabra y murió todo el ganado de Egipto. A los israelitas, en cambio, no se les murió ni un solo animal. 7 Y cuando el Faraón ordenó que hicieran un recuento, se comprobó que los israelitas no habían perdido ni una sola cabeza de ganado. A pesar de eso, el corazón del Faraón se endureció y no dejó partir al pueblo.


    La sexta señal: las úlceras ≈



    8 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: «Recojan unos puñados del hollín que se forma en los hornos, y que Moisés lo arroje hacia el cielo, en la presencia del Faraón. 9 Ese hollín se convertirá en un polvo que se expandirá por todo el territorio de Egipto y producirá úlceras purulentas en los hombres y en los animales»▼. 10 Ellos recogieron el hollín y se presentaron ante el Faraón. Moisés lo arrojó hacia el cielo, y tanto los hombres como los animales se cubrieron de úlceras. 11 Los magos no pudieron enfrentarse con Moisés a causa de las úlceras que les habían salido como a todos los demás egipcios. 12 Pero el Señor endureció el corazón del Faraón, y él no los escuchó, como el Señor había dicho a Moisés.


    La séptima señal: el granizo ≈



    13 Luego el Señor dijo a Moisés: «Mañana bien temprano preséntate al Faraón y dile: “Así habla el Señor, el Dios de los hebreos: Deja que mi pueblo salga a rendirme culto. 14 Porque esta vez estoy dispuesto a enviar todas mis plagas contra ti, contra tus servidores y contra todo tu pueblo, para que sepas que no hay nadie como yo en toda la tierra. 15 Si yo hubiera extendido mi mano y enviado una peste contra ti y contra tu pueblo, ya habrías desaparecido de la tierra. 16 Pero preferí dejarte con vida, para mostrarte mi poder y para que mi Nombre sea pregonado por toda la tierra. 17 ¡Y todavía tienes la audacia de oponerte a mi pueblo para impedir su partida! 18 Pero mañana, a esta misma hora, haré caer sobre Egipto una terrible granizada,▼ como no la hubo desde su fundación hasta el presente. 19 Por eso, ordena que pongan bajo techo tu ganado y todo lo que tengas al aire libre, porque todo lo que esté al aire libre y no se encuentre bajo techo —sea hombre o animal— morirá víctima del granizo”»▼. 20 Algunos servidores del Faraón, atemorizados por la palabra del Señor, pusieron bajo techo a sus esclavos y su ganado; 21 pero otros no hicieron caso de esta amenaza y dejaron en el campo a sus esclavos y su ganado.


    22 Y el Señor dijo a Moisés: «Extiende tu mano hacia el cielo, y que caiga el granizo sobre la gente, los animales y la vegetación que crece en los campos, en todo el territorio de Egipto». 23 Moisés extendió su bastón hacia el cielo, y el Señor envió truenos y granizo. Cayeron rayos sobre la tierra, y el Señor hizo llover granizo sobre Egipto. 24 El granizo y el fuego, que formaba remolinos en medio de él, se precipitaron con tal violencia que nunca hubo en Egipto nada semejante desde que comenzó a ser una nación. 25 El granizo mató a todos los hombres y animales que se encontraban al aire libre en el territorio de Egipto, arrasó toda la vegetación de los campos y destrozó todos los árboles. 26 Solo se libró del granizo la región de Gosen, donde habitaban los israelitas.


    27 El Faraón mandó llamar a Moisés y a Aarón, y les dijo: «Esta vez debo confesar mi pecado. El Señor tiene razón, mientras que yo y mi pueblo estamos equivocados▼. 28 Rueguen al Señor que haga cesar los truenos y el granizo, y yo los dejaré partir. Ya no tendrán que permanecer aquí más tiempo». 29 Moisés respondió: «Apenas salga de la ciudad, extenderé mis manos al Señor, y cesarán los truenos y no habrá más granizo, para que sepas que la tierra pertenece al Señor. 30 Sin embargo, yo sé muy bien que ni tú ni tus servidores temen todavía al Señor Dios». 31 En aquella oportunidad fueron destruidos el lino y la cebada, porque la cebada ya había echado espigas, y el lino estaba florecido. 32 El trigo y la espelta, en cambio, como son tardíos, escaparon a la destrucción.


    33 Después que se alejó del Faraón, Moisés salió de la ciudad y extendió sus manos al Señor. Y cesaron los truenos y el granizo, y no cayó más lluvia sobre la tierra. 34 Pero cuando el Faraón vio que la lluvia, el granizo y los truenos habían cesado, reincidió en su pecado y endureció su corazón, lo mismo que sus servidores. 35 El Faraón endureció su corazón y no dejó partir a los israelitas, como el Señor lo había dicho por medio de Moisés.


        La octava señal: las langostas ≈







    Ex101 El Señor dijo a Moisés: «Ve a presentarte delante del Faraón, porque yo mismo hice que se endureciera su corazón y el de sus servidores, a fin de realizar estos signos en medio de ellos▼. 2 Así podrás contar a tus hijos y a tus nietos con qué rigor traté a los egipcios y qué signos realicé entre ellos, y ustedes sabrán que yo soy el Señor». 3 Moisés y Aarón se presentaron ante el Faraón y le dijeron: «Así habla el Señor, el Dios de los hebreos: “¿Hasta cuándo te resistirás a humillarte delante de mí? Deja que mi pueblo salga a rendirme culto. 4 Porque si te niegas a dejarlo partir, mañana enviaré contra tu país una invasión de langostas. 5 Ellas cubrirán de tal manera la superficie del suelo, que nadie lo podrá ver. Devorarán el resto que se salvó del granizo y acabarán con todos los árboles que crecen en los campos. 6 Invadirán tus palacios, las residencias de tus servidores y las casas de todos los egipcios. Tus padres y tus abuelos nunca experimentaron una cosa igual, desde que se instalaron en el país hasta el día de hoy”». Y dándose vuelta, Moisés se alejó de la presencia del Faraón. 7 Los servidores del Faraón le dijeron: «¿Hasta cuándo este hombre será un peligro para nosotros? Deja que esa gente salga a rendir culto al Señor su Dios. ¿O todavía no te has dado cuenta de que Egipto está al borde de la ruina?»▼.


    8 Moisés y Aarón fueron conducidos otra vez a la presencia del Faraón, y este les anunció: «Pueden ir a rendir culto al Señor. Pero antes especifiquen quiénes son los que van a ir». 9 Moisés le respondió: «Iremos con nuestros jóvenes y nuestros ancianos, con nuestros hijos y nuestras hijas, con nuestras ovejas y nuestras vacas, porque celebraremos una fiesta en honor del Señor». 10 «¡Que el Señor esté con ustedes como yo los dejo salir con sus familias!», replicó el Faraón. Y añadió: «El mal se ve en sus rostros. 11 ¡Así no! Que vayan los hombres solos a rendir culto al Señor, ya que eso pretenden». Y enseguida los echaron de la presencia del Faraón▼.


    12 El Señor dijo a Moisés: «Extiende tu mano sobre el territorio de Egipto, para que las langostas invadan el país y devoren toda la vegetación que dejó el granizo». 13 Moisés extendió su bastón sobre el territorio de Egipto, y el Señor envió sobre el país el viento del este, que sopló todo aquel día y toda la noche. Cuando llegó la mañana, el viento ya había traído las langostas.


    14 Las langostas invadieron todo el país y se abatieron sobre el territorio de Egipto en una cantidad tal, que nunca se había visto una invasión semejante, y nunca más volvería a verse. 15 Cubrieron la superficie de todo el país, de manera que este quedó a oscuras; devoraron toda la vegetación y todos los frutos de los árboles que se habían salvado del granizo; y en todo el territorio de Egipto no quedó ni siquiera una brizna de verdor en los árboles y en las plantas del campo.


    16 El Faraón hizo venir de inmediato a Moisés y Aarón, y les dijo: «He pecado contra el Señor, su Dios, y contra ustedes. 17 Por eso, perdona una vez más mi pecado, y rueguen al Señor, su Dios, para que al menos aparte de mí esta plaga mortífera». 18 Moisés se alejó de la presencia del Faraón y oró al Señor. 19 Y el Señor cambió la dirección del viento, que comenzó a soplar desde el oeste. Y lo hizo con tanta fuerza, que barrió con las langostas y las precipitó en el mar Rojo. Así no quedó ni una sola langosta en el territorio de Egipto▼. 20 Pero el Señor endureció el corazón del Faraón, y él no dejó partir a los israelitas.


    La novena señal: las tinieblas ≈



    21 El Señor dijo a Moisés: «Extiende tu mano hacia el cielo, para que Egipto se cubra de una oscuridad tan densa que se pueda palpar»▼. 22 Moisés extendió su mano hacia el cielo, y una profunda oscuridad cubrió todo el territorio de Egipto durante tres días. 23 Todo ese tiempo estuvieron sin verse unos a otros y sin que nadie pudiera moverse de su sitio. Pero en las viviendas de los israelitas había luz.


    24 Luego el Faraón llamó a Moisés y le dijo: «Vayan a rendir culto al Señor. Podrán acompañarlos sus familias, pero quedarán aquí sus ovejas y sus vacas». 25 Moisés replicó: «Y tú nos tendrás que dar las víctimas para los sacrificios y holocaustos que ofreceremos al Señor, nuestro Dios. 26 ¡No! También nuestro ganado vendrá con nosotros. Ni un solo animal quedará aquí, porque nosotros queremos tomar de lo nuestro para rendir culto al Señor, nuestro Dios. Por otra parte, hasta que no lleguemos al lugar señalado, no sabremos cómo rendirle culto». 27 El Señor endureció el corazón del Faraón, y él no quiso dejarlos partir. 28 El Faraón dijo a Moisés: «¡Fuera de aquí! Y no te atrevas a comparecer otra vez en mi presencia, porque apenas lo hagas, morirás». 29 Moisés respondió: «Tú mismo lo has dicho. No te volveré a ver».


        El anuncio de la décima señal ≈







    Ex111 El Señor dijo a Moisés: «Voy a enviar contra el Faraón y contra Egipto una sola plaga más, y después él los dejará partir de aquí. Más aún, cuando los haga partir, los echará de aquí para siempre▼. 2 Mientras tanto, ordena al pueblo que cada hombre pida a su vecino, y cada mujer a su vecina, objetos de plata y oro». 3 El Señor, por su parte, hizo que el pueblo se ganara el favor de los egipcios, y el mismo Moisés llegó a gozar de gran prestigio en Egipto, tanto entre los servidores del Faraón como entre el pueblo.


    4 Moisés dijo: «Así habla el Señor: “Hacia la medianoche, yo saldré a recorrer Egipto, 5 y morirán todos los primogénitos, desde el primogénito del Faraón, el que debe sucederle en el trono, hasta el primogénito de la esclava que maneja la máquina de moler, y todos los primogénitos del ganado▼. 6 Y resonará en todo Egipto un alarido inmenso, como nunca lo hubo ni lo habrá jamás. 7 Pero contra los israelitas —ya sean hombres o animales— ni siquiera ladrará un perro, para que ustedes sepan que el Señor hace una distinción entre Israel y Egipto”. 8 Luego vendrán todos tus servidores a inclinarse ante mí, y me dirán: “¡Váyanse, tú y el pueblo que está bajo tus órdenes!”. Después me iré». Y lleno de indignación, Moisés se alejó de la presencia del Faraón▼.


    9 Luego el Señor dijo a Moisés: «El Faraón no los escuchará, para que se multipliquen mis prodigios en el país de Egipto». 10 Moisés y Aarón realizaron todos estos prodigios delante del Faraón; pero el Señor le había endurecido el corazón, y él no dejó partir de su país a los israelitas.


    


    LA PASCUA Y LA SALIDA DE EGIPTO


    La institución de la Pascua ≈







    Ex12 1 Luego el Señor dijo a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto:


    2 Este mes será para ustedes el primero de los meses del año. 3 Digan a toda la comunidad de Israel: El diez de este mes, tome cada uno un animal del ganado menor, uno para cada familia. 4 Si la familia es demasiado pequeña para consumir un animal entero, se unirá con la del vecino que viva más cerca de su casa. En la elección del animal tengan en cuenta el número de comensales, lo que cada uno come. 5 Elijan un animal sin ningún defecto, macho y de un año; podrá ser cordero o cabrito▼. 6 Deberán guardarlo hasta el catorce de este mes, y a la hora del crepúsculo, lo inmolará toda la asamblea de la comunidad de Israel. 7 Después tomarán un poco de su sangre, y marcarán con ella los dos postes y el dintel de la puerta de las casas donde lo coman▼. 8 Y esa misma noche comerán la carne asada al fuego, con panes sin levadura y verduras amargas. 9 No la comerán cruda ni hervida, sino asada al fuego; comerán también la cabeza, las patas y las entrañas. 10 No dejarán nada para la mañana siguiente, y lo que sobre, lo quemarán al amanecer. 11 Deberán comerlo así: ceñidos con un cinturón, calzados con sandalias y con el bastón en la mano. Y lo comerán de prisa: es la Pascua del Señor▼.


    12 Esa noche pasaré por el país de Egipto para exterminar a todos sus primogénitos, tanto hombres como animales, y daré un justo escarmiento a los dioses de Egipto. Yo soy el Señor▼. 13 La sangre les servirá de señal para indicar las casas donde ustedes estén. Al verla, pasaré de largo, y así ustedes se librarán del castigo, cuando golpee al país de Egipto. 14 Este será para ustedes un día memorable y deberán solemnizarlo con una fiesta en honor del Señor. Lo celebrarán a lo largo de las generaciones como una institución perpetua.


    La fiesta de los panes Ácimos ≈



    15 Durante siete días ustedes comerán panes sin levadura. A partir del primer día, harán desaparecer la levadura de sus casas, porque todo el que coma pan fermentado, desde el primer día hasta el séptimo, será excluido de Israel▼. 16 El primer día llamarán a una asamblea solemne, y también el séptimo día llamarán a una asamblea solemne. En todo este tiempo no estará permitido realizar ningún trabajo, solo el indispensable para preparar la comida.


    17 Ustedes celebrarán la fiesta de los Ácimos, porque ese día hice salir de Egipto a los ejércitos de Israel. Observarán este día a lo largo de las generaciones como una institución perpetua. 18 En el transcurso del primer mes, desde el atardecer del día catorce hasta el atardecer del día veintiuno, comerán el pan sin levadura. 19 Durante esos siete días, no habrá levadura en sus casas, porque todo el que coma algo fermentado, sea extranjero o natural del país, será excluido de la comunidad de Israel. 20 En una palabra, no podrán comer nada fermentado; cualquiera sea el lugar donde habiten, comerán panes ácimos.


    La celebración de la Pascua ≈



    21 Moisés convocó a todos los ancianos de Israel y les dijo: «Vayan a buscar un animal del ganado menor para cada familia e inmolen la víctima pascual. 22 Luego tomen un manojo de plantas de hisopo, mójenlo en la sangre recogida en un recipiente, y marquen con la sangre el dintel y los dos postes de las puertas; y que ninguno de ustedes salga de su casa hasta la mañana siguiente. 23 Porque el Señor pasará para castigar a Egipto; pero al ver la sangre en el dintel y en los dos postes, pasará de largo por aquella puerta, y no permitirá que el Exterminador▼ entre en sus casas para castigarlos.


    24 Cumplan estas disposiciones como un precepto permanente, para ustedes y para sus hijos. 25 Cuando lleguen a la tierra que el Señor ha prometido darles, observen este rito. 26 Y cuando sus hijos les pregunten qué significado tiene para ustedes este rito, 27 les responderán: “Este es el sacrificio de la Pascua del Señor, que pasó de largo en Egipto por las casas de los israelitas, cuando castigó a los egipcios y salvó a nuestras familias”».


    El pueblo se postró en señal de adoración. 28 Luego los israelitas se fueron y realizaron todo lo que el Señor había ordenado a Moisés y a Aarón.


    La décima señal: la muerte de los primogénitos ≈



    29 A medianoche, el Señor exterminó a todos los primogénitos en el país de Egipto, desde el primogénito del Faraón —el que debía sucederle en el trono— hasta el primogénito del que estaba preso en la cárcel, y a todos los primogénitos del ganado▼. 30 El Faraón se levantó aquella noche lo mismo que todos sus servidores y todos los egipcios, y en Egipto resonó un alarido inmenso, porque no había ninguna casa donde no hubiera un muerto.


    Los preparativos para la partida ≈



    31 Esa misma noche, el Faraón mandó llamar a Moisés y a Aarón, y les dijo: «Salgan de inmediato de en medio de mi pueblo, ustedes y todos los israelitas, y vayan a dar culto al Señor, como lo habían pedido▼. 32 Tomen también sus ovejas y sus vacas, puesto que así lo quieren, y váyanse. Imploren una bendición también para mí». 33 Los egipcios, por su parte, urgían al pueblo para obligarlo a salir del país lo antes posible, porque decían: «De lo contrario, todos moriremos». 34 El pueblo recogió la masa para el pan antes que fermentara, envolvió en sus mantos los utensilios de cocina y los cargaron sobre sus hombros. 35 Además, los israelitas hicieron lo que Moisés les había ordenado: pidieron a los egipcios objetos de oro y plata, y también ropa, 36 y el Señor hizo que el pueblo se ganara el favor de los egipcios, los cuales accedieron a su pedido. De este modo, los israelitas despojaron a los egipcios.


    La partida de los hebreos ≈



    37 Los israelitas partieron de Ramsés en dirección a Sucot. Eran unos seiscientos mil hombres de a pie, sin contar sus familias. 38 Con ellos iba también una multitud de toda clase de gente, y una gran cantidad de ganado mayor y menor▼. 39 Como la masa que habían traído de Egipto no había fermentado, hicieron con ella panes ácimos. Al ser expulsados de Egipto no pudieron demorarse ni preparar provisiones para el camino.


    40 Los israelitas estuvieron en Egipto cuatrocientos treinta años▼. 41 Y el día en que se cumplían esos cuatrocientos treinta años, todos los ejércitos de Israel salieron de Egipto. 42 El Señor veló durante aquella noche, para hacerlos salir de Egipto. Por eso, todos los israelitas deberán velar esa misma noche en honor del Señor, a lo largo de las generaciones.


    Otras prescripciones para la celebración de la Pascua ≈



    43 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: «Estas son las disposiciones relativas a la Pascua. No deberá comerla ningún extranjero. 44 En cambio, podrá hacerlo todo esclavo adquirido con dinero, con tal que antes lo hayas circuncidado. 45 Tampoco la comerán el huésped ni el mercenario. 46 Todos la comerán en una misma casa. No saques fuera de la casa ningún pedazo de carne y no quiebres los huesos de la víctima. 47 Toda la comunidad de Israel celebrará la Pascua. 48 Si un extranjero ha fijado su residencia junto a ti y quiere celebrar la Pascua en honor del Señor, antes deberán ser circuncidados todos los varones de su casa: solo así podrá acercarse a celebrarla, porque será como el nacido en el país. Pero no la comerá ningún incircunciso. 49 La misma ley regirá para el nativo y para el extranjero que resida entre ustedes».


    50 Así lo hicieron los israelitas, como el Señor lo había ordenado a Moisés. 51 Y aquel mismo día, el Señor hizo salir de Egipto a los israelitas, distribuidos en grupos▼.


        La consagración de los primogénitos ≈







    Ex131 El Señor habló a Moisés en estos términos:


    2 Conságrame a todos los primogénitos. Porque las primicias del seno materno entre los israelitas, sean hombres o animales, me pertenecen▼.


    Los panes ácimos ≈



    3 Moisés dijo al pueblo:


    Recuerden este día en que ustedes salieron de Egipto, ese lugar de esclavitud, porque el Señor los sacó de allí con el poder de su mano. Este día, no comerán pan fermentado. 4 Hoy, en el mes de Abib, ustedes salen de Egipto. 5 Y cuando el Señor te introduzca en el país de los cananeos, los hititas, los amorreos, los jivitas y los jebuseos, en el país que el Señor te dará porque así lo juró a tus padres —esa tierra que mana leche y miel— celebrarás el siguiente rito en este mismo mes: 6 Durante siete días, comerás pan sin levadura, y el séptimo día habrá una fiesta en honor del Señor. 7 Durante los siete días, el pan fermentado y la levadura no se verán en todo tu territorio. 8 Y ese día darás a tu hijo la siguiente explicación: «Esto es así, a causa de lo que el Señor hizo por mí cuando salí de Egipto». 9 Este rito será como un signo en tu mano y como un memorial ante tus ojos, para que la ley del Señor esté siempre en tus labios; porque el Señor te sacó de Egipto con mano poderosa▼. 10 Observa cada año esta prescripción, a su debido tiempo.


    El rescate de los primogénitos ≈



    11 Cuando el Señor te introduzca en el país de los cananeos, como lo juró a ti y a tus padres, y cuando te lo haya dado, 12 consagrarás al Señor todos los primogénitos; y el primogénito de tus animales, si es macho, también pertenecerá al Señor. 13 Al primogénito del asno, en cambio, lo rescatarás con un cordero, y si no lo rescatas, deberás desnucarlo. También rescatarás a tu hijo primogénito. 14 Y cuando, el día de mañana, tu hijo te pregunte qué significa esto, tú le responderás: «Con el poder de su mano, el Señor nos sacó de Egipto, donde fuimos esclavos. 15 Como el Faraón se había obstinado en no dejarnos partir, el Señor hizo morir a todos los primogénitos de Egipto, hombres y animales. Por eso yo inmolo al Señor todos los primogénitos machos de mi ganado, y rescato a mi hijo primogénito». 16 Esto será como un signo en tu mano y como una marca sobre tu frente, porque el Señor nos hizo salir de Egipto con el poder de su mano.


    La salida de los israelitas: desde Sucot hasta Etam ≈



    17 Cuando el Faraón dejó partir al pueblo, Dios no lo llevó por la ruta que atraviesa el país de los filisteos, aunque es la más directa, porque pensó: «Es posible que al verse atacados se arrepientan y regresen a Egipto»▼. 18 Por eso les hizo dar un rodeo, y los llevó hacia el mar Rojo por el camino del desierto. Al salir de Egipto, los israelitas iban bien equipados▼.


    19 Moisés tomó consigo los restos de José, porque este había comprometido a los israelitas con un juramento solemne, diciéndoles: «El Señor vendrá a visitarlos, y ustedes se llevarán mis huesos de aquí»▼.


    20 Después que partieron de Sucot, acamparon en Etam, al borde del desierto. 21 El Señor iba al frente de ellos, de día en una columna de nube, para guiarlos por el camino; y de noche en una columna de fuego, para iluminarlos, de manera que pudieran avanzar de día y de noche. 22 La columna de nube no se apartaba del pueblo durante el día, ni la columna de fuego durante la noche▼.


        Desde Etam hasta el mar Rojo ≈







    Ex141 El Señor habló a Moisés en estos términos▼: 2 «Ordena a los israelitas que vuelvan atrás y acampen delante de Pihajirot, entre Migdol y el mar, frente a Baal Sefón.▼ Acampen a orillas del mar, frente al lugar indicado. 3 Así el Faraón creerá que ustedes vagan sin rumbo por el país y que el desierto les cierra el paso. 4 Yo, por mi parte, endureceré su corazón para que salga a perseguirlos, y me cubriré de gloria a expensas de él y de todo su ejército. Así los egipcios sabrán que yo soy el Señor». Los israelitas cumplieron esta orden.


    Los israelitas perseguidos por los egipcios


    5 Cuando informaron al rey de Egipto que el pueblo había huido, el Faraón y sus servidores cambiaron de idea con respecto al pueblo, y exclamaron: «¿Qué hemos hecho? Al dejar partir a Israel, nos veremos privados de sus servicios».


    6 Y el Faraón hizo enganchar su carro de guerra y alistó sus tropas. 7 Tomó seiscientos carros escogidos y todos los carros de Egipto, con tres hombres en cada uno. 8 El Señor endureció el corazón del Faraón, el rey de Egipto, y este se lanzó en persecución de los israelitas, mientras ellos salían triunfalmente. 9 Los egipcios los persiguieron con los caballos y los carros de guerra del Faraón, los conductores de los carros y todo su ejército; y los alcanzaron cuando estaban acampados junto al mar, cerca de Pihajirot, frente a Baal Sefón.


    10 Cuando el Faraón ya estaba cerca, los israelitas levantaron los ojos y, al ver que los egipcios avanzaban detrás de ellos, se llenaron de pánico e invocaron a gritos al Señor▼. 11 Y dijeron a Moisés: «¿No había tumbas en Egipto para que nos trajeras a morir en el desierto? ¿Qué favor nos has hecho sacándonos de Egipto? 12 ¿No es esto lo que te decíamos en Egipto: desiste y sirvamos a los egipcios porque más vale estar al servicio de ellos que morir en el desierto?». 13 Moisés respondió al pueblo: «¡No teman! Manténganse firmes, porque hoy mismo ustedes van a ver lo que hará el Señor para salvarlos. A esos egipcios que ven hoy, nunca más los volverán a ver. 14 El Señor combatirá por ustedes, sin que ustedes tengan que preocuparse por nada».


    El paso del mar Rojo ≈



    15 Después el Señor dijo a Moisés: «¿Por qué me invocas con esos gritos? Ordena a los israelitas que reanuden la marcha. 16 Y tú, con el bastón en alto, extiende tu mano sobre el mar y divídelo en dos, para que puedan cruzarlo a pie▼. 17 Yo voy a endurecer el corazón de los egipcios, y ellos entrarán en el mar detrás de los israelitas. Así me cubriré de gloria a expensas del Faraón y de su ejército, de sus carros y de sus guerreros. 18 Los egipcios sabrán que soy el Señor, cuando yo me cubra de gloria a expensas del Faraón, de sus carros y de sus guerreros».


    19 El ángel de Dios, que avanzaba al frente del campamento de Israel, retrocedió hasta colocarse detrás de ellos; y la columna de nube se desplazó también de delante hacia atrás▼, 20 interponiéndose entre el campamento egipcio y el de Israel. La nube era tenebrosa para unos, mientras que para los otros iluminaba la noche, de manera que en toda la noche no pudieron acercarse los unos a los otros.


    21 Y Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor hizo retroceder el mar con un fuerte viento del este, que sopló toda la noche y transformó el mar en tierra seca. Las aguas se abrieron▼, 22 y los israelitas entraron a pie en el cauce del mar, mientras las aguas formaban una muralla a derecha e izquierda. 23 Los egipcios los persiguieron, y toda la caballería del Faraón, sus carros y sus guerreros, entraron detrás de ellos en medio del mar. 24 Cuando estaba por despuntar el alba, el Señor observó las tropas egipcias desde la columna de fuego y de nube, y sembró la confusión entre ellos. 25 Además, frenó las ruedas de sus carros de guerra, haciendo que avanzaran con dificultad. Los egipcios exclamaron: «Huyamos de Israel, porque el Señor combate en favor de ellos contra Egipto».


    26 El Señor dijo a Moisés: «Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas se vuelvan contra los egipcios, sus carros y sus guerreros». 27 Moisés extendió su mano sobre el mar y, al amanecer, el mar volvió a su cauce. Los egipcios ya habían emprendido la huida, pero se encontraron con las aguas, y el Señor los hundió en el mar. 28 Las aguas envolvieron los carros y los guerreros de todo el ejército del Faraón que habían entrado en medio del mar para perseguir a los israelitas. Ni uno solo se salvó. 29 Los israelitas, en cambio, caminaron por el cauce seco del mar, mientras las aguas formaban una muralla, a derecha e izquierda.


    30 Aquel día, el Señor salvó a Israel de las manos de los egipcios. Israel vio los cadáveres de los egipcios que yacían a la orilla del mar, 31 y fue testigo de la hazaña que el Señor realizó contra Egipto. El pueblo temió al Señor, y creyó en él y en Moisés, su servidor.


        El canto de Moisés ≈







    Ex151 Moisés y los israelitas entonaron este canto en honor del Señor:


     


    «Cantaré al Señor, que se ha cubierto de gloria:


    él hundió en el mar los caballos y los carros▼.


    2 El Señor es mi fuerza y mi protección,


    él me salvó.


    Él es mi Dios y yo lo glorifico,


    es el Dios de mi padre y yo proclamo su grandeza.


    3 El Señor es un guerrero, su nombre es “Señor”.


    4 Él arrojó al mar los carros del Faraón y su ejército,


    lo mejor de sus soldados se hundió en el mar Rojo.


    5 El abismo los cubrió,


    cayeron como una piedra en lo profundo del mar.


    6 Tu mano, Señor, resplandece por su fuerza,


    tu mano, Señor, aniquila al enemigo.


    7 Con la inmensidad de tu gloria


    derribas a tus adversarios,


    desatas tu furor,


    que los consume como paja.


    8 Al soplo de tu ira se agolparon las aguas,


    las olas se levantaron como un dique,


    se hicieron compactos los abismos del mar.


    9 El enemigo decía:


    “Los perseguiré,


    los alcanzaré,


    repartiré sus despojos,


    saciaré mi avidez,


    desenvainaré la espada,


    mi mano los destruirá”.


    10 Tú soplaste con tu aliento,


    y el mar los envolvió;


    se hundieron como plomo en las aguas formidables.


    11 ¿Quién es como tú, Señor, entre los dioses?


    ¿Quién, como tú, es admirable entre los santos,


    terrible por tus hazañas, autor de maravillas?


    12 Extendiste tu mano y los tragó la tierra.


    13 Guías con tu fidelidad al pueblo que has rescatado


    y lo conduces con tu poder hacia tu santa morada▼.


    14 Tiemblan los pueblos al oír la noticia:


    los habitantes de Filistea se estremecen▼,


    15 cunde el pánico entre los jefes de Edom,


    un temblor sacude a los príncipes de Moab,


    desfallecen todos los habitantes de Canaán.


    16 El pánico y el terror los invaden,


    la fuerza de tu brazo los deja petrificados,


    hasta que pasa tu pueblo, Señor,


    hasta que pasa el pueblo que tú has adquirido.


    17 Tú lo llevas y lo plantas en el monte de tu herencia,


    en el lugar que preparaste para tu morada,


    en el Santuario, Señor, que fundaron tus manos.


    18 ¡El Señor reina para siempre!».


     


    19 Cuando la caballería del Faraón, con sus carros y sus guerreros, entró en medio del mar, el Señor hizo que las aguas se volvieran contra ellos; los israelitas, en cambio, cruzaron el mar como si fuera tierra firme.


    El canto de Miriam ≈



    20 Y Miriam, la profetisa, que era hermana de Aarón, tomó en sus manos un tamboril, y todas las mujeres iban detrás de ella, con tamboriles y danzando▼. 21 Y Miriam repetía:


     


    «Canten al Señor, que se ha cubierto de gloria:


    él hundió en el mar los caballos y los carros»▼.


    LA MARCHA A TRAVÉS DEL DESIERTO


    Las aguas de Mará ≈



    22 Moisés hizo partir a los israelitas del mar Rojo. Ellos se dirigieron hacia el desierto de Sur, y después de caminar tres días por ese desierto sin encontrar agua▼, 23 llegaron a Mará, pero no pudieron beber el agua porque era amarga. Y nombraron al lugar Mará, que significa «amarga». 24 Entonces el pueblo se puso a protestar contra Moisés y decían: «¿Qué vamos a beber ahora?». 25 Moisés invocó al Señor, y el Señor le indicó un árbol. Moisés arrojó un trozo de él en el agua, y esta se volvió dulce▼.


    Allí el Señor les impuso una legislación y un derecho, y allí los puso a prueba. 26 Luego les dijo: «Si escuchas la voz del Señor, tu Dios, y practicas lo que es recto a sus ojos, si prestas atención a sus mandamientos y observas todos sus preceptos, no te infligiré ninguna de las enfermedades que envié contra Egipto, porque yo, el Señor, soy el que te da la salud».


    27 Después llegaron a Elim, un lugar donde había doce fuentes y setenta palmeras, y allí establecieron su campamento, a orilla de las aguas.


        Las codornices y el maná ≈







    Ex161 Luego partieron de Elim, y el día quince del segundo mes después de su salida de Egipto, toda la comunidad de los israelitas llegó al desierto de Sin, que está entre Elim y el Sinaí▼.


    2 En el desierto, los israelitas comenzaron a protestar contra Moisés y Aarón. 3 «Ojalá el Señor nos hubiera hecho morir en Egipto —les decían—, cuando nos sentábamos delante de las ollas de carne y comíamos pan hasta saciarnos. Porque ustedes nos han traído a este desierto a morir de hambre».


    4 Y el Señor dijo a Moisés: «Haré caer pan desde el cielo, y el pueblo saldrá a recoger su ración diaria. Así los pondré a prueba, para ver si caminan de acuerdo con mi ley. 5 El sexto día de la semana, cuando preparen lo que hayan juntado, tendrán el doble de lo que recojan cada día»▼.


    6 Moisés y Aarón dijeron a todos los israelitas: «Esta tarde ustedes sabrán que ha sido el Señor el que los hizo salir de Egipto, 7 y por la mañana verán la gloria del Señor, ya que el Señor los oyó protestar contra él. Porque ¿qué somos nosotros para que nos hagan estos reproches?»▼. 8 Y Moisés añadió: «Esta tarde el Señor les dará carne para comer, y por la mañana hará que tengan pan hasta saciarse, ya que escuchó las protestas que ustedes dirigieron contra él. Porque ¿qué somos nosotros? En realidad, ustedes no han protestado contra nosotros, sino contra el Señor».


    9 Moisés dijo a Aarón: «Da esta orden a toda la comunidad de los israelitas: Preséntense ante el Señor, porque él ha escuchado sus protestas». 10 Mientras Aarón les hablaba, ellos volvieron su mirada hacia el desierto, y la gloria del Señor se apareció en la nube. 11 Y el Señor dijo a Moisés: 12 «Yo escuché las protestas de los israelitas. Por eso, háblales en estos términos: “A la hora del crepúsculo ustedes comerán carne, y por la mañana se saciarán de pan. Así sabrán que yo, el Señor, soy su Dios”». 13 Aquella misma tarde se levantó una bandada de codornices que cubrieron el campamento, y a la mañana siguiente había una capa de rocío alrededor de él▼. 14 Cuando esta se disipó, apareció sobre la superficie del desierto una cosa tenue y granulada, fina como la escarcha sobre la tierra. 15 Al verla, los israelitas se preguntaron unos a otros: «¿Qué es esto?». Porque no sabían lo que era.


    Y Moisés les explicó: «Este es el pan que el Señor les ha dado como alimento▼. 16 El Señor les manda que cada uno recoja lo que necesita para comer, según la cantidad de miembros que tenga cada familia, a razón de un gomer por persona; y que cada uno junte para todos los que viven en su tienda de campaña». 17 Así lo hicieron los israelitas, y mientras unos juntaron mucho, otros juntaron poco. 18 Pero cuando lo midieron, ni los que habían recogido mucho tenían más, ni los que habían recogido poco tenían menos. Cada uno tenía lo necesario para su sustento.


    19 Además, Moisés les advirtió: «Que nadie reserve nada para el día siguiente». 20 Algunos no le hicieron caso y reservaron una parte; pero se llenó de gusanos y produjo un olor nauseabundo. Moisés se irritó contra ellos, 21 y a partir de entonces, lo recogían todas las mañanas, cada uno de acuerdo con sus necesidades; y cuando el sol comenzaba a calentar, se derretía.


    El maná y el sábado ≈



    22 Como la ración de alimento que recogieron el sexto día de la semana resultó ser el doble de la habitual —dos gómeres por persona— todos los jefes de la comunidad fueron a informar a Moisés. 23 Él les dijo: «El Señor dice lo siguiente: Mañana es sábado, día de descanso consagrado al Señor. Cocinen al horno o hagan hervir la cantidad que ustedes quieran, y el resto guárdenlo para mañana». 24 Ellos lo guardaron para el día siguiente, como Moisés les había ordenado; pero esta vez no dio mal olor ni se llenó de gusanos. 25 Y Moisés les dijo: «Hoy tendrán esto para comer, porque este es un día de descanso en honor del Señor, y en el campo no encontrarán nada. 26 Ustedes lo recogerán durante seis días, pero el séptimo día, el sábado, no habrá nada». 27 A pesar de esta advertencia, algunos salieron a recogerlo el séptimo día, pero no lo encontraron. 28 El Señor dijo a Moisés: «¿Hasta cuándo se resistirán a observar mis mandamientos y mis leyes? 29 El Señor les ha impuesto el sábado, y por eso el sexto día les duplica la ración. Que el séptimo día todos permanezcan en su sitio y nadie se mueva del lugar donde está». 30 Y el séptimo día, el pueblo descansó.


    31 La casa de Israel llamó «maná» a ese alimento. Era blanco como la semilla de cilantro y tenía un gusto semejante al de las tortas amasadas con miel.


    El maná conservado en el Arca ≈



    32 Después Moisés dijo: «El Señor ordena lo siguiente: Llenen un gomer y consérvenlo para que sus descendientes vean el alimento que les di de comer cuando los hice salir de Egipto». 33 Y Moisés dijo a Aarón: «Toma un recipiente, coloca en él un gomer y deposítalo delante del Señor, a fin de conservarlo para las generaciones futuras»▼. 34 Aarón puso en el recipiente la cantidad de maná que el Señor había ordenado a Moisés, y lo depositó delante del Arca del Testimonio, a fin de que se conservara.


    35 Los israelitas comieron el maná durante cuarenta años, hasta que llegaron a una región habitada. Así se alimentaron hasta su llegada a los límites de Canaán. 36 Un gomer es la décima parte de un efá▼.


        El agua brotada de la piedra ≈







    Ex171 Toda la comunidad de los israelitas partió del desierto de Sin y avanzó por etapas, conforme a la orden del Señor. Cuando acamparon en Refidim, no había agua para beber. 2 Entonces acusaron a Moisés y le dijeron: «Danos agua para que podamos beber». Moisés les respondió: «¿Por qué me acusan? ¿Por qué provocan al Señor?». 3 Pero el pueblo, torturado por la sed, protestó contra Moisés y le decían: «¿Para qué nos hiciste salir de Egipto? ¿Solo para hacernos morir de sed, junto con nuestros hijos y nuestro ganado?».


    4 Moisés pidió auxilio al Señor, y le dijo: «¿Cómo tengo que comportarme con este pueblo, si falta poco para que me maten a pedradas?». 5 El Señor respondió a Moisés: «Pasa delante del pueblo, acompañado de algunos ancianos de Israel, y lleva en tu mano el bastón con que golpeaste las aguas del Nilo. Ve, 6 porque yo estaré delante de ti, allá sobre la roca, en Horeb. Tú golpearás la roca, y de ella brotará agua para que beba el pueblo». Así lo hizo Moisés, a la vista de los ancianos de Israel.


    7 Aquel lugar recibió el nombre de Masá —que significa «provocación»— y de Meribá —que significa «Querella»— a causa de la acusación de los israelitas, y porque ellos provocaron al Señor, cuando dijeron: «¿El Señor está realmente entre nosotros, o no?»▼.


    La victoria sobre los amalecitas ≈



    8 Después vinieron los amalecitas y atacaron a Israel en Refidim▼. 9 Moisés dijo a Josué: «Elige a algunos de nuestros hombres y ve mañana a combatir contra Amalec. Yo estaré de pie sobre la cima del monte, y tendré en mi mano el bastón de Dios»▼. 10 Josué hizo lo que le había dicho Moisés, y fue a combatir contra los amalecitas. Entre tanto, Moisés, Aarón y Jur habían subido a la cima del monte. 11 Y mientras Moisés tenía los brazos levantados, vencía Israel; pero cuando los dejaba caer, prevalecía Amalec. 12 Como Moisés tenía los brazos muy cansados, ellos tomaron una piedra y la pusieron donde él estaba. Moisés se sentó sobre la piedra, mientras Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a cada lado. Así sus brazos se mantuvieron firmes hasta la puesta del sol. 13 De esa manera, Josué derrotó a Amalec y a sus tropas al filo de la espada.


    14 El Señor dijo a Moisés: «Escribe esto en un documento como memorial y grábalo en los oídos de Josué: Yo borraré debajo del cielo el recuerdo de Amalec»▼. 15 Luego Moisés edificó un altar, al que llamó «El Señor es mi estandarte». 16 y exclamó: «Porque una mano se alzó contra el trono del Señor, el Señor está en guerra contra Amalec de generación en generación».


        La visita de Jetró a Moisés ≈







    Ex181 Jetró, sacerdote de Madián y suegro de Moisés, se enteró de todo lo que Dios había hecho en favor de Moisés y de su pueblo Israel, cuando el Señor hizo salir a Israel de Egipto▼. 2 Él partió junto a Sipora, la esposa de Moisés —que este había hecho regresar a su casa—, 3 y a sus dos nietos. Uno de ellos se llamaba Gersón, porque Moisés había dicho: «Fui un emigrante en tierra extranjera»▼; 4 y el otro se llamaba Eliezer, porque Moisés había dicho: «El Dios de mi padre es mi ayuda y me libró de la espada del Faraón». 5 Cuando Jetró, que venía con la esposa y los hijos de su yerno, llegó al desierto donde había acampado Moisés, junto al monte de Dios, 6 se hizo anunciar con estas palabras: «Aquí está Jetró, tu suegro, que viene a verte acompañado de tu esposa y de tus hijos».


    7 Moisés salió enseguida al encuentro de su suegro, le hizo una profunda reverencia y lo besó. Después de saludarse entraron en la carpa▼. 8 Moisés relató a su suegro todo lo que el Señor había hecho al Faraón y a los egipcios a causa de Israel, las dificultades con que habían tropezado en el camino, y cómo el Señor los había librado. 9 Jetró manifestó su alegría por todo el bien que el Señor había dispensado a Israel, librándolo del poder de Egipto, 10 y exclamó: «Bendito sea el Señor que los libró de las manos de los egipcios y de las manos del Faraón. 11 Ahora sé que el Señor es más grande que todos los dioses, porque él salvó a su pueblo del poder de los egipcios, a causa de la arrogancia con que estos lo trataron». 12 Luego Jetró ofreció un holocausto y sacrificios a Dios, y Aarón y todos los ancianos de Israel fueron a participar de la comida con el suegro de Moisés, en la presencia de Dios.


    La institución de los jueces ≈



    13 Al día siguiente, Moisés se sentó para juzgar los asuntos que le presentaba el pueblo, mientras la gente permanecía de pie junto a él, de la mañana a la noche. 14 Su suegro, al ver todo lo que él hacía por el pueblo, le preguntó: «¿Qué significa eso que haces con el pueblo? ¿Por qué lo haces tú solo, mientras la gente se queda de pie junto a ti, de la mañana a la noche?»▼. 15 Moisés respondió a su suegro: «Esa gente acude a mí para consultar a Dios. 16 Cuando tienen un pleito, acuden a mí. Yo decido quién tiene razón, y les doy a conocer los preceptos de Dios y sus leyes». 17 El suegro de Moisés le dijo: «Lo que haces no está bien. 18 Así quedarán agotados, tú y todo el pueblo que está contigo. Esa tarea es demasiado pesada para ti, y tú solo no puedes realizarla▼. 19 Ahora escúchame. Yo te daré un consejo, y que Dios esté contigo. Tú debes representar al pueblo delante de Dios y exponerle los asuntos de la gente. 20 Al mismo tiempo, tienes que inculcarles los preceptos y las leyes de Dios, y enseñarles el camino que deben seguir y la manera como deben comportarse▼. 21 Pero además tienes que elegir, entre todo el pueblo, a algunos hombres capaces, temerosos de Dios, dignos de confianza e insobornables, para constituirlos jefes del pueblo: jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez personas. 22 Ellos administrarán justicia al pueblo. Si hay algún caso difícil, que te lo traigan a ti, pero que juzguen por sí mismos los casos menores. De esa manera, se aliviará tu carga, y ellos la compartirán contigo. 23 Si obras así, y Dios te da sus órdenes, tú podrás resistir y todo este pueblo regresará en paz a sus hogares».


    24 Moisés siguió el consejo de su suegro y puso en práctica todo lo que él le había indicado. 25 Entre todos los israelitas, eligió a algunas personas capaces, y las puso como jefes del pueblo: jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez personas, 26 que administraban justicia al pueblo. Ellos presentaban a Moisés los asuntos difíciles, y juzgaban por sí mismos las cuestiones menores. 27 Luego Moisés despidió a su suegro, y este regresó a su país.


    LA ALIANZA DEL SINAÍ


    La llegada al Sinaí






    Ex19 1 El primer día del tercer mes, después de su salida de Egipto, los israelitas llegaron al desierto del Sinaí. 2 Habían partido de Refidim, y cuando llegaron al desierto del Sinaí, establecieron allí su campamento. Israel acampó frente al monte▼.


    Ofrecimiento de la Alianza ≈



    3 Moisés subió a encontrarse con Dios. El Señor lo llamó desde el monte y le dijo: «Habla en estos términos a la casa de Jacob y anuncia este mensaje a los israelitas:


     


    4 “Ustedes han visto cómo traté a Egipto,


    y cómo los conduje sobre alas de águila


    y los traje hasta mí▼.


    5 Ahora, si escuchan mi voz y observan mi alianza,


    serán mi propiedad exclusiva entre todos los pueblos,


    porque toda la tierra me pertenece.


    6 Ustedes serán para mí un reino de sacerdotes


    y una nación santa”.


     


    Estas son las palabras que transmitirás a los israelitas».


    7 Moisés fue a convocar a los ancianos de Israel y les expuso todas estas palabras, como el Señor se lo había ordenado. 8 El pueblo respondió al unísono: «Estamos decididos a poner en práctica todo lo que ha dicho el Señor». Y Moisés comunicó al Señor la respuesta del pueblo.


    Los preparativos de la teofanía ≈



    9 El Señor dijo a Moisés: «Yo vendré a encontrarme contigo en medio de una nube densa, para que el pueblo pueda escuchar cuando yo te hable, y también así te creerán para siempre». Y Moisés comunicó al Señor las palabras del pueblo. 10 Luego añadió: «Ve adonde está el pueblo y ordénales que se purifiquen hoy y mañana. Que laven sus vestidos 11 y estén preparados para pasado mañana. Porque al tercer día el Señor descenderá sobre el monte del Sinaí, a la vista de todo el pueblo. 12 Fija también un límite alrededor del pueblo, y adviérteles: “Cuídense de subir al monte y hasta de tocar sus bordes, porque todo el que toque el monte será castigado con la muerte. 13 Pero nadie pondrá su mano sobre el culpable, sino que deberá ser apedreado o muerto a flechazos; sea hombre o animal, no quedará vivo. Y cuando suene la trompeta, ellos subirán al monte”».


    14 Moisés bajó del monte y ordenó al pueblo que se sometiera a las purificaciones rituales. Todos lavaron sus vestidos, 15 y luego les dijo: «Estén preparados para pasado mañana. Mientras tanto, no se acerquen a una mujer»▼.


    La teofanía ≈



    16 Al amanecer del tercer día, hubo truenos y relámpagos, una nube densa cubrió el monte y se oyó un fuerte sonido de trompeta. Todo el pueblo que estaba en el campamento se estremeció de temor▼. 17 Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir al encuentro de Dios, y todos se detuvieron al pie del monte. 18 El monte Sinaí estaba cubierto de humo, porque el Señor había bajado a él en el fuego. El humo se elevaba como el de un horno, y todo el monte temblaba con violencia. 19 El sonido de la trompeta se hacía cada vez más fuerte. Moisés hablaba, y el Señor le respondía con el fragor del trueno. 20 El Señor bajó al monte Sinaí, a la cumbre del monte, y ordenó a Moisés que subiera a la cumbre. Moisés subió, 21 y el Señor le dijo: «Baja y ordena al pueblo que no traspase los límites para ver al Señor, porque muchos de ellos perderían la vida. 22 Incluso los sacerdotes que se acerquen al Señor deberán purificarse, para que el Señor no les quite la vida». 23 Moisés le respondió: «El pueblo no se atreverá a subir al monte Sinaí, porque tú se lo prohibiste cuando mandaste poner un límite alrededor del monte y declararlo sagrado». 24 El Señor le dijo: «Baja enseguida y vuelve después en compañía de Aarón. Pero que los sacerdotes y el pueblo no traspasen los límites para subir adonde está el Señor, no sea que él les quite la vida». 25 Moisés bajó adonde estaba el pueblo y les dijo todas estas cosas▼.


        Los diez mandamientos ≈







    Ex201 Y dijo Dios todas estas palabras▼:


    2 Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, de un lugar de esclavitud▼.


    3 No tendrás otros dioses delante de mí▼.


    4 No te harás ninguna escultura y ninguna imagen de lo que hay arriba, en el cielo, o abajo, en la tierra, o debajo de la tierra, en las aguas▼. 5 No te postrarás ante ellas, ni les rendirás culto; porque yo soy el Señor, tu Dios, un Dios celoso, que castigo la maldad de los padres en los hijos, hasta la tercera y cuarta generación, si ellos me aborrecen▼; 6 y tengo misericordia a lo largo de mil generaciones, si me aman y cumplen mis mandamientos.


    7 No pronunciarás en vano el nombre del Señor, tu Dios, porque él no dejará sin castigo al que lo pronuncie en vano.


    8 Acuérdate del día sábado para santificarlo. 9 Durante seis días trabajarás y harás todas tus tareas; 10 pero el séptimo es día de descanso en honor del Señor, tu Dios. En él no harán ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tus animales, ni el extranjero que reside en tus ciudades. 11 Porque en seis días el Señor hizo el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, pero el séptimo día descansó. Por eso el Señor bendijo el día sábado y lo declaró santo▼.


    12 Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días sean muchos en la tierra que el Señor, tu Dios, te da.


    13 No matarás▼.


    14 No cometerás adulterio.


    15 No robarás.


    16 No darás falso testimonio contra tu prójimo.


    17 No codiciarás la casa de tu prójimo: no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni ninguna otra cosa que le pertenezca▼.


    El temor del pueblo y la mediación de Moisés ≈



    18 Al percibir los truenos, los relámpagos y el sonido de la trompeta, y al ver el monte humeante, todo el pueblo se estremeció de temor y se mantuvo alejado. 19 Y dijeron a Moisés: «Háblanos tú y oiremos, pero que no nos hable Dios, porque moriremos». 20 Moisés respondió al pueblo: «No teman, porque Dios ha venido a ponerlos a prueba para infundirles su temor. Así ustedes no pecarán». 21 Y mientras el pueblo se mantenía a distancia, Moisés se acercó a la nube oscura donde estaba Dios.


    El Código de la Alianza


    El altar ≈



    22 El Señor dijo a Moisés▼:


    Di a los israelitas: Ustedes han visto que yo les hablé desde el cielo. 23 No se fabriquen dioses de plata o de oro para ponerlos a mi lado. 24 Me harás un altar de tierra, y sobre él ofrecerás tus holocaustos y tus sacrificios de comunión, tus ovejas y tus bueyes. Vendré y te bendeciré en cualquier lugar donde yo haga que se recuerde mi nombre▼. 25 Si me edificas un altar de piedra, no lo harás con piedras talladas, porque al trabajarlas con el hierro, las profanarás. 26 Tampoco subirás por gradas a mi altar, para que no se vea tu desnudez.


        Los esclavos hebreos ≈







    Ex211 Estas son las leyes que darás a los israelitas:


    2 Si compras un esclavo hebreo, él prestará servicios durante seis años, y al séptimo año, quedará en libertad sin pagar nada. 3 Si entró solo, saldrá solo; si tenía mujer, su mujer saldrá con él. 4 Si su dueño le dio una mujer y ella le dio hijos o hijas, la mujer y los hijos serán para su dueño, y él se irá solo. 5 Pero si el esclavo declara: «Yo amo a mi señor, a mi mujer y a mis hijos, y por eso no quiero quedar en libertad», 6 su dueño lo presentará delante de Dios, lo acercará a la puerta de su casa o al poste de la puerta, y le perforará la oreja con una lezna. Así el esclavo quedará a su servicio para siempre.


    7 Si un hombre vende a su hija como esclava, ella no saldrá en libertad como salen los esclavos. 8 Si después desagrada a su dueño, y él ya no la quiere para sí, permitirá que la rescaten, pero no podrá venderla a extranjeros por haberla defraudado. 9 Si el dueño la destina a su hijo, la tratará según el derecho de las hijas. 10 Si toma para sí otra mujer, no deberá reducir la comida, la ropa y los derechos conyugales de la primera. 11 Y si la priva de estas tres cosas, ella podrá irse sin pagar nada.


    El homicidio, derecho de asilo y ofensa a los padres ≈



    12 El que hiera de muerte a un hombre será castigado con la muerte▼. 13 Si no lo hizo con premeditación, sino que Dios dispuso que cayera bajo su mano, yo te señalaré un lugar donde podrá refugiarse el homicida. 14 Pero si alguien tiene la osadía de matar con alevosía a su prójimo, hasta de mi altar deberás sacarlo para que muera.


    15 El que golpee a su padre o a su madre será castigado con la muerte▼. 16 El que rapte a un hombre, sea que lo haya vendido o que se lo encuentre en su poder, será castigado con la muerte. 17 El que maldiga a su padre o a su madre será castigado con la muerte.


    Las heridas corporales ≈



    18 Si dos hombres pelean y uno hiere al otro con una piedra o con una azada, pero este último no muere sino que debe guardar cama, 19 el que lo hirió quedará absuelto si el herido se vuelve a levantar y puede andar por fuera, aunque sea apoyándose en un bastón; pero deberá resarcirlo por el tiempo en que permaneció inactivo y hacerlo atender hasta que esté curado.


    20 Si un hombre golpea con un bastón a su esclavo o a su esclava, de tal manera que estos mueren en sus mismas manos, deberán ser vengados. 21 Pero si sobreviven un día o dos, no serán vengados, porque son propiedad suya.


    22 Si unos hombres se pelean, y uno de ellos atropella a una mujer embarazada y le provoca un aborto, sin que sobrevenga ninguna otra desgracia, el culpable deberá pagar la indemnización que le imponga el marido de la mujer, y el pago se hará por arbitraje. 23 Pero si sucede una desgracia, tendrás que dar vida por vida▼, 24 ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, 25 quemadura por quemadura, herida por herida, contusión por contusión.


    26 Si un hombre golpea en un ojo a su esclavo o a su esclava, y lo deja tuerto, lo pondrá en libertad como compensación por el ojo. 27 Y si le hace caer un diente, lo pondrá en libertad como compensación por el diente.


    28 Si un buey embiste a un hombre o a una mujer, y estos mueren, el buey será matado a pedradas y no se comerá su carne; el dueño del buey, en cambio, estará libre de culpa. 29 Pero si el buey solía embestir, y su dueño, aunque advertido, no lo vigiló, en el caso de que ese buey mate a un hombre o a una mujer, será muerto a pedradas, y su dueño también será castigado con la muerte. 30 Si se le impone un precio de rescate, deberá pagar en rescate de su vida todo lo que se le imponga. 31 Si el buey embiste a un muchacho o a una muchacha, se procederá con él conforme a esta misma regla. 32 Y si el buey embiste a un esclavo o a una esclava, el dueño del animal pagará treinta siclos de plata al dueño del esclavo, y el buey será muerto a pedradas.


    Delitos contra la propiedad ≈



    33 Si alguien abre un pozo, o cava una fosa y no la tapa, y un buey o un asno caen dentro, 34 el propietario del pozo deberá indemnizar: pagará en efectivo al dueño del buey o del asno el precio debido, y el animal muerto quedará para él.


    35 Si el buey de un hombre embiste al buey de otro hombre, ocasionándole la muerte, venderán el buey vivo y se repartirán el importe; y también se repartirán el animal muerto. 36 Pero si ya era notorio que el buey embestía con asiduidad, y su dueño no lo vigiló, este pagará buey por buey y el animal muerto será para él.


    37 Si alguien roba un buey o una oveja y lo sacrifica o lo vende, deberá restituir cinco animales del ganado mayor por un buey y cuatro animales del ganado menor por una oveja.


     






    Ex22 1 Si el ladrón, sorprendido en el momento de forzar una casa, es herido de muerte, no hay delito de homicidio. 2 Pero si ya había salido el sol, hay delito de homicidio.


    El ladrón está obligado a restituir la totalidad de lo robado; si no dispone de medios para hacerlo, deberá ser vendido para compensar por su robo. 3 Si lo robado —un buey, un asno o una oveja— se encuentra vivo en su poder, tendrá que restituir el doble.


    4 Si alguien hace pastar su ganado en un campo o una viña, y lo deja suelto de manera que este va a pastar también en campo ajeno, deberá indemnizar con los mejores productos de su campo y de su viña.


    5 Si un fuego se propaga y alcanza los matorrales, y así se destruye la cosecha ya amontonada o la que aún no había sido segada o el campo, el causante del incendio deberá indemnizar.


    6 Si un hombre entrega a otro en depósito dinero o algún objeto, y alguien los roba de la casa de este último, el ladrón, si es descubierto, restituirá el doble. 7 Si no se logra descubrir al ladrón, el dueño de la casa se presentará ante Dios para atestiguar que no ha puesto su mano sobre los bienes del otro▼.


    8 En todo conflicto referente a un buey, un asno, una oveja, un traje o cualquier objeto desaparecido, del cual su propietario pueda decir: «Sin duda es este», el litigio será llevado ante Dios; y aquel a quien Dios declare culpable, restituirá al otro el doble.


    9 Si alguien entrega a otra persona un asno, un buey, una oveja o cualquier otro animal para su custodia, y el animal muere, sufre una fractura o es sustraído en ausencia de testigos, 10 el depositario deberá jurar por el Señor que no ha puesto su mano sobre la propiedad ajena. El propietario aceptará el juramento, y aquel no estará obligado a indemnizar. 11 Pero si el animal fue robado en presencia del depositario, deberá indemnizar. 12 Si el animal ha sido despedazado por una fiera, traerá como testimonio los despojos y no tendrá que indemnizar por él.


    13 Si alguien pide prestado un animal, y este sufre una fractura o muere en ausencia de su dueño, el que lo recibió en préstamo deberá indemnizar. 14 Si su dueño estaba presente, no estará obligado a hacerlo. Si lo había alquilado, le pagará el precio del alquiler.


    Leyes morales, sociales y religiosas ≈



    15 Si un hombre seduce a una mujer virgen que no está desposada y se acuesta con ella, deberá tomarla por esposa y pagar el precio debido. 16 Si el padre de la joven se niega a dársela, el seductor pagará una suma equivalente al precio estipulado para casarse con una virgen.


    17 No dejarás vivir a la hechicera▼.


    18 Quien tenga trato sexual con una bestia morirá▼.


    19 El que ofrezca sacrificios a otro dios que no sea el Señor, será apartado.


    20 No maltratarás al extranjero ni lo oprimirás, porque ustedes fueron extranjeros en Egipto.


    21 No harás daño a la viuda ni al huérfano. 22 Si les haces daño y ellos me piden auxilio, yo escucharé su clamor. 23 Y arderá mi ira, y yo los mataré a ustedes con la espada; sus mujeres quedarán viudas, y sus hijos, huérfanos.


    24 Si prestas dinero a un miembro de mi pueblo, al pobre que vive a tu lado, no te comportarás con él como un usurero, no le exigirás interés.


    25 Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, devuélveselo antes que se ponga el sol, 26 porque ese es su único abrigo y el vestido de su cuerpo. De lo contrario, ¿con qué dormirá? Y si él me invoca, yo lo escucharé, porque soy compasivo.


    27 No blasfemarás contra Dios, ni maldecirás a un jefe de tu pueblo.


    28 No demorarás en ofrecer las primicias de la cosecha y de la vendimia. Me darás a tu hijo primogénito. 29 Lo mismo deberás hacer con tu ganado mayor y tu ganado menor: el primogénito estará siete días con su madre, y al octavo día me lo darás.


    30 Ustedes estarán consagrados a mí. No coman la carne de un animal despedazado por una fiera, sino arrójenla a los perros.


        Deberes humanitarios y de justicia ≈







    Ex231 No divulgarás falsos rumores. No te pondrás de parte del culpable ni darás testimonio en favor de una injusticia. 2 No seguirás a la mayoría para hacer el mal, ni atestiguarás en un proceso plegándote a la mayoría, para conculcar el derecho. 3 Tampoco favorecerás arbitrariamente al pobre que está implicado en un pleito.


    4 Si encuentras perdido el buey o el asno de tu enemigo, se los llevarás de inmediato. 5 Si ves al asno del que te aborrece, caído bajo el peso de su carga, no lo dejarás abandonado; más aún, acudirás a auxiliarlo junto con su dueño.


    6 No conculcarás el derecho de tu compatriota indigente cuando tenga un pleito.


    7 Permanecerás alejado de las causas falsas, y no harás morir al inocente y al que está en su derecho, porque yo no absolveré al culpable.


    8 No te dejes sobornar con regalos, porque el regalo enceguece al que ve con claridad y pervierte las causas de los justos.


    9 No oprimirás al extranjero. Ustedes saben muy bien lo que significa ser extranjero, ya que lo fueron en Egipto.


    El año sabático y el sábado ≈



    10 Durante seis años sembrarás tus tierras y recogerás sus productos▼. 11 Al séptimo año, les darás un descanso y las dejarás sin cultivar. Allí encontrarán su alimento los pobres de tu pueblo, y los animales del campo comerán el resto. Lo mismo harás con tus viñas y tus olivares.


    12 Durante seis días harás tus trabajos, pero el séptimo deberás descansar, a fin de que reposen tu buey y tu asno, y el hijo de tu esclava y el extranjero tengan un respiro.


    13 Ustedes observarán todo lo que les he dicho. El nombre de otros dioses no mencionarán: no se oirá en boca de ustedes.


    Las fiestas religiosas de Israel ≈



    14 Tres veces al año celebrarás una fiesta en mi honor▼. 15 Celebrarás la fiesta de los Ácimos. Durante siete días comerás pan sin levadura, como te lo he mandado, en el tiempo señalado del mes de Abib, porque en ese mes saliste de Egipto. Y nadie se presentará ante mí con las manos vacías. 16 También celebrarás la fiesta de la Cosecha, o sea, de las primicias de tus trabajos, de lo que hayas sembrado en los campos. Y al comienzo del año, cuando recojas los frutos de tu trabajo, celebrarás la fiesta de la Recolección. 17 Todos los varones se presentarán delante del Señor tres veces al año▼.


    Otras leyes litúrgicas


    18 No acompañarás con pan fermentado la sangre de mis sacrificios, ni dejarás para el día siguiente la grasa de la víctima ofrecida en mi fiesta.


    19 Llevarás a la Casa del Señor, tu Dios, lo mejor de los primeros frutos de tu suelo. No harás cocer un cabrito en la leche de su madre▼.


    Instrucciones sobre la entrada en Canaán ≈



    20 Yo voy a enviar un ángel delante de ti, para que te proteja en el camino y te conduzca hasta el lugar que te he preparado▼. 21 Respétalo y escucha su voz. No te rebeles contra él, porque no les perdonará las transgresiones, ya que mi Nombre está en él. 22 Si tú escuchas su voz y haces todo lo que yo te diga, seré enemigo de tus enemigos y adversario de tus adversarios. 23 Y mi ángel irá delante de ti y te introducirá en el país de los amorreos, los hititas, los perizitas, los cananeos, los jivitas y los jebuseos, y yo los exterminaré. 24 No te postrarás delante de sus dioses ni los servirás; no imitarás sus costumbres, sino que derribarás y harás pedazos sus piedras conmemorativas. 25 Ustedes servirán al Señor, su Dios, y él bendecirá tu pan y tu agua. Yo apartaré de ti las enfermedades; 26 en tu país ninguna mujer abortará ni será estéril, y colmaré el número de tus días.


    27 Yo sembraré el terror delante de ti, llenaré de confusión a los pueblos que encuentres a tu paso, y haré que todos tus enemigos te vuelvan las espaldas. 28 Haré cundir el pánico delante de ti, y él pondrá en fuga delante de ti al jivita, al cananeo y al hitita. 29 Pero no los expulsaré en un solo año, no sea que el país se convierta en un desierto y las bestias salvajes se multipliquen en perjuicio tuyo. 30 Los expulsaré de tu vista poco a poco, hasta que crezcas en número y puedas tomar posesión del país. 31 Extenderé tus dominios desde el mar Rojo hasta el mar de los filisteos, y desde el desierto hasta el Éufrates, porque yo pondré en tus manos a los habitantes del país para que los expulses delante de ti. 32 No harás ningún pacto con ellos ni con sus dioses. 33 Y ellos no deberán permanecer en tu país, para que no te inciten a pecar contra mí. Porque servirías a sus dioses, y quedarías atrapado como por un lazo.


        La conclusión de la Alianza ≈







    Ex241 El Señor dijo a Moisés: «Sube a encontrarte con el Señor en compañía de Aarón, Nadab y Abihú, y de setenta de los ancianos de Israel, y permanezcan postrados a distancia▼. 2 Tú serás el único que te acercarás al Señor. Que los demás no se acerquen y que el pueblo no suba contigo».


    3 Moisés fue a comunicar al pueblo todas las palabras y prescripciones del Señor, y el pueblo respondió a una sola voz: «Estamos decididos a poner en práctica todas las palabras que ha dicho el Señor». 4 Moisés consignó por escrito las palabras del Señor, y a la mañana siguiente, bien temprano, levantó un altar al pie del monte y erigió doce piedras en representación de las doce tribus de Israel. 5 Después designó a un grupo de jóvenes israelitas, y ellos ofrecieron holocaustos e inmolaron terneros al Señor, en sacrificio de comunión. 6 Moisés tomó la mitad de la sangre, la puso en unos recipientes, y derramó la otra mitad sobre el altar. 7 Luego tomó el documento de la alianza y lo leyó delante del pueblo, el cual exclamó: «Estamos resueltos a poner en práctica y a obedecer todo lo que el Señor ha dicho». 8 Y Moisés tomó la sangre y roció con ella al pueblo, y dijo: «Esta es la sangre de la alianza que ahora el Señor hace con ustedes, según lo establecido en estas cláusulas».


    9 Luego Moisés subió en compañía de Aarón, Nadab, Abihú y de setenta de los ancianos, 10 y ellos vieron al Dios de Israel. A sus pies había algo así como una plataforma de lapislázuli, resplandeciente como el mismo cielo▼. 11 Y el Señor no extendió su mano contra esos privilegiados de Israel: ellos vieron a Dios, comieron y bebieron.


    Moisés en la cumbre del monte ≈



    12 El Señor dijo a Moisés: «Sube hasta mí, al monte, y quédate aquí. Yo te daré las tablas de piedra, con la ley y los mandamientos, que escribí para instruirlos»▼. 13 Y Moisés se levantó junto con Josué, su ayudante, y subió al monte de Dios. 14 Él había dicho a los ancianos de Israel: «Espérennos aquí, hasta nuestro regreso. Con ustedes quedarán Aarón y Jur: el que tenga algún pleito que se dirija a ellos». 15 Y luego subió al monte.


    La nube cubrió el monte, 16 y la gloria del Señor se estableció sobre el monte Sinaí, que estuvo cubierto por la nube durante seis días. Al séptimo día, el Señor llamó a Moisés desde la nube. 17 El aspecto de la gloria del Señor era a los ojos de los israelitas como un fuego devorador sobre la cumbre del monte. 18 Moisés entró en la nube y subió al monte. Allí permaneció cuarenta días y cuarenta noches▼.


    LA ORGANIZACIÓN DEL CULTO


    Instrucciones para la construcción de la Morada ≈







    Ex25 1 El Señor dijo a Moisés▼:


    2 Ordena a los israelitas que me preparen una ofrenda. Después ustedes la recibirán de todos aquellos que vengan a traerla de manera voluntaria. 3 Las ofrendas que recogerán son estas: oro, plata y bronce; 4 púrpura violeta, púrpura escarlata y carmesí; lino fino y pelo de cabra; 5 cueros de carnero teñidos de rojo, pieles finas y madera de acacia; 6 aceite para las lámparas, perfumes para el óleo de la unción y para el incienso aromático; 7 piedras de ónix y piedras de engaste para el efod y el pectoral. 8 Con todo esto me harán un Santuario y yo habitaré en medio de ellos. 9 En la construcción de la Morada y de todo su mobiliario te ajustarás a los modelos que te mostraré.


    El Arca ≈



    10 Harás un arca de madera de acacia, que deberá tener ciento veinticinco centímetros de largo por setenta y cinco de ancho y setenta y cinco de alto▼. 11 La recubrirás de oro puro por dentro y por fuera, y pondrás alrededor de ella, en la parte de arriba, una moldura de oro. 12 También le harás cuatro argollas de oro fundido y se las colocarás en los cuatro extremos inferiores, dos de un lado y dos del otro. 13 Asimismo, harás unas andas de madera de acacia, las revestirás de oro, 14 y las harás pasar por las argollas que están a los costados del arca, para poder transportarla. 15 Las andas estarán fijas en las argollas y no serán quitadas. 16 En el arca pondrás el Testimonio que yo te daré.


    17 También harás una tapa de oro puro, de ciento veinticinco centímetros de largo por setenta y cinco de ancho▼, 18 y en sus dos extremos forjarás a martillo dos querubines de oro macizo▼. 19 El primer querubín estará en un extremo y el segundo en el otro, y los harás de tal manera que formen una sola pieza con la tapa. 20 Ellos tendrán las alas extendidas hacia arriba, y cubrirán con ellas la tapa; y estarán uno frente a otro, con sus rostros vueltos hacia ella. 21 Después colocarás la tapa sobre la parte superior del arca, y en ella pondrás el Testimonio que yo te daré. 22 Allí me encontraré contigo, y desde allí, desde el espacio que está en medio de los dos querubines, yo te comunicaré mis órdenes para que se las transmitas a los israelitas.


    La mesa de los panes de la presencia ≈



    23 Tú harás, además, una mesa de madera de acacia, de un metro de largo por medio metro de ancho y setenta y cinco centímetros de alto▼. 24 La recubrirás de oro fino y le colocarás alrededor una moldura de oro. 25 Luego le pondrás un borde de un palmo de ancho, y adornarás todo el borde con una guirnalda de oro. 26 Después harás cuatro argollas de oro, y las ajustarás a los cuatro ángulos que forman las cuatro patas de la mesa. 27 Las argollas estarán cerca del borde, a fin de que sirvan de sostén a las andas que se usarán para transportar la mesa. 28 Harás las andas de madera de acacia y las recubrirás de oro; ellas servirán para transportar la mesa. 29 También harás fuentes, vasos, jarras y tazas de oro puro para las libaciones. 30 Y sobre la mesa pondrás los panes de la presencia, que estarán siempre ante mí.


    La lámpara de siete luces ≈



    31 Harás, asimismo, una lámpara de oro puro. Tanto la base y el tronco de la lámpara como los cálices, los botones y las flores que le servirán de adorno, serán forjados a martillo y formarán una sola pieza▼. 32 De sus lados saldrán seis brazos: tres de un lado y tres del otro. 33 Cada uno de estos brazos tendrán tres adornos en forma de flor de almendro, los tres con un cáliz, un botón y una flor. 34 El tronco de la lámpara tendrá cuatro adornos de esa misma forma, distribuidos de esta manera: 35 un botón irá debajo de los dos primeros brazos que salen de él, el otro estará debajo de los dos siguientes, y un tercero, debajo de los dos últimos. 36 Los botones y las flores formarán una sola pieza con la lámpara, y todo estará hecho con un solo bloque de oro puro, forjado a martillo. 37 Después harás siete lámparas y las dispondrás de manera que envíen la luz hacia delante. 38 Las tenazas para arreglar los pabilos y sus platillos serán de oro puro. 39 Para hacer la lámpara y todos estos utensilios se empleará un talento de oro puro. 40 Hazlos conforme al modelo que te fue mostrado en el monte.


        La Morada ≈







    Ex261 Para la construcción de la Morada emplearás diez cortinados de lino fino reforzado, de púrpura violeta, púrpura roja y carmesí, con figuras de querubines diseñadas artísticamente▼. 2 Cada cortinado tendrá catorce metros de largo por dos de ancho. Todos serán de las mismas dimensiones, 3 y estarán unidos entre sí en dos grupos de cinco cortinados cada uno. 4 Además, en el borde del último cortinado de la primera serie, pondrás unas presillas de púrpura violeta, y lo mismo harás en el borde del que está en el extremo de la segunda serie. 5 Pondrás cincuenta presillas en uno y cincuenta en otro, de tal manera que las presillas se correspondan unas con otras. 6 Después harás cincuenta ganchos de oro, y con ellos unirás los cortinados entre sí, a fin de que la Morada forme un todo.


    7 También harás once cortinas de pelo de cabra, para cubrir la Morada, a manera de carpa. 8 Cada una de estas cortinas medirá quince metros de largo por dos de ancho: todos tendrán las mismas dimensiones. 9 Luego unirás cinco de estas cortinas en una parte y seis en la otra, y doblarás la sexta cortina sobre el frente de la carpa. 10 Después pondrás cincuenta presillas en el borde del toldo que cierra el primer conjunto, y otras cincuenta en el borde del que cierra el segundo conjunto. 11 Además, harás cincuenta ganchos de bronce y los introducirás en las presillas: así unirás la carpa, de manera que forme un todo.


    12 En cuanto a la parte sobrante de las cortinas, la mitad colgará en la parte posterior de la Morada; 13 y los cincuenta centímetros que sobran a lo largo de cada lado, colgarán sobre sus dos costados para cubrirla. 14 Además, tendrás que hacer para la Morada una cortina de pieles de carnero teñido de rojo, y encima de ella otra de cueros finos.


    El armazón de la Morada ≈



    15 También harás para la Morada unos bastidores de madera de acacia, dispuestos de manera vertical. 16 Cada bastidor medirá cinco metros de largo por setenta y cinco centímetros de ancho, 17 y tendrá dos espigones ensamblados uno con el otro. Así armarás todos los bastidores de la Morada. 18 Harás veinte de estos bastidores para el lado sur, el que da hacia el Négueb, 19 y cuarenta bases de plata para sostenerlos, o sea, dos bases debajo de cada bastidor, uno para cada espigón. 20 Para el otro lado de la Morada, la parte que da hacia el norte, harás también veinte bastidores 21 con sus cuarenta bases de plata; 22 y para el fondo de la Morada, hacia el oeste, harás seis bastidores, 23 más otros dos para los ángulos de la parte posterior, 24 que estarán unidos, de abajo hacia arriba, hasta la altura de la primera argolla. Así se hará con los dos bastidores destinados a los dos ángulos. 25 Allí habrá ocho bastidores con sus dieciséis bases de plata, dos debajo de cada bastidor.


    26 Además, harás cinco travesaños de madera de acacia para mantener alineados los bastidores que están a un lado de la Morada, 27 cinco travesaños para los bastidores del otro costado, y otros cinco para los de la parte posterior, la que da hacia el oeste. 28 El travesaño central deberá pasar a media altura de los bastidores, de un extremo a otro. 29 Luego recubrirás de oro los bastidores, forjarás unas argollas de oro para pasar por ellas los travesaños, y a estos últimos también los recubrirás de oro. 30 Para la construcción de la Morada tendrás presentes todas las instrucciones que te fueron dadas en el monte.


    El velo del Santuario ≈



    31 Harás, asimismo, un velo de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado, con querubines diseñados artísticamente▼. 32 Lo colgarás de cuatro columnas de madera de acacia revestidas de oro, que estarán provistas de unos ganchos del mismo metal y sostenidas por cuatro bases de plata. 33 Pondrás el velo debajo de los ganchos, y detrás de él colocarás el Arca del Testimonio. Así el velo marcará la división entre el Santo y el Santo de los Santos. 34 También colocarás la tapa sobre el Arca del Testimonio, en el Santo de los Santos. 35 Fuera del velo, pondrás la mesa, y frente a ella, en el lado sur de la Morada, la lámpara. Así la mesa quedará situada sobre el lado norte.


    La cortina de entrada


    36 Para la puerta de la Morada harás una cortina de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado, todo esto recamado artísticamente. 37 Y para sostener la cortina harás cinco columnas de madera de acacia revestidas de oro; sus ganchos también serán de oro, y las apoyarás sobre bases de bronce fundido.


        El altar de los holocaustos ≈







    Ex271 Luego harás el altar de madera de acacia; medirá dos metros y medio de largo por dos metros y medio de ancho; el altar será cuadrado, y tendrá un metro y medio de alto▼. 2 En sus cuatro ángulos y de una sola pieza le harás unos cuernos. Después lo revestirás de bronce▼. 3 Le harás recipientes para recoger las cenizas, y también palas, aspersorios, tenedores y braseros. Todos estos utensilios serán de bronce. 4 También le harás un enrejado de bronce en forma de red, y en los cuatro extremos de la red deberás ajustar otras tantas argollas de bronce. 5 Luego pondrás el enrejado debajo de la parte saliente del altar, de manera que la red llegue desde abajo hasta la mitad del altar. 6 Le harás, asimismo, unas andas de madera de acacia revestidas de bronce. 7 Y cuando haya que transportar el altar, las andas se pasarán por las argollas que están a ambos lados de él. 8 Harás el altar de tablas, hueco por dentro, de la manera que te he mostrado en el monte.


    El atrio de la Morada ≈



    9 También harás el atrio de la Morada. Por el lado sur, en dirección al Négueb, el atrio tendrá unas cortinas de lino fino reforzado, dispuestas a lo largo de cincuenta metros. 10 Sus veinte columnas se apoyarán sobre veinte bases de bronce, y estarán provistas de ganchos y varillas de plata. 11 A lo largo del lado norte, las cortinas tendrán también una longitud de cincuenta metros, y estarán sostenidas por veinte columnas apoyadas sobre veinte bases de bronce, y provistas de ganchos y varillas de plata. 12 A lo ancho del atrio, por el lado oeste, habrá veinticinco metros de cortinas, con diez columnas y sus respectivas bases. 13 Y sobre el lado este, hacia el oriente, el ancho del atrio medirá veinticinco metros. 14 Las cortinas colocadas a un lado de la entrada medirán siete metros y medio de longitud, y allí habrá tres columnas y tres bases. 15 Las del otro lado tendrán las mismas medidas, también con tres columnas y sus respectivas bases.


    El cortinado para la entrada del atrio


    16 Un cortinado de diez metros de largo, hecho de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y lino fino reforzado, recamado, hará las veces de puerta. Este cortinado colgará de cuatro columnas apoyadas sobre cuatro bases. 17 Todas las columnas que rodean el atrio estarán unidas por varillas de plata; sus ganchos serán de plata y sus bases de bronce. 18 El atrio tendrá cincuenta metros de largo, por veinticinco de ancho y dos y medio de alto. Todas sus cortinas serán de lino fino reforzado y sus bases de bronce. 19 Los utensilios para el servicio litúrgico de la Morada, lo mismo que sus estacas y las del atrio, serán también de bronce.


    El aceite para el candelero ≈



    20 Ordenarás a los israelitas que te traigan aceite puro de olivas machacadas para el candelabro, a fin de alimentar de forma constante la lámpara. 21 Aarón y sus hijos lo deberán preparar en la Carpa del Encuentro, fuera del velo que está delante del Arca del Testimonio, para que arda en la presencia del Señor, desde la tarde hasta la mañana. Este es un decreto perpetuo para todas las generaciones de israelitas▼.


        Las vestiduras del Sumo Sacerdote ≈







    Ex281 Entre todos los israelitas, elige a tu hermano Aarón, y ordénale que se acerque a ti para que sea mi sacerdote. Manda que se acerquen también sus hijos Nadab, Abihú, Eleazar e Itamar. 2 Luego harás las vestiduras sagradas de tu hermano Aarón, a fin de que esté ataviado con hermosura. 3 Para ello tendrás que recurrir a los artesanos más competentes, a aquellos que yo he dotado de una habilidad excepcional, y ellos confeccionarán las vestiduras de Aarón, a fin de que sea consagrado para ejercer mi sacerdocio. 4 Las vestiduras que harán son las siguientes: un pectoral, un efod, un manto, una túnica bordada, un turbante y una faja. Y cuando hagan las vestiduras sagradas para que Aarón y sus hijos puedan cumplir sus funciones sacerdotales, 5 emplearán oro, púrpura violeta y escarlata, carmesí y lino fino.


    El efod ≈



    6 El efod lo harán de oro, de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y lino fino reforzado, todo esto trabajado con belleza▼. 7 Llevará aplicadas dos hombreras, y así quedará unido por sus dos extremos. 8 El cinturón para ajustarlo formará una sola pieza con él y estará confeccionado de la misma forma: será de oro, de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado. 9 Después tomarás dos piedras de lapislázuli y grabarás en ellas los nombres de los hijos de Israel 10 —seis en una piedra y seis en la otra— por orden de nacimiento. 11 Para grabar las dos piedras con los nombres de los hijos de Israel, te valdrás de artistas apropiados, que lo harán de la misma manera que se graban los sellos. Luego las harás engarzar en oro, 12 y las colocarás sobre las hombreras del efod. Esas piedras serán un memorial en favor de los israelitas. Así Aarón llevará esos nombres sobre sus hombros hasta la presencia del Señor, para mantener vivo su recuerdo. 13 Harás, además, los engastes de oro 14 y dos cadenas de oro puro, trenzadas a manera de cordones, que luego fijarás en los engastes.


    El pectoral ≈



    15 También harás el pectoral del juicio de Dios, bien trabajado y confeccionado de la misma manera que el efod. Lo harás de oro, de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado▼. 16 Deberá ser cuadrado y de doble paño, de un palmo de largo y otro de ancho. 17 Lo guarnecerás de piedras preciosas, dispuestas en cuatro hileras: en la primera habrá un jaspe rojo, un topacio y una esmeralda; 18 en la segunda, un rubí, un zafiro y un diamante; 19 en la tercera, un ágata, una cornalina y una amatista; 20 y en la cuarta, un crisólito, un lapislázuli y un jaspe verde. Todas ellas estarán engarzadas en oro. 21 Las piedras serán doce en total, como los nombres de los hijos de Israel, y cada una llevará grabado el nombre de una de las doce tribus, como se graban los sellos. 22 Además, harás para el pectoral unas cadenas de oro puro, trenzadas a manera de cordones, 23 y dos argollas de oro, que luego ajustarás a sus dos extremos superiores. 24 Sujetarás las dos puntas de las cadenas de oro en las dos argollas que están en los extremos superiores del pectoral; 25 y unirás las otras dos puntas a unos engastes, para poder colocarlas sobre las hombreras del efod, por la parte de delante. 26 Harás, asimismo, dos argollas de oro y las ajustarás a los dos extremos inferiores del pectoral, sobre el borde interior, el que da hacia el efod. 27 También forjarás otras dos argollas de oro, adhiriéndolas a las dos hombreras del efod, por la parte de delante y bien hacia abajo, o sea, cerca de la costura y encima del cinturón. 28 Así el pectoral se podrá sujetar con un cordón de púrpura violeta entre sus argollas y las argollas del efod, para que el pectoral quede fijo sobre el cinturón y no se desprenda del efod. 29 Cada vez que Aarón entre en el Santuario, llevará sobre su corazón, en el pectoral del juicio de Dios, los nombres de los hijos de Israel, para mantener siempre vivo el recuerdo de ellos en la presencia del Señor. 30 En el pectoral del juicio de Dios introducirás el Urim y el Tumim, a fin de que Aarón los tenga sobre su pecho cuando se presente delante del Señor. Así Aarón llevará siempre sobre su corazón, en la presencia del Señor, el juicio de Dios para los israelitas▼.


    El manto ≈



    31 También harás el manto del efod, todo de púrpura violeta▼. 32 En el centro tendrá una abertura para que pueda pasar la cabeza; y esa abertura tendrá un dobladillo alrededor, como el cuello de una cota de guerrero, para que no se rasgue. 33 Adornarás el ruedo con granadas de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado, intercaladas con campanillas de oro. 34 Las campanillas de oro y las granadas estarán alternadas, una al lado de otra, a lo largo de todo el ruedo▼. 35 Aarón irá revestido del manto para ejercer su función sacerdotal, y el sonido de las campanillas tendrá que oírse cuando entre en el Santuario, delante del Señor, y cuando salga de él. Así no morirá.


    El turbante y su flor, la túnica y la faja ≈



    36 Además harás una flor de oro puro, y grabarás en ella, como se graban los sellos: «Consagrado al Señor»▼. 37 La sujetarás con una cinta de púrpura violeta, y así quedará fija sobre la parte delantera del turbante. 38 Aarón la llevará sobre su frente, para que pueda cargar con las faltas que los israelitas cometan al presentar sus ofrendas sagradas; y la flor estará siempre sobre su frente para que esas ofrendas sean aceptables al Señor. 39 Tejerás la túnica con lino fino, y también harás un turbante de lino fino y una faja recamada.


    Las vestiduras de los sacerdotes ≈



    40 Harás túnicas, fajas, y mitras para los hijos de Aarón, a fin de que estén magníficamente ataviados▼. 41 Así vestirás a tu hermano Aarón y a sus hijos. Luego los ungirás, los investirás y los consagrarás para que ejerzan mi sacerdocio. 42 También les harás unos pantalones de lino para cubrirse desde la cintura hasta los muslos. 43 Aarón y sus hijos los usarán cuando entren en la Carpa del Encuentro o se acerquen al altar para el culto del Santuario. De esa manera, no incurrirán en culpa y no morirán. Este es un decreto irrevocable para Aarón y sus descendientes.


        La consagración de Aarón y de sus hijos ≈







    Ex291 Esto es lo que harás para consagrarlos a fin de que ejerzan mi sacerdocio: toma un novillo y dos carneros sin defecto▼, 2 y prepara con harina de la mejor calidad panes ácimos, tortas sin levadura amasadas con aceite, y galletas sin levadura untadas con aceite. 3 Colocarás todo eso en una canasta y lo presentarás junto con el novillo y los dos carneros. 4 Después ordenarás que Aarón y sus hijos se acerquen a la puerta de la Carpa del Encuentro y los lavarás con agua. 5 Tomarás luego las vestiduras y revestirás a Aarón con la túnica, el manto del efod, el efod y el pectoral, y lo ceñirás con el cinturón del efod. 6 Le colocarás también el turbante sobre la cabeza y el signo de su consagración encima del turbante. 7 Tomarás después el óleo de la unción, lo derramarás sobre su cabeza y lo ungirás con él.


    8 Enseguida ordenarás que se acerquen sus hijos; los vestirás con túnicas, 9 los ceñirás con un cinturón y les ajustarás las mitras. Así el sacerdocio les pertenecerá por un decreto irrevocable. De esta manera investirás a Aarón y a sus hijos.


    Las ofrendas de la consagración ≈



    10 Acercarás el novillo hasta la Carpa del Encuentro. Aarón y sus hijos impondrán las manos sobre su cabeza, 11 y tú lo inmolarás delante del Señor, a la entrada de la Carpa del Encuentro. 12 Tomarás un poco de su sangre, untarás con tu dedo los cuernos del altar y derramarás todo el resto de la sangre sobre la base del mismo. 13 Recogerás luego la grasa que recubre las entrañas, la protuberancia del hígado, los dos riñones y la grasa que está sobre ellos, y los quemarás sobre el altar. 14 Pero la carne, el cuero y los excrementos, los quemarás fuera del campamento. Este es un sacrificio por el pecado.


    15 Luego tomarás uno de los carneros, y Aarón y sus hijos impondrán las manos sobre su cabeza. 16 Una vez que lo hayas inmolado, recogerás su sangre y harás una aspersión alrededor del altar. 17 Dividirás el animal en pedazos, lavarás sus entrañas y sus patas, y las colocarás sobre las partes restantes y sobre su cabeza. 18 Después dejarás que todo el carnero se queme sobre el altar. Este es un holocausto para el Señor, una ofrenda que se quema con aroma agradable al Señor▼.


    19 Tomarás luego el segundo carnero, y Aarón y sus hijos impondrán las manos sobre su cabeza. 20 Una vez que lo hayas inmolado, recogerás un poco de su sangre y untarás con ella el lóbulo de la oreja derecha de Aarón y el lóbulo de la oreja derecha de sus hijos, el pulgar de su mano derecha y el pulgar de su pie derecho. Después harás una aspersión con esta sangre alrededor del altar▼. 21 Tomarás un poco de la sangre que está sobre el altar y un poco del óleo de la unción, y rociarás con ellos a Aarón y sus vestiduras, a sus hijos y también sus vestiduras. Así quedarán consagrados Aarón, sus hijos y las vestiduras de todos ellos.


    La investidura de los sacerdotes


    22 Luego tomarás la grasa de este carnero: la grasa de la cola, la que cubre las entrañas, la protuberancia del hígado, los dos riñones y la grasa que está sobre ellos, y también la pata derecha, porque se trata del carnero ofrecido para la investidura de los sacerdotes. 23 Recogerás además un pan redondo, una torta cocida en aceite y una galleta de la canasta de los panes ácimos, que está delante del Señor; 24 depositarás todo esto en las manos de Aarón y de sus hijos, y realizarás el gesto de presentación delante del Señor. 25 Recogerás todo esto y lo quemarás sobre el altar junto con el holocausto, como perfume agradable al Señor. Esta es una ofrenda que se quema para el Señor.


    26 Tomarás también el pecho del carnero que se inmola para la investidura de Aarón y realizarás con él el gesto de presentación delante del Señor. Esta será tu parte. 27 Tú santificarás el pecho de la presentación y la pierna de la ofrenda, es decir, la parte presentada y ofrecida del carnero inmolado con motivo de la investidura de Aarón y de sus hijos. 28 Esta será la parte que Aarón y sus hijos recibirán de los israelitas, según un decreto irrevocable. Porque es una ofrenda que los israelitas deberán separar de sus sacrificios de comunión, como ofrenda reservada al Señor.


    29 Las vestiduras sagradas de Aarón pasarán después a sus hijos, que las vestirán al recibir la unción y la investidura. 30 Y el hijo que lo suceda como sacerdote, cuando entre en la Carpa del Encuentro para el culto del Santuario, las vestirá durante siete días.


    El banquete sagrado


    31 Después tomarás el carnero ofrecido para la investidura y harás cocinar su carne en el recinto sagrado▼. 32 Aarón y sus hijos comerán la carne y el pan de la canasta, a la entrada de la Carpa del Encuentro. 33 Comerán aquello que sirvió para su expiación cuando fueron investidos y consagrados. Ningún extraño deberá comer con ellos, porque son cosas santas. 34 Si queda para el día siguiente algo de carne o de pan, deberás quemar ese resto. Nadie lo comerá, porque es una cosa santa.


    35 Esto es lo que harás con Aarón y sus hijos, conforme a todo lo que yo te he ordenado. La ceremonia de su investidura durará siete días.


    La consagración del altar de los holocaustos


    36 Cada uno de esos días ofrecerás un novillo como sacrificio de expiación por el pecado; lo ofrecerás sobre el altar para expiar por él y lo ungirás para consagrarlo. 37 Durante siete días harás la expiación por el altar y lo consagrarás. Así el altar será algo santísimo, y todo aquello que lo toque quedará consagrado.


    El holocausto cotidiano ≈



    38 Cada día ofrecerás sobre el altar dos corderos de un año, y esto en forma permanente. 39 Ofrecerás uno a la mañana y otro a la hora del crepúsculo. 40 Con el primer cordero ofrecerás también la décima parte de una medida de harina de la mejor calidad, amasada con un litro sesenta de aceite puro de oliva, y una libación consistente en un litro sesenta de vino. 41 El otro cordero lo ofrecerás a la hora del crepúsculo, con una oblación y una libación iguales a las de la mañana, como aroma agradable, como ofrenda que se quema para el Señor. 42 Este es un holocausto que se ofrecerá por siempre de generación en generación, en la presencia del Señor, a la entrada de la Carpa del Encuentro. Porque es allí donde me encontraré contigo para hablarte. 43 Allí también me encontraré con los israelitas, y ese lugar será consagrado por mi gloria. 44 Yo consagraré la Carpa del Encuentro y el altar. También consagraré a Aarón y a sus hijos para que sean mis sacerdotes. 45 Yo habitaré en medio de los israelitas y seré su Dios. 46 Y ellos sabrán que yo, el Señor, soy su Dios, el que los hice salir de Egipto para habitar en medio de ellos. Yo soy el Señor, su Dios.


        El altar de los perfumes ≈







    Ex301 También harás un altar para quemar el incienso. Lo harás de madera de acacia▼▼, 2 de cincuenta centímetros de largo por cincuenta de ancho, será cuadrado. Tendrá un metro de alto. Sus cuernos formarán una sola pieza con él. 3 Recubrirás de oro puro su parte superior, sus costados y sus cuernos, y le colocarás alrededor una moldura de oro. 4 Luego le harás unas argollas de oro, y las pondrás debajo de la moldura, dos de un lado y dos del otro, a fin de pasar por ellas las andas que servirán para transportarlo. 5 Estas últimas las harás de madera de acacia y las recubrirás de oro. 6 Después pondrás el altar delante del velo que oculta el Arca del Testimonio, frente a la tapa que está sobre el arca, allí donde yo me encontraré contigo. 7 Todas las mañanas, al preparar las lámparas, Aarón deberá quemar en él incienso aromático; 8 y a la hora del crepúsculo, cuando vuelva a arreglar las lámparas, lo volverá a hacer. Y ustedes presentarán cada día delante del Señor esta ofrenda de incienso aromático, a través de las generaciones. 9 No ofrecerán sobre él incienso profano, ni holocaustos, ni oblaciones, ni derramarán sobre él ninguna libación. 10 Una vez al año, Aarón realizará el rito de expiación sobre los cuernos del altar. Con la sangre del sacrificio ofrecido el Día de la Expiación, hará el rito de expiación a lo largo de las generaciones. Este altar es una cosa santísima, consagrada al Señor.


    El impuesto para el Santuario ≈



    11 El Señor habló a Moisés y le dijo▼:


    12 Cuando hagas un censo de los israelitas, cada uno pagará al Señor el rescate de su vida, para que no recaiga sobre ellos ninguna calamidad con ocasión del empadronamiento. 13 La cantidad que pagarán todos los que sean sometidos al censo será medio siclo, según el peso de los siclos del Santuario; y este será un tributo reservado al Señor. 14 Todos los que sean sometidos al censo, o sea, los que tengan más de veinte años, pagarán la ofrenda reservada al Señor. 15 El rico no dará más de medio siclo, ni el pobre menos, para cumplir con el impuesto debido al Señor en rescate de sus vidas. 16 Tú recibirás de los israelitas el dinero del rescate y lo destinarás para el servicio de la Carpa del Encuentro. Eso servirá de memorial delante del Señor, en favor de los israelitas, para el rescate de sus vidas.


    La fuente de bronce ≈



    17 El Señor habló a Moisés en estos términos▼:


    18 Harás una fuente de bronce, con su base también de bronce, para las abluciones. La pondrás entre la Carpa del Encuentro y el altar, y la llenarás de agua, 19 para que en ella se laven los pies Aarón y sus hijos. 20 Se lavarán cuando entren en la Carpa del Encuentro, para no morir. Y harán lo mismo antes de acercarse al altar a presentar la ofrenda que se quema para el Señor. 21 Se lavarán las manos y los pies, para no morir. Este es un decreto irrevocable para Aarón y sus descendientes, a través de las generaciones.


    El óleo de la unción ≈



    22 El Señor habló a Moisés y le dijo▼:


    23 Consigue especies aromáticas de la mejor calidad: quinientos siclos de mirra pura, la mitad —o sea, doscientos cincuenta siclos— de cinamomo, doscientos cincuenta siclos de caña aromática, 24 quinientos siclos de casia —todo esto en siclos del Santuario— y siete litros de aceite de oliva; 25 y prepara con ellos una mezcla aromática, como lo sabe hacer el fabricante de perfumes. Este será el óleo para la unción sagrada. 26 Con él deberás ungir la Carpa del Encuentro, el Arca del Testimonio, 27 la mesa con todos sus utensilios, la lámpara con sus accesorios, el altar de los perfumes, 28 el altar de los holocaustos con todos sus accesorios y la fuente con su base. 29 Así los consagrarás, y serán una cosa santísima. Todo aquello que los toque quedará consagrado. 30 También ungirás a Aarón y a sus hijos, y los consagrarás para que ejerzan mi sacerdocio. 31 Luego hablarás a los israelitas en estos términos: Ustedes emplearán este óleo para la unción sagrada, a lo largo de sus generaciones. 32 Él no será derramado sobre el cuerpo de ningún hombre y no se hará ningún otro que tenga la misma composición. Es una cosa santa, y como tal deberán considerarlo. 33 El que prepare una mezcla semejante o derrame el óleo sobre un extraño, será excluido de su pueblo.


    El incienso sagrado ≈



    34 El Señor dijo a Moisés▼:


    Toma las siguientes sustancias aromáticas en cantidades iguales: resina, ámbar, gálbano perfumado e incienso puro, 35 y mezcla todo eso, como lo hace un fabricante de perfumes, para hacer un perfume salado, puro y santo. 36 Reduce a polvo una parte de él y colócala delante del Arca del Testimonio, en la Carpa del Encuentro, o sea, en el lugar donde yo me encontraré contigo. Esto será para ustedes una cosa santísima, 37 y no harán ningún otro que tenga la misma composición. Deberás considerarlo algo consagrado al Señor. 38 Cualquiera que prepare otro semejante para aspirar su fragancia, será excluido de su pueblo.


        Los obreros para la construcción del Santuario ≈







    Ex311 El Señor habló a Moisés y dijo:


    2 Yo designé a Besalel —hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá—▼ 3 y lo llené del espíritu de Dios, para conferirle habilidad, talento y experiencia en la ejecución de toda clase de trabajos: 4 tanto para idear proyectos y realizarlos en oro, plata o bronce, 5 como para labrar piedras de engaste, tallar la madera o hacer cualquier otro trabajo. 6 Junto con él puse a Oholiab, hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan, y doté de una habilidad especial a todos los artesanos, a fin de que puedan ejecutar lo que les he ordenado, a saber: 7 la Carpa del Encuentro, el Arca del Testimonio, la tapa que la cubre y todo el mobiliario del Santuario; 8 la mesa con sus utensilios, la lámpara de oro puro con todos sus accesorios, y el altar de los perfumes; 9 el altar de los holocaustos y todos sus utensilios, y la fuente con su base; 10 las vestiduras litúrgicas y las vestiduras sagradas para el sacerdote Aarón y las que usarán sus hijos para las funciones sacerdotales; 11 el óleo de la unción y el incienso aromático para el Santuario. En la ejecución de todas estas cosas, ellos actuarán conforme a todo lo que yo te he ordenado.


    El sábado ≈



    12 El Señor dijo a Moisés:


    13 Habla a los israelitas en los siguientes términos: No dejen nunca de observar mis sábados, porque el sábado es un signo entre yo y ustedes, a través de las generaciones, para que ustedes sepan que yo, el Señor, soy el que los santifico. 14 Observarán el sábado, porque es sagrado para ustedes. El que lo profane, será castigado con la muerte. Sí, todo el que haga algún trabajo ese día será excluido de su pueblo. 15 Durante seis días se trabajará, pero el séptimo será un día de descanso solemne, consagrado al Señor. El que trabaje en sábado será castigado con la muerte. 16 Los israelitas observarán el sábado, celebrándolo a través de las generaciones como signo de alianza eterna. 17 Él será un signo perdurable entre yo y los israelitas, porque en seis días el Señor hizo el cielo y la tierra, pero el séptimo día descansó y retomó aliento.


    18 Cuando el Señor terminó de hablar con Moisés, en el monte Sinaí, le dio las dos tablas del Testimonio, tablas de piedra escritas por el dedo de Dios▼.


    RUPTURA Y RENOVACIÓN DE LA ALIANZA


    El ternero de oro ≈







    Ex32 1 Cuando el pueblo vio que Moisés demoraba en bajar del monte, se congregó alrededor de Aarón y le dijo: «Fabrícanos un dios que vaya al frente de nosotros, porque no sabemos qué le ha pasado a Moisés, ese hombre que nos hizo salir de Egipto»▼. 2 Aarón les respondió: «Quiten a sus mujeres, a sus hijos y a sus hijas, las argollas de oro que llevan prendidas a sus orejas, y tráiganlas aquí». 3 Todos se quitaron sus aros y se los entregaron a Aarón. 4 Él recibió el oro, lo trabajó con el cincel e hizo un ternero de metal fundido. Ellos dijeron: «Este es tu Dios, Israel, el que te hizo salir de Egipto»▼. 5 Al ver esto, Aarón erigió un altar delante de la estatua y anunció en voz alta: «Mañana habrá fiesta en honor del Señor». 6 Y a la mañana siguiente, bien temprano, ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión. Luego el pueblo se sentó a comer y a beber, y después se levantó para divertirse.


    La amenaza del Señor ≈



    7 El Señor dijo a Moisés: «Baja enseguida, porque tu pueblo, ese que hiciste salir de Egipto, se ha pervertido. 8 Ellos se han apartado del camino que yo les había señalado, y se han fabricado un ternero de metal fundido. Después se postraron delante de él, le ofrecieron sacrificios y exclamaron: “Este es tu Dios, Israel, el que te hizo salir de Egipto”». 9 Luego le dijo: «Ya veo que este es un pueblo obstinado. 10 Por eso, déjame actuar: mi ira arderá contra ellos y los exterminaré. De ti, en cambio, suscitaré una gran nación».


    La intercesión de Moisés ≈



    11 Pero Moisés trató de aplacar al Señor con estas palabras: «¿Por qué, Señor, arderá tu ira contra tu pueblo, ese pueblo que tú mismo hiciste salir de Egipto con gran firmeza y mano poderosa? 12 ¿Por qué tendrán que decir los egipcios: “Él los sacó con la perversa intención de hacerlos morir en las montañas y exterminarlos de la superficie de la tierra”? Deja de lado tu indignación y arrepiéntete del mal que quieres infligir a tu pueblo. 13 Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Jacob, tus servidores, a quienes juraste por ti mismo: “Yo multiplicaré su descendencia como las estrellas del cielo, y les daré toda esta tierra de la que hablé, para que la tengan siempre como herencia”». 14 Y el Señor se arrepintió del mal con que había amenazado a su pueblo.


    La destrucción de las Tablas de la Ley ≈



    15 Moisés emprendió el camino de regreso y bajó del monte. Llevaba en sus manos las dos tablas del Testimonio, que estaban escritas de un lado y de otro. 16 Esas tablas eran obra de Dios, y la escritura grabada sobre ellas era escritura de Dios.


    17 Al escuchar el ruido de las aclamaciones que profería el pueblo, Josué dijo a Moisés: «Hay gritos de guerra en el campamento». 18 Pero Moisés respondió:


     


    «No son cantos de victoria,


    ni alaridos de derrota;


    lo que oigo son cantos de coros».


     


    19 Cuando Moisés estuvo cerca del campamento y vio el ternero y las danzas, se enfureció, y arrojando con violencia las tablas que llevaba en sus manos, las hizo añicos al pie del monte. 20 Después tomó el ternero que habían hecho, lo quemó y lo trituró hasta pulverizarlo. Luego esparció el polvo sobre el agua, y se la hizo beber a los israelitas▼.


    21 Moisés dijo a Aarón: «¿Qué te ha hecho este pueblo para que lo indujeras a cometer un pecado tan grave?». 22 Pero Aarón respondió: «Te ruego, señor, que reprimas tu enojo. Tú sabes muy bien que este pueblo está inclinado al mal. 23 Ellos me dijeron: “Fabrícanos un dios que vaya al frente de nosotros, porque no sabemos qué le ha pasado a Moisés, ese hombre que nos hizo salir de Egipto”. 24 Y les ordené: “El que tenga oro que se desprenda de él”. Ellos me lo trajeron, yo lo eché al fuego, y salió este ternero».


    La intervención de los levitas y el castigo del pueblo ≈



    25 Cuando Moisés vio el desenfreno del pueblo —porque Aarón le había tolerado toda clase de excesos, exponiéndolo así a la burla de sus enemigos— 26 se paró a la entrada del campamento y exclamó: «¡Los que están de parte del Señor, vengan aquí!». Todos los hijos de Leví se agruparon a su alrededor, 27 y él les dijo: «Así habla el Señor, el Dios de Israel: Que cada uno se arme de su espada; recorran el campamento de una puerta a otra, y maten sin tener en cuenta si es hermano, amigo o pariente». 28 Los levitas cumplieron la orden de Moisés, y aquel día cayeron unas tres mil personas del pueblo. 29 Y Moisés dijo: «Reciban hoy la investidura sacerdotal de parte del Señor, uno a costa de su hijo, otro a costa de su hermano, y que él les dé hoy una bendición»▼.


    Nueva súplica de Moisés ≈



    30 Al día siguiente, Moisés dijo al pueblo: «Ustedes han cometido un gran pecado. Pero ahora subiré a encontrarme con el Señor, y tal vez pueda expiar ese pecado»▼. 31 Moisés fue a encontrarse otra vez con el Señor y le dijo: «Por desgracia, este pueblo ha cometido un gran pecado, ya que se han fabricado un dios de oro. 32 ¡Si tú quisieras perdonarlo, a pesar de esto...! Y si no, bórrame por favor del Libro que tú has escrito». 33 El Señor le respondió: «Yo borraré de mi Libro al que ha pecado contra mí▼. 34 Y ahora vete. Lleva a este pueblo hasta el lugar que yo te indiqué: mi ángel irá delante de ti. Y cuando llegue el momento, los visitaré para castigarlos por su pecado». 35 Y el Señor hirió al pueblo por haber hecho el ternero, el que había fabricado Aarón.


        Orden de partida y advertencia del Señor al pueblo ≈







    Ex331 El Señor dijo a Moisés: «Vete de aquí, tú y el pueblo que hiciste salir de Egipto, y sube al país que prometí con un juramento a Abraham, a Isaac y a Jacob, cuando les aseguré que daría esa tierra a sus descendientes. 2 Enviaré un ángel delante de ti, y expulsaré a los cananeos, los amorreos, los hititas, los perizitas, los jivitas y los jebuseos, 3 para que puedas entrar en la tierra que mana leche y miel. Pero yo no subiré en medio de ti, porque tú eres un pueblo obstinado, y tendría que exterminarte en el camino». 4 Al oír esta severa advertencia, el pueblo estuvo de duelo y nadie se puso sus adornos.


    5 Luego el Señor dijo a Moisés: «Di a los israelitas: “Ustedes son un pueblo obstinado. Bastaría que yo subiera un solo instante en medio de ustedes, para exterminarlos. Ahora quítense sus adornos, y después veré qué hago con ustedes”». 6 Y los israelitas se despojaron de sus adornos, desde el momento en que partieron del monte Horeb.


    La Carpa del Encuentro ≈



    7 Moisés tomó la Carpa, la instaló fuera del campamento, a una cierta distancia, y la llamó Carpa del Encuentro. Así, todo el que tenía que consultar al Señor debía dirigirse a la Carpa del Encuentro, que estaba fuera del campamento▼. 8 Siempre que Moisés se dirigía hacia la Carpa, todo el pueblo se levantaba, se apostaba a la entrada de su propia carpa y seguía con la mirada a Moisés hasta que él entraba en ella. 9 Cuando Moisés entraba, la columna de nube bajaba y se detenía a la entrada de la Carpa del Encuentro, mientras el Señor conversaba con Moisés. 10 Al ver la columna de nube, todo el pueblo se levantaba, y luego cada uno se postraba a la entrada de su propia carpa. 11 El Señor conversaba con Moisés cara a cara, como lo hace un hombre con su amigo. Después Moisés regresaba al campamento, pero Josué —hijo de Nun, su joven ayudante— no se apartaba del interior de la Carpa.


    La oración de Moisés ≈



    12 Moisés dijo al Señor: «Tú me ordenas que guíe a este pueblo, pero no me has indicado a quién enviarás conmigo, aunque me dijiste: “Yo te conozco por tu nombre y te he brindado mi amistad”▼. 13 Si me has brindado tu amistad, dame a conocer tus caminos, y yo te conoceré: así me habrás brindado en verdad tu amistad. Ten presente que esta nación es tu pueblo». 14 El Señor respondió: «Yo mismo iré contigo y te daré el descanso». 15 Moisés agregó: «Si no vienes en persona, no nos hagas partir de aquí. 16 ¿Cómo se podrá conocer que yo y tu pueblo gozamos de tu amistad, si tú no vienes con nosotros? Así yo y tu pueblo nos distinguiremos de todos los otros pueblos que hay sobre la tierra». 17 El Señor respondió a Moisés: «También haré lo que me acabas de decir, porque te he brindado mi amistad y te conozco por tu nombre».


    La gloria del Señor ≈



    18 Moisés dijo: «Por favor, muéstrame tu gloria»▼. 19 El Señor le respondió: «Yo haré pasar junto a ti toda mi bondad y pronunciaré delante de ti el nombre del Señor, porque yo concedo mi favor a quien quiero concederlo y me compadezco de quien quiero compadecerme. 20 Pero tú no puedes ver mi rostro —añadió—, porque ningún hombre puede verme y seguir viviendo». 21 Luego el Señor le dijo: «Aquí a mi lado tienes un lugar. Tú estarás de pie sobre la roca, 22 y cuando pase mi gloria, yo te pondré en la hendidura de la roca y te cubriré con mi mano hasta que haya pasado. 23 Después retiraré mi mano y tú verás mis espaldas. Pero nadie puede ver mi rostro»▼.


        Las nuevas Tablas de la Ley ≈







    Ex341 El Señor dijo a Moisés: «Talla dos tablas de piedra iguales a las primeras, y escribiré en ellas las mismas palabras que estaban escritas en las que tú rompiste. 2 Prepárate, además, para subir mañana temprano al monte Sinaí, y después quédate allí, a mi disposición, en la cumbre del monte. 3 Que nadie suba contigo ni se haga ver en toda la extensión del monte, y que tampoco el ganado se detenga a pastar delante de ella».


    4 Moisés talló dos tablas de piedra iguales a las primeras, y a la madrugada del día siguiente subió al monte Sinaí, como el Señor se lo había ordenado, y llevó las dos tablas en sus manos. 5 El Señor descendió en la nube, y permaneció allí, junto a él. Moisés invocó el nombre del Señor.


    Aparición del Señor a Moisés ≈



    6 El Señor pasó delante de él y exclamó: «El Señor es un Dios compasivo y bondadoso, lento para enojarse y pródigo en amor y fidelidad. 7 Él mantiene su amor a lo largo de mil generaciones y perdona la culpa, la rebeldía y el pecado; sin embargo, no los deja impunes, sino que castiga la culpa de los padres en los hijos y en los nietos, hasta la tercera y cuarta generación»▼. 8 Moisés cayó de rodillas y se postró, 9 y dijo: «Si en verdad me has brindado tu amistad, dígnate, Señor, ir en medio de nosotros. Es verdad que este es un pueblo obstinado, pero perdona nuestra culpa y nuestro pecado y conviértenos en tu herencia».


    Renovación de la Alianza ≈



    10 El Señor le respondió:


    Yo voy a establecer una alianza. A la vista de todo el pueblo, realizaré maravillas como nunca se han hecho en ningún país ni en ninguna nación. El pueblo que está contigo verá la obra del Señor, porque yo haré cosas tremendas por medio de ti. 11 Observa bien lo que te mando. Yo expulsaré de tu presencia a los amorreos, los cananeos, los hititas, los perizitas, los jivitas y los jebuseos. 12 No hagas ningún pacto con los habitantes del país donde vas a entrar, porque ellos serían una trampa para ti. 13 Antes bien, derriben sus altares, destruyan sus piedras conmemorativas y talen sus postes sagrados.


    Las prescripciones de la Alianza ≈



    14 No te postrarás delante de ningún otro dios, porque el nombre del Señor es «Celoso»: él es un Dios celoso▼. 15 No hagas ningún pacto con los habitantes de aquel país, no sea que cuando ellos se prostituyan con sus dioses y les ofrezcan sacrificios, te inviten también a ti y tengas que comer de las víctimas sacrificadas. 16 Tampoco tomes a sus hijas como esposas de tus hijos, porque cuando ellas se prostituyan con sus dioses, harán que también ellos se prostituyan.


    17 No te fabricarás dioses de metal fundido.


    18 Observarás la fiesta de los Ácimos. Durante siete días comerás panes ácimos, como yo te lo he mandado; y lo harás en el tiempo señalado del mes de Abib, porque en ese mes saliste de Egipto.


    19 Todos los primogénitos me pertenecen. Los primogénitos de tu ganado mayor y menor, si son machos, serán para mí. 20 Al primogénito del asno, en cambio, lo rescatarás con un cordero, y si no lo rescatas, deberás desnucarlo. También rescatarás a todos los primogénitos entre tus hijos. Y nadie se presentará delante de mí con las manos vacías.


    21 Durante seis días trabajarás, pero el séptimo día deberás descansar, incluso en tiempo de siembra y de cosecha.


    22 Celebrarás también la fiesta de las Semanas, la de los primeros frutos de la cosecha del trigo; y además, la fiesta de la Recolección, al término del año.


    23 Tres veces al año todos los varones se presentarán delante del Señor, el Dios de Israel. 24 Porque yo voy a desposeer a las naciones delante de ti y ensancharé tus fronteras, y cuando subas a presentarte ante el Señor, tu Dios, tres veces al año, nadie codiciará tu territorio.


    25 No ofrecerás nada fermentado junto con la sangre de la víctima sacrificada en mi honor, y no quedará para el día siguiente la víctima inmolada en la fiesta de la Pascua.


    26 Llevarás a la Casa del Señor, tu Dios, lo mejor de los primeros frutos de tu suelo.


    No harás cocer un cabrito en la leche de su madre.


    27 Después el Señor dijo a Moisés: «Consigna por escrito estas palabras, porque ellas son las cláusulas de la alianza que yo hago contigo y con Israel». 28 Moisés estuvo allí con el Señor cuarenta días y cuarenta noches, sin comer ni beber. Y escribió sobre las tablas las palabras de la alianza: los diez mandamientos▼.


    El rostro radiante de Moisés ≈



    29 Cuando Moisés bajó del monte Sinaí, traía en sus manos las dos tablas del Testimonio, y no sabía que su rostro se había vuelto radiante porque había hablado con el Señor. 30 Al verlo, Aarón y todos los israelitas advirtieron que su rostro resplandecía, y tuvieron miedo de acercarse a él. 31 Pero Moisés los llamó; se acercaron Aarón y todos los jefes de la comunidad, y él les habló. 32 Después se acercaron también todos los israelitas, y él les transmitió las órdenes que el Señor le había dado en el monte Sinaí.


    33 Cuando Moisés terminó de hablarles, se cubrió el rostro con un velo. 34 Y siempre que iba a presentarse delante del Señor para conversar con él, se quitaba el velo hasta que salía de la Carpa. Al salir, comunicaba a los israelitas lo que el Señor le había ordenado, 35 y los israelitas veían que su rostro estaba radiante. Después Moisés volvía a poner el velo sobre su rostro, hasta que entraba de nuevo a conversar con el Señor.


    EJECUCIÓN DE LAS PRESCRIPCIONES CULTUALES


    Insistencia en el descanso sabático ≈







    Ex35 1 Moisés reunió a toda la comunidad de los israelitas y les dijo:


    El Señor ha ordenado hacer lo siguiente: 2 Durante seis días se trabajará, pero el séptimo día será para ustedes sagrado, un día de descanso solemne en honor del Señor. El que trabaje ese día morirá. 3 Tampoco encenderán fuego en sus casas el día sábado.


    La convocatoria de Moisés para la construcción del Santuario ≈



    4 Luego Moisés dijo a toda la comunidad de los israelitas:


    El Señor ha ordenado lo siguiente: 5 Reserven una parte de sus bienes para presentarlos como ofrenda al Señor. Todo el que se sienta impulsado a hacerlo, ofrecerá al Señor: oro, plata y bronce; 6 púrpura violeta y escarlata, carmesí, lino fino, pelo de cabra, 7 cueros de carnero teñidos de rojo, pieles finas y madera de acacia; 8 aceite para las lámparas, especies aromáticas para el óleo de la unción y para el incienso perfumado, 9 piedras de lapislázuli y piedras de engaste para el efod y el pectoral. 10 Que los artesanos más hábiles vengan a ejecutar todo lo que el Señor ha ordenado: 11 la Morada, su carpa y su cobertura, sus ganchos, sus bastidores, sus travesaños, sus columnas y sus bases; 12 el arca con sus andas, la tapa y el velo que los protege; 13 la mesa con sus andas, todos sus utensilios y los panes de la ofrenda; 14 la lámpara con sus accesorios y sus luces, y el aceite para las lámparas; 15 el altar de los perfumes con sus andas, el óleo de la unción y el incienso perfumado; la cortina para la entrada de la Morada; 16 el altar de los holocaustos con su enrejado de bronce, sus andas y todos sus enseres; la fuente para las abluciones con su base; 17 las cortinas del atrio con sus columnas y sus bases; el cortinado de la entrada del atrio; 18 las estacas de la Morada y las estacas del atrio con sus respectivas cuerdas; 19 las vestiduras litúrgicas para oficiar en el Santuario, o sea, las vestiduras sagradas para el sacerdote Aarón y las que usarán sus hijos para las funciones sacerdotales.


    Los donativos de los israelitas


    20 Toda la comunidad de los israelitas se alejó de la presencia de Moisés. 21 Después vinieron los que se sintieron movidos por un impulso generoso, y trajeron al Señor una ofrenda para la construcción de la Carpa del Encuentro, para su servicio cultual y para sus vestiduras sagradas▼. 22 Así acudieron con generosidad hombres y mujeres, que trajeron argollas, anillos, pulseras, collares y objetos de oro de toda clase; en una palabra, todos los que ofrecían al Señor un presente de oro. 23 Lo mismo hicieron los que poseían púrpura violeta y escarlata, carmesí, lino fino, pelo de cabra, cueros de carnero teñidos de rojo y pieles finas. 24 Los que podían aportar objetos de plata y bronce, los llevaban al Señor como ofrenda; y los que poseían madera de acacia utilizable para la ejecución del trabajo, también la traían. 25 Todas las mujeres que tenían habilidad para ello, hilaron con sus manos y trajeron hilados de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino▼; 26 y otras mujeres habilidosas se ofrecieron para hilar el pelo de cabra. 27 Los principales del pueblo contribuyeron con piedras de lapislázuli, con piedras de engaste para el efod y el pectoral, 28 y con especies aromáticas y aceite para las lámparas, para el óleo de la unción y el incienso perfumado. 29 De esta manera, llevados por un impulso generoso, hombres y mujeres presentaron su ofrenda voluntaria para la ejecución de todos los trabajos que el Señor había prescrito a los israelitas, por intermedio de Moisés.


    Los obreros empleados en la construcción del Santuario ≈



    30 Y Moisés dijo a los israelitas: «El Señor ha designado en especial a Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá, 31 y lo ha llenado del espíritu de Dios, a fin de conferirle habilidad, talento y experiencia en la ejecución de toda clase de trabajos, 32 tanto para idear proyectos, como para trabajar el oro, la plata y el bronce, 33 labrar piedras de engaste, tallar la madera o ejecutar cualquier otra labor de artesanía. 34 Además le ha concedido junto a Oholiab, hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan, el arte de comunicar sus conocimientos. 35 El Señor los llenó de habilidad para realizar labores de orfebrería, de tejido, de bordado y recamado de telas de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino. Y no solo son capaces de ejecutar todas estas tareas, sino que también tienen espíritu de inventiva».


     






    Ex36 1 Besalel, Oholiab y todos los artesanos a quienes el Señor había dotado de habilidad y talento para realizar con inteligencia los trabajos del Santuario, hicieron todo lo que el Señor había ordenado.


    La suspensión de los donativos


    2 Moisés convocó a Besalel, a Oholiab y a todos los artesanos, a quienes el Señor había dotado de habilidad y que se habían prestado a colaborar en la ejecución de esa tarea. 3 Ellos recibieron de Moisés las ofrendas que los israelitas habían presentado para los diversos trabajos del Santuario. Entre tanto, cada mañana los israelitas traían a Moisés ofrendas voluntarias. 4 Pero los artesanos que realizaban todo el trabajo del Santuario, abandonaron por el momento sus respectivas ocupaciones y 5 fueron a decir a Moisés: «El pueblo aporta más de lo que se necesita para ejecutar la tarea que el Señor ha mandado». 6 Entonces Moisés ordenó que se hiciera correr esta consigna a través del campamento: «Que nadie, sea hombre o mujer, prepare más materiales para presentarlos como ofrenda». Así el pueblo se abstuvo de hacer nuevos donativos, 7 porque los materiales aportados ya eran suficientes para realizar todo el trabajo▼.


    La construcción de la Morada ≈



    8 Los artesanos más expertos hicieron la Morada con diez cortinados de lino fino reforzado, de púrpura violeta y escarlata y de carmesí, y con figuras de querubines bordadas artísticamente. 9 Cada cortinado medía catorce metros de largo por dos de ancho; todos tenían las mismas dimensiones. 10 Unieron entre sí cinco cortinados, y lo mismo hicieron con los otro cinco. 11 Luego pusieron unas presillas de púrpura violeta en los dos últimos cortinados de cada conjunto, 12 cincuenta presillas en uno y cincuenta en el otro, correspondiéndose unas con otras. 13 Después forjaron cincuenta ganchos de oro, y con ellos unieron los cortinados entre sí, de manera que la Morada formó un todo.


    14 También confeccionaron once toldos de pelo de cabra, para cubrir la Morada a manera de carpa. 15 Cada toldo medía quince metros de largo por dos de ancho; los once tenían la misma medida. 16 Luego unieron cinco de un lado y seis del otro; 17 pusieron cincuenta presillas en el borde de los dos últimos toldos de cada conjunto, 18 y forjaron cincuenta ganchos de bronce: así unieron la carpa, de manera que formara un todo. 19 Después hicieron para la carpa una cobertura de cueros de carnero teñidos de rojo, y otra cobertura de pieles finas para ponerla encima.


    El armazón de la Morada ≈



    20 También hicieron los bastidores para sostener la Morada. Los construyeron con madera de acacia y los dispusieron de forma vertical. 21 Cada bastidor medía cinco metros de largo por setenta y cinco centímetros de ancho, 22 y tenía dos espigones ensamblados uno con el otro. Todos fueron hechos de la misma forma. 23 Hicieron veinte de estos bastidores para el lado sur de la Morada, el que da hacia el Négueb, 24 y debajo de ellos pusieron cuarenta bases de plata, o sea, dos bases debajo de cada bastidor, una para cada espigón. 25 Para el otro costado de la morada, el lado septentrional, hicieron también veinte bastidores 26 con sus cuarenta bases de plata, dos debajo de cada bastidor. 27 Para el fondo de la Morada, hacia el oeste, hicieron seis bastidores, 28 más otros dos para los ángulos de la parte posterior de la Morada, 29 que estaban unidos de abajo hacia arriba, hasta la altura de la primera argolla. Así lo hicieron con los dos bastidores destinados a los dos ángulos. 30 Había, por lo tanto, ocho bastidores con sus bases de plata, o sea, dieciséis bases, dos para cada bastidor. 31 Luego hicieron cinco travesaños de madera de acacia para mantener alineados los bastidores que estaban a un lado de la Morada, 32 cinco travesaños para los del otro lado, y otros cinco para los del fondo de la Morada, que daba hacia el oeste. 33 Y el travesaño central lo hicieron de tal manera que pudiera pasar a media altura de los bastidores, de un extremo hasta el otro. 34 Finalmente, recubrieron de oro los bastidores, les pusieron unas argollas de oro para pasar por ellas los travesaños, y también a estos últimos los recubrieron de oro.


    El velo del Santuario ≈



    35 Hicieron, además, el velo de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado, y lo adornaron con figuras de querubines diseñadas artísticamente. 36 Para colgarlo, hicieron cuatro columnas de madera de acacia revestidas de oro y provistas de ganchos de oro, que apoyaron sobre cuatro bases de plata fundida.


    La cortina de la entrada


    37 Hicieron, asimismo, para la entrada de la carpa, una cortina de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado, todo esto recamado, 38 y la sostuvieron con cinco columnas provistas de cinco ganchos. Luego revistieron de oro los capiteles y las varillas de las columnas, y las apoyaron sobre cinco bases de bronce.


        El Arca ≈







    Ex371 Besalel hizo el arca de madera de acacia, de ciento veinticinco centímetros de largo por setenta y cinco de ancho y setenta y cinco de alto. 2 La recubrió de oro puro por dentro y por fuera, y colocó alrededor de ella una moldura de oro. 3 Fundió, además, cuatro argollas de oro y las puso en sus cuatro extremos inferiores, dos de un lado y dos del otro. 4 Luego hizo unas andas de madera de acacia, las recubrió de oro 5 y las pasó por las argollas que estaban a los costados del arca, para poder transportarla. 6 Después le hizo una tapa de oro puro, de ciento veinticinco centímetros de largo por setenta y cinco de ancho.


    La tapa del Arca y los querubines


    7 También hizo dos querubines de oro macizo, forjado a martillo, en los dos extremos de la tapa. 8 El primero estaba en un extremo y el segundo en el otro, y formaban una sola pieza con la tapa. 9 Los querubines tenían las alas extendidas hacia arriba y con ellas cubrían la tapa; estaban uno frente al otro, con sus rostros vueltos hacia ella.


    La mesa de los panes de la ofrenda ≈



    10 También hizo la mesa de madera de acacia, de un metro de largo por cincuenta centímetros de ancho y setenta y cinco de alto. 11 La recubrió de oro puro y le colocó alrededor una moldura de oro. 12 Le puso un borde de un palmo de ancho, y lo adornó con una moldura de oro. 13 Después hizo cuatro argollas de oro y las ajustó a los cuatro ángulos correspondientes a las cuatro patas de la mesa. 14 Junto al borde estaban las cuatro argollas que servían de sostén a las andas para transportar la mesa. 15 Hizo las andas de madera de acacia y las recubrió de oro. 16 Finalmente, hizo los utensilios de oro puro que debían estar sobre la mesa: las fuentes, los vasos, las tazas y los jarros para las libaciones.


    La lámpara de siete luces ≈



    17 Hizo, asimismo, la lámpara de oro puro. Tanto la base y el tronco de la lámpara como los cálices, los botones y las flores que le servían de adorno estaban forjados a martillo y formaban una sola pieza▼. 18 De sus lados salían seis brazos: tres de un lado y tres del otro. 19 Cada uno de estos brazos tenía tres adornos en forma de flor de almendro, los tres con un cáliz, un botón y una flor. 20 El tronco de la lámpara, en cambio, tenía cuatro adornos de esa misma forma, 21 distribuidos de esta manera: un botón iba debajo de los dos primeros brazos que salían de él, otro estaba debajo de los dos siguientes, y un tercero, debajo de los dos últimos. 22 Los botones y las flores formaban una sola pieza con la lámpara, y todo estaba hecho con un solo bloque de oro puro, forjado a martillo. 23 Después hizo siete lámparas de oro puro, con sus tenazas para arreglar los pabilos y sus platillos. 24 Para construir la lámpara con todos sus accesorios empleó un talento de oro puro.


    El altar del incienso y el óleo de la unción ≈



    25 También hizo el altar del incienso. Lo hizo de madera de acacia, cuadrado, de cincuenta centímetros de largo por cincuenta de ancho y un metro de alto. Sus cuernos formaban una sola pieza con él. 26 Recubrió de oro puro su parte superior, sus costados y sus cuernos, y le puso alrededor una moldura de oro. 27 Luego hizo unas argollas de oro, y las colocó debajo de la moldura, dos de un lado y dos del otro, para pasar por ellas las andas que servían para transportarlo. 28 Estas últimas eran de madera de acacia y estaban recubiertas de oro. 29 También preparó el óleo para la unción sagrada y el incienso aromático puro, como lo hace el fabricante de perfumes.


        El altar de los holocaustos ≈







    Ex381 Luego hizo el altar de los holocaustos de madera de acacia; era cuadrado y medía dos metros y medio de largo por dos y medio de ancho y tenía un metro y medio de alto. 2 En sus cuatro ángulos y de una sola pieza le hizo unos cuernos, y después lo recubrió de bronce. 3 Hizo, además, todos los utensilios del altar: los recipientes para recoger las cenizas, las palas, los aspersorios, los tenedores y los braseros. Todos estos utensilios los hizo de bronce. 4 También fabricó para el altar un enrejado de bronce en forma de red, y lo puso debajo de la parte saliente del altar, de manera que llegaba, desde abajo, hasta la mitad del altar. 5 Puso cuatro argollas en los cuatro extremos del enrejado de bronce para hacer pasar por ellas las andas. 6 Hizo las andas de madera de acacia y las recubrió de bronce, 7 y pasó las andas por las argollas que estaban a ambos lados del altar para poder transportarlo. El altar era hueco por dentro y estaba hecho de tablas.


    La fuente de bronce


    8 Después hizo la fuente de bronce y su base también de bronce, con los espejos de las mujeres que prestaban servicio a la entrada de la Carpa del Encuentro.


    La construcción del atrio ≈



    9 Hizo también el atrio. Por el lado sur, en dirección al Négueb, el atrio tenía unas cortinas de lino fino reforzado, dispuestas a lo largo de cincuenta metros▼. 10 Sus veinte columnas estaban apoyadas sobre veinte bases de bronce, y estaban provistas de ganchos y varillas de plata. 11 Por el lado norte, las cortinas tenían también una longitud de cincuenta metros, y estaban sostenidas por veinte columnas apoyadas en veinte bases de bronce y provistas de ganchos y varillas de plata. 12 Por el lado oeste, había veinticinco metros de cortinas, con diez columnas y sus respectivas bases, que estaban provistas de ganchos y varillas de plata. 13 Sobre el lado este, hacia el oriente, también había veinticinco metros de cortinas. 14 Las cortinas colocadas a un lado de la entrada medían siete metros y medio de largo, y allí había tres columnas y tres bases. 15 Las del otro lado tenían las mismas medidas, también con tres columnas y sus respectivas bases. 16 Todas las cortinas del atrio eran de lino fino reforzado. 17 Las bases para las columnas eran de bronce, y sus ganchos y sus varillas, de plata. Los capiteles también estaban revestidos de plata, y todas las columnas del atrio tenían varillas de plata.


    El cortinado para la entrada del atrio


    18 El cortinado de la puerta del atrio era de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado, y estaba recamado. Tenía diez metros de largo, y su altura —lo mismo que la de las cortinas del atrio— era de dos metros y medio. 19 Sus cuatro columnas y sus cuatro bases eran de bronce, y sus ganchos, de plata, como así también el revestimiento de sus capiteles y de sus varillas. 20 Todas las estacas de la Morada y del atrio que la rodeaba eran de bronce.


    El cómputo de las expensas ≈



    21 Este es el cómputo de las expensas para la construcción de la Morada del Testimonio, tal como fue realizado por orden de Moisés y ejecutado por los levitas, bajo la dirección de Itamar, hijo del sacerdote Aarón▼.


    22 Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá, hizo todo lo que el Señor había ordenado a Moisés, 23 con la ayuda de Oholibab, hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan, que era artífice, bordador y recamador de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino.


    24 El total del oro procedente de las ofrendas empleado en la ejecución de las obras del Santuario ascendió a veintinueve talentos y setecientos treinta siclos, en siclos del Santuario.


    25 La plata recogida entre los miembros de la comunidad que habían sido censados, ascendió a cien talentos y mil setecientos setenta y cinco siclos, en siclos del Santuario, 26 o sea, medio siclo por cada uno de los incluidos en el censo de los seiscientos tres mil quinientos cincuenta hombres de veinte años para arriba. 27 Los cien talentos de plata se usaron para fundir las bases del Santuario y las bases que sostenían el cortinado, a razón de un talento por base; 28 y con los mil setecientos setenta y cinco siclos hicieron ganchos para las columnas, revistieron los capiteles y los unieron por medio de varillas.


    29 El bronce procedente de las ofrendas ascendió a setenta talentos y dos mil cuatrocientos siclos. 30 Con ellos se hicieron las bases para la entrada de la Carpa del Encuentro, el altar de bronce con su enrejado y todos sus utensilios, 31 las bases para las cortinas que bordeaban el atrio y para la entrada del mismo; y también todas las estacas de la Morada y del atrio que la rodeaba.


        Las vestiduras del Sumo Sacerdote ≈







    Ex391 También hicieron las vestiduras litúrgicas para el culto del Santuario y las vestiduras sagradas de Aarón, como el Señor lo había ordenado a Moisés. Para ello emplearon púrpura violeta y escarlata, carmesí y lino fino.


    El efod ≈



    2 El efod lo hicieron de oro, de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado. 3 Prepararon láminas de oro trabajado a martillo, que luego cortaron en forma de hebras, para entretejerlas artísticamente con la púrpura violeta y escarlata, con el carmesí y con el lino fino reforzado. 4 Después aplicaron al efod dos hombreras, y este quedó unido por sus dos extremos. 5 El cinturón para ajustarlo formaba una sola pieza con él y estaba hecho de la misma manera: era de oro, de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y lino fino reforzado, como el Señor se lo había ordenado a Moisés. 6 También trabajaron las piedras de lapislázuli, que fueron engarzadas en oro y grabadas con los nombres de los hijos de Israel, como se graban los sellos. 7 Finalmente colocaron las piedras en las hombreras del efod, para que fueran un memorial en favor de los israelitas, delante del Señor, como él se lo había ordenado a Moisés.


    El pectoral ≈



    8 También hicieron el pectoral, trabajado artísticamente y confeccionado de la misma manera que el efod. Lo hicieron de oro, de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado. 9 El pectoral era cuadrado y de doble paño, de un palmo de largo y otro de ancho. 10 Lo guarnecieron de piedras preciosas dispuestas en cuatro hileras: en la primera había un jaspe rojo, un topacio y una esmeralda; 11 en la segunda, un rubí, un zafiro y un diamante; 12 en la tercera, un ágata, una cornalina y una amatista; 13 y en la cuarta, un crisólito, un lapislázuli y un jaspe verde. Todas ellas estaban engarzadas en oro. 14 Las piedras eran doce en total, como los nombres de los hijos de Israel, y cada una llevaba grabado el nombre de una de las doce tribus, como se graban los sellos. 15 También hicieron para el pectoral unas cadenas de oro puro trenzadas a manera de cordones, 16 dos engastes de oro y dos argollas de oro, y ajustaron las dos argollas a sus dos extremos. 17 Sujetaron las dos puntas de las cadenas de oro en las dos argollas que estaban en los extremos superiores del pectoral, 18 y unieron las otras dos puntas a los engastes que habían colocado sobre las hombreras del efod, por la parte de delante. 19 Hicieron, asimismo, otras dos argollas de oro y las ajustaron a los dos extremos inferiores del pectoral, sobre el borde interior, el que da hacia el efod. 20 También forjaron otras dos argollas de oro y las adhirieron a las dos hombreras del efod, por la parte de delante y bien hacia abajo, o sea, cerca de la costura y encima del cinturón. 21 El pectoral se sujetó con un cordón de púrpura violeta entre sus argollas y las argollas del efod, de manera que el pectoral quedaba fijo sobre el cinturón y no podía desprenderse del efod. Esto es lo que el Señor había ordenado a Moisés.


    El manto ≈



    22 Además, hicieron el manto del efod, todo tejido de púrpura violeta. 23 En el centro tenía una abertura, semejante al cuello de una cota de guerrero y reforzada con un dobladillo, para que no se rasgara. 24 Su ruedo estaba adornado con unas granadas de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado. 25 También hicieron unas campanillas de oro puro y las colocaron sobre el ruedo del manto, intercalándolas con las granadas. 26 Las campanillas y las granadas estaban dispuestas alternadas, una al lado de la otra, a lo largo de todo el ruedo. El manto se empleaba para ejercer las funciones sacerdotales, como el Señor se lo había ordenado a Moisés.


    Las vestiduras de los sacerdotes ≈



    27 Después hicieron las túnicas de lino fino para Aarón y sus hijos; 28 hicieron el turbante de lino fino, los adornos de las mitras de lino fino, y los pantalones de lino fino reforzado; 29 también tejieron las fajas recamadas de lino fino reforzado, de púrpura violeta y escarlata y de carmesí, conforme a la orden que el Señor había dado a Moisés.


    La flor para el turbante del Sumo Sacerdote ≈



    30 Para terminar, forjaron la flor de oro puro —signo de consagración— y grabaron en ella, como se graban los sellos: «Consagrado al Señor». 31 Luego le pusieron un cordón de púrpura violeta, para poder sujetarla a la parte superior del turbante, como el Señor se lo había ordenado a Moisés.


    La conclusión y la entrega de la obra realizada


    32 Así fue concluida la construcción de la Morada, o sea, la Carpa del Encuentro. En la ejecución del trabajo, los israelitas obraron conforme a todo lo que el Señor había mandado a Moisés.


    33 Y presentaron a Moisés la Morada, la Carpa y todo su mobiliario: los ganchos, los bastidores, los travesaños, las columnas con sus bases; 34 la cobertura de cueros de carnero teñidos de rojo, la cobertura de pieles finas y el velo protector; 35 el Arca del Testimonio con sus andas y la tapa; 36 la mesa con sus utensilios y el pan de la ofrenda; 37 la lámpara de oro puro con sus lámparas —las lámparas que debían colocarse en él—, todos sus accesorios y el aceite para iluminarlas; 38 el altar de oro, el óleo de la unción, el incienso aromático y la cortina para la entrada de la Carpa; 39 el altar de bronce con su enrejado también de bronce, sus andas y todos sus accesorios; la fuente con su base; 40 los cortinados del atrio, las columnas con sus bases, el cortinado para la entrada del atrio, sus varillas, sus estacas, y todos los utensilios para el culto de la Morada, o sea, la Carpa del Encuentro; 41 las vestiduras litúrgicas para oficiar en el Santuario, a saber, las vestiduras sagradas para el sacerdote Aarón y las que usarán sus hijos para las funciones sacerdotales. 42 Los israelitas realizaron todo el trabajo de acuerdo con las instrucciones que el Señor había dado a Moisés.


    43 Y vio Moisés toda la obra que había hecho tal como el Señor le había ordenado, y los bendijo.


        La erección y consagración de la Morada ≈







    Ex401 El Señor habló a Moisés y dijo:


    2 El día primero del primer mes erigirás la Morada, la Carpa del Encuentro▼. 3 Allí pondrás el Arca del Testimonio y la protegerás con el velo. 4 Luego llevarás la mesa y dispondrás sobre ella lo que sea necesario. También llevarás la lámpara y le colocarás las luces. 5 Delante del Arca del Testimonio pondrás el altar de oro para el incienso, y a la entrada de la Morada colgarás la cortina. 6 Después pondrás el altar de los holocaustos delante de la entrada de la Morada; 7 y entre la Carpa del Encuentro y el altar, colocarás la fuente llena de agua. 8 Levantarás el atrio alrededor, y a su entrada colgarás el cortinado correspondiente.


    9 Luego tomarás el óleo de la unción y ungirás la Morada y todo lo que ella contiene. Así la consagrarás con todo su mobiliario y será una cosa sagrada. 10 Ungirás asimismo el altar de los holocaustos con todos sus utensilios. Así consagrarás el altar, y este será una cosa santísima. 11 También ungirás la fuente y su base, para que queden consagradas. 12 Después harás que Aarón y sus hijos se acerquen a la entrada de la Carpa del Encuentro y los lavarás con agua. 13 Luego revestirás a Aarón con las vestiduras sagradas, lo ungirás y lo consagrarás para que sea mi sacerdote. 14 Luego harás que también se acerquen sus hijos. Los vestirás con túnicas 15 y los ungirás como ungiste a su padre, a fin de que ejerzan mi sacerdocio. Esto se hará a fin de que la unción les confiera el sacerdocio para siempre, a lo largo de las generaciones.


    La ejecución de la orden divina ≈



    16 Moisés realizó con precisión todo lo que el Señor le había ordenado. 17 En el segundo año, el primer día del primer mes, se procedió a la erección de la Morada. 18 Para ello, Moisés asentó sus bases, colocó sus bastidores, dispuso sus travesaños y levantó sus columnas. 19 Después extendió la carpa por encima de la Morada, y sobre ella colocó la cobertura de la carpa, como el Señor se lo había ordenado. 20 Enseguida tomó las tablas del Testimonio y las puso en el arca; sujetó las andas en el arca, y sobre ella colocó la tapa. 21 Y condujo el arca hasta el interior de la Morada, colgó el velo que la protegía y así cubrió el Arca del Testimonio, conforme a la orden que el Señor le había dado. 22 También puso la mesa en la Carpa del Encuentro, sobre el lado norte de la Morada, delante del cortinado, 23 y dispuso sobre ella los panes de la ofrenda, delante del Señor, como el mismo Señor se lo había mandado. 24 Luego puso la lámpara frente a la mesa, en el lado sur de la Morada, 25 y le colocó las luces delante del Señor, como el Señor se lo había ordenado. 26 Puso asimismo el altar de oro delante del cortinado, 27 y quemó en él incienso aromático, como el Señor se lo había ordenado a Moisés. 28 A la entrada de la Morada colgó la cortina, 29 y delante de la entrada de la Carpa del Encuentro puso el altar de los holocaustos, sobre el cual ofreció el holocausto y la oblación, conforme a la orden del Señor. 30 Entre la Carpa del Encuentro y el altar ubicó la fuente y le echó agua para las abluciones. 31 Moisés, Aarón y sus hijos se lavaron en ella las manos y los pies, 32 y siempre que entraban en la Carpa del Encuentro y se acercaban al altar, se lavaban, como el Señor se lo había ordenado a Moisés▼. 33 Al final levantó el atrio alrededor de la Morada y del altar, y colgó el cortinado a la entrada del atrio. De esta manera Moisés dio por terminado el trabajo.


    El ingreso de la gloria del Señor ≈



    34 La nube cubrió la Carpa del Encuentro y la gloria del Señor llenó la Morada▼. 35 Pero Moisés no podía entrar en la Carpa del Encuentro, porque la nube estaba sobre ella y la gloria del Señor llenaba la Morada.


    La nube, guía de los israelitas ≈



    36 En todas las etapas del camino, cuando la nube se elevaba alejándose de la Morada, los israelitas levantaban el campamento. 37 Pero si la nube no se elevaba, ellos no se movían, hasta que la nube volvía a hacerlo. 38 Porque durante el día, la nube del Señor estaba sobre la Morada, y durante la noche, un fuego brillaba en ella, a la vista de todo el pueblo de Israel. Esto sucedía en todas las etapas del camino.

    


    
      
        ≈  1,1-5. Gn 46,1-27; Hch 7,14-17; Dt 10,22; 26,5

      


      
        ▲ 1 1-5. Los nombres están agrupados por el nombre de las madres y no por orden de nacimiento. Primero los seis hijos de Lía, luego el de Raquel (a José no se lo menciona en la lista), y a continuación los dos de cada una de las esclavas Bilhá y Zilpá (cf. Gn 29,31–30,24; 35,22-26). Esta mención establece la continuidad con la historia de Génesis.

      


      
        ≈  1,6-22. Hch 7,18-19; Sal 105,25; Dt 11,10

      


      
        ▲ 7. La fecundidad comienza a dar cumplimiento a la promesa que Dios hizo a Abraham, de hacerlo padre de un multitud de naciones (Gn 17,6; cf. 12,2; 15,5).

      


      
        ▲ 11. Pitom y Ramsés eran ciudades de almacenamiento, con silos donde se conservaban los granos producidos en la región del delta del Nilo. Están relacionadas con los faraones Seti I (1308-1290) y Ramsés II (1290-1224), un dato que nos orienta sobre la época que el texto atribuye a los hechos narrados.

      


      
        ▲ 15. En muchos pasajes la palabra hebreo tiene el sentido de «esclavo» (Gn 39,14.17; 1 Sm 4,6.9; 14,11.21).

      


      
        ▲ 16. El texto dice literalmente: Observen las dos piedras. Probablemente esta expresión es un eufemismo para referirse al sexo del recién nacido.

      


      
        ▲ 17. Las dos parteras son las primeras que se revelan contra el poder del opresor, y encuentran una excusa para no acatar la orden de matar a los niños. Esta orden afectaba solo a los varones, porque se los consideraba una amenaza por su capacidad para empuñar las armas cuando fueran más grandes.

      


      
        ≈  2,1-10. 6,20; Hch 7,20-21; Heb 11,23

      


      
        ▲ 2 1-10. La historia del nacimiento de Moisés está relacionada con una antigua tradición sobre el rey acádico Sargón, que habla de un niño abandonado en el río Éufrates y luego adoptado por una diosa. La historia de Moisés modifica aquella narración y la reinterpreta en conformidad con la fe de Israel.

      


      
        ▲ 2. Viendo que era muy hermoso: El texto dice que era bueno, lo que puede entenderse también como «sano». Puede pensarse, además, que, para expresar el beneplácito de Dios ante el recién nacido, se alude a la misma expresión repetida siete veces en el relato de la creación (Gn 1,4.10.12.18.25.28.31). La palabra hebrea traducida por cesta es la misma que se utiliza en Gn 6,14 para designar el arca de Noé. Estas coincidencias refuerzan las alusiones a la acción creadora de Dios.

      


      
        ▲ 3-4. La madre no abandona al niño a su suerte, sino que lo deja en un sitio donde sabe que lo encontrarán otras mujeres. La presencia de la hermana asegura que el niño sea rescatado y se salve.

      


      
        ▲ 5. La hija del Faraón identifica al niño como hebreo, porque lo encuentra abandonado. Es probable que muchas madres hebreas hicieran lo mismo para no ver morir a sus hijos.

      


      
        ▲ 10. La explicación del nombre carece de fundamento lingüístico, sino que se trata de una etimología popular, que asocia artificialmente el nombre de Moisés a un verbo hebreo que significa «sacar». Esto confiere a ese nombre un valor simbólico: Moisés llevará en su nombre la marca de que es un hebreo rescatado de las aguas y que ha sido adoptado por una princesa egipcia. De hecho, el nombre Moisés es egipcio y significa «ha nacido un hijo varón». Es muy común entre faraones tales como Tut-moses y Ra-moses (Ramsés).

      


      
        ≈  2,11-22. Hch 7,23-29; Heb 11,24-27; Gn 24,11-31; 29,2-14

      


      
        ▲ 12. Este es el primer acto de rebeldía de Moisés ante las injusticias y la humillación de los más débiles (cf. v. 17).

      


      
        ▲ 18. Reuel significa «amigo de Dios». Este nombre dado a un extranjero expresa aprecio por la cultura y la fe de este hombre que dará hospitalidad, trabajo y una hija como esposa a Moisés. En 3,1; 4,18; 18,1 y Nm 10,29 será llamado Jetró debido a que son textos que corresponden a otra tradición sobre los mismos hechos y persona.

      


      
        ▲ 19. Moisés es identificado como egipcio. Como había sido educado en la corte del Faraón, se supone que hablaba la lengua egipcia y aún desconocía el hebreo.

      


      
        ▲ 22. Fui un inmigrante en tierra extranjera: Este es un nuevo ejemplo de etimología popular, que asocia el nombre de Gersón a una palabra hebrea que significa «extranjero».

      


      
        ≈  2,23-25. Dt 26,7; Gn 12,1-4

      


      
        ≈  3,1-6. 6,2-13; Hch 7,30-34; Ex 19,12; Jos 5,15; Mt 22,32; Ex 7,8-12; Jr 1,6-9

      


      
        ▲ 3 1. El monte de Dios: La ubicación de este monte es problemática. Posteriormente será el lugar de la entrega de las tablas de la Ley (cf. 24,13). Horeb significa «desolado, seco, calcinante», un nombre adecuado para una zona desértica.

      


      
        ▲ 2. El Ángel del Señor es una representación de Dios mismo, atenuada por respeto a la majestad divina. En este relato no se lo volverá a mencionar, pero en otros textos estará vinculado a la guerra (23,20; Jue 2,1-17) y también al rescate de los perdidos, como en el caso de Agar (Gn 16,7-17; cf. nota 14,19).

      


      
        ▲ 5. Descalzarse en los lugares sagrados es una práctica oriental muy antigua. Es un gesto que simboliza la humildad y el respeto con que un ser humano debe manifestar al ponerse en contacto con un objeto o lugar sagrado (cf. Jos 5,15).

      


      
        ▲ 6. Se cubrió el rostro: Gesto de protección debido a que una antigua tradición decía que ver a Dios implicaba la muerte (cf. 33,20). Pero no debe entenderse de manera rígida, porque en 33,11 se dirá que Moisés conversaba cara a cara con Dios (cf. Nm 12,6-8).

      


      
        ≈  3,7-12. Jue 6,11-16; Dt 7,1; Ex 19; Hch 7,7

      


      
        ▲ 7-10. Dios comunica a Moisés la misión para la que lo ha elegido. Él tratará de eludir su responsabilidad poniendo cinco objeciones (3,1–4,17), que serán rebatidas por Dios en cada caso. Esta actitud de Moisés recuerda la de los profetas que buscaban evadir todo compromiso, aduciendo sus propias limitaciones (Is 6,5; Jr 1,6).

      


      
        ▲ 8. La presencia de leche y miel sugiere la idea de fertilidad y abundancia, y habla de la Tierra prometida como de un terreno apto para ser cultivado y donde se puede criar ganado. Aquí se mencionan seis naciones que ya habitan en la Tierra prometida, pero no se alude a la necesidad de expulsarlos, sino que se ve la posibilidad de una convivencia pacífica. Esa tierra es fértil y espaciosa y hay lugar para un pueblo más.

      


      
        ≈  3,13-22. Is 42,8; 43,10; Sal 50,21; Ap 1,4.8; Os 12,6

      


      
        ▲ 13-15. El nombre propio del Dios de Israel —que las versiones más antiguas de la Biblia, siguiendo una costumbre judía, sustituyen por el Señor (gr. Kyrios)— es Yahvé. Este nombre es explicado con la enigmática frase Yo soy el que soy. El sentido de esta frase se aclara si se tiene en cuenta que en este contexto el verbo ser no significa simplemente «existir», sino «estar presente de una manera activa». Yahvé es, entonces, el Dios que está con Moisés para librar a los israelitas de la esclavitud, y que estará con su pueblo para manifestarle su poder, su amor y su fidelidad, a través de la gesta salvífica del éxodo y de sus intervenciones sucesivas en la historia. Por eso algunos prefieren la traducción: Yo soy el que seré. Acerca del nombre divino Yahvé, cf. nota Gn 4,26.

      


      
        ▲ 16. Los ancianos de Israel acompañarán a Moisés en sus conversaciones con el Faraón. Él los convocará junto con su hermano Aarón (4,29).

      


      
        ≈  4,1-9. 7,8-12; Lv 13,2; Ex 7,14-25; 15,9; Jn 2,1-12

      


      
        ▲ 4 1-3. El bastón y la serpiente son símbolos característicos de la monarquía egipcia. Con este prodigio, Dios hace ver a Moisés que él es más poderoso que los magos de Egipto y que con su ayuda podrá vencer la resistencia del Faraón.

      


      
        ▲ 6. Cubierta de lepra: Las enfermedades de la piel eran muy temidas; hacían que la persona enferma fuera considerada impura y que su impureza se transmitiera a todo lo que entraba en contacto con ella. En las leyes del Levítico se dedica a esta forma de impureza un espacio considerable (cf. Lv 12–14).

      


      
        ▲ 9. Este signo, que se enuncia pero no se ejecuta, actúa como adelanto de la primera plaga (7,19-25).

      


      
        ≈  4,10-17. Jr 1,6-10; Dt 18,18; Mt 10,19-20 par.; Is 6,8

      


      
        ▲ 10. No es fácil identificar la dificultad en el habla que aduce Moisés como pretexto para no asumir la misión que el Señor le encomienda. Probablemente no se refiere a un defecto o enfermedad, sino a que hablaba el hebreo con acento egipcio, la lengua del opresor.

      


      
        ▲ 11. Estas palabras recuerdan el discurso profético, cuyo mensaje no es un producto de la elocuencia humana, sino un discurso inspirado por Dios (Así habla Yahvé).

      


      
        ▲ 14. Aarón es llamado el levita, más que por su pertenencia a la tribu de Leví, por la función sacerdotal que desempeñaría más tarde (29,1-9; Lv 8,1-13).

      


      
        ▲ 16. Aarón, que habla correctamente, será el portavoz de Moisés. El modelo de la relación entre Dios y el profeta sirve para explicar la relación entre Moisés y su hermano: Aarón deberá transmitir fielmente las palabras de Moisés, como los profetas deben hacerlo con la Palabra de Dios.

      


      
        ≈  4,18-23. Mt 2,20; Dt 1,31; 7,6

      


      
        ▲ 21. Yo voy a endurecer el corazón del Faraón: Esta frase anticipa el tema que reaparecerá en el relato de cada una de las plagas. La obstinación y la mala voluntad de Faraón se opondrán al pedido que Moisés le hará en nombre de Dios y le impedirán reconocer los signos que él realizará para legitimar su misión. Para describir este empecinamiento, la Biblia yuxtapone, sin tratar de conciliarlas, dos series de expresiones. La primera dice que el Faraón se obstinó o endureció su corazón (7,13; 9,34-35). La otra dice que Dios endureció el corazón del Faraón e hizo que se obstinara. Una afirmación insiste en la libertad del ser humano y lo hace responsable de su pecado; la otra pone de relieve la presencia de Dios en todos los acontecimientos humanos, incluidos aquellos que aparentemente se oponen a los planes divinos.

      


      
        ≈  4,24-26. Gn 32,25-33; Jos 5,2-3; Gn 17,10ss

      


      
        ▲ 25-26. Esposo de sangre: Este enigmático texto es probablemente el resto de una narración que ha quedado incompleta. Por una razón desconocida, Dios manifiesta su ira y desea matar a Moisés, pero luego se abstiene de hacerlo al ser circuncidado su hijo. En el relato están involucrados elementos muy significativos en la simbología de la fe de Israel: la sangre, la circuncisión, la descendencia, los pies de Moisés (tal vez un eufemismo por sus genitales). Que la madre aparezca en el acto de circuncidar a su hijo parece legitimar la integridad de esta mujer extranjera, que afirma de ese modo su pertenencia al pueblo de Israel por adopción. La expresión esposo de sangre, no del todo clara, parece aludir a un antiguo rito relacionado con el padre en el momento de la circuncisión, y podría significar «protegido por la sangre». La extrema brevedad de este pasaje dificulta su interpretación. Pero se pueden señalar, al menos, dos aspectos: la prueba a la que fue sometido Moisés antes de iniciar su misión —semejante a la que debió afrontar Jacob en Gn 32,25-33— y la liberación por la sangre de la circuncisión, que anticipa la liberación por la sangre del cordero pascual.

      


      
        ≈  4,27-31. 3,1.16; 4,2-9; Jn 2,11; Ex 14,31

      


      
        ≈  5,1-5. 7,16.26; 8,16; 9,1.13; 10,3; 3,18; 8,23; 1 Re 12

      


      
        ▲ 5 1. Así habla el Señor: Con esta fórmula típica comienzan por lo general los discursos proféticos, cuyas palabras provienen de Dios. Moisés es así asimilado una vez más a la figura de los profetas. Deja partir a mi pueblo es una expresión que reaparecerá una y otra vez a lo largo de la narración (7,16.26; 8,16; 9,1.13). En ella se concentra el sentido profundo del éxodo: la búsqueda de libertad frente a la tenaz resistencia del opresor. Este pedido sugiere que no se puede adorar al Dios de Israel en tierra de esclavitud. La mención de la fiesta en el desierto indica que Moisés quiere evitar que el Faraón asocie ese pedido con un intento de fuga.

      


      
        ▲ 3. Aarón y Moisés identifican a su Dios como el Dios de los hebreos. En este caso la expresión equivale a «de los esclavos» (cf. nota 1,16).

      


      
        ▲ 6. Los capataces eran egipcios mientras que los inspectores eran hebreos. Los primeros transmitían las órdenes del Faraón a los inspectores, y estos a los esclavos. Además, tenían que instar a sus hermanos a no disminuir la producción de ladrillos establecida para cada día. De esta manera, los esclavos recibían las órdenes de jefes israelitas y nunca se vinculaban con los egipcios. Así se creaba un sector privilegiado entre los mismos oprimidos, que contribuía a debilitar la cohesión social de los israelitas.

      


      
        ▲ 17. Unos holgazanes: Este reproche es la reacción típica del opresor que atribuye todo reclamo de justicia a la vagancia y a la conspiración contra la autoridad legal.

      


      
        ▲ 20. El Faraón no ceja en su intento de crear animosidades entre los hebreos y Moisés.

      


      
        ≈  5,22-23. Nm 11,11-15

      


      
        ▲ 22. Esta queja de Moisés expresa su amarga frustración. Él ha hablado en el nombre de Dios y lo que ha conseguido es empeorar la situación de su pueblo.

      


      
        ≈  6,2-13. 3,1–4 23; Gn 17,7-8; 24,7; 4,10

      


      
        ▲ 6 2. En este relato Dios se presenta a Moisés en Egipto (6,1-13). Hay temas comunes con 3,1–4,17, como el anuncio de la liberación de la esclavitud y la promesa de la tierra. Pero también hay diferencias notables. En particular, se establece una distinción entre la revelación de Dios a los padres —que no conocieron el nombre de Yahvé— de esta otra, donde él revela su nombre. Yo soy el Señor: lit. Yo soy Yahvé (cf. nota 3,13-15).

      


      
        ▲ 12. La angustia de la opresión hace que los israelitas no acierten a discernir la Palabra de Dios que les transmitirá Moisés.

      


      
        ≈  6,14-27. Gn 46,8-11; Nm 26,5-14.59; 3,17-20; 25,6-13

      


      
        ▲ 14-25. Esta genealogía retoma la de Gn 46. Pero en vez de enumerar la descendencia de los doce hijos de Israel, se detiene en el tercero, Leví, a fin de establecer el linaje levítico de Aarón y Moisés. A Aarón se le concede más atención que a Moisés, debido a su condición de cabeza del linaje sacerdotal, en particular de los principales protagonistas de los relatos que seguirán a continuación: Coré (Nm 16), Eliezer (Nm 17,1; 20,25-28), Pinjás (Nm 25,7-13). Aunque se alude a otras líneas, el desarrollo que se les otorga es menor. Según el AT, cada sacerdote debía garantizar su pertenencia a la familia de Aarón para ejercer legítimamente el sacerdocio hereditario.

      


      
        ▲ 16. Las edades anotadas (Leví y Amram 137 años; Quehat 133 años) son números simbólicos, que pueden remitir al tiempo de permanencia en Egipto o a la comparación con otros líderes de la antigüedad.

      


      
        ▲ 20. Se casó con Ioquébed, su tía: En Lv 18,12-13 se prohíbe mantener relaciones sexuales con la hermana del padre o de la madre. Por lo tanto esta relación era una mancha en la genealogía de Moisés y Aarón. Este es un ejemplo más del carácter gratuito de toda elección divina: los grandes hombres y mujeres de Dios no son elegidos por su pureza, su fuerza o su perfección, sino por una libre decisión de Dios (cf. Jue 6,14-16).

      


      
        ≈  6,28-30. 6,2-13; 4,14-16.21; Sal 135,9

      


      
        ▲ 28-30. Cf. nota 4,10.

      


      
        ≈  7,8-13. 4,2-5; Sal 78; Sab 11,14-20; 2 Tim 3,8

      


      
        ▲ 7 8. Aquí se inicia el relato de las plagas de Egipto, que concluye con la recapitulación de 11,9-10. Una lectura detenida del texto permite discernir materiales provenientes de tradiciones diversas. Según una de ellas, llamada «sacerdotal», Moisés y Aarón actúan juntos en oposición a los magos de Egipto. Los milagros realizados por Aarón —con la ayuda del bastón milagroso— tienen la función de acreditar a Moisés ante el Faraón, como enviado del Señor. La otra tradición presenta a Moisés solo ante el Faraón, y es el mismo Señor quien comienza y pone fin a la plaga anunciada de antemano. Aunque las plagas recuerdan ciertos fenómenos bien conocidos en Egipto, el relato no debe ser leído como si fuera una crónica histórica. Se trata más bien de una «gesta» épica o profética, que celebra el poder de Dios sobre los fenómenos de la naturaleza, manifestado grandiosamente para liberar a su pueblo de la esclavitud. El bastón y la serpiente son símbolos de la corona egipcia (cf. 4,1-3). Que la serpiente de Aarón devore a las egipcias es un adelanto de lo que va a suceder a continuación, en las diez plagas: el Dios de Israel se mostrará más poderoso que los numerosos dioses de los egipcios. Aunque habitualmente se las designa como las «plagas de Egipto», el texto habla de signos o señales (v. 3), hechos portentosos que intentan despertar la conciencia del Faraón.

      


      
        ≈  7,14-25. 4,9; Sab 11,6-8; Ap 8,8; 16,3-7; Sal 78,44; 105,29

      


      
        ▲ 14. La sangre es temida porque remite a la vez a la vida y a la muerte. Según la tradición de Israel, el contacto con la sangre transmite impureza, de manera que el agua convertida en sangre hace impura a toda la tierra de Egipto.

      


      
        ▲ 22. Los magos no revierten la plaga sino que la repiten. Esta repetición confiere al relato un tono de ironía, ya que agrava la situación. A pesar de todo, el Faraón desestima la acción de Moisés y Aarón, considerándola un mero acto de magia.

      


      
        ≈  7,26-29. Sal 78,45; 105,30; Sab 11,16; 16,3; 19,10; Ap 16,13

      


      
        ▲ 28. Las ranas son animales impuros, que transmiten impureza (Lv 11,9-12). Esta plaga interfiere dramáticamente en la vida personal del Faraón: no solo la padecerá su pueblo, sino que invadirá también todos los rincones de su casa.

      


      
        ▲ 8 4. El faraón convoca a Moisés y Aarón para que alejen las ranas. Este es un primer reconocimiento, aunque solo transitorio, del poder del Dios de Israel.

      


      
        ▲ 5. La pregunta al Faraón sobre el momento en que deberán retirarse las ranas encierra también un dejo de ironía: es una manera sutil de indicarle que no se irán por razones naturales, sino por una orden explícita de Dios.

      


      
        ≈  8,12-15. Sal 105,31; Sab 19,10; Lc 11,20

      


      
        ▲ 12. La palabra hebrea designa un insecto pequeño, que produce picazón como el mosquito o el piojo. Es la primera plaga en la que no interviene el agua, sino que es el polvo de la tierra el que produce los insectos. Los magos no podrán reproducir la plaga, y esto hará que el Faraón vislumbre que solo el Dios de los hebreos tiene poder para producir un prodigio semejante.

      


      
        ▲ 14. Los magos comprenden que este fenómeno supera toda capacidad humana y ven allí el dedo de Dios (31,18; Dt 9,10; Sal 8,4), expresión metafórica del extraordinario poder divino.

      


      
        ≈  8,16-28. Sal 78,45; 105,31; Ex 9,4.7.26; 10,23; 11,7

      


      
        ▲ 17. Estos tábanos son insectos impuros, que contagian la impureza (Lv 11,20-23). En esta plaga no se menciona a los magos del Faraón.

      


      
        ▲ 18. Por primera vez se distingue expresamente a los egipcios de los israelitas. La región de Gosen, donde estos residen, será preservada de los insectos.

      


      
        ▲ 21. Nótese el cambio de actitud del Faraón. Abrumado por tantos prodigios, se rebaja a negociar con los esclavos y les pide que rueguen por él. Este pedido indica que él se muestra cada vez más inseguro de su poderío y que ya no puede confiar en sus propios dioses.

      


      
        ▲ 22. Son una abominación para los egipcios: Probablemente se alude a las distintas dietas sagradas de una y otra tradición (cf. Gn 43,32). Algunos animales, como el carnero, el chivo y el toro, eran considerados sagrados por los egipcios, y ofrecerlos en sacrificio era cometer un sacrilegio.

      


      
        ≈  9,1-7. Sal 78,48; Am 4,10; Hab 3,5

      


      
        ▲ 9 1. También esta plaga distingue a los egipcios de los israelitas. La muerte del ganado no solo provocará una grave pérdida económica y hambre en el país, sino que la presencia de tantos cadáveres hará impuro todo el territorio, con excepción del que ocupa Israel. Al decir que murió todo el ganado, el relato muestra que no se trata de una crónica rigurosamente histórica, ya que luego se volverá a encontrar ganado en Egipto (9,9.19; 11,5; 13,15).

      


      
        ≈  9,8-12. Dt 28,35; Job 2,7; Lc 16,20-21; Ap 16,2.11

      


      
        ▲ 9. Las úlceras purulentas son la primera plaga que afecta el cuerpo de las personas. Los magos de Egipto padecieron este mal, y el texto da a entender que no pudieron contrarrestarlo. Las úlceras, como la lepra y otras enfermedades de la piel, hacen impuro al enfermo (Lv 13).

      


      
        ≈  9,13-35. Ap 8,7; Rom 9,17; Sal 78,47ss; 105,32; Ap 16,21

      


      
        ▲ 18. La plaga del granizo es la más extensa y detallada de todas. La terrible granizada manifiesta el poder de Dios sobre las fuerzas de la naturaleza, ya que hay truenos, rayos y lluvia. Cultivos y animales sufren las consecuencias, y por primera vez también mueren personas.

      


      
        ▲ 19-21. De manera creciente Dios advierte al Faraón que ahora está en peligro su vida y que él está en manos del Dios de sus esclavos. Algunos siervos del Faraón sienten temor ante esta demostración del poder divino, pero otros se niegan a obedecer y pierden sus bienes y su vida.

      


      
        ▲ 27. El Faraón confiesa su pecado y asocia a su pueblo en su propia culpa, aunque muchos de ellos habían respetado el anuncio de Moisés (v. 20). De este modo intenta mitigar su falta, atribuyéndola a una responsabilidad colectiva (cf. Gn 3,12-13). También vuelve a hacer a Moisés una falsa promesa, pero este duda de la sinceridad de sus palabras.

      


      
        ≈  10,1-20. Jl 1,2-12; Ap 9,3; Dt 4,9; 6,7.20-25; Sal 78,3-8.46; 105,34

      


      
        ▲ 10 1. Esta plaga está relacionada con la anterior, porque su poder destructor es imparable (Jl 1,2-4) y afecta en forma masiva a todo el país. Destruye lo que dejó el granizo (vv. 5.9.31-32), y el viento es el instrumento utilizado por Dios para provocar la invasión de langostas.

      


      
        ▲ 7. Los servidores del Faraón lo increpan severamente y le dan órdenes en imperativo. Ya no actúan como súbditos, sino como personas que interpelan a un líder impotente y en decadencia. El defecto que le reprochan es desconocer la realidad de su país y mantenerse indiferente ante los males que afligen a su pueblo.

      


      
        ▲ 11. Para impedir la huida de los israelitas, el Faraón pretende retener como rehenes a los niños y a las mujeres. Al mismo tiempo, la prohibición de llevar al desierto sus animales les impedía ofrecer el sacrificio propio de la fiesta religiosa.

      


      
        ▲ 19. La fuerza del viento provoca un desastre que anticipa la catástrofe de los soldados del Faraón en el cruce del mar Rojo (14,28).

      


      
        ≈  10,21-29. Sab 17,1–18,4; Sal 105,28; Sab 17,1–18,4; Ap 16,10

      


      
        ▲ 21. Tres elementos se destacan en esta novena plaga. Ante todo, la oscuridad afecta solo a los egipcios; además, el relato evoca el retorno al caos originario (cf. Gn 1,2), cuando aún no existía la luz, de manera que los egipcios son retrotraídos al tiempo anterior a la creación; finalmente, el dominio de las tinieblas es un ataque al dios egipcio Atón, a quien los egipcios identificaban con el sol. El Dios de los esclavos somete al dios de sus opresores.

      


      
        ≈  11,1-10. 6,1; 3,21-22; Hch 7,21-22; Ex 7,3; 12,29-30

      


      
        ▲ 11 1. La décima plaga tiene una estructura literaria distinta de las nueve anteriores. Aquí se la anuncia solo como advertencia. La muerte de los primogénitos, anunciada en 4,22-23 y efectivizada en 12,29-36, evoca la matanza de niños israelitas en 1,22.

      


      
        ▲ 5. Todos sus hijos primogénitos: Se describe todo el espectro social, desde el príncipe real, heredero de la corona, hasta el hijo de una esclava. Esta situación agudizará el conflicto del Faraón con su propio pueblo.

      


      
        ▲ 8. El pueblo egipcio, que también era oprimido por el Faraón, comenzó a vislumbrar que el proyecto liberador del Dios de los hebreos podía significar la liberación del yugo que pesaba sobre ellos. En las plagas anteriores (10,10.28) era el Faraón quien se enojaba. En esta última plaga, es Moisés el que expresa su indignación por la terquedad del Faraón.

      


      
        ≈  12,1-14. 13,4; 23,15; 34,18; Lv 23,5-8; Nm 9,1-4; 28,16-25; Dt 16,1-8; Mt 26,17; 1 Cor 5,7; 1 Pe 1,19

      


      
        ▲ 12 5. Sin ningún defecto: Lv 22,17-25; Dt 15,21; 17,1; cf. Mal 1,6-8.

      


      
        ▲ 7. En las plagas anteriores, Israel habitaba en el país de Gosen, región aparentemente destinada solo a ellos; en esta ocasión, egipcios e israelitas comparten los mismos espacios, de manera que se hace necesario marcar las viviendas para distinguir unas de otras.

      


      
        ▲ 11. El término Pascua —cuya significación etimológica es incierta— ha sido asociado a un verbo hebreo que significa «pasar por encima», «saltar» y también «librar». La fiesta estaba ligada originariamente al sacrificio que los pastores nómadas o seminómadas ofrecían en primavera para proteger sus ganados, pero en la liturgia de Israel adquirió un sentido completamente nuevo: era el «memorial» del éxodo, del acto salvífico que puso fin a la esclavitud de Israel y lo condujo a la libertad. Esta salvación alcanzó su pleno cumplimiento en Cristo, nuestra Pascua (1 Cor 5,7).

      


      
        ▲ 12. Daré un justo escarmiento a los dioses de Egipto: La epopeya del éxodo lleva la lucha a una nueva dimensión. Los que ahora se enfrentan son el Dios de Israel y los dioses egipcios.

      


      
        ≈  12,15-20. 13,3-10; 23,15; Lv 23,5-8; Nm 9,11; 1 Cor 5,7

      


      
        ▲ 15. La fiesta de los Ácimos se combina con la comida del cordero pascual y con el tiempo serán prácticamente una sola celebración litúrgica (cf. 14,1). Su nombre se debe a que durante siete días el pueblo judío se abstiene de comer pan fermentado con levadura.

      


      
        ≈  12,21-28. Ez 9,4-7; Heb 11,28; Ex 10,2; Dt 6,20-22

      


      
        ▲ 23. El Exterminador es una figura simbólica, que se puede asimilar a un emisario de Dios, aunque en realidad quien recorre la tierra es el mismo Dios (v. 29).

      


      
        ≈  12,29-30. 11,4-8; 12,12; Sal 78,51; 136,10; Sab 18,6-19

      


      
        ▲ 29-42. Este pasaje interrumpe la instrucción sobre la manera de celebrar la Pascua y rememora el acontecimiento que confiere un sentido a la liturgia pascual.

      


      
        ≈  12,31-36. 3,22; 11,1-2

      


      
        ▲ 31-32. Las palabras del Faraón parecen más una orden de expulsión que una abdicación de su negativa anterior. De todas maneras, lo que pretende el relato es poner de manifiesto su humillante derrota.

      


      
        ≈  12,37-42. Nm 33,1-5; Dt 16,3; Gn 15,13; Hch 7,6

      


      
        ▲ 38. Una multitud heterogénea: Seguramente se trata de esclavos de otras naciones y egipcios pobres que se sumaron al proyecto de liberación del Dios de Israel (cf. Nm 11,4; Lv 24,10).

      


      
        ▲ 40. Cf. Gn 15,13-16.

      


      
        ≈  12,43-51. Gn 17,10; Nm 9,12; Sal 34,21; Jn 19,36

      


      
        ▲ 51. Israel conoció la esclavitud en Egipto, pero también experimentó la acción salvadora de Dios, que lo liberó de la servidumbre. La experiencia de esta liberación dejó en su memoria una huella tan indeleble que se convirtió en el primer artículo de su «Credo»: Nosotros fuimos esclavos del Faraón en Egipto, pero el Señor nos hizo salir de allí con mano poderosa (Dt 6,21). En esta sencilla confesión de fe se afirma implícitamente la inquebrantable oposición del Dios de Israel a toda forma de injusticia y su fuerza para hacer valer el derecho de los débiles.

      


      
        ≈  13,1-2. 22,28-29; 34,19-20; Nm 3,12-13; 8,16-18

      


      
        ▲ 13 2. Aquí y en los vv. 11-16 se prescribe la consagración de los primogénitos machos, tanto de los animales como de los seres humanos. Los animales se rescataban con el sacrificio del primogénito, pero en el caso de un asno —debido a su alto valor y a que no podía ser ofrecido en sacrificio— se lo sustituía con un cordero. No se dice nada sobre el rescate del hijo varón, pero según Gn 22,13 Isaac fue rescatado con un carnero.

      


      
        ≈  13,3-10. Dt 6,20; Dt 6,8; 11,18

      


      
        ▲ 9. El signo y el memorial aluden a tatuajes u otras señales que usaban algunos pueblos para indicar su pertenencia étnica o religiosa. La Biblia sustituye esas marcas materiales por la proclamación de la palabra (v. 8), que expresa la fe de Israel y explicita el sentido de la celebración litúrgica: la fiesta de los Ácimos y la ofrenda de los primogénitos (v. 16). En Dt 6,8.11 se encuentran fórmulas semejantes, que dieron origen al uso de las filacterias (Mt 23,5).

      


      
        ≈  13,11-16. Dt 15,19-23; Nm 3,11-13; 18,15-18; Lc 2,23

      


      
        ≈  13,17-22. Nm 14,1-2; Gn 50,25; Jos 24,32; Gn 33,9; 40,36; Dt 1,33; Sal 78,14; Neh 9,12.19

      


      
        ▲ 17. La ruta que atraviesa el país de los filisteos: Es el llamado «camino del mar», que bordea la costa del mar Mediterráneo y es la ruta más corta entre Egipto y Canaán. Como era una vía expuesta a las invasiones y a la huida de esclavos o prisioneros, estaba fortalecida y custodiada militarmente. El camino del desierto era menos frecuentado y más peligroso e inseguro. Por eso no estaba tan custodiado por los egipcios.

      


      
        ▲ 18. La expresión hebrea que suele traducirse por mar Rojo significa literalmente «mar de los Papiros».

      


      
        ▲ 19. De acuerdo con las concepciones de la época, ningún hijo de Jacob debía permanecer en la tierra de esclavitud, ni siquiera sus restos (Gn 50,25; Jos 24,32).

      


      
        ▲ 22. Columna de nube: La nube es un signo de la presencia divina, velada pero activa. En las diversas tradiciones del Pentateuco, esa presencia está simbolizada de diversas maneras: de acuerdo con una tradición, el Señor guía a su pueblo por el desierto en la comuna de nube y en la columna de fuego. En otra tradición, Dios se manifiesta en la nube, que desciende hasta cubrir la entrada de la Carpa del Encuentro (33,9). Según la tradición «sacerdotal», la nube cubre la Morada en el momento en que esta es erigida y permanece sobre ella de manera permanente, señalando con sus desplazamientos el comienzo y el fin de cada etapa (40,34-38).

      


      
        ≈  14,1-4. 16,2-3; 17,3; Nm 11,1-6; 14,1-4; 20,2; Sal 78,40

      


      
        ▲ 14 Resulta muy difícil determinar con exactitud el fondo histórico de esta narración épica, elaborada y transmitida de una generación a otra e incorporada luego al culto israelita (cf. Sal 105,16-41; 136,10-15). Lo cierto es que en ella se conserva el recuerdo de una intervención especial de Dios a favor de Israel, cuando el pueblo salía de Egipto.

      


      
        ▲ 1. No es posible ubicar geográficamente ninguno de estos tres sitios. Pihajirot puede designar la boca de un río o canal; Migdol significa «torre» y se utilizaba como nombre genérico para fortalezas, plazas armadas y cuarteles; Baal Sefón es el Dios de los marineros fenicios y poseía templos en las costas del Mediterráneo. Es probable que estos nombres tengan aquí un valor simbólico: el Dios de Israel vence en todas las dimensiones, en las representadas por el poderío militar y por el dios de los enemigos.

      


      
        ▲ 10-14. En una situación tan crítica, el pueblo se dirige a Moisés y le hace tres preguntas: la primera expresa el temor de morir en el desierto; la segunda evoca la seguridad de que gozaban en Egipto, aun siendo esclavos; la tercera recuerda una discusión anterior con Moisés, quizá la descrita en 5,21.

      


      
        ≈  14,15-31. Sal 77,17-21; 106,9-11; Sab 10,18-19; 19,1-9; 1 Cor 10,1-2; Heb 11,29

      


      
        ▲ 16. Los intentos de explicar la apertura y cierre del mar como un fenómeno natural no han resultado satisfactorios. Se ha pensado, por ejemplo, en el movimiento de las mareas por la fuerza de los vientos, o en un terremoto lejano que habría provocado el reflujo momentáneo de las aguas. Sin embargo, el texto se entiende mejor si es leído como el relato épico de una acción salvadora de Dios. Así la derrota de los egipcios aparece como una victoria de Dios sobre los opresores de su pueblo.

      


      
        ▲ 19. Esta es la última referencia al ángel de Dios, que representa a Dios mismo. En el v. 24 se hablará de Dios como de quien mira desde la columna de fuego y la nube.

      


      
        ▲ 21. El dominio sobre el viento y sobre las aguas del mar recuerda la acción creadora de Dios, representada como una victoria sobre las fuerzas del caos (cf. Sal 74,13-14).

      


      
        ≈  15,1-19. Ap 15,3; Is 12,2; Dt 3,24; Sal 86,8; 74,2; 47; 1 Sm 18,6

      


      
        ▲ 15 1-18. Este canto de triunfo no pretende agregar detalles sobre el acontecimiento del éxodo, sino que expresa la gratitud de Israel a su Dios por la liberación obtenida. La victoria se atribuye únicamente a Dios. El vibrante tono poético se concentra en la exaltación del poder de Dios y de su dominio sobre la naturaleza.

      


      
        ▲ 13. Hasta tu santa Morada: Aquí y en el v. 17 se habla del monte Sion y del Templo de Jerusalén. Esta alusión revela que un poema más antiguo fue objeto de sucesivos retoques. Es difícil determinar si la redacción final del poema corresponde a la época del Templo preexílico o al segundo Templo, el de los tiempos de Ageo y Zacarías (515 a. C.)

      


      
        ▲ 14-15. La mención de los filisteos y la alusión a la conquista de Canaán indican una vez más que este canto no ha sido compuesto totalmente en tiempos del éxodo. Su núcleo más antiguo (probablemente la estrofa retomada por Miriam en el v. 21) se fue ampliando paulatinamente hasta incluir hechos posteriores a la muerte de Moisés.

      


      
        ≈  15,20-21. Nm 26,59; Jue 11,34; 1 Sm 18,6

      


      
        ▲ 20. Miriam, la hermana de Moisés y Aarón, es presentada aquí como profetisa (cf. Nm 12,2). Es la primera mujer con ese oficio que menciona la Biblia. Luego se sucederán otras, como Débora (Jue 4,4), Julda (2 Re 22,14), Noadia (Neh 6,14) y la esposa del profeta Isaías (Is 8,3; cf. Jl 3,1). Las mujeres lideran el canto (probablemente de toda la comunidad) y celebran la preservación de la vida en tiempos violentos.

      


      
        ▲ 21. Canten al Señor: Este comienzo es semejante al del v. 1, solo que aquí el verbo no está en primera persona, sino en imperativo.

      


      
        ≈  15,22-27. Nm 33,8-9; 1 Cor 10,3-5; Dt 7,15; Sal 103,3

      


      
        ▲ 22. Esta es la primera etapa fuera de Egipto. El desierto se describe como un lugar peligroso, donde la escasez de agua amenaza la vida. Cuando por fin encuentran agua, los israelitas no pueden beberla porque era amarga. Pero Dios la convierte en dulce como signo de su protección.

      


      
        ▲ 25b. No está claro a qué legislación y derecho se refiere el texto. Como no se conocen otras leyes fuera de las que el pueblo recibirá más tarde en el monte Sinaí, podría tratarse de la legislación sinaítica, a la que se alude de manera adelantada. El mandato de obedecer a la Ley va acompañado de una bella afirmación: Yo, el Señor, soy el que te da la salud.

      


      
        ≈  16,1-21. Nm 11; 21,5; Dt 8,3.16; Sal 78,18-29; Sab 16,20-29; Jn 6,26-58; 1 Cor 10,3; Ap 2,17; 2 Cor 8,15

      


      
        ▲ 16 Las fuentes bíblicas interpretan el don del maná de distintas maneras. Según Nm 11,4-6; 21,5 el maná es una comida miserable, que llega a provocar el hastío del pueblo. Los Salmos y el Libro de la Sabiduría lo celebran como un alimento maravilloso, signo de la solicitud divina (Sal 78,24-25; 105,40; Sab 16,20-21). En este capítulo —que en su mayor parte procede de la tradición «sacerdotal»— el don del maná proviene de una intervención especial de Dios para saciar el hambre de su pueblo en la aridez del desierto. Pero también es una prueba, un medio para ver si los israelitas obedecen los mandamientos del Señor (v. 4) y si observan la ley del descanso sabático (v. 23). El NT y la tradición cristiana consideran el maná como una figura de la Eucaristía, alimento espiritual de la Iglesia durante su peregrinación terrena (Jn 6,26-58).

      


      
        ▲ 5. El sexto día la porción es doble, para no violar al día siguiente el descanso del sábado.

      


      
        ▲ 7. La gloria del Señor es la manifestación luminosa de la santidad y el poder de Dios, la señal visible de su presencia. Su aspecto es el de un fuego devorador (24,17).

      


      
        ▲ 13. En primavera y a fines de otoño, bandadas de codornices atraviesan la costa mediterránea del Sinaí y a veces se introducen en el interior del desierto. Estos animales se dejan apresar con facilidad, particularmente cuando están cansados del vuelo. Según la detallada exposición de Nm 11,31-34, las codornices llegaban empujadas por el viento del mar.

      


      
        ▲ 15. ¿Qué es esto?: Esta pregunta —en hebreo man hû— es una explicación popular de la palabra maná (v. 31). Los beduinos de la península del Sinaí llaman todavía hoy mann a la resina de un arbusto, que puede ser recogida del suelo cuando está endurecida por el frío de la noche, ya que el calor del día la derrite. El mann tiene un sabor dulce, y la gente lo come en el mismo lugar donde lo encuentra. La descripción que el texto bíblico hace del maná parece corresponder a este fenómeno natural.

      


      
        ≈  16,22-31. 20,8-11; 31,12-17; Nm 11,7; Sal 78,24-25

      


      
        ≈  16,32-36. Heb 9,4; Jos 5,12

      


      
        ▲ 33-34. Este gesto quiere mantener viva la memoria de lo que hizo Dios por su pueblo para que pudiera sobrevivir en el desierto. Aarón es el que deposita el maná en el Arca del Testimonio, porque después de recibir la investidura sacerdotal solo él y sus hijos tendrán acceso a los objetos sagrados (29,1-46; Lv 8; Nm 8).

      


      
        ▲ 36. El texto hebreo añade: El gomer es la décima parte de un efá. Este versículo es una glosa explicativa sobre el valor del gomer, medida equivalente a unos cuatro litros y medio. El efá es una medida de peso que solía utilizarse para medir la harina (Ex 29,40; Lv 5,11; cf. Is 5,10). La explicación de la medida del gomer indica que este ya no era conocido por los lectores del texto. Por lo tanto, se trata de una medida antigua que permaneció en el relato aun cuando esta ya estaba fuera de uso.

      


      
        ≈  17,1-7. Nm 20,1-13; Sal 95,8-9; 106,32; 1 Cor 10,4; Nm 20,24; Dt 32,51

      


      
        ▲ 17 7. Parecería que Masá y Meribá («Provocación» y «Querella») se refieren a la contienda producida por las quejas de los israelitas, sin la pretensión de dar a aquel sitio un nombre nuevo. De hecho, estos nombres no volverán a utilizarse para designar un lugar, sino como evocación de lo acontecido durante la marcha de Israel por el desierto (cf. Dt 33,8; Sal 81,8; 95,8).

      


      
        ≈  17,8-16. Nm 24,20; Dt 25,17-19; 1 Sm 15,2-3

      


      
        ▲ 8. Los amalecitas son un pueblo descendiente de la rama de Esaú (Gn 36,12) que habitan el borde del desierto (Gn 14,7; Nm 13,29). Los textos bíblicos los presentan siempre como enemigo o en situación de guerra con Israel (Dt 25,17-19; Jue 6,3; 7,12-13; 1 Sm 15; 30,1-3), aunque su imagen de pueblo belicoso debió de gestarse por los reiterados conflictos entre naciones vecinas.

      


      
        ▲ 9. Sin presentación previa, se introduce por primera vez a Josué. Él será luego el sucesor de Moisés e introducirá a Israel en la Tierra prometida tras el cruce del río Jordán (Dt 1,39; 34,9).

      


      
        ▲ 14. Yo borraré: Esta expresión no significa que los amalecitas desaparecerán de la tierra, sino que el Señor rechaza su mala conducta.

      


      
        ≈  18,1-12. 2,16-22; Hch 7,29

      


      
        ▲ 18 1. Jetró, también llamado Reuel (cf. 2,17), sacerdote de Madián, al oír el relato de Moisés, reconoce la grandeza del Dios de Israel y le ofrece un holocausto (cf. Lv 1) y sacrificios de comunión (Lv 3; cf. v. 12). La presencia de un madianita habla de la inclusividad del pensamiento bíblico, respecto de otros pueblos con los cuales se establecían relaciones pacíficas.

      


      
        ▲ 3-4. Gersón y Eliezer, los dos hijos de Moisés, llevan nombres significativos: el primero alude a la situación de extranjería y debilidad (cf. nota 2,22); el segundo, a la compañía de Dios y a su protección (Eliezer significa «Dios es mi ayuda»).

      


      
        ▲ 7. La solemnidad de este encuentro indica que no se trata solamente de un acontecimiento familiar, sino que forma parte del plan de Dios para Israel.

      


      
        ≈  18,13-27. Dt 1,9-18; Nm 11,14.16-17

      


      
        ▲ 14. Jetró se preocupa por la administración de la justicia. Entiende que solo sobre ese pilar se podrá construir una sociedad solidaria y justa.

      


      
        ▲ 18. El agotamiento físico de Moisés y de su gente pondría en peligro el plan divino de liberación.

      


      
        ▲ 20-22. Este reordenamiento de la administración de la justicia deja entrever el trasfondo comunitario fijado por el éxodo. La salida de Egipto significó para Israel el paso de la esclavitud a la libertad. Este cambio radical de situación exigía una nueva forma de organización social y un nuevo concepto de autoridad. En oposición a los regímenes autocráticos del antiguo Oriente, el Pueblo de Dios estaba llamado a constituir una sociedad justa, donde las responsabilidades fueran compartidas y el servicio prestado por cada uno contribuyera al bien de todos.

      


      
        ▲ 19 2. A través de la Pascua y de las maravillas del éxodo, el Pueblo liberado de la esclavitud llega al Sinaí. Allí Yahvé le sale al encuentro para establecer su alianza con él. En virtud de esta alianza, Yahvé se une a Israel con un vínculo particular y lo convierte en «su» Pueblo, el Pueblo consagrado enteramente a su servicio entre todas las naciones de la tierra. Así el designio de Dios comienza a realizarse como un diálogo entre Yahvé e Israel. Esta alianza no es un pacto entre iguales, porque la iniciativa pertenece solo al Dios que hace maravillas. Pero al Pueblo le toca responder y comprometerse, asumiendo con gratitud y fidelidad la gracia extraordinaria que su Dios le ofrece.

      


      
        ≈  19,3-8. Dt 32,11; 10,14-15; 1 Pe 2,9; Ap 5,10; Jos 24,16-24; Heb 12,20

      


      
        ▲ 4-6. Las alianzas entre reyes eran frecuentes en el antiguo Oriente, en especial las que establecían los reyes soberanos con sus vasallos, para brindarles protección y asegurarse su obediencia. Esta práctica es ilustrativa, porque Israel se valió de esa experiencia humana para expresar las relaciones que lo unían a Dios.

      


      
        ≈  19,9-15. 13,22; Eclo 45,5; Lv 11,25.28.40; 1 Sm 21,5; Heb 12,20

      


      
        ▲ 15. No se acerquen a una mujer: La efusión de semen era fuente de impureza para el varón y en caso de contacto con él también para la mujer (Lv 15,16-18; 1 Sm 28,4), y el estado de impureza legal inhabilitaba para participar en el culto.

      


      
        ≈  19,16-25. Dt 5,2-5.25-31; 4,10-14; Mt 28,1 par.

      


      
        ▲ 16. El sonido de la trompeta anuncia la cercanía de Dios o la convocatoria para un acto ritual (cf. Jos 6,5; 1 Re 1,41; Ez 33,4-5). Truenos, relámpagos y una densa nube son fenómenos que acompañaban habitualmente a las teofanías o manifestaciones de Dios (cf. Is 6,4; Sal 18,8-13).

      


      
        ▲ 25. Y les dijo todas estas cosas: Es decir, los mandamientos que siguen a continuación.

      


      
        ≈  20,1-17. Dt 5,6-22; Lv 19,1-18; Mt 5,17-48; 19,16-22; Dt 4,15-20; Lv 23,3; Nm 15,32-36; Lc 13,14; Eclo 3,1-16; Ef 6,2-6; Rom 13,9; Sant 2,11; Lv 20,10

      


      
        ▲ 20 1. Esta serie de preceptos lleva el nombre de Las diez palabras (34,28; Dt 4,13; 10,4), expresión que traducida al griego dio origen al término Decálogo. La serie interrumpe la fluidez de la narración, ya que la continuación de 19,25 estaría en 20,18. Sin embargo, la importancia de un texto tan fundamental hizo que se pusiera en este lugar, para que sirviera de fundamento al conjunto de leyes que se extienden hasta el Deuteronomio. El Decálogo consta de doce preceptos formulados de manera negativa, más otros dos en forma positiva (vv. 8.12). En ellos se resume lo esencial de la enseñanza moral de Israel, que luego se ampliará en el llamado Código de la Alianza (cf. v. 22) y en otros cuerpos legales. Estos preceptos se repiten en Dt 5,6-21 con unas pocas variantes en los vv. 11 y 17. En su origen, los mandamientos eran quizá tan breves como los consignados en los vv. 13-16, pero con el paso del tiempo recibieron diversas ampliaciones, que explican las diferencias entre la versión del Éxodo y la deuteronómica.

      


      
        ▲ 2. La solemnidad de esta introducción anuncia la importancia de los preceptos que vienen a continuación. A diferencia de otros textos en los que Moisés interviene como mediador, aquí Dios habla en primera persona (Yo soy el Señor, tu Dios) y manifiesta su voluntad en imperativo (cf. v. 19). El reconocimiento debido a Dios es la respuesta lógica a su acto de liberación y a los beneficios concedidos a su pueblo. Él no pide obediencia ciega, sino una fidelidad fundada en una experiencia de gracia (cf. 19,4: Los conduje sobre alas de águila y los traje hasta mí).

      


      
        ▲ 3. No tendrás otros dioses delante de mí: Al principio, esta no era una afirmación estrictamente monoteísta. Se reconocía la existencia de otros dioses, pero se exigía a Israel la adoración de uno solo: Yahvé.

      


      
        ▲ 4. La prohibición de fabricar imágenes se refiere a cualquier intento de representar figurativamente al Dios de Israel, ya que las de otras divinidades habían sido descartadas en el mandamiento anterior, al rechazar el culto a otros dioses. El sentido profundo de este mandamiento reside en los peligros que implica la fabricación de imágenes: el de confundir a Yahvé con los dioses del paganismo, el de representarlo con rasgos demasiado antropomórficos o incluso grotescos, y, sobre todo, el de pretender manipularlo como un utensilio que se utiliza como cosa propia.

      


      
        ▲ 5. Decir que el Señor es un Dios celoso significa que su amor por el pueblo de Israel no tolera la rivalidad de otros dioses.

      


      
        ▲ 11. La observancia del sábado se funda aquí en el descanso de Dios, mientras que en Dt 5,12-15 se fundará en el acto liberador de la esclavitud.

      


      
        ▲ 13. No matarás: El respeto por la vida del prójimo implica el rechazo del asesinato en cualquiera de sus formas. Las leyes que luego impondrán la pena de muerte presuponen situaciones en que la vida ha sido conculcada (21,12-15; 22,18-20; cf. la relectura que hace Jesús de este mandamiento en Mt 5,21-26).

      


      
        ▲ 17. En la antigüedad, este mandamiento preservaba la propiedad del varón sobre su mujer. Un varón no podía unirse sexualmente a una mujer casada, y una mujer casada a ningún otro varón que no fuera su marido. Hoy es una invitación a la fidelidad mutua en la vida conyugal.

      


      
        ≈  20,18-21. Dt 5,23-31; Heb 12,18-19

      


      
        ≈  20,22-26. Sal 115; Dt 27,5-7; Jos 8,31

      


      
        ▲ 22. A partir de 24,7 se denomina Código de la Alianza a esta colección de leyes sobre diversas cuestiones de la vida diaria. Se extiende hasta 23,33.

      


      
        ▲ 24. Un altar de tierra: La construcción de este altar no se relata en otro pasaje del Pentateuco. El altar descrito en 27,1-8 y construido en 38,9-20 tendrá otras características.

      


      
        ≈  21,1-11. Lv 25,35-46; Dt 15,12-18

      


      
        ≈  21,12-17. Lv 24,17.21; Nm 35,16-34; Dt 19,1-13; Jos 20; 1 Re 1,50; 2,28-34

      


      
        ▲ 21 12-14. La intencionalidad del crimen determina la pena. Si la muerte fue accidental se provee un lugar de asilo para proteger a la homicida de la venganza de los familiares. Si la muerte fue premeditada sufrirá como castigo la muerte. En general se aplica la ley del talión, para evitar que la condena exceda la gravedad de la falta. Solo en 22,17-20 volverá a mencionarse la pena de muerte, pero cabe señalar que su aplicación fue en general muy limitada.

      


      
        ▲ 15. Esta prescripción amplía el mandamiento de honrar al padre y a la madre (20,12). Sorprende que se establezca la muerte por herirlos u ofenderlos. Es probable que esta pena indique más la gravedad de la ofensa que la intención de condenar a muerte al ofensor.

      


      
        ≈  21,18-32. Lv 24,19-20; Dt 19,21; Mt 5,38-42

      


      
        ▲ 23-25. La ley del talión es anterior a los textos bíblicos. Se la encuentra en el Código de Hammurabi (s. XVIII a. C.) y en el de Urnammu (s. ExII a. C.). Entre los seres humanos existe la tendencia a responder a las agresiones con mayor violencia y a ejercerla de manera desmedida. Esta ley establece que el castigo no debe superar a la ofensa (cf. Lv 24,19-20; Dt 19,21 y nota Gn 4,23-24).

      


      
        ≈  21,33-37. 2 Sm 12,6; Lv 5,20-26; Dt 22,28-29; Lc 19,8

      


      
        ▲ 22 7. La ley no dice cómo se consultará a Dios ni de qué manera se manifestará su voluntad. Esta ambigüedad sugiere que el lector de la antigüedad conocía el procedimiento; se puede pensar que «llevar ante Dios» podría ser una forma de decir «llevar ante un tribunal constituido por jueces», considerados representantes de Dios en la tarea de administrar justicia, o bien ante el sacerdote, que pronunciaba la sentencia en nombre del Señor.

      


      
        ≈  22,15-30. Dt 18,9-12; 27,19.21; 10,18-19; 24,17-18; Lv 25,35-37; Hch 23,5; Dt 23,20-21; 14,21

      


      
        ▲ 17. Aquí se habla de hechicera, en femenino, pero en Dt 18,10-14 se incluye también a hechiceros varones. En el caso presente, es probable que se refiera a un tipo de hechicería que utilizaba sus artes para seducir a los varones y aprovecharse de ellos. Véase el vínculo entre hechicería y prostitución en Mal 3,5; Nah 3,4; Is 47,9-12.

      


      
        ▲ 18. En Lv 18,23 y 20,15-16 se hace explícita la prohibición también para la mujer.

      


      
        ≈  23,1-9. Lv 19,15-16; Dt 1,16-17; 16,18-20; 27,25; Dt 22,1-4.20

      


      
        ≈  23,10-13. Lv 25,1-7.20-22; Dt 15,1-11; 24,19

      


      
        ▲ 23 10. La relación paralela entre el descanso sabático y el descanso de la tierra debía beneficiar a los trabajadores y animales. Es difícil describir cómo funcionarían estas leyes en la práctica. La producción agrícola no es siempre acumulable, y suspender el ritmo por un año completo dejaría sin alimentos a la población. Por otro lado, los pobres podrían acceder a sus alimentos solo cada siete años. Al margen de estos aspectos prácticos, lo que está detrás de estas leyes es el convencimiento de que la tierra pertenece a Dios y que todos de algún modo tienen derecho a disfrutar de sus beneficios.

      


      
        ≈  23,14-17. 34,18-23; Lv 23; Dt 16,3-4.9-15; 26,1-11

      


      
        ▲ 14-17. Las tres fiestas principales se describen en función del calendario agrícola. En 34,18-26 y en Dt 16,1-17 se volverá sobre ellas.

      


      
        ▲ 17. Se presentarán delante del Señor: Originariamente significaba asistir al altar más cercano dedicado a Yahvé; luego de la centralización del culto, derivó en la obligación de peregrinar al Templo de Jerusalén.

      


      
        ▲ 19. Esta prohibición puede tener su origen en el rechazo israelita de la crueldad hacia los animales. En la tradición posterior condujo a la prohibición de sacrificar el mismo día un animal y su hijo. Esta ley se repite en 34,26 y en Dt 14,21, y tal ha sido su impacto que el judaísmo hizo de esta prescripción la base para su posterior prohibición de cocer cualquier tipo de carne junto con leche.

      


      
        ≈  23,20-33. 14,19; 33,2; Is 63,9; Mal 3,1; Dt 28; 12,2-3

      


      
        ▲ 20-33. El Código de la Alianza concluye con un texto no legal, que insiste en los dos primeros mandamientos (20,3-5), en la promesa de Dios de dar una tierra a su pueblo y en el pedido de lealtad de parte de Israel.

      


      
        ≈  24,1-11. Jos 24,16-24; 2 Re 23,1-3; Jos 4,3-9.20-24; 1 Re 18,31; Mt 26,28; Heb 9,18-20

      


      
        ▲ 24 Este capítulo parece reunir dos tradiciones. De acuerdo con una tradición, la alianza es sellada con una comida delante de Dios (vv. 9-11). Según la otra, se sella con un rito de sangre (vv. 3-8). Moisés, que actúa como mediador de la alianza, derrama sangre sobre el altar y sobre el pueblo, ratificando así simbólicamente el vínculo que une a Dios con Israel. La sangre de estas víctimas prefigura la Sangre de Cristo, que selló la alianza nueva y eterna (Heb 9,15-22).

      


      
        ▲ 10. Y ellos vieron al Dios de Israel: Algunos pasajes dejan entrever que no es posible ver a Dios y permanecer con vida (3,6; 33,20-23; Jue 13,22; Is 6,5); en otros textos no hay tal situación (33,11; Nm 12,8). En este caso expresa la cercanía y la confianza depositada por Dios en estas personas. El v. 11 presenta la escena como una fiesta que contrasta con la purificación exigida al resto de la población (19,14-15).

      


      
        ≈  24,12-18. 31,18; 32,15-16; 34,1.28; Dt 4,13.36; 5,22; 9,9.15; 10,1-5; 19,3.9; Mt 4,2

      


      
        ▲ 12. Primera mención de las tablas de piedra en las que se inscribirán las leyes. La piedra era el material más duradero de la época y por lo tanto expresa la intención de que sea un documento indeleble y eterno. Se indica que son para instrucción del pueblo, y que serán escritas por Dios mismo.

      


      
        ▲ 18. Cuarenta es un número simbólico que se repetirá en diversos momentos de la historia de Israel (16,35; 36,26; Dt 1,3; Jos 14,7; etc.). Su valor alude a lo completo y justo, e indica la cantidad correcta de algo que puede expresarse en tiempo, edad, distancia o cantidad de objetos.

      


      
        ≈  25,1-9. 35,4-29; 25,40; 26,30; 27,8; 1 Re 7,13-15

      


      
        ▲ 25 Los caps. 25–31 ofrecen las instrucciones para la construcción del lugar de residencia de Dios, e incluye sus muebles, las vestimentas sacerdotales y los diversos utensilios. En los caps. 35–40 estas instrucciones se aplicarán con extrema exactitud, aunque también con algunas diferencias.

      


      
        ≈  25,10-22. 37,1-9; Dt 10,1-5; 1 Re 6,23-30

      


      
        ▲ 10. El Arca de la Alianza o del Testimonio era el signo de la presencia de Dios en medio de su pueblo. Este pasaje la describe como un cofre rectangular, con andas para ser transportado. Según 40,20 y 1 Re 8,9, Moisés puso dentro de ella las tablas de la Ley. Mientras los libros históricos (Jos 6,14; 1 Sm 4,3-11) la presentan como una insignia guerrera, la legislación sacerdotal destaca su función como lugar del encuentro y de la revelación de Dios. La acacia es la madera elegida para todos los objetos de este material. Es liviana, fácil de trabajar y abunda en la zona de Canaán, especialmente en los valles cercanos a Jerusalén. Este detalle pone en evidencia que el texto no fue escrito durante la marcha por el desierto sino en Canaán.

      


      
        ▲ 17. Una tapa: La palabra hebrea correspondiente proviene de un verbo que significa «cubrir» (un objeto y también los pecados). Por eso la tapa del Arca se designa tradicionalmente con el nombre de «propiciatorio». En el gran Día de la Expiación, el sumo sacerdote entraba en el Santo de los santos para incensar esa tapa del arca y rociarla con sangre de los sacrificios, a fin de obtener la purificación del Templo y el perdón de los pecados del pueblo (cf. Lv 16,12-15).

      


      
        ▲ 18. La presencia de los querubines no parece contradecir el segundo mandamiento (20,4). Son figuras de origen persa que representan lo divino en la tierra.

      


      
        ≈  25,23-30. 37,10-16; Lv 24,5-9; 1 Re 7,48-50; 1 Sm 21,4-7

      


      
        ▲ 23. La expresión hebrea significa literalmente «panes del rostro» o de la presencia. Eran panes que se ponían como ofrenda permanente ante el rostro de Dios, según el ritual de Lv 24,6-19. Este uso ya era conocido en los antiguos santuarios israelitas, como lo atestigua 1 Sm 21,5 (cf. Mt 12,4).

      


      
        ≈  25,31-40. 37,17-24; Lv 24,2-4; Heb 8,5

      


      
        ▲ 31. El candelabro (en hebreo menorâh), la lámpara de siete brazos que iluminaba el santuario portátil y luego el Templo de Jerusalén.

      


      
        ≈  26,1-14. 36,8-19; 33,7-11; Heb 9,1-5.11.24

      


      
        ▲ 26 1. La Morada se describe como una tienda de campaña, que permite ser desarmada y transportada, y luego vuelta a armar. Está confeccionada con materiales escogidos de primera calidad.

      


      
        ≈  26,15-30. 36,20-34

      


      
        ≈  26,31-35. 36,35-38; Lv 16,12.15; 2 Cr 3,14; Mt 27,51 par.; Heb 6,19; 9,3

      


      
        ▲ 31. Este velo divide el sitio reservado al Arca de la Alianza, el de mayor santidad, del espacio donde están los otros objetos de culto.

      


      
        ≈  27,1-8. 38,1-7; 1 Re 8,64; 2 Cr 4,1; Ez 43,13-17

      


      
        ▲ 27 1. El altar tiene forma de cajón con un enrejado por debajo, para decantar las cenizas. Es transportable como todos los demás elementos descritos.

      


      
        ▲ 2. Los cuatro extremos superiores del altar tenían un relieve en forma de cuernos. Estos cuernos eran la parte más sagrada del altar: se los frotaba con la sangre de las víctimas sacrificadas (Lv 4,7) y el fugitivo podía asirse a ellos invocando el derecho de asilo (1 Re 1,50; 2,28). En el antiguo Oriente, el cuerno era símbolo de potencia y se lo encuentra representado con frecuencia en las estatuas de los dioses.

      


      
        ≈  27,9-15. 38,9-20; Ez 40,17-49

      


      
        ≈  27,20-21. Lv 24,2-4; 1 Cr 9,29; 1 Sm 3,3

      


      
        ▲ 21. La lámpara debe encenderse cada anochecer, para que ilumine el santuario durante la noche. El hecho de que se mencione a Aarón y sus hijos como responsables de esta tarea es un adelanto de su consagración como sacerdotes en el cap. 29.

      


      
        ≈  28,1-5. 39,1-31; Lv 8,6-9; Eclo 45,6-13

      


      
        ≈  28,6-14. 39,2-7; 28,21

      


      
        ▲ 28 6. En el AT el efod designa tres cosas distintas: a) En los textos históricos más antiguos, se trata de un objeto con forma y significado inciertos (Jue 8,27; 17,5). Según 1 Sm 23,9-12; 30,7-8, ese objeto es confiado a los sacerdotes y sirve para consultar al Señor. b) Esos mismos textos mencionan también el efod de lino, que era probablemente la única vestidura sacerdotal y cubría muy poco el cuerpo (2 Sm 6,14.20). c) En el capítulo presente se describe el efod del sumo sacerdote como una especie de chaleco que se ponía sobre la túnica y el manto, ajustado con un cinturón. Este efod parece mantener una cierta vinculación con los dos anteriores: por una parte, era una vestimenta sacerdotal —aunque aquí forma parte de una compleja indumentaria; por la otra, cumplía una función oracular, ya que a él se sujetaba el pectoral del juicio (v. 29), que contenía las suertes sagradas (v. 30).

      


      
        ≈  28,15-30. 39,8-21; Ap 21,19-20

      


      
        ▲ 15. El pectoral es una pieza de aproximadamente 20 cm de lado, confeccionada con los mismos materiales que el efod y que contiene doce piedras preciosas grabadas con los nombres de la tribus de Israel. Este pectoral está atado con cintas al efod.

      


      
        ▲ 30. Urim y Tumim son palabras hebreas cuyo sentido se desconoce. Era una forma de descubrir la voluntad de Dios probablemente a través de algún sistema de azar. Hay pocas menciones de él en el AT, y en ningún caso se explica su procedimiento, aunque su uso parece haber sido conocido por los lectores de la época. En el Pentateuco solo es mencionado en Lv 8,8 y en Dt 33,8. En 1 Sm 14,37-41 se narra como el rey Saúl solicita a través de este medio que Dios indique su voluntad. Cf. Nm 27,21; Esd 2,63; Neh 7,65.

      


      
        ≈  28,31-35. 39,22-26; Eclo 45,9

      


      
        ▲ 31. Es una vestimenta que se coloca debajo del efod. Era de uso entre personas prestigiosas como el rey Saúl (1 Sm 15,27), Jonatán (18,4), Samuel (28,14), Job (Job 1,20).

      


      
        ▲ 34-35. Es probable que con los cascabeles se buscara advertir que el sacerdote estaba en el acto de oficiar los ritos y así evitar que por descuido lo distrajeran de su tarea. Tal distracción podría inducirlo a cometer un error que eventualmente lo podría conducir a la muerte.

      


      
        ≈  28,36-39. 39,30-31; Zac 14,20

      


      
        ▲ 36-38. La flor, signo de vitalidad, era originariamente una insignia real. En el período postexílico, con la desaparición de la monarquía, esa insignia pasó al sumo sacerdote. A esa flor se le asignaba la función de preservarlo de los pecados que implicaba el ejercicio de las acciones sagradas y de atraer el beneficio divino sobre las ofrendas de los israelitas.

      


      
        ≈  28,40-43. 39,27-29; 20,26

      


      
        ▲ 40-43. Se mencionan cuatro prendas propias de los sacerdotes: túnicas, fajas, mitras y pantalones. Las tres primeras se mencionan juntas debido a que eran parte de las vestimentas que el sacerdote se colocaba con ayuda de otra persona.

      


      
        ≈  29,1-9. 40,12-15; Lv 8; Heb 7,26-28

      


      
        ▲ 29 1. Aquí se detalla cómo Moisés debe consagrar a su hermano Aarón y a sus cuatro hijos, a fin de iniciar la línea sucesoria de sacerdotes. Es una ceremonia que dura siete días y que incluye sacrificios de animales, ofrendas de cereales, lavado de los cuerpos y unción con aceite. Lv 8–9 describe con detalles esta ceremonia, tal como posteriormente se aplicó a todos los sacerdotes.

      


      
        ≈  29,10-21. Lv 7,30-31; Ez 43,18-27; Lv 16,18-20; Nm 4,15.20

      


      
        ▲ 18. Con aroma agradable al Señor: Esta expresión en el contexto ritual significa que Dios ha aceptado la ofrenda.

      


      
        ▲ 20. La indicación de que debían ser los lóbulos y dedos derechos no tiene una explicación clara. Probablemente era debido a que el lado derecho era tenido como venturoso en oposición al izquierdo. En Lv 14,14 se menciona un rito similar con la intención de purificar al enfermo de lepra.

      


      
        ▲ 31-34. Este versículo y el siguiente están destinados a indicar el carácter sucesorio del sacerdocio de Aarón. Solo los sacerdotes pueden comer de la carne del sacrificio.

      


      
        ≈  29,38-46. Nm 28,3-8; Lv 6,2-6; Ez 46,13-15

      


      
        ≈  30,1-10. 37,25-28; 1 Re 6,20-21; Ez 41,22; Ap 8,3-5

      


      
        ▲ 30 Este capítulo describe un grupo de elementos que habían sido omitidos en las instrucciones previas. Deberían haber sido incluidos en los capítulos precedentes donde se presentan la Carpa del Encuentro y los artefactos que la componen, especialmente a continuación de la descripción de la mesa y la lámpara. Es probable que respondan a objetos que fueron incorporados con posterioridad en el servicio del Templo, aunque el aceite y los perfumes estaban presentes desde el primer momento en los ritos del santuario.

      


      
        ▲ 1. Este altar es descrito con el estilo de los demás altares de los sacrificios, pero en este caso estará recubierto de oro y será de menor tamaño. Su función es la de ofrecer aromas sagrados al recinto y nunca deberá utilizarse para sacrificios. En 39,38 será llamado el altar de oro.

      


      
        ≈  30,11-16. 38,26-28; Nm 1,2-43; Mt 17,24

      


      
        ▲ 11. Aquí este impuesto se presenta como una ofrenda por única vez, pero en tiempos del Templo de Jerusalén se transformó en la ofrenda que debía entregarse anualmente.

      


      
        ≈  30,17-21. 38,8; Nm 14,12-16; Gn 18,22-23; 1 Sm 12,19.23-39

      


      
        ▲ 17. La ubicación de la fuente de bronce entre el altar y la Carpa es para que los sacerdotes hagan sus abluciones antes de ingresar al sector más sagrado.

      


      
        ≈  30,22-33. 37,29; 40,9-15; Lv 8,10-12; 1 Sm 10,1

      


      
        ▲ 22. En 25,6 se menciona este aceite, pero se omite su descripción. Los aceites y perfumes eran muy apreciados y costosos en aquella región, principalmente porque las materias primas debían traerse desde muy lejos. En este caso son cuatro sustancias de alto valor que se mezclan con el aceite de oliva.

      


      
        ≈  30,34-38. 37,29; Lv 16,12-13; Sal 141,2; Ap 5,8; 8,4

      


      
        ▲ 34. Este incienso ha de ser utilizado en el altar mencionado en los vv. 1-10. Lo mismo que con el aceite, se prohíbe su producción para otros fines que no sean los del santuario.

      


      
        ≈  31,1-11. 35,30–36,7; 1 Re 7,13-14

      


      
        ▲ 31 2. De Besalel y Oholibab no tenemos más información que esta. Llama la atención que ninguno sea levita y que pertenezcan a las tribus de Judá y de Dan, la primera numerosa y con prestigio, y la otra pequeña y sin mayor brillo. Ambos artesanos parecen por esta razón representar a la totalidad de las tribus. Cf. 35,1-2; también 36,1; 37,1; 38,22.

      


      
        ≈  31,12-18. 20,8-11; 35,1-3; Nm 15,32-36; Mt 12,1ss par.

      


      
        ▲ 18. El dedo de Dios es una forma figurada de hablar que expresa el cuidado puesto por Dios al escribir las tablas. En este contexto indica, además, que el contenido de lo escrito en las tablas correspondía a las instrucciones dadas por la divinidad. Ya en 8,19 se había presentado esta frase en boca de los magos del faraón, que interpretaban una acción de Dios como hecha por «el dedo de Dios».

      


      
        ≈  32,1-6. 1 Re 12,25-33; Dt 9,7-21; Os 8,5-6; Sal 106,19-20; Hch 7,39-41; 1 Cor 10,7

      


      
        ▲ 32 Los israelitas se han quedado solos y sin guía en el desierto. Ya no sienten la presencia del Señor, y Moisés tarda en bajar de la montaña. Esta ausencia momentánea les resulta insoportable y deciden fabricarse una imagen que les dé la sensación de tener un dios en medio de ellos, que lo haga visible y tangible, y del que puedan disponer a su agrado. La imagen elegida es la del ternero, porque el toro joven representaba, en la simbología del antiguo Oriente, la fuerza rebosante, la vitalidad y la fecundidad. El relato tiene en vista los terneros de oro que Jeroboam I erigió en los santuarios de Betel y Dan (1 Re 12,26-33). Pero también denuncia las idolatrías de todos los tiempos: el ansia desmedida de poder, de riqueza, de bienestar material, de todo aquello que acapara el corazón del hombre, apartándolo del verdadero Dios.

      


      
        ▲ 4. Este es tu Dios, Israel: Esta expresión puede interpretarse de distintos modos. Según algunos intérpretes, el ternero fabricado por los israelitas no era un dios, ni tampoco la representación o imagen de un dios, sino que servía de pedestal a la divinidad invisible, como los querubines del Arca de la Alianza. Para otros, el ternero es entendido como una imagen del Dios de Israel, no de otra divinidad. El error consistiría entonces en haber hecho una imagen del verdadero Dios, violando así la prohibición de 20,4-6. Cf. 1 Re 12,28.

      


      
        ≈  32,7-10. Nm 14,12-16; Gn 18,22-23; 1 Sm 12,19.23; Am 7,2-3

      


      
        ≈  32,11-14. Dt 9,26-29; Sal 106,23; Gn 15,5; 17,4-6; 26,4

      


      
        ≈  32,19-24. 24,12; 31,18; Dt 9,15-21; Nm 5,11-31

      


      
        ▲ 20. Este hecho demuestra la insignificancia del ídolo y su ausencia de poder. Tal conducta expresa el bajo nivel moral en que habían caído los israelitas. En cierto modo contradice la intercesión de Moisés a favor del pueblo en los vv. 11-14.

      


      
        ≈  32,25-29. Dt 33,8-11; Nm 25,7-13; Mt 10,37 par.

      


      
        ▲ 29. Traducción conjetural de un texto oscuro, que se refiere a la institución del sacerdocio levítico.

      


      
        ≈  32,30-35. Sal 69,29; Dn 12,1; Rom 9,3; Ap 3,5

      


      
        ▲ 30-32. En este momento crucial vuelve a interceder Moisés. Lo hace como un profeta, denunciando y condenando severamente la desviación del pueblo. Pero es también el intercesor que se solidariza con sus hermanos, y así obtiene del Señor el perdón y la renovación de la alianza.

      


      
        ▲ 33. Yo borraré de mi Libro: Esta expresión alude a las listas coleccionadas en los censos (Nm 1,2): los miembros del pueblo estaban inscritos en la lista; ser borrado de ella equivalía a ser excluido del pueblo. Otros textos bíblicos hablan del Libro de la vida (cf. Sal 56,9; 69,29; Flp 4,3; Ap 3,5).

      


      
        ≈  33,1-6. Nm 10,11-13; Gn 12,7; 26,3-4; 28,13

      


      
        ≈  33,7-11. 26,1ss; 34,29-35; 36,8-19; Nm 2,2; 12,6-8; Dt 34,10; Heb 9,11-24

      


      
        ▲ 33 7. Esta carpa es mencionada aquí y en Nm 11–12. Se ubica fuera del campamento y no debe confundirse con la carpa descrita en los caps. 25–31 y construida en 35–39. Lleva el mismo nombre, pero sus características son diferentes: a esta podía acudir toda persona que deseara dirigirse a Dios, mientras que la otra era exclusiva de los sacerdotes.

      


      
        ≈  33,12-17. Sal 25,4; Jos 21,44; Sal 95,11; Heb 4,1-11

      


      
        ▲ 12. Nótese el cambio en la relación. En 3,6 Moisés temió ver a Dios; ahora se vincula con él como con un amigo. De todos modos, hay cierta ambigüedad que se verá reflejada en el v. 23.

      


      
        ≈  33,18-23. Rom 9,15; Gn 32,31; Dt 5,24; Jue 6,22-23; Is 6,5

      


      
        ▲ 18-23. Moisés desea ver los atributos de Dios ocultos por la nube (24,15-18) y conocer plenamente sus designios. Dios le concede su pedido, pero solo en forma parcial, reservándose su absoluta trascendencia.

      


      
        ▲ 23. Cf. v. 11. Ver las espaldas es un símbolo de una visión incompleta y que no revela lo esencial del ser.

      


      
        ≈  34,1-5. 19; 33,18-23; Nm 14,18; Jr 32,18; Ex 32,11-14

      


      
        ≈  34,6-9. Nm 14,18; Jl 2,13; Jon 4,2; Sal 86,15; 103,8

      


      
        ▲ 34 7. El énfasis no está en el castigo que recibirán los descendientes inocentes de los pecadores, sino en hacer tomar conciencia al pecador de las graves consecuencias de su pecado, a tal punto que su mancha se prolongará hasta sus nietos y bisnietos. En el contexto de la sociedad israelita antigua, donde las líneas familiares se extendían por generaciones, la responsabilidad de legar a la descendencia un nombre indigno era considerada una vergüenza y una falta que nadie quería cargar en su historia familiar. En consecuencia, no es Dios quien castiga al inocente, sino que este se verá afectado por la conducta pecaminosa de sus antepasados y el estigma que impregnaron en el nombre de su familia (cf. Lam 5,7).

      


      
        ≈  34,10-13. 23,20-24.32-33; Dt 7,1-6

      


      
        ≈  34,14-28. 20; 23,14-19; 13,11-16; 12,15-20; 24,18

      


      
        ▲ 14-28. En este texto se repiten las principales prescripciones presentes en el Decálogo y en el Código de la Alianza (20,22–23,33). Aquí el nombre de Celoso refiere a una característica esencial del Dios de Israel: su condición de exigir exclusividad y rechazo de otros dioses.

      


      
        ▲ 28. Y escribió sobre las tablas: El texto hebreo es ambiguo respecto a si es Moisés o Dios quien escribió las tablas (pero cf. v. 1). La mención de los diez mandamientos es una forma simbólica de hablar, ya que el texto incluye más que diez. Esta es la única vez que en el Éxodo se los denomina de esta manera (cf. Dt 4,13; 10,4).

      


      
        ≈  34,29-35. 2 Cor 3,7-18; 4,6

      


      
        ≈  35,1-3. 31,12-18

      


      
        ≈  35,4-19. 25,1-7

      


      
        ▲ 35 21. La generosidad del pueblo supera la necesidad de materiales. Es un gesto poco común en los textos bíblicos que el pueblo dé más de lo que Dios le pide. En este caso, una respuesta tan generosa expresa la recomposición de la relación entre ellos y Dios.

      


      
        ▲ 25. Es llamativa la mención de las mujeres en una sociedad que en general no las tenía en cuenta en sus informes; probablemente sea un indicio de que su aporte fue muy significativo; cf. vv. 25-26.29.

      


      
        ≈  36,1. 31,1-6

      


      
        ▲ 36 8. A diferencia de las instrucciones que comienzan con los muebles centrales (cf. caps. 25–31), aquí se va de las estructuras exteriores hacia el interior de la morada, para finalizar con la construcción del mobiliario. Esto no es solo reflejo del sentido común de una construcción, sino que refuerza el mensaje de que Dios encomienda a personas la concreción de las tareas propias de su voluntad y acepta su modo humano de hacer las cosas. El texto paralelo está en 26,1-37. Desde aquí y hasta 38,8 se narra la construcción de los diversos objetos. Los textos paralelos son sobre el arca 25,10-22; la lámpara 23-29; el altar del incienso 30,1-10 y 23-38; el altar de los holocaustos 27,1-8; la fuente de bronce 30,17-21.

      


      
        ≈  36,8-19. 26,1-14

      


      
        ≈  36,20-34. 26,15-30

      


      
        ≈  36,35-36. 26,31-37

      


      
        ≈  37,1-6. 25,10-22

      


      
        ≈  37,1-9. 25,23-29

      


      
        ≈  37,17-24. 25,31-40

      


      
        ▲ 37 17. Cf. 25,31.

      


      
        ≈  37,25-29. 30,1-5; 30,22-38

      


      
        ≈  38,1-7. 27,1-8; 30,17-21

      


      
        ≈  38,9-17. 27,9-19

      


      
        ▲ 38 9. Cf. 27,7-19.

      


      
        ≈  38,21-31. 35,30-35; Nm 1,45-46

      


      
        ▲ 21. Esta información sobre la actividad de los levitas y de Itamar, el hijo de Aarón, es novedosa y no tiene paralelo. Itamar es el cuarto hijo y uno de los sobrevivientes a la muerte de sus hermanos en Lv 10,1-2.

      


      
        ≈  39,1. 28,1-5

      


      
        ≈  39,2-7. 28,6-14

      


      
        ≈  39,8-21. 28,15-30

      


      
        ≈  39,2-26. 28,31-35

      


      
        ≈  39,27-29. 28,38-42

      


      
        ≈  39,30-31. 28,36-39

      


      
        ≈  40,1-15. Lv 8,10; Ex 29,4-8

      


      
        ▲ 40 2. Esta fecha corresponde al segundo año de la salida de Egipto. A los tres meses de la salida llegaron al monte Sinaí (19,1), y al cumplirse el año erigen el lugar de adoración. De manera que desde la llegada al monte hasta la inauguración de la Morada transcurrieron nueve meses.

      


      
        ≈  40,16-33. 1 Re 7

      


      
        ▲ 32. La expresión como el Señor se lo había ordenado a Moisés, con pequeñas variantes, aparece siete veces en este párrafo (vv. 19.21.23.25.27.29.32); tiene el fin de confirmar que todo se hizo de acuerdo con lo indicado por Dios.

      


      
        ≈  40,34-35. 1 Re 8,10-13; Ez 43,4-5; Ap 15,8

      


      
        ▲ 34-35. Dios acepta morar en la tienda preparada por Moisés y el pueblo. De aquí en adelante, la Morada será el lugar de encuentro con Dios, representado en la presencia de una nube y del fuego nocturno.

      


      
        ≈  40,36-38. Nm 9,15-23; Ex 13,21ss; Sal 78,14; 105,39

      

    

  


  
    Levítico



        Ex
        Lv
        Nm





    Introducción

    
    Capítulos




      
        
1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27


    INTRODUCCIÓN


    Como sucede con los otros libros del Pentateuco, los judíos designan este libro con la palabra que figura al comienzo del texto hebreo. Así, en las Biblias hebreas el libro lleva el título de Wayyiqra’ («Y Él llamó»), mientras que los cristianos han adoptado una forma latinizada de la palabra griega Levitikon, que es el título dado por la Septuaginta (LLv). Este nombre da una idea bastante adecuada de su contenido, porque el mismo consta casi exclusivamente de las prescripciones rituales que debían poner en práctica los sacerdotes de la tribu de Leví.


    La primera parte del Levítico está dedicada al ritual de los sacrificios (caps. 1–7). Luego vienen el ceremonial para la investidura de los sacerdotes (caps. 8–10), y la ley sobre lo puro y lo impuro (caps. 11–15), que concluye con el ritual para el gran Día de la Expiación (cap. 16). Los caps. 17–26 contienen la así llamada «Ley de Santidad», que se cierra con una serie de bendiciones y maldiciones. A modo de Apéndice, el cap. 27 determina las condiciones para el rescate de las personas, los animales y los bienes consagrados al Señor.


    El Levítico pertenece en su totalidad a la tradición «sacerdotal». De allí su estilo minucioso y preciso, sobrecargado de términos técnicos y de repeticiones. Esta es una característica de todas las legislaciones cultuales, que se extienden hasta los más mínimos detalles para asegurar la eficacia de los ritos.


    Aunque el Libro recibió su forma definitiva en la comunidad postexílica, algunos de los elementos que lo integran tienen un origen muy antiguo. Las prohibiciones alimentarias (cap. 11) y las reglas relativas a la pureza (caps. 13–15) conservan vestigios de una edad primitiva, cargada de tabúes y concepciones mágicas. El ceremonial del gran Día de la Expiación (cap. 16) yuxtapone a un rito arcaico un concepto muy elevado del pecado.


    Como en el resto del Pentateuco, las leyes están encuadradas en un marco narrativo. Pero en el Levítico ese marco es muy simple, y se reduce casi siempre a una fórmula convencional, que hace depender todo el culto israelita de una orden dada por Dios a Moisés en el Sinaí. Así se pone de relieve la relación del culto con la alianza de Dios con Israel.


    Los grandes temas del Levítico


    La lectura del Levítico deja casi inevitablemente la impresión de que su contenido pertenece a una cultura lejana y extraña al hombre moderno. Esto es verdad, pero, visto en su contexto histórico, el Libro atestigua un sentido muy profundo de la trascendencia divina y de la preocupación por formar un Pueblo santo, consagrado al culto del verdadero Dios en medio de las naciones paganas.


    Dios es santo, es fuente de toda santidad y su presencia en Israel irradia santidad a todo lo que está cerca de Él. La santidad experimentada como un misterioso, inabordable e impredecible poder divino es algo bien conocido en pueblos de las más diversas culturas. La naturaleza íntima de este poder no se puede definir conceptualmente, pero es posible experimentar su presencia en el estremecimiento que producen fenómenos como el rayo y el terremoto, la fertilidad del suelo y el fragor de la tempestad, la majestad del cielo y el fuego devorador. Este significado primero de la santidad, derivado de aquella experiencia humana elemental, nunca está por completo ausente en el Antiguo Testamento (cf. 2 Sm 6,6-8; Is 6,3-5). Pero los profetas hebreos enriquecieron la idea de la santidad divina con un elevado sentido moral, y el Levítico no solo comparte con ellos ese concepto, sino que lo expresa lapidariamente en estos dos refranes: Yo, el Señor que los santifico, soy santo (21,8; cf. 20,8; 21,15.23; 22,9.16.32) y Sean santos, porque yo el Señor soy santo (19,2; cf. 11,44-45; 20,26).


    Además, un tema recurrente en la legislación bíblica es la obligación de brindar especial protección a los miembros más débiles de la sociedad, en especial al huérfano y a la viuda, al pobre y al inmigrante. Yahvé, el Dios de Israel, es el guardián del pobre y del oprimido, el vengador de aquellos que han sido tratados injustamente. Por eso la ley prescribe una serie de actitudes y de medidas sociales destinadas a mitigar el sufrimiento de los indigentes (cf. Ex 22,20-26; Dt 15,7-11).


    Un buen ejemplo de ley humanitaria en favor del pobre se encuentra en Lv 19,9-10. Allí el Señor ordena dejar en el campo una parte de la cosecha para que puedan recogerla los pobres (cf. Rut 2,2-3). Si se interpreta esta demanda en un sentido estrictamente literal, es obvio que resulta inaplicable en las sociedades modernas. Pero el lector cristiano de la Biblia no solo busca comprender lo que significaron las palabras cuando fueron escritas. También trata de actualizar el mensaje bíblico para el día de hoy, y esto requiere prestar atención a los principios religiosos y morales que subyacen tras la legislación. En otras palabras, Lv 18,9-10 invita a reconocer la dimensión social de la fe bíblica y adoptar el punto de vista del legislador divino, que es la opción por los pobres. Esta opción incluye la participación activa en la acción liberadora de Dios en favor de la justicia.


    Otro aspecto que subyace tras las leyes del Levítico es el de la presencia de Dios con su pueblo. Las leyes del Levítico continúan el relato del éxodo, y un tema importante, al final del éxodo, es la intención de Dios de habitar en medio de los israelitas (Ex 25,8; 29,45-46). Por eso los caps. 25–31; 35–40 de ese libro tratan casi exclusivamente de la construcción del Tabernáculo como morada de Yahvé. Una vez terminado, el Santuario fue cubierto por una nube y lo llenó la gloria del Señor (Ex 40,34). Así YHWH estableció su morada en medio de Israel y se llamó al santuario «Tienda del encuentro» (40,35; cf. 27,21), porque era ese el lugar donde el pueblo se encontraba con Dios. Como el Señor quería estar con su pueblo siempre y en todas partes, la Tienda del encuentro, durante la marcha de Israel por el desierto, era un santuario portátil.


    Esta presencia del Señor se manifestaba, sobre todo, en los actos de culto. Las prescripciones cultuales, en especial las relativas a los sacrificios, indican una y otra vez que las ceremonias tenían lugar delante del Señor y que las ofrendas de alimentos se quemaban con aroma agradable al Señor (1,9.13.17; 2,9; 3,5). Aunque la presencia divina era permanente en el Tabernáculo, la gloria del Señor se hacía presente algunas veces en una nube o en el fuego para que el pueblo pudiera experimentarla más intensamente. La promulgación de la Ley en el Sinaí, la dedicación del Santuario y la ordenación de los sacerdotes (9,24) estuvieron marcadas por estos signos extraordinarios de la presencia divina.


    Por otra parte, la alianza de Yahvé con Israel incluía bendiciones y maldiciones (cap. 26). Si el pueblo obedecía la Ley, podía esperar prosperidad y abundancia. Una de las bendiciones prometidas era la lluvia en el tiempo oportuno; otra, magníficas cosechas. Pero la mayor de todas las bendiciones era la presencia divina: Yo pondré mi Morada en medio de ustedes... Siempre estaré presente en medio de ustedes, seré su Dios, y ustedes serán mi pueblo (26,11-13).


    Hay otro punto digno de mención. A pesar de su carácter extraño para muchos lectores contemporáneos, el Levítico ha ocupado siempre un lugar central en la vida judía. De los 613 mandamientos que se encuentran en las Escrituras, 247 aparecen en este libro, y un antiguo comentario al Levítico era tan venerado que se lo llamó Sifrá («El Libro»). Jesús mismo resumió la Ley y los Profetas en una doble cita, una del Deuteronomio y la otra del Levítico: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y todo tu espíritu. Este es el más grande y el primer mandamiento. El segundo es semejante al primero: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos dependen la Ley y los Profetas (Mt 22,27-40; Mc 12,30-31; Lc 10,17; Dt 6,5; Lv 10,18).


    La antigua Ley no era más que la sombra de los bienes futuros (Heb 10,1), y el único Sacrificio de Cristo hizo caducar todo el ceremonial del antiguo Templo. Pero las exigencias de santidad y de pureza en el servicio de Dios siguen siendo siempre válidas, y la referencia al Levítico es indispensable para entender muchos pasajes del Nuevo Testamento, que nos hablan de Cristo y de su Sacrificio redentor.


    El Levítico consta de cuatro partes importantes y de un apéndice:


    
      – El ritual de los sacrificios: caps. 1–7


      – La inauguración del culto: caps. 8–10


      – Las leyes de pureza e impureza: caps. 11–16


      – La «Ley de Santidad»: caps. 17–26


      – Un apéndice sobre las ofrendas y promesas: cap. 27

    


    LEVÍTICO


    EL RITUAL DE LOS SACRIFICIOS


    Los holocaustos ≈





    Lv1 1 El Señor llamó a Moisés y le habló desde la Carpa del Encuentro en estos términos: ▼ 2 Di a los israelitas:


    Cuando alguno de ustedes presente al Señor una ofrenda de ganado, podrá ofrecer animales del ganado mayor o menor.


    3 Si su ofrenda es un holocausto de ganado mayor, deberá presentar un animal macho y sin ningún defecto. Lo llevará a la entrada de la Carpa del Encuentro, para que sea aceptado por el Señor▼, 4 e impondrá su mano sobre la cabeza de la víctima. Así esta le será aceptada y le servirá de expiación▼. 5 Luego inmolará el novillo en la presencia del Señor, y los hijos de Aarón, los sacerdotes, ofrecerán la sangre y la derramarán sobre todos los costados del altar que está a la entrada de la Carpa del Encuentro. 6 El oferente desollará la víctima para el holocausto y la dividirá en pedazos. 7 Entonces los hijos del sacerdote Aarón encenderán fuego en el altar, pondrán leña sobre el fuego 8 y dispondrán los pedazos sobre la leña encendida que está sobre el altar, incluidas la cabeza y la grasa. 9 Después el oferente lavará con agua las entrañas y las patas, y por último, el sacerdote hará arder todo sobre el altar: es un holocausto, una ofrenda que se quema con aroma agradable al Señor.


    10 Si su ofrenda para el holocausto pertenece al ganado menor —corderos o cabras— deberá ofrecer un animal macho y sin defecto. 11 Lo inmolará en la presencia del Señor, sobre el lado del altar que da hacia el norte, y los hijos de Aarón, los sacerdotes, rociarán con su sangre todos los costados del altar. 12 Luego lo cortará en pedazos, y el sacerdote dispondrá esas partes, incluidas la cabeza y la grasa, sobre la leña encendida que está sobre el altar. 13 El oferente lavará con agua las entrañas y las patas, y por último, el sacerdote hará arder todo sobre el altar: es un holocausto, una ofrenda que se quema con aroma agradable al Señor.


    14 Si lo que ofrece en holocausto al Señor es un pájaro, podrá ofrecer torcazas o pichones de paloma. 15 El sacerdote depositará la ofrenda sobre el altar y le arrancará la cabeza. Luego hará arder la cabeza sobre el altar y escurrirá la sangre de la víctima por la pared del mismo. 16 Después le sacará el buche con sus residuos, y los arrojará al lugar donde se depositan las cenizas, en el lado este del altar. 17 Dividirá el animal en dos mitades, dejando un ala de cada lado, pero sin separarlas. Finalmente, el sacerdote lo hará arder sobre la leña encendida: es un holocausto, una ofrenda que se quema con aroma agradable al Señor.


        La oblación ≈







    Lv21 Cuando un persona ofrezca al Señor una oblación, ▼su ofrenda consistirá en harina de la mejor calidad; sobre ella derramará aceite y pondrá incienso. 2 La llevará a los hijos de Aarón, los sacerdotes, y el sacerdote tomará un puñado de la harina con aceite y todo el incienso, y hará arder sobre el altar ese memorial, como una ofrenda que se quema con aroma agradable al Señor▼. 3 El resto de la oblación será para Aarón y sus hijos, como una porción santísima de las ofrendas que se queman para el Señor.


    4 Si presentas una oblación de alimentos cocidos al horno, la ofrenda será de harina de la mejor calidad, preparada en forma de panes sin levadura amasados con aceite, o de galletas sin levadura untadas con aceite.


    5 Si ofreces una oblación de alimentos fritos a la sartén, la harina estará amasada con aceite y no llevará levadura. 6 Deberás cortarla en pedazos y derramar aceite sobre ella: es una oblación.


    7 Si ofreces una oblación de alimentos cocidos a la cacerola, la ofrenda deberá estar hecha con harina de la mejor calidad y con aceite.


    8 Cuando presentes al Señor una oblación preparada en cualquiera de estas formas, la llevarás al sacerdote, y él la acercará al altar; 9 luego apartará de ella el memorial y lo hará arder sobre el altar: es una ofrenda que se quema con aroma agradable al Señor. 10 El resto de la oblación será para Aarón y sus hijos, como un porción santísima de las ofrendas que se queman para el Señor.


    11 Ninguna de las oblaciones que ustedes ofrecerán al Señor estará hecha con materia fermentada, porque ni la levadura ni la miel deben arder como ofrenda que se quema para el Señor▼. 12 Podrán presentarlas al Señor como ofrendas de primicias, pero no serán ofrecidas sobre el altar como sacrificio de aroma agradable. 13 En cambio, sazonarás con sal todas las oblaciones que ofrezcas. Nunca dejarás que falte a tu oblación la sal de la alianza de tu Dios: sobre todas tus oblaciones deberás ofrecer sal.


    14 Si presentas al Señor una oblación de primicias, ofrecerás espigas tostadas al fuego o granos molidos de cereales recién maduros. 15 Sobre ella derramarás aceite y le añadirás incienso: es una oblación. 16 Luego el sacerdote hará arder como memorial una parte del grano molido y del aceite, con todo el incienso: es una ofrenda que se quema para el Señor.


        El sacrificio de comunión ≈







    Lv31 Si una persona ofrece un sacrificio de comunión ▼y su ofrenda pertenece al ganado mayor —sea macho o hembra— deberá presentar delante del Señor un animal sin defecto. 2 Impondrá su mano sobre la cabeza de la víctima, la inmolará a la entrada de la Carpa del Encuentro, y luego los hijos de Aarón, los sacerdotes, rociarán con su sangre todos los costados del altar. 3 El oferente presentará —como ofrenda que se quema para el Señor— las siguientes partes de la víctima: la grasa que recubre las entrañas y la que está adherida a ellas; 4 los dos riñones y la grasa que está sobre ellos —o sea, en los lomos— y la protuberancia del hígado, que extraerá junto con los riñones. 5 Los hijos de Aarón harán arder todo eso sobre el altar, junto con el holocausto colocado sobre la leña encendida, como una ofrenda que se quema con aroma agradable al Señor.


    6 Si su ofrenda para el sacrificio de comunión pertenece al ganado menor —sea macho o hembra— deberá ofrecer al Señor un animal sin defecto. 7 Si lo que ofrece es un cordero, lo presentará ante el Señor, 8 impondrá su mano sobre la cabeza del animal ofrecido, y lo inmolará delante de la Carpa del Encuentro. Luego los hijos de Aarón rociarán con su sangre todos los costados del altar. 9 El oferente presentará —como ofrenda que se quema para el Señor— la grasa de la víctima para el sacrificio de comunión, a saber: toda la cola, que deberá ser cortada cerca del espinazo, la grasa que recubre las entrañas y la que está adherida a ellas; 10 los dos riñones, y la grasa que está sobre ellos —o sea, en los lomos— y la protuberancia del hígado, que extraerá junto con los riñones. 11 Finalmente, el sacerdote hará arder todo eso sobre el altar: es un alimento que se quema para el Señor.


    12 Y si su ofrenda es una cabra, la llevará ante el Señor, 13 impondrá su mano sobre la cabeza de la víctima y la inmolará delante de la Carpa del Encuentro. Los hijos de Aarón rociarán con su sangre todos los costados del altar. 14 Él presentará —como ofrenda que se quema para el Señor— las siguientes partes de la víctima: la grasa que recubre las entrañas y la que está adherida a ellas; 15 los dos riñones y la grasa que está sobre ellos —o sea, en los lomos— y la protuberancia del hígado, que extraerá junto con los riñones. 16 Finalmente, el sacerdote hará arder todo eso sobre el altar: es un alimento que se quema con aroma agradable. Toda la grasa pertenece al Señor. 17 Este es un decreto irrevocable a lo largo de las generaciones, en cualquier parte donde ustedes vivan: no deberán comer grasa ni sangre.


        El sacrificio por el pecado del Sumo Sacerdote ≈







    Lv41 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla en estos términos a los israelitas:


    Cuando una persona cometa inadvertidamente un pecado contra cualquiera de los mandamientos del Señor, haciendo lo que no está permitido:


    3 Si el que peca es el sacerdote consagrado por la unción —de manera que la culpa recae también sobre el pueblo— él ofrecerá al Señor, por el pecado que ha cometido, un novillo sin defecto, en calidad de sacrificio por el pecado▼. 4 Llevará el novillo a la entrada de la Carpa del Encuentro, impondrá su mano sobre la cabeza del mismo, y lo inmolará delante del Señor. 5 Entonces el sacerdote consagrado por la unción tomará la sangre del novillo y la llevará a la Carpa del Encuentro. 6 Luego mojará su dedo en la sangre y con ella hará siete aspersiones delante del Señor, frente al velo del Santuario. 7 Después pondrá un poco de esa sangre sobre los cuernos del altar del incienso, que está delante del Señor, en la Carpa del Encuentro, y derramará toda la sangre sobre la base del altar de los holocaustos, que se encuentra a la entrada de la Carpa. 8 Además extraerá toda la grasa del novillo ofrecido en sacrificio por el pecado: la grasa que recubre las entrañas y la que está adherida a ellas; 9 los dos riñones y la grasa que está sobre ellos —o sea, en los lomos— y la protuberancia del hígado, que deberá extraer junto con los riñones. 10 En una palabra, extraerá lo mismo que se saca del toro en los sacrificios de comunión. Finalmente, el sacerdote hará arder todo esto sobre el altar de los holocaustos. 11 Pero el cuero del novillo y toda su carne, lo mismo que su cabeza y sus patas, sus entrañas y sus excrementos 12 —es decir, todo el resto del novillo— los llevará a un lugar puro situado fuera del campamento, al sitio donde se echan las cenizas, y allí los quemará con leña.


    El sacrificio por el pecado de toda la comunidad ≈



    13 Si la que obra inadvertidamente es toda la comunidad de Israel —que sin darse cuenta se hace culpable, cometiendo una falta contra alguna de las prohibiciones contenidas en los mandamientos del Señor—, 14 apenas se conozca el pecado cometido, la asamblea ofrecerá un novillo sin defecto en calidad de sacrificio por el pecado. Lo llevarán ante la Carpa del Encuentro, 15 y los ancianos de la comunidad impondrán sus manos sobre la cabeza del novillo, delante del Señor. El novillo será inmolado en la presencia del Señor, 16 y el sacerdote consagrado por la unción llevará la sangre a la Carpa del Encuentro. 17 Luego mojará su dedo en la sangre y con ella hará siete aspersiones delante del Señor, frente al velo del Santuario. 18 Después pondrá un poco de esa sangre sobre los cuernos del altar que está delante del Señor, en la Carpa del Encuentro, y derramará toda la sangre sobre la base del altar de los holocaustos, que está a la entrada de la Carpa. 19 Luego extraerá toda la grasa del novillo y la hará arder sobre el altar, 20 haciendo con él lo mismo que hizo con el novillo del sacrificio por el pecado. De esta manera, el sacerdote practicará el rito de expiación en favor de la comunidad, y esta será perdonada. 21 Finalmente, llevará el novillo fuera del campamento y lo quemará como en el caso anterior: es un sacrificio por el pecado de la asamblea.


    El sacrificio por el pecado de un jefe de la comunidad


    22 Si es un jefe de la comunidad el que peca y se hace culpable, cometiendo inadvertidamente una falta contra alguna de las prohibiciones contenidas en los mandamientos del Señor, su Dios, 23 una vez que se le haga conocer el pecado que ha cometido, presentará como ofrenda un chivo sin ningún defecto. 24 Impondrá su mano sobre la cabeza del animal y lo inmolará en el lugar donde se inmolan las víctimas para el holocausto, delante del Señor: es un sacrificio por el pecado. 25 Luego el sacerdote mojará su dedo en la sangre de la víctima, la pondrá sobre los cuernos del altar de los holocaustos y derramará toda la sangre sobre la base del altar de los holocaustos. 26 Finalmente, hará arder toda su grasa, como la grasa del sacrificio de comunión. De esta manera, el sacerdote practicará el rito de expiación en favor del culpable, y este será perdonado.


    El sacrificio por el pecado de un hombre del pueblo


    27 Si es una persona del pueblo la que peca inadvertidamente y se ha hecho culpable, cometiendo una falta contra alguna de las prohibiciones contenidas en los mandamientos del Señor, 28 una vez que se le haga conocer el pecado que ha cometido, presentará como ofrenda por la falta cometida una cabra hembra y sin defecto. 29 Impondrá su mano sobre la cabeza de la víctima y la inmolará en el lugar del holocausto. 30 Después el sacerdote mojará su dedo en la sangre, la pondrá sobre los cuernos del altar de los holocaustos y derramará el resto de la sangre sobre la base del altar. 31 Luego quitará toda la grasa de la víctima, como se hace en los sacrificios de comunión, y la hará arder sobre el altar, como aroma agradable al Señor. De esta manera, el sacerdote practicará el rito de expiación en favor de esa persona, y así será perdonada.


    32 Si lo que trae como ofrenda por el pecado es un cordero, deberá ser hembra y sin defecto. 33 Impondrá su mano sobre la cabeza de la víctima y la inmolará en el lugar donde se inmolan los holocaustos. 34 Luego el sacerdote mojará su dedo en la sangre de la víctima, la pondrá sobre los cuernos del altar de los holocaustos, y derramará toda la sangre sobre la base del altar. 35 Después quitará toda la grasa del animal, como se quita la grasa del cordero en los sacrificios de comunión, y la hará arder sobre el altar, junto con las ofrendas que se queman para el Señor. De esta manera, el sacerdote practicará el rito de expiación en favor de esa persona, por el pecado que cometió, y así será perdonada.


        Otros casos de sacrificio por el pecado ≈







    Lv51 Si una persona peca por cualquiera de estos motivos:


    Cuando oye la fórmula imprecatoria del juez, se niega a prestar declaración —pudiendo atestiguar, porque ha presenciado el hecho o tiene algún conocimiento de él— y por eso carga sobre sí una culpa;


    2 o bien, toca alguna cosa impura —ya sea el cadáver de una bestia salvaje impura, de un animal doméstico impuro, o de un reptil impuro— volviéndose, sin darse cuenta, impuro y culpable;


    3 o bien, sin darse cuenta, toca a una persona impura —cualquiera sea el motivo de su estado de impureza— y, al tener conocimiento de ello, se vuelve culpable;


    4 o bien, sin darse cuenta, pronuncia un juramento desfavorable o favorable —en cualquiera de esas circunstancias en que los hombres suelen jurar irreflexivamente— y al tener conocimiento de ello, se reconoce culpable;


    5 si alguien se hace culpable por alguno de estos motivos, deberá confesar aquello en que ha pecado. 6 Además presentará al Señor, en reparación por el pecado que cometió, una hembra del ganado menor —cordera o cabra— como sacrificio por el pecado; y el sacerdote practicará en favor de esa persona el rito de expiación por su pecado.


    7 Pero si no dispone de medios suficientes para procurarse una oveja, presentará al Señor, en reparación por el pecado cometido, dos torcazas o dos pichones de paloma, uno para un sacrificio por el pecado y otro para un holocausto. 8 Los llevará al sacerdote, que ofrecerá en primer lugar la víctima destinada al sacrificio por el pecado. Apretará con las uñas el cuello del animal, pero no le arrancará la cabeza; 9 luego rociará la pared del altar con un poco de sangre, y el resto lo escurrirá sobre la base del altar: es un sacrificio por el pecado. 10 Después hará con la segunda paloma un holocausto conforme al ritual. De esta manera, el sacerdote practicará en favor de esa persona el rito de expiación por el pecado que cometió, y así será perdonada.


    11 Y si tampoco dispone de medios suficientes para procurarse las dos torcazas o los dos pichones de paloma, llevará como ofrenda por su pecado la décima parte de una medida de harina de la mejor calidad, pero sin añadir aceite ni poner incienso sobre ella, porque es un sacrificio por el pecado. 12 La llevará al sacerdote, el cual tomará un puñado como memorial, y lo hará arder sobre el altar junto con las ofrendas que se queman para el Señor: es un sacrificio por el pecado. 13 De esta manera, el sacerdote practicará el rito de expiación en favor de ese hombre, por el pecado que cometió en cualquiera de aquellos casos, y así será perdonado. El sacerdote recibirá lo mismo que recibe cuando se hace una oblación.


    El sacrificio de reparación ≈



    14 El Señor dijo a Moisés▼:


    15 Si una persona defrauda al Señor, pecando inadvertidamente contra sus derechos sagrados, le presentará como ofrenda de reparación un carnero del rebaño, que no tenga defecto, o su equivalente en siclos de plata, según la tasa del Santuario. 16 Así reparará el derecho sagrado contra el que pecó, añadiendo un quinto más, que entregará al sacerdote. Este practicará el rito de expiación en favor de esa persona, con el carnero del sacrificio de reparación, y así será perdonada.


    17 Si una persona peca, cometiendo sin darse cuenta alguna falta contra las prohibiciones contenidas en los mandamientos del Señor, y se reconoce culpable, deberá cargar con su culpa. 18 Presentará al sacerdote un carnero del rebaño, que no tenga ningún defecto, o su equivalente en dinero, como ofrenda de reparación. Entonces el sacerdote practicará el rito de expiación en favor de esa persona, por la falta que cometió inadvertidamente, y así será perdonada: 19 es un sacrificio de reparación, porque era realmente culpable delante del Señor.


    La reparación de los delitos contra el prójimo ≈



    20 El Señor dijo a Moisés:


    21 Si una persona peca y defrauda al Señor, por haber engañado a su prójimo respecto de un objeto que le fue confiado en depósito o puesto bajo su cuidado, o bien, por haber estafado a su prójimo o haberlo violentado;


    22 o si encuentra un objeto perdido, y lo niega, o si jura en falso respecto de una de esas cosas por las que un hombre puede incurrir en pecado;


    23 si alguien peca y se hace culpable por cualquiera de estos motivos, deberá restituir lo que haya adquirido por medio de la estafa o la extorsión, así como también el depósito que se le confió, el objeto perdido que encontró, 24 o todo aquello sobre lo cual juró en falso. Los restituirá íntegramente, añadiendo un quinto más, que entregará al verdadero propietario en el momento de reparar su falta. 25 Además, presentará al sacerdote, a título de reparación, un carnero sin ningún defecto, o su equivalente en dinero, para ofrecerlo al Señor como sacrificio de reparación. 26 De esta manera, el sacerdote practicará el rito de expiación delante del Señor en favor de esa persona, y así será perdonada, cualquiera sea la falta de la que se haya hecho culpable.


        Prescripciones sobre los holocaustos ≈







    Lv61 El Señor dijo a Moisés: 2 Transmite esta orden a Aarón y a sus hijos:


    Este es el ritual del holocausto que arde toda la noche sobre el altar, hasta la mañana siguiente, y por el cual el fuego del altar se mantiene encendido:


    3 El sacerdote se vestirá con su túnica de lino y se cubrirá con pantalones de lino. Luego recogerá las cenizas a que habrá quedado reducido el holocausto por la acción del fuego, y las depositará a un costado del altar. 4 Entonces se cambiará las vestiduras y llevará las cenizas fuera del campamento, a un lugar puro. 5 El fuego permanecerá siempre encendido sobre el altar y no deberá extinguirse. Todas las mañanas el sacerdote lo avivará con leña, dispondrá el holocausto sobre él, y hará arder las partes grasosas de los sacrificios de comunión. 6 Un fuego perpetuo, que nunca deberá extinguirse, permanecerá encendido sobre el altar.


    Prescripciones sobre la oblación ≈



    7 Este es el ritual de la oblación, que los hijos de Aarón ofrecerán delante del Señor, frente al altar:


    8 El sacerdote tomará de la oblación un puñado de harina de la mejor calidad, con su aceite y con todo el incienso añadido a ella, y lo hará arder sobre el altar como un memorial para el Señor, como una ofrenda de aroma agradable. 9 Aarón y sus hijos comerán el resto. Lo comerán sin levadura, en el recinto sagrado, o sea, en el atrio de la Carpa del Encuentro. 10 Ese resto no deberá ser cocido con levadura. Yo les doy esa parte de las ofrendas que se queman en mi honor: es una cosa santísima, lo mismo que la ofrenda por el pecado y la ofrenda de reparación. 11 Podrán comerla todos los varones descendientes de Aarón, como un derecho que tendrán siempre, a lo largo de las generaciones, sobre las ofrendas que se queman para el Señor. Todo lo que toque esas ofrendas quedará santificado.


    La ofrenda de los sacerdotes ≈



    12 El Señor dijo a Moisés:


    13 Esta es la ofrenda que Aarón y sus hijos harán al Señor, el día en que aquel reciba la unción:


    Presentarán la décima parte de una medida de harina de la mejor calidad —la mitad por la mañana y la mitad por la tarde— como oblación perpetua. 14 Deberá estar preparada con aceite, en una sartén; la presentarás bien embebida en aceite, la cortarás en pedazos y la ofrecerás como una oblación de aroma agradable al Señor. 15 Así deberá prepararla también el sacerdote que sea consagrado por la unción entre los hijos de Aarón, para ser su sucesor: este es un decreto del Señor, válido para siempre.


    La oblación deberá arder enteramente, 16 y toda oblación de un sacerdote será quemada en su totalidad: nadie la podrá comer.


    Prescripciones sobre el sacrificio por el pecado ≈



    17 El Señor dijo a Moisés: 18 Habla en estos términos a Aarón y a sus hijos:


    Este es el ritual del sacrificio por el pecado:


    La víctima del sacrificio por el pecado deberá será inmolada en el mismo lugar en que se inmola el holocausto, delante del Señor: es una cosa santísima. 19 El sacerdote que la ofrezca como sacrificio por el pecado, comerá de ella. Tendrá que ser comida en el recinto sagrado, o sea, en el atrio de la Carpa del Encuentro. 20 Todo cuanto toque la carne de la víctima quedará santificado; y si la sangre salpica alguna vestidura, tendrás que lavar en el recinto sagrado la parte salpicada. 21 La vasija de barro en que haya sido cocida se deberá romper; y si fue cocida en un recipiente de bronce, este será fregado y limpiado con agua. 22 Solo podrán comer de ella los varones de la familia sacerdotal: es una cosa santísima. 23 En cambio, no se podrá comer ninguna víctima cuya sangre haya sido introducida en la Carpa del Encuentro para practicar el rito de expiación en el Santuario, sino que deberá ser consumida por el fuego.


        Prescripciones sobre el sacrificio de reparación ≈







    Lv71 Este es el ritual del sacrificio de reparación:


    La víctima de este sacrificio es una cosa santísima. 2 Será inmolada en el lugar donde se inmolan los holocaustos, y se rociarán con su sangre todos los costados del altar. 3 Se ofrecerá toda la grasa de la víctima: la cola y la grasa que recubre las entrañas; 4 los dos riñones y la grasa que está sobre ellos —o sea, en los lomos— y la protuberancia del hígado, que será arrancada junto con los riñones. 5 El sacerdote hará arder todo esto sobre el altar, como una ofrenda que se quema para el Señor. Es un sacrificio de reparación. 6 Solo podrán comer de ella los varones de la familia sacerdotal, y tendrá que ser comida en el recinto sagrado: es una cosa santísima.


    Los derechos de los sacerdotes ≈



    7 La misma regla se aplica tanto para el sacrificio de reparación como para el sacrificio por el pecado: la víctima pertenecerá al sacerdote que practica con ella el rito de expiación. 8 Del mismo modo, el sacerdote que ofrece el holocausto en nombre de alguna persona, se quedará con el cuero de la víctima que ofreció. 9 Además, toda ofrenda cocida al horno o preparada a la cacerola o a la sartén, será para el sacerdote que la ofrece. 10 Pero cualquier otra oblación, ya sea mezclada con aceite o seca, se repartirá entre los hijos de Aarón, en partes iguales.


    Prescripciones sobre el sacrificio de comunión ≈



    11 Este es el ritual del sacrificio de comunión que se ofrece al Señor:


    12 Si la persona lo ofrece en acción de gracias, junto con ese sacrificio, deberá presentar unas roscas sin levadura mezcladas con aceite, galletas sin levadura untadas con aceite, y harina de la mejor calidad bien embebida en aceite. 13 Presentará esta ofrenda junto con el sacrificio de comunión que se ofrece en acción de gracias, añadiendo además unas tortas de masa fermentada. 14 Se reservará una unidad de cada clase como ofrenda destinada al Señor, la cual corresponderá al sacerdote que haya derramado la sangre del sacrificio de comunión. 15 La carne del sacrificio de acción de gracias deberá ser comida el mismo día en que se ofrece el sacrificio, sin dejar nada para el día siguiente.


    Los sacrificios votivos y espontáneos ≈



    16 En cambio, si el sacrificio se ofrece en cumplimiento de un voto o espontáneamente, la víctima deberá ser comida el mismo día en que se ofrezca el sacrificio, pero lo que sobre se podrá comer al día siguiente. 17 Si todavía queda algún resto de carne, será quemado al tercer día. 18 Y si alguien come al tercer día carne de su sacrificio de comunión, la víctima no será aceptada: no le será aceptada al que la ofrece, porque se ha convertido en algo nocivo; y la persona que coma esa carne cargará con su culpa. 19 No se podrá comer la carne que haya tocado algo impuro, sino que deberá ser consumida por el fuego. Solamente una persona pura podrá comer la carne de ese sacrificio. 20 Si alguien come en estado de impureza la carne del sacrificio de comunión ofrecido al Señor, será excluido de su pueblo. 21 Si una persona toca algo impuro —ya sea un hombre que se encuentra en estado de impureza o un animal impuro o cualquier otra cosa impura— y, a pesar de ello, come carne de un sacrificio de comunión ofrecido al Señor, será excluida de su pueblo.


    Otras prescripciones relacionadas con el culto ≈



    22 Luego el Señor dijo a Moisés: 23 Habla en estos términos a los israelitas:


    Ustedes no comerán grasa de buey, ni de cordero, ni de cabra. 24 La grasa de un animal muerto o despedazado por las fieras podrá servir para cualquier uso, pero no deberán comerla. 25 Porque cualquiera que coma la grasa de los animales que pueden ser ofrecidos en sacrificio al Señor, será excluido de su pueblo. 26 Tampoco comerán la sangre de ningún pájaro o de cualquier otro animal, cualquiera sea el lugar donde ustedes vivan. 27 El que coma la sangre será excluido de su pueblo.


    La parte de los sacerdotes ≈



    28 Luego el Señor dijo a Moisés: 29 Habla en estos términos a los israelitas:


    El que ofrezca al Señor un sacrificio de comunión, le presentará una parte de la víctima sacrificada en calidad de ofrenda. 30 Presentará con sus propias manos la ofrenda que se quema para el Señor, y ofrecerá la grasa del animal, junto con el pecho, para realizar con este último el gesto de presentación al Señor. 31 Luego el sacerdote hará arder la grasa sobre el altar, y el pecho será para Aarón y sus hijos. 32 Además, ustedes deberán entregar, como ofrenda reservada al sacerdote, la pata derecha de la víctima ofrecida en sacrificio de comunión. 33 Esa pata es la porción que recibirá el hijo de Aarón que ofrezca la sangre y la grasa del sacrificio de comunión. 34 Porque yo retengo ese pecho y esa pata de los sacrificios de comunión ofrecidos por los israelitas, y se los entrego al sacerdote Aarón y a sus hijos: es un derecho válido para siempre en Israel.


    Conclusión


    35 Esta es la parte que corresponde a Aarón y a sus hijos, de las ofrendas que queman para el Señor, desde que fueron investidos para servir al Señor como sacerdotes; 36 esto es lo que el Señor mandó que se les diera, desde el momento en que fueron ungidos, como un derecho que ellos tendrán siempre sobre los israelitas, a lo largo de las generaciones.


    37 Este es el ritual del holocausto, de la oblación, del sacrificio por el pecado, del sacrificio de reparación, del sacrificio de la consagración y del sacrificio de comunión, 38 que el Señor prescribió a Moisés en la montaña del Sinaí, cuando ordenó que los israelitas presentaran sus ofrendas al Señor, en el desierto del Sinaí.


    LA INVESTIDURA DE LOS SACERDOTES


    La consagración de Aarón y sus hijos ≈







    Lv8 1 El Señor dijo a Moisés: ▼ 2 Reúne a Aarón y a sus hijos; toma las vestiduras, el óleo de la unción, el novillo para el sacrificio por el pecado, los dos carneros y la canasta de los panes ácimos, 3 y congrega a toda la comunidad junto a la entrada de la Carpa del Encuentro.


    4 Moisés hizo lo que el Señor le había ordenado, y cuando la comunidad estuvo reunida a la entrada de la Carpa, 5 él les dijo: «El Señor ha mandado hacer estas cosas». 6 Entonces Moisés ordenó que se acercaran Aarón y sus hijos y los lavó con agua. 7 Después impuso la túnica a Aarón y se la ciñó con la faja; lo vistió con el manto y le puso encima el efod, ciñéndolo con el cinturón, de manera que se lo dejó bien ajustado▼. 8 Luego le colocó el pectoral y depositó en él el Urim y el Tumim; 9 también puso sobre su cabeza el turbante, y encima de este, sobre la frente, colocó la flor de oro —el signo de su consagración— como el Señor se lo había ordenado.


    10 Enseguida Moisés tomó el óleo de la unción, ungió la Morada y todo lo que había en ella, y así los consagró. 11 Hizo siete aspersiones con óleo sobre el altar, y ungió el altar y todos sus utensilios, la fuente y su base, para consagrarlos. 12 Luego derramó óleo sobre la cabeza de Aarón y lo consagró por medio de la unción▼.


    13 Finalmente, Moisés hizo que se acercaran los hijos de Aarón, los vistió con túnicas, los ciñó con fajas y les ajustó las mitras, según la orden que el Señor le había dado.


    Los sacrificios de consagración ≈



    14 Después hizo traer un novillo para el sacrificio por el pecado. Aarón y sus hijos impusieron sus manos sobre la cabeza de la víctima, 15 y Moisés la inmoló. Entonces tomó la sangre y mojó con el dedo cada uno de los cuernos del altar, para purificarlo. Luego derramó la sangre sobre la base del altar. Así lo consagró, realizando sobre él el rito de expiación. 16 Enseguida tomó toda la grasa que está sobre las entrañas, la protuberancia del hígado y los dos riñones con su grasa, y los hizo arder sobre el altar. 17 El resto del novillo —su cuero, su carne y sus excrementos— lo quemó fuera del campamento, como el Señor se lo había ordenado.


    18 Hizo traer, además, el carnero para el holocausto. Aarón y sus hijos impusieron sus manos sobre la cabeza de la víctima, 19 y Moisés la inmoló. Luego roció con la sangre todos los costados del altar. 20 Cortó el carnero en pedazos y los hizo arder, junto con la cabeza y la grasa. 21 Después de lavar con agua las entrañas y las patas, Moisés hizo que todo el carnero ardiera sobre el altar, como un holocausto de aroma agradable: era una ofrenda que se quema para el Señor, según la orden que el Señor le había dado.


    22 Luego hizo traer el segundo carnero, el carnero del sacrificio de la consagración. Aarón y sus hijos impusieron sus manos sobre la cabeza de la víctima, 23 y Moisés la inmoló. Después tomó un poco de sangre y mojó con ella el lóbulo de la oreja derecha de Aarón, el pulgar de su mano derecha y el pulgar de su pie derecho. 24 Luego mandó que se acercaran los hijos de Aarón, les mojó con un poco de sangre el lóbulo de la oreja derecha, el pulgar de la mano derecha y el pulgar de su pie derecho, y roció con la sangre todos los costados del altar. 25 Enseguida tomó toda la grasa —la cola, la grasa que recubre las entrañas, la protuberancia del hígado y los dos riñones con su grasa— y la pata derecha. 26 Sacó de la canasta de los panes ácimos que estaban delante del Señor un pan sin levadura, una torta sin levadura amasada con aceite y una galleta, y las depositó sobre las partes grasosas y sobre la pata derecha. 27 Luego entregó todo eso a Aarón y a sus hijos, e hizo el gesto de presentación delante del Señor. 28 Volvió a tomarlo, y lo hizo arder sobre el altar junto con el holocausto: era un sacrificio de la consagración, un sacrificio de aroma agradable, una ofrenda que se quema para el Señor. 29 Luego Moisés tomó el pecho de la víctima e hizo con él el gesto de presentación delante del Señor: esta era la parte del carnero de la consagración, que correspondía a Moisés, según la orden impartida por el Señor.


    La aspersión con la sangre de los sacrificios ≈



    30 Moisés tomó enseguida el óleo de la unción y la sangre que estaba sobre el altar, e hizo una aspersión sobre Aarón, sobre sus hijos y sus vestiduras. De esta manera consagró a Aarón, a sus hijos, y también sus vestiduras.


    31 Entonces Moisés dijo a Aarón y a sus hijos: «Hagan cocer la carne a la entrada de la Carpa del Encuentro, y cómanla allí mismo, con el pan que está en la canasta del sacrificio de la consagración, conforme a la orden que recibí: “Aarón y sus hijos comerán esto”. 32 Lo que sobre de la carne y del pan, lo quemarán. 33 Durante siete días no abandonarán la entrada de la Carpa del Encuentro, o sea, hasta que termine el período de la consagración, porque la consagración de ustedes durará siete días. 34 El Señor ordenó que durante ese tiempo se hiciera lo mismo que se hizo hoy, para practicar el rito de expiación en favor de ustedes. 35 Durante ese tiempo, permanecerán día y noche junto a la entrada de la Carpa del Encuentro, cumpliendo lo que el Señor ha establecido, y así no morirán, porque esta es la orden que yo recibí». 36 Aarón y sus hijos hicieron todo lo que el Señor había mandado por medio de Moisés.


        Los primeros sacrificios de Israel ≈







    Lv91 Al octavo día, Moisés llamó a Aarón y a sus hijos, y a los ancianos de Israel, 2 y dijo a Aarón: «Toma un ternero para un sacrificio por el pecado, y un carnero para un holocausto, ambos sin ningún defecto, y preséntalos delante del Señor. 3 Después di a los israelitas: “Tomen un chivo para ofrecerlo como sacrificio por el pecado; un ternero y un cordero, de un año y sin defecto, para un holocausto; 4 y traigan también un toro y un carnero para inmolarlos delante del Señor, en sacrificio de comunión. Además de esto, preparen una oblación amasada con aceite. Porque hoy el Señor se manifestará a ustedes”».


    5 Ellos pusieron frente a la Carpa del Encuentro todo lo que Moisés les había ordenado, y la comunidad en pleno se acercó y permaneció de pie delante del Señor. 6 Entonces Moisés dijo: «El Señor les ordena hacer estas cosas, para que su gloria se manifieste a ustedes». 7 Después dijo a Aarón: «Acércate al altar, ofrece tu sacrificio por el pecado y tu holocausto, y realiza así el rito de expiación por ti y por tu familia; presenta también la ofrenda del pueblo, y practica el rito de expiación en favor de ellos, como el Señor lo ha ordenado».


    8 Aarón se acercó al altar e inmoló el ternero del sacrificio por su propio pecado. 9 Sus hijos le presentaron la sangre de la víctima, y él, mojando su dedo, puso un poco de sangre sobre los cuernos del altar y derramó el resto sobre la base del mismo. 10 Luego hizo arder sobre el altar la grasa, los riñones y la protuberancia del hígado, extraídos de la víctima del sacrificio por el pecado, como el Señor lo había ordenado a Moisés. 11 La carne y el cuero, en cambio, los quemó fuera del campamento.


    12 Enseguida inmoló la víctima del holocausto, y sus hijos le presentaron la sangre, con la que él roció todos los costados del altar. 13 Luego le trajeron la víctima cortada en pedazos, juntamente con la cabeza, y él los hizo arder sobre el altar. 14 Después de lavar las entrañas y las patas, también las hizo arder sobre el altar junto con el holocausto.


    15 Luego presentó la ofrenda del pueblo: tomó el chivo del sacrificio por el pecado del pueblo, lo inmoló y lo ofreció como había hecho con el anterior. 16 Ofreció el holocausto conforme al ritual, 17 y presentó la oblación, de la cual extrajo un puñado, que hizo arder sobre el altar, junto con el holocausto de la mañana.


    18 También inmoló el toro y el carnero del sacrificio de comunión ofrecido por el pueblo. Sus hijos le trajeron la sangre, y con ella roció todos los costados del altar. 19 Todas las partes grasosas del toro y del carnero —la cola, la grasa que recubre las entrañas, los riñones y la protuberancia del hígado— 20 fueron depositadas sobre los pechos de las víctimas. Aarón hizo arder las partes grasosas sobre el altar, 21 mientras que con el pecho y la pata derecha de los animales, hizo el gesto de presentación delante del Señor, como Moisés lo había ordenado.


    22 Finalmente, Aarón extendió sus manos hacia el pueblo y lo bendijo.


    La gloria del Señor ≈



    Después de ofrecer el sacrificio por el pecado, el holocausto y el sacrificio de comunión, Aarón descendió, 23 y Moisés entró junto con él en la Carpa del Encuentro. Al salir bendijeron al pueblo, y la gloria del Señor se manifestó a todo el pueblo: 24 un fuego salió de la presencia del Señor, y consumió el holocausto y las partes grasosas puestas sobre el altar. Al ver esto, todo el pueblo prorrumpió en gritos de júbilo y se postró con el rostro en tierra.


        El castigo de Nadab y Abihú ≈







    Lv101 Nadab y Abihú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, pusieron fuego en ellos y echaron incienso encima; pero el fuego que presentaron delante del Señor era un fuego profano, contrariamente a lo que él les había mandado. 2 Entonces salió de la presencia del Señor un fuego que los devoró, y ambos murieron delante del Señor. 3 Moisés dijo a Aarón:


     


    «Así se cumple la palabra del Señor:


    Manifestaré mi santidad en aquellos que se acercan a mí,


    y a la vista de todo el pueblo seré glorificado».


     


    Aarón, por su parte, permaneció en silencio.


    El retiro de los cadáveres ≈



    4 Moisés llamó a Misael y a Elsafán —hijos de Oziel, el tío paterno de Aarón— y les dijo: «Vengan a retirar a sus hermanos de la entrada del Santuario, y llévenlos fuera del campamento». 5 Ellos se acercaron y los llevaron en sus túnicas fuera del campamento, como Moisés lo había ordenado.


    6 Luego Moisés dijo a Aarón y a los otros hijos de este, Eleazar e Itamar: «No vayan con los cabellos sueltos ni desgarren sus vestiduras, porque de lo contrario morirán y el Señor se irritará contra toda la comunidad. Que sus hermanos y toda la familia de Israel lloren más bien por el fuego que ha encendido el Señor. 7 Y no se alejen de la entrada de la Carpa del Encuentro, para que no mueran, porque el óleo de la unción del Señor está sobre ustedes». Ellos hicieron lo que Moisés les dijo.


    La prohibición de bebidas alcohólicas ≈



    8 Entonces el Señor dijo a Aarón:


    9 Cuando tengan que entrar en la Carpa del Encuentro, ni tú ni tus hijos beberán vino o cualquier otra bebida que pueda embriagar, porque de lo contrario morirán: este es un decreto válido para siempre, a lo largo de las generaciones. 10 Así ustedes podrán discernir lo sagrado de lo profano y lo puro de lo impuro, 11 y enseñar a los israelitas todos los preceptos que el Señor les ha dado por intermedio de Moisés.


    Los derechos de los sacerdotes ≈



    12 Moisés dijo a Aarón y a Eleazar e Itamar, los hijos que le habían quedado: «Tomen la oblación que sobre de las ofrendas que se queman para el Señor, y cómanla junto al altar, sin hacerla fermentar, porque es una cosa santísima. 13 La comerán en el recinto sagrado, porque esa es la porción de las ofrendas que se queman para el Señor, sobre la que tienen derecho tú y tus hijos, conforme a la orden que recibí. 14 Tú, lo mismo que tus hijos y tus hijas, comerán en un lugar puro el pecho presentado al Señor y la pata reservada, porque ese es tu derecho y el de tus hijos, sobre los sacrificios de comunión ofrecidos por los israelitas. 15 Además de las partes grasosas destinadas a la ofrenda que se quema para el Señor, ellos ofrecerán la pata y el pecho de la víctima, para realizar el gesto de presentación delante del Señor. Esas partes pertenecerán a ti y a tus hijos, como un derecho válido para siempre, porque el Señor así lo ha ordenado».


    Disposición acerca del sacrificio por el pecado ≈



    16 Moisés preguntó entonces por el chivo del sacrificio por el pecado. Al enterarse de que ya había sido quemado, se irritó contra Eleazar e Itamar, los hijos de Aarón que habían sobrevivido, y exclamó: 17 «¿Por qué no comieron la víctima del sacrificio por el pecado en el recinto sagrado, ya que se trata de una cosa santísima, que el Señor les dio para borrar el pecado de la comunidad, practicando el rito de expiación en favor de ella, delante del Señor? 18 Supuesto que su sangre no fue llevada al interior del Santuario, tendrían que haberla comido en el recinto sagrado, como yo lo ordené». 19 Entonces Aarón respondió a Moisés: «Mis hijos presentaron hoy delante del Señor su sacrificio por el pecado y su holocausto, y a pesar de todo, tuve la desgracia de perderlos. Si yo hubiera comido hoy de la víctima del sacrificio por el pecado, ¿el Señor lo habría aprobado?». 20 Al oír esto, Moisés quedó satisfecho.


    LEGISLACIÓN SOBRE LO PURO Y LO IMPURO


    Los animales puros e impuros: los terrestres ≈







    Lv11 1 El Señor dijo a Moisés y a Aarón:▼ 2 Hablen en estos términos a los israelitas:


    Ustedes podrán comer cualquier animal terrestre 3 que tenga las pezuñas partidas —es decir, divididas en dos mitades— y que sea rumiante. 4 Pero se abstendrán de comer los siguientes animales, a pesar de que tienen la pezuña partida o son rumiantes: el camello▼, 5 el damán 6 y la liebre, porque son rumiantes, pero no tienen las pezuñas partidas; 7 y también el cerdo, porque tiene las pezuñas partidas, pero no es rumiante: a este deberán considerarlo impuro. 8 Ustedes no comerán la carne de estos animales ni tocarán sus cadáveres, sino que deberán considerarlos impuros.


    Los animales acuáticos


    9 Entre los animales que viven en el agua, ya sea en el mar o en los ríos, ustedes podrán comer aquellos que tienen aletas y escamas. 10 Pero deberán tener por una cosa inmunda a cualquier animal que carezca de aletas y escamas, entre los seres que se mueven por las aguas y entre los vivientes que están en las aguas, ya sea en el mar o en los ríos. 11 No comerán su carne y sentirán repulsión por sus cadáveres. 12 Todo lo que vive en el agua y no tiene aletas ni escamas, será para ustedes una cosa inmunda.


    Las aves


    13 También deberán considerar inmundas —y por lo tanto, no las podrán comer— a las siguientes aves: el águila, el quebrantahuesos, el águila marina▼, 14 el milano, las diversas especies de halcón, 15 todas las variedades de cuervos, 16 el avestruz, la golondrina, la gaviota, y las diversas especies de gavilán, 17 la lechuza, el corvejón, el búho, 18 el ibis, el pelícano, el buitre, 19 la cigüeña, las diversas especies de garza, la abubilla y el murciélago.


    Otros animales alados


    20 Además, ustedes deberán considerar inmundos a todos los insectos con alas que andan sobre cuatro patas. 21 Pero podrán comer, entre los animales de esta clase, todos aquellos que tienen más largas las patas de atrás, y por eso pueden saltar sobre el suelo, 22 o sea, todas las variedades de langostas y grillos. 23 Cualquier otro insecto alado que tenga cuatro patas, será para ustedes una cosa inmunda.


    El contacto con los animales impuros


    24 A causa de estos animales, ustedes podrán incurrir en impureza. El que toque sus cadáveres, será impuro hasta la tarde. 25 El que levante el cadáver de alguno de ellos, tendrá que lavar su ropa y será impuro hasta la tarde. 26 Asimismo, todos los animales que no tengan las pezuñas partidas y que no sean rumiantes, serán impuros para ustedes. El que los toque será impuro. 27 Todos los cuadrúpedos que para caminar se apoyan sobre la planta de los pies, serán impuros para ustedes. El que toque sus cadáveres, será impuro hasta la tarde, 28 y el que levante el cadáver de alguno de ellos, tendrá que lavar su ropa y será impuro hasta la tarde. Ustedes deberán considerarlos impuros.


    Los animales pequeños


    29 Entre los animales pequeños que caminan arrastrándose por el suelo, serán impuros para ustedes los siguientes: el topo, el ratón y las diversas especies de lagartos; 30 las diferentes clases de lagartijas, la salamandra y el camaleón. 31 Ustedes deberán considerar impuros a todos estos animales pequeños. El que toque sus cadáveres, será impuro hasta la tarde. 32 También será impuro el objeto sobre el que caiga el cadáver de alguno de ellos, sea que se trate de un objeto de madera, de una prenda de vestir, de un cuero, de una bolsa, o de cualquier otra cosa que preste alguna utilidad. Estos objetos deberán ser sumergidos en el agua y serán impuros hasta la tarde; después serán puros. 33 Si uno de estos cadáveres cae en una vasija de barro, todo lo que haya dentro de ella será impuro y la vasija se deberá romper. 34 Cualquier comestible que entre en contacto con el agua contenida en esa vasija, será impuro, y cualquier bebida se volverá impura a causa de esa vasija. 35 El objeto sobre el que caiga alguno de esos cadáveres, será impuro. Si se trata de un horno o de un fogón, tendrán que ser derribados: son impuros, y ustedes tendrán que considerarlos como tales. 36 Sin embargo, la fuente o la cisterna donde se recoge el agua, permanecerá pura, pero el que toque uno de esos cadáveres será impuro. 37 Y si un cadáver cae sobre la semilla que va a ser sembrada, esta será pura. 38 En cambio, si se arroja agua sobre la semilla y algo de esos cadáveres cae sobre ella, ustedes deberán tenerla por impura.


    39 Si muere un animal que ustedes pueden comer, el que toque el cadáver será impuro hasta la tarde. 40 El que coma carne de ese cadáver deberá lavar su ropa y será impuro hasta la tarde; y el que levante el cadáver deberá lavar su ropa y será impuro hasta la tarde.


    Los reptiles ≈



    41 Todos los animales que se arrastran por el suelo son una cosa inmunda: no está permitido comerlos. 42 Por lo tanto, ustedes no comerán ningún reptil que se arrastra sobre su vientre, ningún insecto que camina sobre cuatro patas o que tiene muchas patas, y ningún otro animal que se arrastra sobre el suelo, porque son algo inmundo. 43 No se contaminen ustedes mismos a causa de esos animales. No incurran en impureza a causa de ellos, para no quedar contaminados. 44 Porque yo soy el Señor, su Dios, y ustedes tienen que santificarse y ser santos, porque yo soy santo. No incurran en impureza a causa de esos animales que se arrastran por el suelo. 45 Porque yo soy el Señor, el que los hice subir del país de Egipto para ser su Dios. Ustedes serán santos, porque yo soy santo.


    Conclusión


    46 Estas son las instrucciones acerca de los animales, de las aves, de todos los seres vivientes que se mueven en las aguas, y de todos los demás animales que se arrastran por el suelo. 47 Así se establecerá una distinción entre lo puro y lo impuro, y entre los seres vivientes que está permitido comer y los que no pueden ser comidos.


        La purificación después del parto ≈







    Lv121 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla en estos términos a los israelitas:


    Cuando una mujer quede embarazada y dé a luz un varón, será impura durante siete días, como lo es en el tiempo de su menstruación. 3 Al octavo día será circuncidado el prepucio del niño, 4 pero ella deberá continuar purificándose de su sangre durante treinta y tres días más. No tocará ningún objeto consagrado ni irá al Santuario, antes de concluir el tiempo de su purificación.


    5 Pero si da a luz una niña, será impura durante dos semanas, como lo es durante su menstruación, y deberá continuar purificándose de su sangre durante sesenta y seis días más.


    6 Al concluir el período de su purificación, tanto por el hijo como por la hija, la madre presentará al sacerdote, a la entrada de la Carpa del Encuentro, un cordero de un año para ofrecer un holocausto, y un pichón de paloma o una torcaza, para ofrecerlos como sacrificio por el pecado. 7 El sacerdote lo presentará delante del Señor y practicará el rito de expiación en favor de ella. Así quedará purificada de su pérdida de sangre.


    Este es el ritual concerniente a la mujer que da a luz un niño o una niña. 8 Y si no dispone de recursos suficientes para adquirir un cordero, tomará dos torcazas o dos pichones, uno para el holocausto y otro para el sacrificio por el pecado. El sacerdote realizará el rito de expiación en favor de ella, y así quedará purificada.


        La impureza provocada por la lepra ▼ ≈







    Lv131 El Señor dijo a Moisés y a Aarón:


    2 Cuando aparezca en la piel de una persona una hinchazón, una erupción o una mancha lustrosa, que hacen previsible un caso de lepra, la persona será llevada al sacerdote Aarón o a uno de sus hijos, los sacerdotes, 3 el cual examinará la afección. Si en la zona afectada el vello se ha puesto blanco, y aquella aparece más hundida que el resto de la piel, es un caso de lepra. El sacerdote, después de haberla observado, deberá declarar impura a esa persona. 4 Si la mancha lustrosa es blancuzca pero no aparece más hundida que la piel y el vello que la recubre no se ha puesto blanco, el sacerdote mantendrá aislada a la persona afectada durante siete días. 5 Al séptimo día volverá a examinarla y si comprueba que la afección continúa estacionaria y no se ha propagado por la piel, el sacerdote la mantendrá aislada siete días más. 6 Al séptimo día la volverá a examinar, y si la afección ha cedido y no se ha extendido por la piel, declarará puro al enfermo; no es más que una erupción. El enfermo lavará su ropa y será puro. 7 Pero si después de haberse presentado al sacerdote y de haber sido declarado puro, la erupción continúa extendiéndose por la piel, se presentará nuevamente al sacerdote. 8 Y si este ve que la erupción se ha propagado, deberá declararlo impuro, porque es lepra.


    La lepra crónica


    9 Cuando en una persona aparezcan síntomas de lepra, será llevada al sacerdote. 10 Si este descubre en la piel una hinchazón blancuzca, que ha emblanquecido el vello, y si en la parte hinchada se ha formado una úlcera, 11 entonces se trata de lepra crónica. El sacerdote debe declarar impuro al enfermo, sin necesidad de aislarlo, porque ciertamente es impuro. 12 Pero si la lepra prolifera hasta cubrir por completo la piel de la persona afectada, de la cabeza a los pies, en cuanto el sacerdote alcanza a ver, 13 y si este, al hacer el examen, comprueba que la lepra cubre todo el cuerpo, entonces deberá declarar pura a la persona afectada. Es pura, porque se ha vuelto totalmente blanca. 14 Sin embargo, apenas aparezca una úlcera, será impura. 15 Cuando el sacerdote vea la úlcera, la declarará impura: la úlcera es impura porque es lepra. 16 Pero si la úlcera se vuelve a poner blanca, el enfermo irá de nuevo al sacerdote, 17 y él lo examinará. Si la afección ha recuperado el color blanco, el sacerdote tendrá que declarar pura a la persona afectada, porque es pura.


    Las inflamaciones de la piel


    18 Si en la piel de una persona aparece una inflamación, que luego se cura, 19 pero en el lugar donde estaba la inflamación se forma una hinchazón blancuzca o una mancha de color rojizo pálido, el enfermo se presentará al sacerdote. 20 Si el sacerdote ve que la zona afectada está más hundida que la piel, y que el vello se ha puesto blanco, deberá declararlo impuro: es un caso de lepra que ha proliferado en la inflamación. 21 Pero si advierte que no hubo emblanquecimiento del vello ni hundimiento de la epidermis, sino que la afección fue cediendo, mantendrá al enfermo aislado durante siete días, 22 y si la inflamación continúa extendiéndose por la piel, deberá declararlo impuro: es una verdadera afección. 23 En cambio, si la mancha permanece estacionaria y no se extiende, es la cicatriz de la inflamación, y por lo tanto, el sacerdote deberá declarar pura a la persona afectada.


    La lepra causada por una quemadura


    24 Si una persona se quema con fuego y se forma sobre la quemadura una mancha lustrosa de color rojizo pálido o blancuzco, 25 el sacerdote la examinará. Si en la mancha lustrosa el vello se ha puesto blanco y la parte afectada aparece más hundida que el resto de la piel, se trata de lepra que ha proliferado en la quemadura. El sacerdote deberá declarar impuro al enfermo, porque es lepra. 26 Pero si el sacerdote comprueba que no hay emblanquecimiento del vello ni hundimiento de la epidermis, y que la mancha ha ido cediendo, mantendrá aislado al enfermo durante siete días. 27 Al séptimo día lo examinará, y si la afección se ha extendido por la piel, el sacerdote deberá declararlo impuro: es un caso de lepra. 28 Pero si la mancha permanece estacionaria, sin extenderse por la piel, y pierde intensidad, es simplemente efecto de la quemadura. El sacerdote tendrá que declararlo puro, porque no es más que la cicatriz de la quemadura.


    Las afecciones del cuero cabelludo


    29 Si un hombre o una mujer tienen una afección en la cabeza o en el mentón, 30 el sacerdote examinará la parte afectada. Si esta aparece más hundida que el resto de la piel, y en ella el pelo se ha vuelto amarillento y débil, el sacerdote tendrá que declarar impuro al enfermo: es tiña, o sea, lepra de la cabeza y del mentón. 31 Pero si el sacerdote comprueba que la zona afectada de tiña no aparece más hundida que el resto de la piel, y que en ella no hay pelo negro, mantendrá aislado al enfermo durante siete días. 32 Al séptimo día examinará la afección, y si la tiña no se ha propagado ni hay pelo amarillento, y la zona afectada no aparece más hundida que el resto de la piel, 33 el enfermo se afeitará, excluida la parte afectada, y el sacerdote lo mantendrá aislado siete días más. 34 Al séptimo día lo someterá a un nuevo examen, y si la tiña no se ha extendido por la piel y la zona afectada no aparece más hundida, el sacerdote tendrá que declararlo puro. El enfermo lavará su ropa y será puro. 35 Si después de haber sido declarado puro, la tiña se propaga por la piel, 36 el sacerdote lo examinará, y si la tiña se ha extendido, no necesitará verificar si hay pelo amarillento: el enfermo es impuro. 37 En cambio, si advierte que la tiña permanece estacionaria y que en la zona afectada ha crecido pelo negro, la tiña está curada. La persona es pura, y el sacerdote deberá declararla como tal.


    La eczema


    38 Si un hombre o una mujer tienen en la piel manchas lustrosas de color blanco, 39 y el sacerdote ve que las manchas son de un blanco tenue, se trata de una eczema que ha brotado en la piel: esa persona es pura.


    La lepra en la cabeza


    40 Si a un hombre se le cae el cabello y queda calvo, es puro. 41 Si pierde el cabello en la parte delantera de la cabeza y se vuelve calvo sobre la frente, también es puro. 42 Pero si en la parte calva, ya sea sobre la frente o en la parte posterior de la cabeza, aparece una afección de color rojizo pálido, es lepra que ha proliferado en la parte calva. 43 El sacerdote lo examinará, y si la hinchazón de la zona afectada es de un color rojizo pálido y tiene el mismo aspecto que la lepra de la piel del cuerpo, 44 se trata de un leproso. Esa persona es impura, y el sacerdote deberá declararla como tal: tiene lepra en la cabeza.


    Prescripciones sobre los leprosos ≈



    45 La persona afectada de lepra llevará la ropa desgarrada y los cabellos sueltos; se cubrirá hasta la boca e irá gritando: «¡Impuro, impuro!». 46 Será impuro mientras dure su afección. Por ser impuro, vivirá apartado y su morada estará fuera del campamento.


    Las manchas de lepra en la ropa y en los cueros


    47 Cuando aparezca una mancha de lepra en una prenda de lana o de lino 48 —en la trama o en la urdimbre de la lana o del lino— o en un cuero, o en algo fabricado con cuero, 49 si la mancha es amarillenta o rojiza, se trata de una mancha de lepra y por lo tanto deberá ser mostrada al sacerdote. 50 Este la examinará y mantendrá aislado durante siete días el objeto afectado. 51 Al séptimo día volverá a examinar la mancha, y si se ha extendido por la prenda de vestir —en la trama o la urdimbre— o por el cuero —cualquiera sea el uso para el que se lo destina— es lepra maligna: ese objeto es impuro 52 y será quemado. Como se trata de lepra maligna, deberá ser consumido por el fuego. 53 Pero si el sacerdote comprueba que la mancha no se ha extendido, 54 ordenará que laven el objeto donde está la misma y lo mantendrá aislado siete días más. 55 El sacerdote examinará la mancha después de haber sido lavada: si esta no ha cambiado de aspecto, aunque no se haya extendido, el objeto es impuro y deberás quemarlo: es una corrosión, sea en la parte interior o en la parte exterior. 56 Pero si el sacerdote comprueba que la mancha, una vez lavada, ha disminuido, la arrancará de la ropa o del cuero, de la trama o de la urdimbre. 57 Y si vuelve a aparecer, es un brote contagioso: el objeto deberá ser consumido por el fuego. 58 Pero si la mancha desaparece de la ropa —de la trama o de la urdimbre— o del objeto de cuero que ha sido lavado, se lo volverá a lavar, y entonces será puro.


    59 Estas son las instrucciones relativas a la lepra de la ropa de lana o de lino —en la urdimbre o la trama— o de cualquier objeto de cuero, para declararlos puros o impuros.


        La purificación del leproso ≈







    Lv141 El Señor dijo a Moisés: 2 Cuando haya que declarar puro a un leproso, se aplicará el siguiente ritual: La persona será presentada al sacerdote. 3 Este saldrá fuera del campamento, y si ve que el leproso está realmente curado de su afección, 4 mandará traer, para la persona que va a ser purificada, dos pájaros vivos puros, un trozo de madera de cedro, una cinta de púrpura escarlata y un ramillete de hisopo. 5 Luego mandará que uno de los pájaros sea inmolado sobre una vasija de barro, que contenga agua proveniente de un manantial. 6 Entonces tomará el pájaro vivo, la madera de cedro, la púrpura escarlata y el hisopo, y los mojará en la sangre del pájaro inmolado sobre el agua del manantial. 7 Hará siete aspersiones sobre el que debe ser purificado de la lepra, y después de declararlo puro, dejará en libertad al pájaro vivo.


    8 El que se purifica lavará su ropa, se afeitará todo el pelo, se bañará con agua, y quedará puro. Después de esto podrá entrar en el campamento, pero tendrá que permanecer siete días fuera de su carpa. 9 Al séptimo día se afeitará todo el pelo —el cabello, la barba, las cejas y todo el resto del pelo—, volverá a lavar su ropa, bañará su cuerpo con agua, y quedará puro.


    10 Al octavo día, tomará tres corderos —dos machos sin defecto y una hembra de un año sin defecto—, traerá tres décimas partes de una medida de harina de la mejor calidad, amasada con aceite, y un poco más de medio litro de aceite. 11 El sacerdote que realiza la purificación ubicará a la persona que se purifica, junto con sus ofrendas, a la entrada de la Carpa del Encuentro, delante del Señor. 12 Luego tomará uno de los corderos para ofrecerlo junto con el aceite, en sacrificio de reparación, y hará con ellos el gesto de presentación delante del Señor. 13 Inmolará el cordero en el lugar sagrado donde se inmolan las víctimas del sacrificio por el pecado y del holocausto. Y esta víctima de reparación, como la del sacrificio por el pecado, será para el sacerdote: es una cosa santísima. 14 Luego el sacerdote tomará sangre de la víctima de reparación, y la pondrá sobre el lóbulo de la oreja derecha del que se purifica, sobre el pulgar de su mano derecha y el pulgar de su pie derecho. 15 Enseguida, tomará el medio litro de aceite y derramará una parte de él sobre la palma de su mano izquierda. 16 Luego mojará un dedo de su mano derecha en el aceite que está en la palma de su mano izquierda, y hará con el dedo siete aspersiones de aceite delante del Señor. 17 Después pondrá un poco del aceite que aún le queda en la mano sobre el lóbulo de la oreja derecha de la persona que se purifica, sobre el pulgar de su mano derecha y el pulgar de su pie derecho, encima de la sangre del sacrificio de reparación. 18 Finalmente, el sacerdote derramará el resto del aceite sobre la cabeza del que se purifica. Así realizará el rito de expiación en favor de esa persona, delante del Señor. 19 Entonces, el sacerdote ofrecerá un sacrificio por el pecado y hará el rito de expiación en favor de la persona que se purifica de su impureza. Después de esto, inmolará la víctima para un holocausto, 20 y ofrecerá sobre el altar el holocausto y la oblación. Y cuando el sacerdote haya realizado el rito de expiación en favor de esa persona, esta quedará purificada.


    La purificación del leproso carente de recursos


    21 Si la persona es pobre y carece de recursos suficientes, tomará un solo cordero como víctima de reparación, que será ofrecido con el gesto de presentación, a fin de realizar el rito de expiación en su favor. Al mismo tiempo, ofrecerá la décima parte de una medida de harina de la mejor calidad para una oblación, con un poco más de medio litro de aceite, 22 y dos torcazas o dos pichones de paloma, según sus posibilidades: uno para el sacrificio por el pecado y otro para el holocausto. 23 Al octavo día, presentará todo esto al sacerdote, para su purificación, a la entrada de la Carpa del Encuentro, delante del Señor. 24 Entonces el sacerdote tomará el cordero del sacrificio de reparación y el medio litro de aceite, y los ofrecerá al Señor con el gesto de presentación. 25 Después de haber inmolado el cordero del sacrificio de reparación, el sacerdote tomará sangre de la víctima de reparación y la pondrá sobre el lóbulo de la oreja derecha del que se purifica, y sobre el pulgar de su mano derecha y el pulgar de su pie derecho. 26 Enseguida, derramará un poco de aceite sobre la palma de su mano izquierda, 27 y con el dedo de su mano derecha hará siete aspersiones de aceite, 28 y pondrá un poco del aceite que tiene en su mano sobre el lóbulo de la oreja derecha de la persona que se purifica, y sobre el pulgar de su mano derecha y el pulgar de su pie derecho, en el mismo lugar donde puso la sangre de la víctima de reparación. 29 Luego pondrá el resto del aceite que aún le queda en la mano sobre la cabeza de la persona que se purifica, para realizar el rito de expiación en favor de él, delante del Señor. 30 Después ofrecerá las dos torcazas o los dos pichones de paloma —según hayan sido sus posibilidades—, 31 uno como sacrificio por el pecado, y el otro como holocausto; este último irá acompañado de la oblación. De esta manera, el sacerdote practicará el rito de expiación delante del Señor, en favor de la persona que debe ser purificada. 32 Este será el ritual para la purificación del leproso que carece de recursos suficientes.


    Las manchas de lepra en las casas y su purificación


    33 El Señor dijo a Moisés y a Aarón:


    34 Cuando ustedes entren en la tierra de Canaán —esa tierra que yo les daré en posesión— y cuando haga aparecer manchas de lepra en alguna de las casas del país que ustedes van a poseer, 35 el dueño de la casa irá a decir al sacerdote: «He visto en mi casa algo así como lepra». 36 Antes de entrar a examinar las manchas, el sacerdote ordenará que la desocupen, para que nada de lo que hay en ella se vuelva impuro. Luego entrará a examinar la casa, 37 y si ve que las manchas formadas en las paredes son cavidades verduzcas o rojizas, que aparecen más hundidas que el resto de la pared, 38 el sacerdote saldrá a la puerta de la casa y la mantendrá clausurada durante siete días. 39 Al séptimo día regresará, y si la mancha se ha extendido por las paredes de la casa, 40 mandará quitar las piedras manchadas y las hará arrojar fuera de la ciudad, a un lugar impuro. 41 Después hará rasquetear todo el interior de la casa, y el revoque que haya sido quitado será arrojado fuera de la ciudad, a un lugar impuro. 42 Luego tomarán otras piedras para reemplazar a las primeras y se preparará otra mezcla para revocar la casa.


    43 Pero si después de haber quitado las piedras, y de haber rasqueteado y revocado la casa, la mancha vuelve a aparecer, 44 el sacerdote entrará para someterla a un nuevo examen; y si la mancha se ha extendido por la casa, entonces se trata de lepra maligna: la casa es impura. 45 Esta será derribada, y sus piedras, su madera y todo el material serán llevados fuera de la ciudad, a un lugar impuro. 46 El que entró en la casa mientras estuvo clausurada será impuro hasta la tarde. 47 El que durmió en la casa deberá lavar su ropa, y lo mismo hará el que comió en ella. 48 Pero si el sacerdote, al examinar la mancha, ve que esta no se ha extendido por la casa después que fue revocada de nuevo, tendrá que declararla pura, porque la mancha ha desaparecido.


    49 Luego tomará dos pájaros, un trozo de madera de cedro, una cinta de púrpura escarlata y un ramillete de hisopo, para eliminar el pecado de la casa. 50 Primero inmolará uno de los pájaros sobre una vasija de barro que contenga agua proveniente de un manantial. 51 Después tomará la madera de cedro, el hisopo, la púrpura escarlata y el pájaro vivo: los sumergirá en la sangre del pájaro inmolado y en el agua del manantial, y hará siete aspersiones sobre la casa. 52 Y una vez eliminado el pecado de la casa con la sangre del pájaro, con el agua del manantial, con el pájaro vivo, con la madera de cedro, con el hisopo y con la púrpura escarlata, 53 dejará en libertad al pájaro vivo, fuera de la ciudad, en pleno campo. Así realizará el rito de expiación por la casa, y esta quedará purificada.


    54 Este es el ritual concerniente a toda clase de lepra: la tiña, 55 la lepra de la ropa y de las casas, 56 la hinchazón, la erupción y las manchas lustrosas. 57 Así se podrá determinar cuándo se es puro y cuándo impuro.


    Este es el ritual concerniente a la lepra.


        Las impurezas sexuales en el hombre ≈







    Lv151 El Señor dijo a Moisés y a Aarón:


    2 Hablen en estos términos a los israelitas:


    Si un hombre sufre de blenorrea, su flujo es impuro. 3 Ya sea que su miembro deje salir el flujo, o que se obstruya a causa del mismo, su impureza consistirá en lo siguiente:


    4 Cualquier lecho donde ese hombre se acueste y cualquier mueble donde se siente, serán impuros.


    5 El que toque su lecho deberá lavar su ropa, se bañará con agua y será impuro hasta la tarde.


    6 El que se siente en un mueble donde se haya sentado ese hombre, deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro hasta la tarde.


    7 El que toque el cuerpo del hombre que tiene el flujo, deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro hasta la tarde.


    8 Si el enfermo escupe a una persona pura, esta deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impura hasta la tarde.


    9 Toda montura sobre la que haya montado el enfermo, será impura.


    10 Cualquiera que toque algún objeto que haya estado debajo de él, será impuro hasta la tarde. Y el que transporte ese objeto, deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro hasta la tarde.


    11 El que haya sido tocado por alguien que padece de ese flujo y no se haya lavado cuidadosamente las manos, deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro hasta la tarde.


    12 La vasija de barro que toque el enfermo deberá ser rota, y cualquier otro utensilio de madera deberá ser lavado con agua.


    13 Si el hombre que tiene el flujo se cura, contará siete días para su purificación. Entonces lavará su ropa, se bañará en el agua de un manantial, y será puro. 14 Al octavo día, se procurará dos torcazas o dos pichones de paloma, irá a presentarse delante del Señor, a la entrada de la Carpa del Encuentro, y los entregará al sacerdote. 15 Este los ofrecerá, uno como sacrificio por el pecado y el otro como holocausto. De esta manera, el sacerdote practicará el rito de expiación delante del Señor, en favor de ese hombre, a causa de su flujo.


    16 Si un hombre tiene una eyaculación, lavará con agua todo su cuerpo, y será impuro hasta la tarde. 17 La ropa o el cuero sobre los que se haya derramado el semen, deberá ser lavado con agua y será impuro hasta la tarde. 18 Y si un hombre tiene relaciones sexuales con su mujer, los dos se bañarán con agua y serán impuros hasta la tarde.


    Las impurezas sexuales en la mujer ≈



    19 Cuando una mujer tenga su menstruación, será impura durante siete días, y el que la toque será impuro hasta la tarde.


    20 Cualquier objeto sobre el que ella se recueste o se siente mientras dure su estado de impureza, será impuro.


    21 El que toque su lecho deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro hasta la tarde.


    22 El que toque algún mueble sobre el que ella se haya sentado, deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro hasta la tarde.


    23 Si alguien toca un objeto que está sobre el lecho o sobre el mueble donde ella se sienta, será impuro hasta la tarde.


    24 Si un hombre se acuesta con ella, la impureza de la mujer se transmite a él; será impuro durante siete días, y cualquier lecho sobre el que se acueste, será impuro.


    25 Cuando una mujer tenga un flujo de sangre durante varios días, fuera del período menstrual, o cuando la menstruación se prolongue más de lo debido, será impura mientras dure el flujo, como lo es durante la menstruación. 26 Todo lecho en el que se acueste y todo mueble sobre el que se siente será impuro, lo mismo que durante el período menstrual. 27 El que los toque será impuro: deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro hasta la tarde.


    28 Una vez que cese el flujo, la mujer contará siete días, y después será pura. 29 Al octavo día, conseguirá dos torcazas o dos pichones de paloma, y los presentará al sacerdote, a la entrada de la Carpa del Encuentro. 30 El sacerdote los ofrecerá, uno como sacrificio por el pecado y el otro como holocausto. De esta manera, practicará el rito de expiación delante del Señor, en favor de esa mujer, a causa de la impureza de su flujo.


    Conclusión ≈



    31 Ustedes deberán prevenir a los israelitas sobre sus impurezas, a fin de que no mueran a causa de ellas, por haber manchado mi Morada, que está en medio de ellos.


    32 Este es el ritual concerniente a la persona que padece de flujo: al que tiene una eyaculación y por eso incurre en impureza; 33 a la mujer indispuesta debido a su menstruación; al hombre o a la mujer que padecen de flujo; y al hombre que se acuesta con una mujer impura.


    LA LEY DE SANTIDAD


    El gran Día de la Expiación ≈







    Lv16 1 El Señor habló a Moisés ▼después de la muerte de los dos hijos de Aarón, que murieron al presentarse delante del Señor. 2 Él le dijo:


    Ordena a tu hermano Aarón que no entre en cualquier momento en la parte del Santuario que está detrás del velo, frente a la tapa que cubre el Arca. De lo contrario morirá, porque yo me aparezco en la nube, sobre la tapa del Arca. 3 Él deberá entrar en el Santuario solamente de esta manera: con un novillo para un sacrificio por el pecado y con un carnero para un holocausto. 4 Además, tendrá que estar vestido con la túnica sagrada de lino y cubierto con pantalones de lino; se ceñirá con la faja de lino y llevará puesto el turbante de lino. Estas son vestiduras sagradas, que él se pondrá después de haberse bañado con agua.


    5 Aarón recibirá de la comunidad de los israelitas dos chivos para un sacrificio por el pecado y un carnero para un holocausto. 6 Él ofrecerá su propio novillo como sacrificio por el pecado, y practicará el rito de expiación por sí mismo y por su familia. 7 Luego tomará los dos chivos y los presentará delante del Señor, a la entrada de la Carpa del Encuentro. 8 Enseguida echará las suertes sobre los dos chivos: una suerte para el Señor y la otra para Azazel▼. 9 Presentará el chivo que la suerte haya destinado al Señor, y lo ofrecerá como sacrificio por el pecado. 10 En cuanto al chivo destinado por la suerte a Azazel, será puesto vivo delante del Señor, a fin de enviarlo al desierto para Azazel.


    11 Aarón ofrecerá su propio novillo como sacrificio por el pecado y practicará el rito de expiación por sí mismo y por su familia. Lo inmolará, 12 y después tomará un incensario lleno de brasas extraídas del altar que está delante del Señor, y dos puñados de incienso aromático pulverizado. Llevará todo esto detrás del velo▼, 13 y pondrá el incienso sobre el fuego delante del Señor, de manera que la nube de incienso envuelva la tapa que está encima del Arca del Testimonio. Así no morirá▼. 14 Después tomará la sangre del novillo y rociará con el dedo la parte delantera de la tapa, hacia el este; y delante de la tapa, hará con el dedo siete aspersiones de sangre. 15 Enseguida inmolará el chivo para el sacrificio por el pecado del pueblo y llevará su sangre detrás del velo. Allí hará con ella lo mismo que hizo con la sangre del novillo: hará las aspersiones sobre la tapa y delante de ella.


    16 Así practicará el rito de expiación por el Santuario, para purificarlo de las impurezas y transgresiones de los israelitas, cualesquiera sean sus pecados. Y lo mismo hará con la Carpa del Encuentro, que habita con ellos en medio de sus impurezas. 17 Cuando Aarón entre en el Santuario para realizar allí el rito de expiación, nadie deberá estar en la Carpa del Encuentro, hasta que él salga.


    Después de practicar el rito de expiación por sí mismo, por su familia y por toda la asamblea de Israel, 18 Aarón saldrá hasta el altar que está delante del Señor para realizar el rito de expiación por ese altar: tomará sangre del novillo y del chivo, y la pondrá sobre cada uno de los cuernos del altar; 19 luego hará con el dedo siete aspersiones de sangre sobre el altar, y así lo purificará de las impurezas de los israelitas, y lo santificará.


    20 Cuando haya terminado de practicar el rito de expiación por el Santuario, por la Carpa del Encuentro y por el altar, presentará el chivo que todavía está vivo. 21 Aarón impondrá sus dos manos sobre la cabeza del animal y confesará sobre él todas las iniquidades y transgresiones de los israelitas, cualesquiera sean los pecados que hayan cometido, cargándolas sobre la cabeza del chivo. Entonces lo enviará al desierto por medio de un hombre designado para ello. 22 El chivo llevará sobre sí, hacia una región inaccesible, todas las iniquidades que ellos hayan cometido; y el animal será soltado en el desierto▼.


    23 Aarón entrará en la Carpa del Encuentro, se despojará de las vestiduras de lino que se había puesto cuando entró en el Santuario, y las dejará allí▼. 24 Luego se lavará con agua en el recinto sagrado y se volverá a poner sus vestiduras. Enseguida saldrá para ofrecer su holocausto y el holocausto del pueblo, y para practicar el rito de expiación por sí mismo y por el pueblo. 25 Las partes grasosas de la víctima del sacrificio por el pecado, las hará arder sobre el altar.


    26 El hombre encargado de soltar el chivo para Azazel deberá lavar su ropa y bañarse con agua; después podrá entrar de nuevo en el campamento▼.


    27 El novillo del sacrificio por el pecado y el chivo del sacrificio por el pecado —cuya sangre fue introducida en el Santuario para el rito de expiación— serán sacados fuera del campamento, y su cuero, su carne y sus excrementos serán consumidos por el fuego. 28 La persona que los queme deberá lavar su ropa y bañarse con agua; después podrá entrar de nuevo en el campamento.


    29 Este será para ustedes un decreto válido para siempre:


    El décimo día del séptimo mes ustedes ayunarán y se abstendrán de hacer cualquier clase de trabajo, tanto el nativo como el extranjero que resida entre ustedes. 30 Porque ese día se practicará el rito de expiación en favor de ustedes, a fin de purificarlos de todos sus pecados. Así quedarán puros delante del Señor. 31 Ese será para ustedes un día de reposo absoluto, en el que deberán ayunar. Se trata de un decreto válido para siempre. 32 El sacerdote que haya sido consagrado por la unción e investido para ejercer el sacerdocio como sucesor de su padre, realizará el rito de expiación: se pondrá las vestiduras de lino —las vestiduras sagradas— 33 y realizará el rito de expiación por la parte más santa del Santuario, por la Carpa del Encuentro y por el altar. Lo mismo hará por los sacerdotes y por todos los miembros de la asamblea.


    34 Este será para ustedes un decreto válido para siempre: una vez al año se realizará el rito de expiación en favor de los israelitas, por todos sus pecados.


    Y Moisés hizo lo que el Señor le había ordenado▼.


        Reglas para la inmolación de animales ≈







    Lv171 El Señor dijo a Moisés: ▼ 2 Habla a Aarón, a sus hijos y a todos los israelitas, y diles: El Señor ha dado esta orden:


    3 Si un hombre de la casa de Israel inmola un buey, una oveja o una cabra dentro del campamento o fuera de él, 4 y no lo lleva a la entrada de la Carpa del Encuentro para presentarlo como ofrenda al Señor, delante de su Morada, será considerado reo de sangre: él ha derramado sangre, y por eso será excluido de su pueblo. 5 Así está mandado, a fin de que los israelitas traigan las víctimas que ellos suelen sacrificar en campo abierto, y las presenten al Señor, a la entrada de la Carpa del Encuentro, entregándolas al sacerdote para que sean ofrecidas al Señor como sacrificio de comunión. 6 Entonces el sacerdote rociará con esa sangre el altar del Señor, a la entrada de la Carpa del Encuentro, y hará arder las partes grasosas como aroma agradable al Señor. 7 De esta manera, los israelitas dejarán de ofrecer sacrificios a los sátiros, detrás de los cuales se están prostituyendo. Este será para ellos un decreto válido para siempre, a lo largo de las generaciones▼.


    8 Diles además: Si un hombre de la casa de Israel o alguno de los extranjeros que residen en medio de ustedes, ofrece un holocausto o un sacrificio, 9 y no lo lleva a la entrada de la Carpa del Encuentro para ofrecerlo al Señor, será excluido de su pueblo.


    10 Si un hombre de la casa de Israel o alguno de los extranjeros que residen en medio de ustedes, come cualquier clase de sangre, yo volveré mi rostro contra esa persona y la excluiré de su pueblo▼. 11 Porque la vida de la carne está en la sangre, y yo mismo les he puesto la sangre sobre el altar, para que les sirva de expiación, ya que la sangre es la que realiza la expiación, en virtud de la vida que hay en ella. 12 Por eso dije a los israelitas: «Ninguno de ustedes comerá sangre, ni tampoco lo hará el extranjero que resida en medio de ustedes».


    13 Y si cualquier israelita o cualquiera de los extranjeros que residen en medio de ustedes, caza un animal o un pájaro de esos que está permitido comer, derramará su sangre y la cubrirá con tierra. 14 Porque la vida de toda carne es su sangre. Por eso dije a los israelitas: «No coman la sangre de ninguna carne, porque la vida de toda carne es su sangre. El que la coma, será extirpado»▼.


    15 Cualquiera, sea nativo o extranjero, que coma un animal muerto o despedazado por las fieras, deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro hasta la tarde. Después será puro▼. 16 Y si no lava su ropa ni se baña, cargará con su iniquidad.


        Prohibición del incesto ≈







    Lv181 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla a los israelitas en estos términos:


    Yo soy el Señor, su Dios. 3 Ustedes no imitarán las costumbres de Egipto —ese país donde ustedes habitaron— ni tampoco las de Canaán —esa tierra adonde yo los haré entrar—. No seguirán sus preceptos, 4 sino que cumplirán mis leyes y observarán mis preceptos, obrando en conformidad con ellos. Yo soy el Señor, su Dios.


    5 Ustedes cumplirán mis preceptos y mis leyes, porque el hombre que los cumple vivirá gracias a ellos. Yo soy el Señor.


    6 Ninguno de ustedes se acercará a una mujer de su propia sangre para tener relaciones con ella. Yo soy el Señor▼.


    7 No tendrás relaciones con tu madre, la esposa de tu padre: ella es tu madre, y tú no debes tener relaciones con ella.


    8 No tendrás relaciones con la mujer de tu padre: ella es la misma carne de tu padre.


    9 No tendrás relaciones con tu hermana, sea hija de tu padre o de tu madre, sea que haya nacido en la casa o fuera de ella.


    10 No tendrás relaciones con tu nieta, sea por parte de tu hijo o de tu hija, porque es tu misma carne.


    11 No tendrás relaciones con la hija de una mujer de tu padre: ella es descendiente de tu padre, hermana tuya, y tú no debes tener relaciones con ella.


    12 No tendrás relaciones con la hermana de tu padre: ella es la misma carne que tu padre.


    13 No tendrás relaciones con la hermana de tu madre, porque ella es la misma carne que tu madre.


    14 No tendrás relaciones con la mujer del hermano de tu padre: no te acercarás a ella, que es tu tía.


    15 No tendrás relaciones con tu nuera: ella es la esposa de tu hijo, y por eso, no debes tener relaciones con ella.


    16 No tendrás relaciones con la esposa de tu hermano: es la misma carne que tu hermano.


    17 No tendrás relaciones a un mismo tiempo con una mujer y con su hija, ni te casarás con su nieta, sea por parte de su hijo o de su hija: son de la misma carne que esa mujer, y tener relaciones con ellas es una depravación.


    18 No te casarás con la hermana de tu esposa ni tendrás relaciones con ella mientras viva tu esposa, provocando su rivalidad.


    19 No te acercarás a una mujer, para tener relaciones con ella durante el período de su impureza menstrual.


    20 No tendrás relaciones con la mujer de tu prójimo, haciéndote impuro con ella.


    21 No entregarás a ninguno de tus descendientes para inmolarlo a Moloc, y no profanarás el nombre de tu Dios. Yo soy el Señor▼.


    22 No te acostarás con un varón como si fuera una mujer: es una abominación.


    23 No tendrás trato sexual con una bestia, haciéndote impuro con ella; y ninguna mujer se ofrecerá a un animal para unirse con él: es una perversión.


    24 No se harán impuros de ninguna de esas maneras, porque así lo hicieron las naciones que yo voy a expulsar delante de ustedes, 25 y por eso el país quedó profanado. Yo les he pedido cuenta de su iniquidad, y el país ha vomitado a sus habitantes. 26 Pero ustedes observarán mis preceptos y mis leyes, y no cometerán ninguna de esas abominaciones, tanto el nativo como el extranjero que resida en medio de ustedes. 27 Porque todas esas abominaciones fueron cometidas por los hombres que habitaron el país antes que ustedes, y por eso el país ha sido profanado. 28 Que la tierra no los tenga que vomitar también a ustedes, a causa de sus impurezas, como vomitó a la nación que estaba antes que ustedes. 29 Porque todo el que cometa una de esas abominaciones será excluido de su pueblo. 30 Cumplan, entonces, mis prescripciones, y no hagan ninguna de esas cosas abominables que se hicieron antes, y así no se harán impuros a causa de ellas. Yo soy el Señor, su Dios.


        Prescripciones morales y rituales ≈







    Lv191 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla en estos términos a toda la comunidad de Israel:


    Ustedes serán santos, porque yo, el Señor su Dios, soy santo.


    3 Respetarán a su madre y a su padre, y observarán mis sábados. Yo soy el Señor, su Dios.


    4 No se volverán hacia los ídolos ni se fabricarán dioses de metal fundido. Yo soy el Señor, su Dios.


    5 Cuando ofrezcan al Señor un sacrificio de comunión, lo harán de tal manera que les sea aceptado. 6 La víctima deberá ser comida el mismo día en que ofrezcan el sacrificio, o al día siguiente, y lo que quede para el tercer día será quemado. 7 Y si alguien come algo al tercer día, la víctima no le será aceptada, porque se ha convertido en algo nocivo. 8 El que la coma cargará con su culpa, porque ha profanado lo que está consagrado al Señor: esa persona será excluida de su pueblo.


    9 En el momento de recoger la cosecha, no segarás todo el campo hasta sus bordes, ni volverás a buscar las espigas que queden▼. 10 No sacarás hasta el último racimo de tu viña ni recogerás los frutos caídos, sino que los dejarás para el pobre y el extranjero. Yo soy el Señor, tu Dios.


    11 Ustedes no robarán, no mentirán ni se engañarán unos a otros. 12 No jurarán en falso por mi Nombre, porque profanarían el nombre de su Dios. Yo soy el Señor. 13 No oprimirás a tu prójimo ni lo despojarás; y no retendrás hasta la mañana siguiente el salario del jornalero. 14 No insultarás a un sordo ni pondrás un obstáculo delante de un ciego, sino que temerás a tu Dios. Yo soy el Señor.


    15 No cometerás ninguna injusticia en los juicios. No favorecerás arbitrariamente al pobre ni te mostrarás complaciente con el rico: juzgarás a tu prójimo con justicia. 16 No difamarás a tus compatriotas, ni pondrás en peligro la vida de tu prójimo. Yo soy el señor.


    17 No odiarás a tu hermano en tu corazón; deberás reprenderlo convenientemente, para no cargar con un pecado a causa de él. 18 No serás vengativo con tus compatriotas ni les guardarás rencor. Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor▼.


    19 Ustedes observarán mis preceptos.


    No cruzarás tu ganado con animales de otra especie. No sembrarás en tu campo dos clases distintas de semilla. No usarás ropa confeccionada con materiales diversos▼.


    20 Si un hombre tiene relaciones sexuales con una esclava reservada a otro hombre, pero que no ha sido rescatada ni puesta en libertad, se pagará una indemnización; ellos no serán castigados con la pena de muerte, porque la mujer no es libre. 21 El hombre llevará un carnero a la entrada de la Carpa del Encuentro, como sacrificio de reparación al Señor. 22 El sacerdote practicará con el carnero el rito de expiación en favor de ese hombre, delante del Señor, por el pecado que cometió, y el pecado le será perdonado.


    23 Cuando entren en la tierra y planten árboles frutales de todas clases, deberán considerar sus frutos como algo prohibido: durante tres años los dejarán incircuncisos, y no se los podrá comer▼. 24 Al cuarto año, todos sus frutos serán consagrados en una fiesta de alabanza al Señor. 25 Y solo en el quinto año, podrán comer los frutos y almacenar el producto para provecho de ustedes mismos. Yo soy el Señor, su Dios.


    26 Ustedes no comerán nada que tenga sangre. No practicarán la magia ni la adivinación▼.


    27 No se cortarán el borde de la cabellera en forma de círculo, ni cortarás el borde de tu barba. 28 No se harán incisiones en la carne a causa de los muertos, ni tampoco se harán tatuajes. Yo soy el Señor.


    29 No profanarás a tu hija, prostituyéndola, no sea que también la tierra se prostituya y se llene de depravación.


    30 Observarán mis sábados y respetarán mi Santuario. Yo soy el Señor.


    31 No acudirán a los espíritus de los muertos ni consultarán a otros espíritus, haciéndose impuros a causa de ellos. Yo soy el Señor, su Dios.


    32 Te levantarás delante del anciano, y serás respetuoso con las personas de edad. Así temerás a tu Dios. Yo soy el Señor.


    33 Cuando un extranjero resida contigo en tu tierra, no lo molestarás. 34 Él será para ustedes como uno de sus compatriotas y lo amarás como a ti mismo, porque ustedes fueron extranjeros en Egipto. Yo soy el Señor, su Dios.


    35 No cometerán ninguna injusticia en los juicios, ni falsearán las medidas de longitud, de peso o de capacidad. 36 Ustedes deberán tener una balanza justa, una pesa justa y una medida justa. Yo soy el Señor, su Dios, que los hice salir de Egipto. 37 Observen fielmente todos mis preceptos y todas mis leyes. Yo soy el Señor.


        Faltas cultuales y sexuales castigadas con la muerte ≈







    Lv201 Y el Señor dijo a Moisés: 2 Tú les dirás a los israelitas:


    Cualquier hombre entre ustedes, o entre los extranjeros residentes en Israel, que entregue a alguno de sus descendientes a Moloc, será castigado con la muerte: el pueblo del país lo hará morir a pedradas. 3 Yo volveré mi rostro contra ese hombre y lo extirparé de su pueblo, porque él dio un descendiente suyo a Moloc, y así manchó mi Santuario y profanó mi santo Nombre. 4 Y si el pueblo del país cierra sus ojos ante ese hombre, cuando él entrega un descendiente suyo a Moloc, y no lo mata, 5 yo mismo volveré mi rostro contra ese hombre y su familia, y lo extirparé de su pueblo, junto con todos aquellos que lo sigan, prostituyéndose detrás de Moloc. 6 Y si una persona consulta a los espíritus de los muertos o a otros espíritus, y se prostituye detrás de ellos, yo volveré mi rostro contra esa persona y la extirparé de su pueblo.


    7 Ustedes se santificarán y serán santos, porque yo soy el Señor, su Dios. 8 Observarán fielmente mis preceptos. Yo soy el Señor, que los santifico.


    9 Si alguien insulta a su padre o a su madre, será castigado con la muerte: él ha insultado a su padre y a su madre, y por eso su propia sangre caerá sobre él.


    10 Si un hombre comete adulterio con la mujer de su prójimo, los dos serán castigados con la muerte.


    11 Si un hombre se acuesta con la mujer de su padre, es como si tuviera relaciones con su propio padre; por eso los dos serán castigados con la muerte, y su sangre caerá sobre ellos.


    12 Si un hombre se acuesta con su nuera, los dos serán castigados con la muerte; ellos han cometido un incesto, y por eso su sangre caerá sobre ellos.


    13 Si un hombre se acuesta con otro hombre como si fuera una mujer, los dos cometen una cosa abominable; por eso serán castigados con la muerte y su sangre caerá sobre ellos.


    14 Si un hombre se casa con una mujer y con la madre de esta, lo que hace es una depravación: tanto él como ellas serán quemados, para que no haya tal depravación entre ustedes.


    15 Si un hombre tiene trato sexual con una bestia, será castigado con la muerte, y también matarán a la bestia.


    16 Si una mujer se acerca a una bestia para unirse con ella, matarán a la mujer y a la bestia: ambas serán castigadas con la muerte y su sangre caerá sobre ellas.


    17 Si alguien se casa con su hermana —sea hija de su padre o de su madre— de manera que él ve la desnudez de ella, y ella la de él, cometen una ignominia: ambos serán extirpados a la vista de sus compatriotas. Por haber tenido relaciones con su hermana, él deberá cargar con su culpa.


    18 Si un hombre se acuesta con una mujer en su período menstrual y tiene relaciones con ella, los dos serán extirpados de su pueblo, porque él ha puesto al desnudo la fuente del flujo de la mujer y ella la ha descubierto.


    19 No tendrás relaciones con la hermana de tu madre ni con la hermana de tu padre, porque eso sería como tener relaciones con uno mismo: los que lo hagan cargarán con su culpa.


    20 Si un hombre se acuesta con la mujer de su tío paterno, es como si tuviera relaciones con este último: los que lo hagan cargarán con su culpa y morirán sin tener hijos.


    21 Si un hombre se casa con la mujer de su hermano, lo que hace es una indecencia, porque es como si tuviera relaciones con su hermano: los que lo hagan no tendrán hijos.


    Exhortación a cumplir los preceptos del Señor ≈



    22 Observen todos mis preceptos y mis leyes, y pónganlos en práctica: entonces no los vomitaré de la tierra adonde yo los haré entrar para que vivan en ella. 23 No sigan los preceptos de la nación que yo expulsaré delante de ustedes. Precisamente porque ellos hicieron todas estas cosas, yo les tomé repulsión 24 y les aseguré a ustedes que poseerían su suelo, esa tierra que mana leche y miel, la tierra que yo les daré en posesión.


    Lo puro y lo impuro ≈



    Yo soy el Señor, su Dios, que los separé de los otros pueblos. 25 Por eso ustedes deberán separar los animales puros de los impuros, y los pájaros impuros de los puros. No se hagan abominables a causa de un animal, de un pájaro o de cualquier alimaña que se arrastra por el suelo, porque yo los separé para que ustedes los consideren impuros. 26 Ustedes serán santos, porque yo, el Señor, soy santo, y los separé de los otros pueblos, para que me pertenezcan.


    27 El hombre o la mujer que consulten a los muertos o a otros espíritus, serán castigados con la muerte: los matarán a pedradas, y su sangre caerá sobre ellos.


        La santidad de los sacerdotes ≈







    Lv211 El Señor dijo a Moisés: Habla en estos términos a los sacerdotes hijos de Aarón:


    Nadie deberá incurrir en impureza por el cadáver de alguno de los suyos, 2 a no ser que se trate de un pariente muy cercano: su madre, su padre, su hijo, su hija o su hermano, 3 o por el cadáver de una hermana virgen, que estaba muy próxima a él, porque aún no se había casado. 4 Pero nadie podrá incurrir en impureza ni profanarse por una mujer casada de su familia.


    5 Los sacerdotes no se raparán la cabeza, ni se cortarán los bordes de la barba, ni se harán incisiones en el cuerpo. 6 Estarán consagrados a su Dios y no profanarán el nombre de su Dios; porque son los que presentan las ofrendas que se queman para el Señor —el alimento de su Dios— y por eso deben ser santos.


    7 Tampoco se casarán con una mujer envilecida por la prostitución, ni con una mujer divorciada de su marido, porque el sacerdote está consagrado a su Dios. 8 Deberás considerarlo santo, porque él ofrece el alimento de tu Dios. Será santo para ti, porque yo, el Señor que te santifico, soy santo.


    9 Si la hija de un sacerdote se envilece a sí misma prostituyéndose, envilece a su propio padre, y por eso será quemada.


    La santidad del Sumo Sacerdote ≈



    10 El sacerdote que tiene la preeminencia entre sus hermanos, aquel sobre cuya cabeza fue derramado el óleo de la unción y que recibió la investidura para usar los ornamentos, no llevará los cabellos sueltos ni rasgará sus vestiduras; 11 no entrará donde haya un cadáver ni incurrirá en impureza, aunque sea por su padre o por su madre. 12 Tampoco se alejará del Santuario de su Dios, para no profanarlo, porque él tiene sobre sí la consagración conferida con el óleo de la unción de su Dios. Yo soy el Señor.


    13 El sacerdote deberá tomar por esposa a una virgen. 14 No se casará con una viuda, ni con una divorciada, ni con una mujer envilecida por la prostitución. Lo hará solamente con una virgen de su propio pueblo, 15 para no profanar su descendencia en medio de su pueblo, porque yo soy el Señor, que lo santifico.


    Los impedimentos para el sacerdocio ≈



    16 El Señor siguió diciendo a Moisés: 17 Habla en estos términos a Aarón:


    Ninguno de tus descendientes que tenga un defecto corporal se acercará a ofrecer el alimento de su Dios, a lo largo de las generaciones. 18 No podrá acercarse nadie que tenga un defecto corporal: ninguno que sea ciego, rengo, desfigurado o deforme; 19 que tenga la pierna o el brazo rotos; 20 que sea jorobado o raquítico; que tenga una mancha en los ojos; que esté enfermo de sarna o de tiña, o que esté castrado. 21 Ningún descendiente del sacerdote Aarón que tenga un defecto presentará las ofrendas que se queman para el Señor: por tener un defecto, no se acercará a presentar el alimento de su Dios. 22 Podrá comer, en cambio, el alimento de su Dios, tanto las cosas santísimas como las santas. 23 Pero no entrará detrás del velo ni se acercará al altar; él tiene un defecto corporal y no debe profanar esos lugares que me están consagrados, porque yo soy el Señor, que los santifico.


    24 Así habló Moisés a Aarón y a sus hijos, y a todos los israelitas.


        La santidad de los que participan de las comidas sagradas ≈







    Lv221 El Señor dijo a Moisés: 2 Instruye a Aarón y a sus hijos, para que tengan mucho cuidado con los dones sagrados que me consagran los israelitas, no sea que profanen mi santo Nombre. Yo soy el Señor. 3 Por eso, diles lo siguiente:


    Si alguno de sus descendientes, en cualquier generación, participa en estado de impureza de los dones sagrados que los israelitas consagran al Señor, será excluido de mi presencia. Yo soy el Señor.


    4 Ningún descendiente de Aarón que sea leproso o padezca de blenorrea, podrá comer de los dones sagrados hasta que quede purificado. Si alguien toca lo que se ha vuelto impuro a causa de un cadáver, o si tiene una eyaculación, 5 o si toca algún animal o algún ser humano que lo hace impuro —cualquiera sea la clase de impureza—, 6 si alguien toca algo de eso, será impuro hasta la tarde y no comerá de las cosas sagradas sin lavarse antes con agua. 7 Al ponerse el sol quedará puro, y entonces podrá comer de las cosas sagradas, porque son su alimento. 8 No comerá ningún animal muerto o despedazado por las fieras, porque de lo contrario incurriría en impureza. Yo soy el Señor.


    9 Que observen mis prescripciones, no sea que carguen con un pecado a causa del alimento, y mueran por haberlo profanado. Yo soy el Señor, que los santifico.


    Los excluidos de las comidas sagradas ≈



    10 Ningún extraño podrá comer de las cosas sagradas, ni tampoco lo harán el huésped o el jornalero de un sacerdote. 11 Pero si un sacerdote adquiere con su dinero un esclavo, este podrá comer de las cosas sagradas; y también los esclavos nacidos en su casa podrán comer de su pan. 12 Si la hija de un sacerdote se casa con alguien que no es sacerdote, ella no podrá comer de las ofrendas sagradas. 13 Pero si la hija de un sacerdote queda viuda o es repudiada y, no teniendo hijos, vuelve a la casa de su padre como en su juventud, podrá comer del pan de su padre. Ningún extraño comerá de él; 14 y si alguien, por inadvertencia, come de una ofrenda sagrada, deberá restituirla al sacerdote, añadiendo además una quinta parte de su valor. 15 Los sacerdotes no permitirán que los israelitas profanen los dones sagrados que ellos reservan para el Señor, 16 o que carguen con un pecado que exige una reparación, por comer esos dones sagrados. Porque yo soy el Señor, que los santifico.


    Los animales para los sacrificios ≈



    17 El Señor dijo a Moisés: 18 Habla en estos términos a Aarón y a sus hijos, y a todos los israelitas:


    Si un hombre de la casa de Israel, o alguno de los extranjeros residentes en Israel presenta su ofrenda al Señor para un holocausto —ya sea en cumplimiento de un voto o como ofrenda voluntaria— 19 para que esa ofrenda le sea aceptada, tendrá que ser buey, oveja o cabra, macho y sin defecto. 20 No ofrezcan nada que tenga algún defecto, porque no les será aceptado.


    21 Y si alguien —sea en cumplimiento de un voto especial o como ofrenda voluntaria— presenta al Señor en sacrificio de comunión un animal del ganado mayor o menor, para que esa ofrenda le sea aceptada, tendrá que ser sin defecto: no habrá en ella ninguna imperfección. 22 No deberán ofrecer ni presentar como ofrenda que se quema para el Señor ningún animal ciego, estropeado o mutilado, ulcerado, sarnoso o purulento. 23 En cambio, podrán ofrecer como ofrenda voluntaria un buey o una oveja con un miembro demasiado largo o demasiado corto; pero no les será aceptado en cumplimiento de un voto. 24 Tampoco ofrecerán animales con los testículos aplastados, destrozados, arrancados o cortados. No harán nada de esto en su tierra, 25 ni aceptarán estos animales a los extranjeros para ofrecerlos como alimento de su Dios, porque en ellos hay una deformidad y tienen un defecto. Por eso no les serán aceptados.


    26 El Señor dijo a Moisés:


    27 Cuando nazca un ternero, un cordero o un cabrito, estará siete días con su madre, y a partir del octavo será aceptado como ofrenda que se quema para el Señor. 28 Pero no inmolarán ningún animal del ganado mayor o menor junto con su cría, en un mismo día.


    29 Cuando ofrezcan al Señor un sacrificio de acción de gracias, háganlo de tal manera que les sea aceptado. 30 Será comido ese mismo día; no dejarán nada para el día siguiente. Yo soy el Señor.


    Última exhortación ≈



    31 Observen fielmente mis mandamientos. Yo soy el Señor. 32 No profanen mi santo Nombre, para que yo sea santificado en medio de los israelitas. Yo soy el Señor, que los santifico, 33 el que los hizo salir de Egipto para ser su Dios. Yo soy el Señor.


        El calendario de las fiestas litúrgicas: el Sábado ≈







    Lv231 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla en estos términos a los israelitas:


    Estas son mis fiestas, las fiestas del Señor en las que ustedes convocarán las asambleas litúrgicas:


    3 Durante seis días se trabajará, pero el séptimo será un día de reposo, de asamblea litúrgica, en el que ustedes no harán ningún trabajo. Será un sábado consagrado al Señor, cualquiera sea el lugar donde habiten▼.


    La Pascua y los Ácimos ≈



    4 Las fiestas del Señor, las asambleas litúrgicas que ustedes convocarán a su debido tiempo, son las siguientes▼:


    5 En el primer mes, el día catorce, al ponerse el sol, se celebrará la Pascua del Señor, 6 y el quince de ese mismo mes tendrá lugar la fiesta de los Ácimos en honor del Señor. Durante siete días comerán panes sin levadura. 7 El primer día tendrán una asamblea litúrgica y no harán ningún trabajo servil. 8 Durante siete días ofrecerán una ofrenda que se quema para el Señor. El séptimo día habrá una asamblea litúrgica y ustedes no harán ningún trabajo servil.


    La ofrenda de la primera gavilla ≈



    9 El Señor dijo a Moisés: 10 Habla en estos términos a los israelitas:


    Cuando entren en la tierra que yo les doy y cuando recojan la cosecha, entregarán al sacerdote la primera gavilla. 11 El día siguiente al sábado, él la ofrecerá al Señor con el gesto de presentación, para que les sea aceptada; 12 y ese mismo día ustedes sacrificarán como holocausto al Señor un cordero de un año y sin defecto. 13 Juntamente con él, presentarán —como ofrenda que se quema con aroma agradable al Señor— una oblación consistente en dos décimas de harina de la mejor calidad mezclada con aceite; y añadirán como libación un litro y medio de vino. 14 Antes de ese día, o sea, antes de entregar la ofrenda de su Dios, no comerán pan, grano tostado ni espigas tiernas. Este es un decreto válido para siempre, a lo largo de las generaciones, cualquiera sea el lugar donde habiten.


    La fiesta de las Semanas ≈



    15 También contarán siete semanas, a partir del día en que entreguen la gavilla ofrecida con el gesto de presentación, o sea a partir del día siguiente al sábado. Las semanas deberán ser completas. 16 Por eso tendrán que contar hasta el día siguiente al séptimo sábado: cincuenta días en total. Entonces ofrecerán al Señor una ofrenda de grano nuevo. 17 Ustedes traerán desde sus casas dos panes, para que sean ofrecidos con el gesto de presentación. Cada pan deberá estar preparado con dos décimas de harina de la mejor calidad y cocido después de fermentar: son las primicias para el Señor. 18 Junto con el pan, ofrecerán en holocausto al Señor siete corderos de un año y sin defecto, un novillo y dos carneros, con sus correspondientes oblaciones y libaciones, como ofrenda que se quema con aroma agradable al Señor. 19 También ofrecerán un chivo como sacrificio por el pecado, y dos corderos de un año como sacrificio de comunión. 20 El sacerdote los ofrecerá al Señor con el gesto de presentación, junto con el pan de las primicias y dos corderos. Todo esto es una cosa consagrada al Señor y pertenecerá al sacerdote. 21 Ese mismo día harán una convocatoria: ustedes tendrán una asamblea litúrgica y no se podrá realizar ningún trabajo servil. Este es un decreto válido para siempre, a lo largo de las generaciones, cualquiera sea el lugar donde habiten.


    22 En el momento de recoger la cosecha de tu tierra, no segarás todo el campo hasta sus bordes, ni volverás a buscar las espigas caídas: las dejarás para el pobre y el extranjero. Yo soy el Señor, tu Dios.


    El primer día del séptimo mes ≈



    23 El Señor dijo a Moisés: 24 Habla en estos términos a los israelitas:


    El primer día del séptimo mes será para ustedes un día de descanso, una conmemoración anunciada con toque de trompetas, y habrá una asamblea litúrgica. 25 No harán ningún trabajo servil y presentarán una ofrenda que se quema en homenaje al Señor.


    El Día de la Expiación ≈



    26 El Señor dijo a Moisés:


    27 Además, el décimo día de ese séptimo mes, será el Día de la Expiación. Habrá una asamblea litúrgica, observarán el ayuno y presentarán una ofrenda que se quema para el Señor. 28 En el transcurso de todo ese día no harán ningún trabajo, porque es el Día de la Expiación, en que se practicará el rito de expiación en favor de ustedes, delante del Señor, su Dios. 29 El que no observe el ayuno a lo largo de ese día, será excluido de su pueblo. 30 Y yo haré desaparecer de su pueblo al que realice cualquier clase de trabajo. 31 Ustedes no harán ningún trabajo. Es un decreto válido para siempre, a lo largo de las generaciones, cualquiera sea el lugar donde habiten. 32 Este será para ustedes un día de descanso, en el que observarán el ayuno. El noveno día del mes por la tarde, desde esa tarde hasta la siguiente, observarán este descanso.


    La fiesta de las Chozas ≈



    33 El Señor dijo a Moisés: 34 Habla en estos términos a los israelitas:


    Además, el día quince de este séptimo mes se celebrará la fiesta de las Chozas en honor del Señor, durante siete días. 35 El primer día habrá una asamblea litúrgica, y ustedes no harán ningún trabajo servil. 36 Durante siete días presentarán una ofrenda que se quema para el Señor. Al octavo día, celebrarán una asamblea litúrgica y presentarán una ofrenda que se quema para el Señor: es una asamblea solemne y ustedes no harán ningún trabajo.


    Conclusión


    37 Estas son las fiestas del Señor, en las que ustedes convocarán las asambleas litúrgicas y presentarán ofrendas que se queman para el Señor —holocaustos, oblaciones, sacrificios y libaciones, según corresponda a cada día— 38 además de los sábados del Señor, y de los dones, las ofrendas votivas y las ofrendas voluntarias que ustedes ofrezcan al Señor.


    Apéndice sobre la fiesta de las Chozas


    39 El día quince del séptimo mes, cuando hayan cosechado los productos de la tierra, celebrarán la Fiesta del Señor durante siete días. El primero y el octavo día serán de descanso. 40 El primer día ustedes tomarán frutos de los mejores árboles, ramas de palmeras, ramas de árboles frondosos y sauces del río, y se alegrarán en la presencia del Señor, su Dios, durante siete días. 41 Así celebrarán la Fiesta del Señor durante siete días cada año, en el séptimo mes. Este es un decreto válido para siempre, a lo largo de las generaciones. 42 Durante siete días vivirán en chozas. Así tendrán que hacerlo todos los nativos de Israel, 43 para que las generaciones futuras sepan que yo hice vivir en chozas a los israelitas, cuando los hice salir del país de Egipto. Yo soy el Señor, su Dios.


    44 De esta manera, Moisés declaró a los israelitas cuáles eran las fiestas del Señor.


        El cuidado de las lámparas ≈







    Lv241 El Señor dijo a Moisés: 2 Ordena a los israelitas que traigan aceite puro de oliva molida para el candelero, a fin de que se pueda mantener encendida permanentemente una lámpara. 3 Aarón deberá prepararla en la Carpa del Encuentro, fuera del velo que está ante el Arca del Testimonio, para que arda regularmente delante del Señor, durante toda la noche. Este es un decreto válido para siempre, a lo largo de las generaciones. 4 Él dispondrá las lámparas delante del Señor, sobre el candelabro de oro puro, para que ardan regularmente.


    Los panes de la ofrenda ≈



    5 Prepara además doce tortas de harina de la mejor calidad, empleando dos décimas partes de una medida para cada una▼. 6 Luego las depositarás en la presencia del Señor, en dos hileras de seis, sobre la mesa de oro puro; 7 y sobre cada hilera pondrás incienso puro, como un memorial del pan, como una ofrenda que se quema para el Señor. 8 Esto se dispondrá regularmente todos los sábados delante del Señor: es una obligación permanente para los israelitas. 9 Los panes serán para Aarón y sus hijos, y ellos deberán comerlos en el recinto sagrado, porque se trata de una cosa santísima. Es un derecho que Aarón tendrá siempre sobre las ofrendas que se queman para el Señor.


    El castigo de la blasfemia ≈



    10 Entre los israelitas apareció un hombre, cuya madre era israelita y su padre egipcio. Al suscitarse una pelea entre este último y un israelita, 11 el hijo de la israelita blasfemó contra el Nombre, pronunciando una maldición. Entonces lo llevaron ante Moisés —su madre se llamaba Selomit, hija de Dibrí, y era de la tribu de Dan—. 12 Y el hombre fue puesto bajo custodia, hasta tanto se pudiera tomar una decisión en virtud de un oráculo del Señor. 13 El Señor dijo a Moisés: 14 «Saca al blasfemo fuera del campamento; que todos los que lo oyeron, pongan las manos sobre su cabeza, y que toda la comunidad lo mate a pedradas. 15 Luego di a los israelitas: “Cualquier hombre que maldiga a su Dios, cargará con su pecado. 16 El que pronuncie una blasfemia contra el nombre del Señor será castigado con la muerte: toda la comunidad deberá matarlo a pedradas. Sea extranjero o nativo, si pronuncia una blasfemia contra el Nombre, será castigado con la muerte”».


    La ley del talión ≈



    17 El que hiera mortalmente a cualquier hombre, será castigado con la muerte.


    18 El que hiera mortalmente a un animal, pagará la indemnización correspondiente: vida por vida.


    19 Si alguien lesiona a su prójimo, lo mismo que él hizo se le hará a él: 20 fractura por fractura, ojo por ojo, diente por diente; se le hará la misma lesión que él haya causado al otro. 21 El que mate un animal pagará una indemnización por él, pero el que mate a un hombre, será castigado con la muerte. 22 No habrá para ustedes más que un derecho, válido tanto para el extranjero como para el nativo. Porque yo soy el señor, su Dios.


    La aplicación del castigo


    23 Así habló Moisés a los israelitas. Entonces ellos sacaron al blasfemo fuera del campamento y lo mataron a pedradas. De esta manera ejecutaron la orden que el Señor había dado a Moisés.


        El año sabático ≈







    Lv251 El Señor dijo a Moisés sobre la montaña del Sinaí: 2 Habla en estos términos a los israelitas:


    Cuando entren en la tierra que yo les doy, la tierra observará un sábado en honor del Señor▼. 3 Durante seis años sembrarás tu campo, podarás tu viña y cosecharás sus productos. 4 Pero el séptimo año, la tierra tendrá un sábado de descanso, un sábado en honor del Señor: no sembrarás tu campo ni podarás tu viña; 5 no segarás lo que vuelva a brotar de la última cosecha ni recogerás las uvas de tu viña que haya quedado sin podar: será un año de descanso para la tierra. 6 Sin embargo, podrán comer todo lo que la tierra produzca durante su descanso, tú, tu esclavo, tu esclava y tu jornalero, así como el huésped que resida contigo; 7 y también el ganado y los animales que estén en la tierra, podrán comer todos sus productos.


    El año jubilar ≈



    8 Deberás contar siete semanas de años —siete veces siete años— de manera que el período de las siete semanas de años sume un total de cuarenta y nueve años▼. 9 Entonces harás resonar un fuerte toque de trompeta: el día diez del séptimo mes —el Día de la Expiación— ustedes harán sonar la trompeta en todo el país. 10 Así santificarán el quincuagésimo año, y proclamarán una liberación para todos los habitantes del país. Este será para ustedes un jubileo: cada uno recobrará su propiedad y regresará a su familia. 11 Este quincuagésimo año será para ustedes un jubileo: no sembrarán ni segarán lo que vuelva a brotar de la última cosecha, ni vendimiarán la viña que haya quedado sin podar; 12 porque es un jubileo, será sagrado para ustedes. Solo podrán comer lo que el campo produzca por sí mismo.


    13 En este año jubilar cada uno de ustedes regresará a su propiedad. 14 Cuando vendas o compres algo a tu compatriota, no se defrauden unos a otros. 15 Al comprar, tendrás en cuenta el número de años transcurridos desde el jubileo; y al vender, tu compatriota tendrá en cuenta el número de los años productivos: 16 cuanto mayor sea el número de años, mayor será el precio que pagarás; y cuanto menor sea el número de años, menor será ese precio, porque lo que él te vende es un determinado número de cosechas. 17 No se defrauden unos a otros, y teman a su Dios, porque yo soy el Señor, su Dios.


    18 Observen mis preceptos y cumplan fielmente mis leyes; así vivirán seguros en esta tierra. 19 La tierra dará sus frutos, ustedes comerán hasta quedar saciados y vivirán seguros en ella.


    La Providencia divina


    20 Pero tal vez ustedes se pregunten: «¿Qué comeremos el séptimo año, si no podemos sembrar ni recoger nuestros productos?». 21 Yo les mandaré mi bendición en el sexto año, y este producirá una cosecha suficiente para tres años más. 22 Así, cuando ustedes siembren en el octavo año, todavía estarán comiendo el grano de aquella cosecha; y lo seguirán comiendo hasta el noveno, hasta que llegue la cosecha.


    El rescate de las propiedades: las tierras ≈



    23 La tierra no podrá venderse definitivamente, porque la tierra es mía, y ustedes son para mí como extranjeros y huéspedes. 24 En cualquier terreno de su propiedad, ustedes concederán el derecho de rescate sobre la tierra. 25 Si tu hermano queda en la miseria y se ve obligado a vender una parte de su propiedad, su pariente más cercano vendrá a ejercer el derecho de rescate sobre lo que ha vendido su hermano. 26 Si no tiene a nadie que pueda ejercer ese derecho, pero adquiere por sí mismo lo necesario para el rescate, 27 calculará los años transcurridos desde la venta, devolverá la diferencia al comprador, y así podrá regresar a su propiedad. 28 Si carece de medios suficientes para recuperarla, lo vendido permanecerá en poder del comprador hasta el año del jubileo, pero en el año jubilar quedará libre, y el vendedor regresará a su propiedad.


    Las casas


    29 Si alguien vende una vivienda en una ciudad amurallada, su derecho a rescatarla durará hasta que se cumpla el año de su venta; el período del rescate durará un año entero. 30 Si no ha sido rescatada antes de transcurrido ese año, la casa pasará definitivamente al comprador y a sus descendientes, y no será rescatada en el jubileo. 31 Pero las casas de los poblados que no tienen murallas serán consideradas como el campo abierto: podrán ser rescatadas, y en el año del jubileo quedarán libres.


    Las propiedades de los levitas ≈



    32 En cuanto a las ciudades de los levitas, estos tendrán siempre derecho de rescate sobre las casas que están en las ciudades de su propiedad. 33 Y si alguno de los levitas no la rescata, la casa que él vendió —y que es su propiedad— quedará libre en el jubileo, porque las casas de las ciudades de los levitas son de su propiedad entre los israelitas. 34 En cambio, los campos que rodean sus ciudades no podrán ser vendidos, porque son su propiedad para siempre.


    Prohibición de la usura ≈



    35 Si tu hermano se queda en la miseria y no tiene con qué pagarte, tú lo sostendrás como si fuera un extranjero o un huésped, y él vivirá junto a ti. 36 No le exijas ninguna clase de interés: teme a tu Dios y déjalo vivir junto a ti como un hermano. 37 No le prestes dinero a interés, ni le des comida para sacar provecho. 38 Yo soy el Señor, su Dios, el que los hizo salir de Egipto para darles la tierra de Canaán y para ser el Dios de ustedes.


    Los servidores israelitas ≈



    39 Si tu hermano se queda en la miseria y se ve obligado a venderse a ti, no le impongas trabajos de esclavo. 40 Él estará a tu servicio como asalariado o como huésped, y trabajará para ti solamente hasta el año jubilar. 41 Entonces quedará en libertad junto con sus hijos, volverá a su familia y regresará a la propiedad de sus padres. 42 Porque ellos son mis servidores: yo los hice salir de Egipto, y por eso no deben ser vendidos como esclavos. 43 Tú no ejercerás sobre tu hermano un poder despótico, sino que temerás a tu Dios.


    Los esclavos extranjeros


    44 Los esclavos y esclavas que ustedes tengan, provendrán de las naciones vecinas: solamente de ellas podrán adquirirlos. 45 También podrán adquirirlos entre los hijos y familiares de los extranjeros que residan entre ustedes, entre aquellos que hayan nacido en Israel. Ellos serán propiedad de ustedes, 46 y podrán dejarlos como herencia a sus hijos, para que los posean como propiedad perpetua. A estos podrán tenerlos como esclavos; pero nadie podrá ejercer un poder despótico sobre sus hermanos israelitas.


    El derecho al rescate de los esclavos israelitas


    47 Si un extranjero que reside junto a ti llega a prosperar, y tu hermano, en cambio, se queda en la miseria y tiene que venderse a ese extranjero o a un descendiente de la familia de un extranjero, 48 tu hermano tendrá derecho al rescate, aun después de haberse vendido. Podrá rescatarlo uno de sus hermanos, 49 su tío, su primo, o algún otro pariente cercano; y si él llega a disponer de recursos, podrá rescatarse a sí mismo. 50 Junto con el que lo ha comprado, calculará el total de años desde el momento en que se vendió hasta el año del jubileo; y el precio de venta dependerá del número de años, computando además el tiempo en que trabajó para él, como si se tratara de un asalariado. 51 Si todavía faltan muchos años, deberá devolver por su rescate una suma proporcionada al precio de la venta; 52 y si faltan pocos años hasta el año jubilar, el cómputo para el pago del rescate se hará de acuerdo con los años que faltan. 53 De todas maneras, tu hermano estará al servicio del comprador año tras año, como si fuera un asalariado; y no permitas que él lo trate despóticamente ante tus mismos ojos. 54 Si no es rescatado en el transcurso de esos años, quedará libre en el año jubilar, junto con sus hijos. 55 Porque es a mí a quien deben servir los israelitas: ellos son mis servidores, los que yo hice salir de Egipto. Yo soy el Señor, su Dios.


        Exhortación final






    Lv261 No se fabriquen ídolos ni se erijan imágenes o piedras conmemorativas; n▼o pongan en su tierra piedras grabadas para postrarse delante de ellas, porque yo soy el Señor, su Dios. 2 Observen mis sábados y respeten mi Santuario. Yo soy el Señor.


    Promesas de bendición ≈



    3 Si ustedes viven conforme a mis preceptos y observan fielmente mis mandamientos,


     


    4 yo enviaré las lluvias a su debido tiempo,


    y así la tierra dará sus productos


    y las plantas del campo, sus frutos.


    5 Entonces el tiempo de la trilla


    se prolongará hasta la vendimia


    y la vendimia, hasta la siembra.


    Comerán pan hasta saciarse


    y habitarán seguros en su tierra.


    6 Yo aseguraré la paz en el país


    y ustedes descansarán sin que nadie los perturbe:


    alejaré del país los animales dañinos


    y ninguna espada asolará la tierra.


    7 Perseguirán a sus enemigos,


    y ellos caerán bajo la espada delante de ustedes.


    8 Cinco de ustedes perseguirán a cien, y cien a diez mil;


    y sus enemigos caerán bajo la espada delante de ustedes.


    9 Yo los miraré con bondad,


    los haré fecundos y numerosos,


    y mantendré mi alianza con ustedes.


    10 Comerán grano viejo largamente almacenado,


    y tendrán que tirar el grano viejo


    para dar lugar al nuevo.


    11 Yo pondré mi Morada


    en medio de ustedes


    y no les tendré aversión;


    12 siempre estaré presente entre ustedes:


    ustedes serán mi Pueblo


    y yo seré su Dios.


     


    13 Yo soy el Señor, su Dios, el que los hice salir de Egipto para que no fueran más sus esclavos.


     


    Yo rompí las barras de su yugo


    y los hice caminar con la cabeza erguida.


    Promesas de maldición ≈



    14 Pero si no me obedecen


    y no cumplen todos estos mandamientos;


    15 si desprecian mis preceptos


    y muestran aversión por mis leyes;


    si dejan de practicar mis mandamientos


    y quebrantan mi alianza,


    16 yo, a mi vez, los trataré de la misma manera:


    haré que el terror los domine


    —la debilidad y la fiebre


    que consumen los ojos y desgastan la vida—.


    En vano plantarán sus semillas,


    porque las comerán sus enemigos.


    17 Yo volveré mi rostro contra ustedes


    y serán derrotados por sus enemigos;


    quedarán sometidos a sus adversarios


    y huirán aunque nadie los persiga.


    18 Y si a pesar de esto no me obedecen, seguiré corrigiéndolos siete veces más a causa de sus pecados.


    19 Humillaré esa enorme soberbia,


    haciendo que el cielo sea para ustedes como hierro


    y la tierra como bronce.


    20 Entonces agotarán sus fuerzas en vano,


    porque la tierra no dará sus productos


    ni las plantas del campo, sus frutos.


     


    21 Y si me siguen contrariando y rehúsan obedecerme, volveré a castigarlos siete veces más a causa de sus pecados. 22 Enviaré contra ustedes las fieras del campo, para que les arrebaten a sus hijos y exterminen su ganado. Ellas los diezmarán, y los caminos de ustedes quedarán desiertos.


    23 Y si a pesar de eso no se corrigen y me siguen contrariando, 24 yo también me pondré contra ustedes y los castigaré siete veces más a causa de sus pecados.


    25 Atraeré contra ustedes una espada que vengará la transgresión de la alianza.


    Entonces buscarán refugio en sus ciudades, pero yo les enviaré la peste y caerán en poder del enemigo. 26 Cuando los prive del sustento diario, diez mujeres cocerán su pan en un solo horno, y lo distribuirán tan bien medido, que ustedes comerán pero no se saciarán.


    27 Y si a pesar de eso no me obedecen y continúan contrariándome, 28 yo los trataré con indignación y los reprenderé severamente siete veces más, a causa de sus pecados. 29 Comerán la carne de sus hijos y de sus hijas, 30 y yo destruiré sus lugares altos, derribaré los altares donde ofrecen incienso, y arrojaré los cadáveres de ustedes sobre sus ídolos inertes.


     


    Les tendré aversión,


    31 convertiré sus ciudades en ruinas,


    asolaré sus santuarios,


    y ya no aspiraré el aroma de sus sacrificios.


    32 Devastaré la tierra, hasta tal punto


    que sus mismos enemigos quedarán espantados


    cuando vengan a ocuparla.


    33 Los dispersaré entre las naciones


    y desenvainaré la espada detrás de ustedes.


     


    Así el país se convertirá en un desierto y sus ciudades, en ruinas. 34 Y durante todo el tiempo en que estará desolada, mientras ustedes vivan en el país de sus enemigos, la tierra pagará los años sabáticos que adeuda. 35 En todo el tiempo de la desolación, ella observará por fin el descanso que no observó en sus años sabáticos, cuando ustedes la habitaban.


    36 A los sobrevivientes los llenaré de pánico en la tierra de sus enemigos: el ruido que produce una hoja al caer, los ahuyentará; huirán como quien huye de la espada, y caerán aunque nadie los persiga. 37 Sin ser perseguidos, se atropellarán unos a otros como si tuvieran delante una espada. Ustedes no podrán sostenerse en pie delante de sus adversarios, 38 sino que perecerán entre las naciones y se los tragará la tierra de sus enemigos. 39 Y aquellos que sobrevivan aún, se consumirán en la tierra de sus enemigos, a causa de sus propias culpas, y también a causa de las culpas de sus padres.


    40 Entonces confesarán las culpas, que ellos y sus padres cometieron por haberme sido infieles, y sobre todo, por haberse puesto contra mí. 41 Pero yo también me pondré contra ellos y los llevaré al país de sus enemigos. Así se humillará su corazón incircunciso y pagarán sus culpas. 42 Yo me acordaré de mi alianza con Jacob, con Isaac y con Abraham, y me acordaré de la tierra. 43 Pero antes, la tierra quedará abandonada y pagará los años sabáticos que adeuda, mientras esté desolada por la ausencia de ellos; y también ellos pagarán sus culpas, ya que despreciaron mis leyes y sintieron aversión por mis preceptos.


    44 Pero aún entonces, cuando estén en la tierra de sus enemigos, yo no los rechazaré ni sentiré aversión por ellos hasta el punto de aniquilarlos y de anular mi alianza con ellos: porque yo soy el Señor, su Dios. 45 Me acordaré en favor de ellos de la alianza que establecí con sus antepasados, con los que hice salir de Egipto a la vista de las naciones para ser su Dios. Yo, el Señor.


    46 Estos son los preceptos, las leyes y las instrucciones que el Señor estableció entre él y los israelitas sobre la montaña del Sinaí, por intermedio de Moisés.


        Los aranceles: las personas ≈







    Lv271 El Señor dijo a Moisés▼: 2 Habla en estos términos a los israelitas:


    Si alguien ofrece como voto al Señor la suma equivalente a una persona, 3 se aplicará la siguiente tasación:


    Si es un varón de veinte a sesenta años, la suma será de cincuenta siclos de plata, en siclos del Santuario; 4 y si es una mujer, la suma será de treinta siclos.


    5 Si la edad es de cinco a veinte años, la suma será de veinte siclos por un varón y de diez por una mujer.


    6 Si la edad es de un mes a cinco años, la suma será de cinco siclos de plata por un varón y de tres por una mujer.


    7 Si la edad es de sesenta años en adelante, la suma será de quince siclos por un varón y de diez por una mujer.


    8 Pero si el oferente es demasiado pobre para pagar la suma establecida, se presentará al sacerdote, el cual fijará un equivalente proporcionado a los recursos del que hace el voto.


    Los animales


    9 Si alguien entrega un animal de los que pueden ser presentados al Señor como ofrenda, el animal ofrecido será una cosa sagrada. 10 No está permitido cambiarlo o sustituirlo por otro, ya sea bueno por malo o malo por bueno. Si alguien sustituye un animal por otro, tanto el animal ofrecido como su sustituto serán una cosa sagrada. 11 Si se trata de un animal impuro, que no puede ser presentado como ofrenda al Señor, será presentado ante el sacerdote, 12 el cual lo tasará. Sea alta o baja, se aceptará la tasación fijada por el sacerdote; 13 y si alguien quiere rescatar el animal, tendrá que añadir un quinto más a la suma establecida.


    Las casas


    14 Si un hombre consagra su casa al Señor, el sacerdote deberá tasarla. Sea alta o baja, se aceptará la tasación fijada por el sacerdote. 15 Y si el que consagró su casa desea rescatarla, deberá añadir un quinto a la suma en que ha sido tasada, y así volverá a ser suya.


    Los campos ≈



    16 Si un hombre consagra al Señor algún terreno de su propiedad, este será tasado según la cantidad de semilla que se pueda sembrar en él: cincuenta siclos de plata por cada cuatrocientos kilos de semilla de cebada. 17 Si lo consagra en el año mismo del jubileo, se mantendrá esta tasación. 18 Pero si consagra su campo después del jubileo, el sacerdote deberá computar el precio en razón de los años que falten para el jubileo, y así se hará el descuento correspondiente. 19 Si el que consagró su campo lo quiere rescatar, tendrá que añadir un quinto a la suma en que ha sido tasado, y así volverá a ser suyo. 20 Pero si no rescata su campo y este es vendido a otro, ya no será rescatable: 21 cuando quede libre en el año jubilar, será consagrado al Señor como si fuera un terreno interdicto, y pasará a ser propiedad del sacerdote.


    22 Si alguien consagra al Señor un campo que compró, pero que no es terreno de su propiedad, 23 deberá computar el importe de su valor hasta el año del jubileo, y la persona pagará ese mismo día la suma en que ha sido tasado, como una ofrenda consagrada al Señor. 24 En el año jubilar el campo volverá al que lo vendió, o sea, al verdadero propietario de la tierra. 25 Todas las tasaciones se harán en siclos del Santuario; cada siclo equivale a veinte gueras.


    El rescate de los primogénitos ≈



    26 Sin embargo, nadie podrá consagrar un primogénito de su ganado, ya que, por ser primogénito, pertenece al Señor: sea que se trate de un ternero o de un cordero, pertenecen al Señor. 27 Pero si se trata de animales impuros, podrán ser rescatados por la suma en que hayan sido tasados, añadiendo una quinta parte de su valor. Si no es rescatado, el animal será vendido por la suma establecida.


    Los bienes consagrados al exterminio


    28 Ninguno de los bienes que pertenecen a una persona —ya sea un hombre, un animal o un campo de su propiedad— podrá ser vendido o rescatado si ha sido consagrado al Señor por el exterminio total: todas esas cosas están exclusivamente consagradas al Señor. 29 Tampoco podrá ser liberada ninguna persona que deba ser exterminada, sino que se la hará morir.


    Los diezmos ≈



    30 La décima parte de lo que produce la tierra —tanto los campos sembrados como los árboles frutales— pertenece al Señor: es una cosa consagrada al Señor. 31 Si un hombre quiere rescatar alguna parte de sus diezmos, deberá añadir un quinto de su valor. 32 La décima parte del ganado mayor o menor —o sea, uno cada diez de todos los animales que pasan bajo el cayado del pastor— será consagrada al Señor. 33 Nadie deberá seleccionar entre lo bueno y lo malo, o sustituir uno por otro. Si hace el cambio, tanto el animal ofrecido como su sustituto serán una cosa sagrada, y no se los podrá rescatar.


    34 Estos son los mandamientos que el Señor dio a Moisés para los israelitas sobre la montaña del Sinaí.

    


    
      
        ≈  1,1-17. 6,2-6; Ex 29,10-18; Hch 15,20; Mc 12,33; Sal 51,18-21

      


      
        ▲ 1 Para Israel —como para toda religión— el acto de culto por excelencia, la expresión más natural y espontánea del reconocimiento debido a la absoluta soberanía de Dios, es el «sacrificio». Al ofrecer un sacrificio, el hombre se despoja de algo valioso, de un alimento necesario para su vida, y lo consagra al Señor sobre el fuego del altar. El humo que sube de la ofrenda es como un lazo de unión entre el cielo y la tierra. El sacrificio puede ofrecerse en acción de gracias, o para implorar del Señor algún beneficio. También hay sacrificios de expiación por el pecado, donde la sangre cumple una función purificadora. Otras veces, solo una parte de la víctima se quema sobre el altar; la otra porción es compartida en un banquete sagrado, estableciéndose así un vínculo de comunión con la divinidad, de quien proceden la fuerza y la vida. El ritual israelita despoja a los sacrificios de todo elemento mágico y hace resaltar el aspecto personal. Pero estos ritos, como toda acción litúrgica, están expuestos a convertirse en prácticas puramente exteriores, desprovistos de espíritu. Israel incurrió muchas veces en este pecado, y los profetas tuvieron que alzar su voz para recordar que Dios detesta el humo de los sacrificios, cuando faltan la justicia y la fidelidad a sus mandamientos (Is 1,10-20; Os 6,6; Am 5,21-25; Sal 50,7-15). Por eso, el Sacrificio por excelencia es el de Cristo, que aceptó por obediencia la muerte y muerte de cruz (Flp 2,8).

      


      
        ▲ 3. El holocausto es un sacrificio en el que la víctima se quema totalmente sobre el altar. El ritual de este capítulo establece normas precisas sobre los animales que pueden ser ofrecidos en holocausto (vv. 3.10.14) y sobre la manera de practicar la inmolación y el ofrecimiento de las víctimas. La función del oferente y la del sacerdote están claramente definidas. Tanto uno como otro participan activamente en el acto cultual. Uno y otro comparten una misma creencia: algo muy significativo ocurría cada vez que se ejecutaban las acciones rituales y el sacrificio ofrecido incidía profundamente en sus relaciones con Dios.

      


      
        ▲ 4. La imposición de manos se practicaba con frecuencia en el culto sacrificial. El sentido obvio de este gesto simbólico es que establecía una relación estrecha entre el donante y la víctima. Más difícil es determinar con exactitud de qué tipo de relación se trata. Según una opinión bastante común, al poner las manos sobre la víctima, el oferente atestiguaba que el sacrificio se ofrecía a Dios en su nombre y que a él le correspondían los beneficios del mismo. La ausencia de este gesto en los sacrificios de pájaros y en las ofrendas de cereales podría confirmar dicha interpretación (cf. 1,14-17; 2; 5,7-13). Estas ofrendas eran pequeñas; cualquiera podía llevarlas en sus manos, y bastaba una simple presentación para dar a conocer que eran suyas.

      


      
        ≈  2,1-16. 6,7-16; 7,9-10; 5,11-13; Nm 15,1-16; 18,19; Ez 43,24; Mc 9,50; Dt 26,1-11

      


      
        ▲ 2 1. En este ritual se especifican las diversas maneras de preparar la oblación, que era una ofrenda hecha con productos del suelo.

      


      
        ▲ 2. La parte de la oblación quemada sobre el altar se llamaba ‘azkarâh, un término técnico de los escritos sacerdotales (Lv 2,2.9.16; 5,12; 6,8; 24,7; Nm 5,26), derivado del verbo hebreo zâkar («recordar»). El significado exacto de esta palabra no es del todo claro. La versión tradicional es «memorial» o «porción conmemorativa», pero también puede ser entendida como «prenda». Según el primer significado, el sacrificio hace que Dios «se acuerde» de la persona que lo ofrece; el sentido de «prenda» sugiere en cambio que toda la ofrenda pertenece a Dios, pero él acepta recibir solo una parte y ceder el resto en beneficio de los sacerdotes aaronitas.

      


      
        ▲ 11-13. Especialmente notable es el valor simbólico de la sal de la alianza de tu Dios (cf. Ez 43,24; 47,11). La sal asegura la durabilidad y preserva de la corrupción; por eso en la antigüedad era un símbolo de fidelidad. Se sabe que los griegos y los árabes comían sal cuando realizaban un pacto, como símbolo de una amistad perdurable, y Jesús tiene en cuenta esta propiedad cuando dice que sus discípulos son la sal de la tierra (Mt 5,17). El AT asocia la sal con las alianzas en dos ocasiones (Nm 18,19 y 2 Cr 13,5), para dar a entender que la alianza de sal unía a las partes con un vínculo indisoluble. La sal añadida a la ofrenda debía traer a la memoria de los israelitas la alianza perpetua que Dios había establecido con ellos. Otro detalle significativo es la prohibición de poner en las ofrendas de cereales miel o levadura. La asociación de estos elementos con la fermentación y la putrefacción parece ser la razón más plausible de esa prescripción (cf. 1 Cor 5,7-8: Despójense de la vieja levadura para ser una nueva masa... Porque Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado. Celebremos entonces nuestra Pascua, no con la vieja levadura de la maldad y la perversidad, sino con los panes ácimos de la pureza y la verdad). Algunos intérpretes piensan que la miel estaba prohibida porque su empleo era muy frecuente en los rituales paganos. Mediante esa prohibición, las leyes sacerdotales intentaban eliminar hasta los últimos resabios de paganismo en el culto de Israel.

      


      
        ≈  3,1-17. 7,11-36; 19,5-8; 1 Cor 10,16

      


      
        ▲ 3 El sacrificio de comunión (heb. zébaj shelamîm) es llamado a veces shelamîm, un término relacionado con la raíz de la que deriva la palabra hebrea shalôm («paz», «bienestar»). Este sentido de paz sugiere que tales sacrificios se ofrecían para mantener o restaurar las buenas relaciones con Dios y para fortalecer el lazo de unión entre los miembros de la comunidad. Los sacrificios de comunión se ofrecían especialmente por tres motivos: en acción de gracias, en cumplimiento de un voto y como ofrendas voluntarias (22,17-29; cf. 7,11). Los sacrificios de acción de gracias eran una señal de reconocimiento por un favor recibido (el Sal 107 menciona tres motivos de acción de gracias: el retorno de los desterrados, la liberación de los cautivos y la salvación de los navegantes en medio de la tempestad). Los votos y promesas solían hacerse para obtener una favor especial (2 Sm 15,7-8) y los sacrificios voluntarios se ofrecían libremente. Tales sacrificios, en especial los que ofrecían durante las peregrinaciones al santuario, eran una buena ocasión para celebrar banquetes festivos y regocijarse delante del Señor. En 1 Sm 1,3-5 se narra como un hecho habitual que Elcaná, en el santuario de Silo, repartía a los miembros de su familia porciones de la víctima sacrificada. Otros textos ponen de manifiesto el carácter festivo de estos sacrificios (Dt 12,7).

      


      
        ≈  4,1-12. Nm 15,22-31; Lv 6,17-23; 16; Heb 9

      


      
        ▲ 4 3. El sacerdote ungido (es decir, consagrado por la unción con el óleo aromático, cf. 8,12) era mediador entre Yahvé e Israel: representante de Dios ante el pueblo y exponente de Israel ante Yahvé. Por eso una falta suya afectaba a todo el pueblo (4,3), y esta circunstancia hacía tanto más urgente la práctica del rito de expiación.

      


      
        ≈  4,13-21. 8,34; 9,7; 16; Ez 45,15.17; 2 Cr 29,24

      


      
        ≈  5,1-13. Prov 29,24; Dt 19,15-20; Lv 11–15; 1,14-17; 14,21-22; 27,8

      


      
        ≈  5,14-19. 7,1-6; Nm 5,5-10

      


      
        ▲ 5 14-19. El sacrificio de reparación es otra forma de sacrificio expiatorio, aunque es difícil determinar en qué se distingue del sacrificio por el pecado. Probablemente, el sacrificio de reparación se ofrecía al comienzo para reparar una violación no premeditada de los derechos de Yahvé (v. 15). Pero luego se prescribió también para las violaciones intencionales de los derechos de propiedad del prójimo (v. 21), y por eso también debía ofrecerse cuando se había defraudado o perjudicado al prójimo. La reparación del daño infligido se realizaba mediante su cancelación más el pago del interés correspondiente. El ofrecimiento de un sacrificio indica que la violación de los derechos del prójimo era sentida como un pecado contra Yahvé.

      


      
        ≈  5,20-26. Ex 22,6-14; 23,1-2; 2 Re 12,17

      


      
        ≈  6,1-6. 1,1-17; 4,12; Nm 28,3-8; Ez 44,19; 2 Mac 1,18-36

      


      
        ≈  6,7-11. 2,1-6

      


      
        ≈  6,12-16. 8–9

      


      
        ≈  6,17-23. 4,1–5,13; Ag 2,11-13

      


      
        ≈  7,1-6. 5,14-26

      


      
        ≈  7,7-10. Nm 5,15; Ez 44,29

      


      
        ≈  7,11-15. 3; 22,29; Jr 33,11; Sal 116,17

      


      
        ≈  7,16-21. 22,18-23; Nm 15,3; Sal 22,26; Dt 16,10; Ez 46,12

      


      
        ≈  7,22-27. 3,17; 17,10-14

      


      
        ≈  7,28-34. 2,3; 5,13; Dt 18,3-5; Ez 44,29-31

      


      
        ≈  8,1-13. Ex 28,1–29,35; 39,1-32; 40,12-15; Eclo 45,6-13

      


      
        ▲ 8 El sacerdocio de la antigua alianza tiene una historia larga y compleja. Los capítulos siguientes describen, en forma de relato, el ritual para la investidura de los sacerdotes, tal como se practicaba en el Templo de Jerusalén, después del exilio. Aarón, el hermano de Moisés, personifica al sumo sacerdote. La unción que este recibe (8,12) recuerda la que antiguamente se confería al rey, asignándole el título de «ungido del Señor». Por debajo del sumo sacerdote había un «clero» rigurosamente jerarquizado, que solo podía comenzar a ejercer las funciones sacerdotales después de pasar por un rito de consagración. Esta consagración separaba a los sacerdotes del mundo profano, y los habilitaba para entrar en contacto con las cosas santas y ofrecer los sacrificios rituales, no solamente por los pecados del pueblo, sino también por sus propios pecados (Heb 5,3). Cristo, en cambio, es el sumo sacerdote que necesitábamos: santo, inocente, sin mancha, separado de los pecadores y elevado por encima del cielo. Él no tiene necesidad, como los otros sumos sacerdotes, de ofrecer sacrificios cada día, primero por sus pecados, y después por los del pueblo. Esto lo hizo de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo (Heb 7,26-27). Ahora él es nuestro intercesor (Heb 7,25) y el único Mediador de la Nueva Alianza sellada con su Sangre (Heb 8,6-7; 9,15).

      


      
        ▲ 7-8. De las vestiduras del sumo sacerdote dan una descripción detallada Ex 28,1-38 y 39,1-26. La palabra efod designa en la Biblia varios objetos distintos. En primer lugar, un objeto cultual destinado a la adivinación, probablemente una estatua o un receptáculo para las suertes (Jue 8,27; 18,14-20; 1 Sm 2,28; 14,3; 21,9-10; 23,6-9; 30,7; Os 3,4). Luego, el efod de lino (‘efôd bâd), un calzoncillo blanco usado por los sacerdotes (2 Sm 2,18), que cubría muy poco el cuerpo (2 Sm 6,14.20). Finalmente, el efod del sumo sacerdote, especie de chaleco fijado al pecho por dos breteles, que en la simbología del antiguo Oriente podía representar la tierra sosteniendo la columna de los cielos (cf. Sab 18,24; Sal 102,26-27). Los sacerdotes de Jerusalén añadieron a este simbolismo la mención de las doce tribus de Israel: el efod contiene el nombre de las doce tribus, para que se mantenga vivo el recuerdo de ellas delante del Señor. El pectoral estaba guarnecido de doce piedras preciosas y cada una de esas piedras llevaba grabado el nombre de una de las doce tribus de Israel. El Urîm y el Tummîm: Dentro del pectoral, Moisés coloca el Urîm y el Tummîm, es decir, los objetos utilizados para conocer la voluntad de Dios por medio de las suertes. No es fácil determinar la naturaleza precisa de estos objetos, pero el texto de 1 Sm 14,41 (corregido según la versión griega de los LLv) permite arriesgar algunas conjeturas. Allí se lee que Saúl hizo una pregunta al Señor, sin obtener ninguna respuesta. Enseguida formuló la pregunta en forma un poco distinta, pero tampoco tuvo respuesta. Entonces decidió averiguar dónde estaba el problema. Primero dijo que si el mal estaba en él o en Jonatán, la respuesta fuera Urîm; si estaba en el pueblo, que fuera Tummîm. Como la respuesta fue Urîm, fue necesaria otra pregunta para determinar si el culpable era él o Jonatán. Finalmente la suerte cayó sobre Jonatán. El texto no prueba que Tummîm era la suerte favorable y Urîm la desfavorable; más bien indica que esas suertes tenían un valor convencional, que debía fijarse en cada caso. El oráculo respondía por «sí» o «no» y la respuesta progresaba por eliminaciones o precisiones sucesivas. Pero también podía darse una tercera posibilidad, es decir, que no hubiera ninguna respuesta. Cabe pensar, entonces, que se trataba de dos piedras chatas, con un lado favorable y otro desfavorable. Si las dos piedras caían del mismo lado, se obtenía la respuesta deseada. En caso contrario, había que intentar nuevamente. También en Babilonia, antes de tomar una decisión, se echaban las suertes por «sí» o por «no» (cf. Ez 21,26-27). Más tarde, las piedras del oráculo dejaron de usarse (cf. Esd 21,16; 7,65), pero se mantuvo el Urîm y el Tummîm como distintivo del sumo sacerdote.

      


      
        ▲ 12. El rito de consagración incluía además la unción con óleo sagrado (v. 12; cf. Ex 29,7). Este óleo se preparaba con aromas escogidos, y por eso también se lo llama perfume aromático (Ex 30,22-33). La unción confería al sumo sacerdote un carácter sagrado y lo convertía en el ungido de Yahvé (1 Sm 24,7; 26,9.11.23; 2 Sm 1,14-16; 19,22; Sal 2,2), en hebreo «el Mesías», en griego «el Cristo». La herencia de la realeza aparece así con toda claridad, ya que antes del exilio la unción era el rito principal de la entronización real (cf. 1 Sm 9,16; 10,1; 16,13; 1 Re 1,34.39; 2 Re 9,6; 11,12). En cuanto a los otros miembros del sacerdocio, no parece que se les haya conferido la unción antes de la época persa. Los textos sacerdotales la reservan para el sumo sacerdote (Ex 29,7.29; Lv 4,3.5.16; 8,2), pero la redacción final del Pentateuco extiende la unción a todos «los hijos de Aarón», para que la unción les confiera un sacerdocio sempiterno (Ex 28,41; 40,15; Lv 7,36; 10,7; Nm 3,3). Al sumo sacerdote se le confiere un oficio especial. Sus vestiduras se distinguen de las que llevan los demás sacerdotes, y solo él es ungido con el óleo de la unción, el mismo que se utiliza para consagrar el tabernáculo, el altar y los utensilios sagrados. Solo a él le estaba permitido entrar en el Santo de los santos (cf. 16,1ss), y este permiso estaba limitado a un solo día del año, el gran Día de la Expiación.

      


      
        ≈  8,14-29. 14,49; Ez 43,20-22

      


      
        ≈  8,30-36. Ex 24,8; Heb 9,18-22; Ex 19,12; 20,18-19

      


      
        ≈  9,1-22. Ex 24,16-17; 40,34-35; Heb 5,1-4; 7,27; 2 Sm 6,18; 1 Re 8,54-55; Sal 134,3

      


      
        ≈  9,22b-24. 9,6ss; 1 Re 8,10-11; Gn 15,17; Jue 6,21

      


      
        ≈  10,1-3. Nm 16,1–17,5; 2 Re 1,10-14

      


      
        ≈  10,4-7. 21,10-12; Is 22,12; Jr 48,37; Gn 37,34; 2 Sm 1,11; Nm 32,13; Jos 23,16

      


      
        ≈  10,8-11. Is 28,7; Ez 44,21.23; Dt 33,10; Ez 22,26; Ag 2,11-13

      


      
        ≈  10,12-15. 6,9-10; 7,30-36

      


      
        ≈  10,16-20. 9,15; 6,19

      


      
        ≈  11,1-8. Dt 14,3-21; Lv 20,25-26; Mt 15,10-20 par.; Hch 10,9-16; 11,1-18

      


      
        ▲ 11 En esta serie de prescripciones, lo puro y lo impuro —como lo santo y lo profano— no son cualidades morales, sino «estados» que afectan casi físicamente al hombre y le permiten o le impiden acercarse a Dios para rendirle culto. Lo impuro es una fuerza misteriosa y temible, que se transmite por simple contacto, incluso involuntario. Basta con tocar un cadáver para quedar impuro. En algunos casos, el estado de impureza es inevitable, como en los enfermos de «lepra». Para salir de este estado y reintegrarse a la comunidad cultual, es preciso someterse a ciertos ritos de purificación. A las purificaciones establecidas para cada caso particular, se añade el ritual del gran Día de la Expiación, que consistía en enviar cada año al desierto el «chivo emisario», portador tanto de las impurezas como de los pecados del pueblo. Estas prácticas ancestrales, que encierran a veces principios elementales de higiene, sirvieron para mantener vivo en Israel el sentido de la santidad, es decir, de la absoluta trascendencia de Dios (Is 6,3). Pero el punto débil de la legislación estaba en no distinguir suficientemente el mal físico del mal moral y en identificar algunas enfermedades con el estado de impureza. Por eso Jesús la declaró abolida, al afirmar que nada de lo que está fuera del hombre puede mancharlo, sino solo el mal y la impureza que brotan de su corazón (7,14-23).

      


      
        ▲ 4. Se abstendrán de comer: Los israelitas tenían prohibido comer y ofrecer a Dios como víctimas de los sacrificios ciertos animales considerados impuros. No se puede determinar exactamente los motivos que llevaron a calificar de impuros a esos animales. En algunos casos, la impureza parece provenir del carácter nocivo o repugnante de los mismos; en otros, de su vinculación con prácticas paganas. El cerdo, por ejemplo, era considerado animal sagrado en los cultos sirofenicios.

      


      
        ▲ 

      


      
        ≈  11,41-45. 19,2; 20,26; Ex 22,30; Lv 22,23; 26,45

      


      
        ≈  12,1-8. 15,19-20; Gn 17,9-14; Lc 2,21-24; Lv 5,7-13

      


      
        ≈  13,1-8. Nm 12,10-15; Dt 24,8-9; 2 Re 5; Mt 8,1-4 par.

      


      
        ▲ 13 El término traducido por lepra tiene en hebreo un significado muy amplio, y se aplica a diversas clases de enfermedades de la piel. A estas afecciones se equiparan la lepra de la ropa (vv. 47-49) y la lepra de las paredes (14,33-53), o sea, el enmohecimiento de las telas y los hongos que se adhieren a las paredes a causa de la humedad y provocan la caída del revoque.

      


      
        ≈  13,45-46. 2 Re 7,3-10; Lam 4,15; 2 Cr 26,21

      


      
        ≈  14,1-20. Nm 19,1-20; Sal 51,9; Heb 9,19; Lv 12,8

      


      
        ≈  15,1-18. Nm 5,2-3; Dt 23,11-12; 1 Sm 21,5-6

      


      
        ≈  15,19-30. Gn 31,34-35; 2 Sm 11,4; Mt 9,20 par.

      


      
        ≈  15,31-33. 26,11-12; Nm 5,3; Is 7,14; Lv 20,18

      


      
        ≈  16,1-34. 23,27-32; Nm 29,7-11; Ez 45,18-20; Heb 9,6-14; Lc 11,24

      


      
        ▲ 16 1-34. El día más solemne del ciclo sacrificial judío era el gran Día de la Expiación, en hebreo Yom Kippur. Este día era un tiempo de penitencia y ayuno (v. 31), en el que se celebraban dos ceremonias de carácter y origen diversos: a) un rito de expiación por el santuario, por los sacerdotes y por el pueblo, en el que se ponía de relieve una vez más el valor expiatorio de la sangre (vv. 14-15); b) un rito particular, que consistía en imponer las manos sobre un chivo para cargarlo con todos los pecados del pueblo y enviarlo luego al desierto, morada de Azazel (vv. 20-22).

      


      
        ▲ 8. El envío del chivo expiatorio al desierto era el momento más notable de este rito anual. Su sentido es en sí mismo transparente: los pecados y transgresiones de todo el pueblo se transferían dramáticamente al chivo, que era enviado al desierto para apartar esos pecados del pueblo y del santuario (vv. 21-22). Las suertes debían decidir cuál de los dos chivos sería ofrecido a Yahvé como sacrificio expiatorio y cuál sería enviado a Azazel (v. 8). El chivo destinado a Yahvé era ofrecido en sacrificio por el pecado; el destinado a Azazel era enviado al desierto (vv. 10.26). Una vez celebrado el sacrificio, el animal que había quedado vivo era puesto delante de Yahvé. El sumo sacerdote le imponía las manos, cargando así sobre él todas las faltas de los israelitas, y un hombre lo abandonaba en el desierto.

      


      
        ▲ 12-15. El sacerdote de la antigua alianza nunca entró sin sangre al Santo de los santos, pero la sangre con que asperjaba el Arca de la Alianza era la sangre de chivos y toros. Cristo, actuando como sumo sacerdote de la nueva alianza, ofreció su propia sangre, y este sacrificio, ofrecido de una vez para siempre, ha sido causa de una redención eterna. La redención de los sacrificios de Aarón era un memorial de la persistencia del pecado; la ofrenda de Cristo en la cruz, por el contrario, obtuvo un perdón permanente. Mientras que los sacerdotes hijos de Aarón oficiaban en un tabernáculo terreno, Cristo entró en el mismo cielo para presentarse delante de Dios en favor nuestro (Heb 9,24). Por eso los creyentes pueden acercarse confiadamente al trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno (Heb 4,16).

      


      
        ▲ 13. Como la entrada en el Santo de los santos era en extremo peligrosa, el sumo sacerdote debía protegerse de la ira divina (cf. 2 Sm 6,6-7). Con este fin preparaba un incensario lleno de brasas recogidas en el altar de los holocaustos y ponía en él incienso de la mejor calidad. Así el humo del incienso producía una especie de nube que ocultaba a sus ojos la presencia divina (Nm 17,11; cf. Sal 141,2), porque nadie puede ver a Dios y seguir viviendo (Ex 33,20; cf. Is 6,5).

      


      
        ▲ 22. El chivo expiatorio era arrojado al desierto para alejarlo de las regiones pobladas, de manera que no causara ningún daño como portador de una impureza que podía contagiarse. El significado de midbar («desierto») así lo sugiere. El midbar era una tierra árida, con muy escasa vegetación, salvo un poco de pasto para los rebaños (Jl 1,9; 2,22; Jr 9,9; 23,10; Sal 65,13; 78,52; Job 24,5; 1 Cr 5,9). Los animales salvajes —chacales, avestruces, serpientes, zorros, lechuzas— viven en el desierto y en otros lugares inhóspitos, donde no habitan los seres humanos. Jeremías llama al desierto tierra salobre y sin habitantes (17,6), y Job lo define como un lugar donde nadie vive (38,26). Por tanto, al ser enviado al desierto, el chivo expiatorio era arrojado a un sitio donde el animal cargado de impurezas ya no podía afectar a los seres humanos.

      


      
        ▲ 23. El sumo sacerdote no realizaba las ceremonias revestido de sus ornamentos solemnes (cf. 8,7-9), sino con una simple vestimenta de lino, símbolo quizá del carácter penitencial de la celebración. En lugar de las abluciones que precedían a las acciones cultuales (Ex 30,19-21), aquí se requiere un baño ritual (v. 4).

      


      
        ▲ 26. Existen motivos para pensar que Azazel era el nombre de un demonio. Así lo sugiere, en primer lugar, el paralelismo entre la designación para Yahvé y para Azazel (v. 8). Si la primera expresión se refiere al Señor, también el segundo debe referirse a un ser viviente. En segundo lugar, el chivo era arrojado al desierto, es decir, al lugar donde habitan los demonios (cf. Is 34,11-15). En tercer lugar, Azazel aparece en la literatura posbíblica como una figura con rasgos demoníacos bien marcados. Sin embargo, Azazel debe ser visto como un demonio muy poco activo, cuyo único papel era el de indicar el sitio al que se arrojaban los pecados; es decir, a lo más, como una especie de receptáculo ritual. En consecuencia, el chivo no aparece como una ofrenda propiciatoria para Azazel, sino simplemente como el vehículo para transportar los pecados del pueblo a una región inaccesible (v. 22).

      


      
        ▲ 34. En el judaísmo tardío, después de la destrucción de Jerusalén y del Templo, el Yom Kippur adquirió un significado un poco distinto del que había tenido en el período bíblico. La expiación por los pecados del pueblo reemplazó a la purificación del santuario. Este cambio de tono está de algún modo insinuado en el v. 30: Porque ese día se hará expiación por todos ustedes, a fin de purificarlos de sus pecados; así serán puros delante del Señor.

      


      
        ≈  17,1-16. Dt 12,4-28; Ex 22,30; Dt 14,2; Lv 22,8; 3,17; 7,26-27

      


      
        ▲ 17 Los caps. 17–26 se denominan habitualmente «Ley de Santidad», porque su tema más importante y el espíritu que los anima pueden resumirse en esta sola frase: Ustedes serán santos, porque yo, el Señor, soy santo (19,2). El Señor es el Santo de Israel (Is 1,4) y hace de su pueblo una comunidad santa. La santidad de Israel es, ante todo, una gracia inmerecida, una cualidad que no proviene de él mismo, sino del Dios que lo eligió y lo separó de las demás naciones para consagrarlo a su servicio. Pero esa santidad es también un ideal y una meta que es preciso realizar. El Pueblo de Dios está llamado a ser en la tierra la imagen viviente de la santidad divina.

      


      
        ▲ 7. Los sátiros del v. 7 eran probablemente demonios que habitaban en el desierto y que la imaginación popular representaba en forma de chivos. Ofrecer sacrificios en su honor era una transgresión flagrante del primer mandamiento (No tendrás otros dioses delante de mí, Ex 20,2; Dt 5,7). Según 2 Re 23,8, cerca de una de las puertas de Jerusalén había un lugar de culto dedicado a los sátiros o chivos, que el rey Josías mandó destruir.

      


      
        ▲ 10. Hay varios pasajes en la Torá que prohíben el consumo de sangre (Gn 9,4; Lv 3,17; 7,26-27; 19,25; Dt 12,16.23-24). Según Lv 17,10-14, la persona que viola este precepto debe ser excluida de la comunidad de Israel. La idea de que la sangre —un elemento líquido— sea «comida» más bien que bebida, se explica fácilmente si se tiene en cuenta que la sangre se «comía» junto con la carne. De hecho, siempre que se encuentra la expresión («comer sangre»), el contexto indica que no se bebía la sangre en sí misma, sino que se comía carne sin desangrar.

      


      
        ▲ 14. La vida de toda carne es su sangre: La concepción subyacente en esta sentencia es que la fuerza vital radica en la sangre. De hecho, los seres vivientes no pueden vivir sin sangre, y el animal que se desangra se va debilitando progresivamente hasta perder la vida. Por este motivo, la sangre puede servir de sustituto de la vida.

      


      
        ▲ 15. Estas prohibiciones dan una base escrituraria a las reglas vigentes en el judaísmo sobre el abastecimiento de carne comestible. La carne puede consumirse localmente, siempre y cuando el animal haya sido debidamente desangrado (cf. Dt 12,20-25). En el cristianismo, por el contrario, se abandonó muy pronto la preocupación por las matanzas rituales, y la obligación de abstenerse de la sangre (cf. Hch 15,28-29) cayó en el olvido con el paso del tiempo.

      


      
        ≈  18,1-30. 20,10-21; Dt 27,20-23; Gn 15,16; Sab 12,3-7

      


      
        ▲ 18 6-18. Esa sección enumera doce grados de parentesco dentro de los cuales estaban prohibidas las relaciones sexuales. El conjunto de prohibiciones está construido uniformemente con la fórmula estereotipada: No descubrirás la desnudez de... Esta expresión clave significa «tener relaciones sexuales». Las prohibiciones están dirigidas al varón adulto y comienzan con el familiar más inmediato: la madre. Las otras prohibiciones se basan en el principio de consanguinidad o de intimidad familiar (los vv. 12-14, por ejemplo, se refieren a las tías carnales o políticas). Podemos suponer que la ley del levirato (cf. Dt 25,5-10) constituía una excepción, aunque aquí no se la mencione expresamente.

      


      
        ▲ 21. Moloc (18,21) es el nombre o el epíteto de un dios al que se le ofrecían sacrificios de niños. Esos niños eran quemados en honor del dios en el Tofet del valle de Hinnom, cerca de Jerusalén. Las ofrendas de hijos e hijas a Moloc haciéndolos pasar por el fuego se mencionan solo aquí y en Lv 20,2-5; 2 Re 23,10; Jr 32,35. Esta práctica sin la mención de Moloc se encuentra en otros pasajes (p. ej., Dt 12,31; 2 Re 16,3; Jr 7,31; Ez 16,21). Probablemente su nombre original era mélek, que en hebreo significa «rey».

      


      
        ≈  19,1-37. Ex 20,1-17; Dt 5,6-22; Lv 19,18; Mt 22,39-40; Rom 13,9; Sant 2,8; Dt 22,9-11; 25,13-16

      


      
        ▲ 19 9-10. Estos versículos ofrecen un buen ejemplo de cómo interpretar la ley mosaica (y la Biblia en general) en las condiciones de la vida presente. Según este mandamiento, no hay que segar el campo hasta los bordes ni recoger todas las espigas, sino que una porción de la cosecha debe quedar para el pobre y el extranjero. Si tomamos esta regla al pie de la letra, es obvio que no tiene aplicación en las zonas de cultivo de las sociedades modernas. Sin embargo, la intención de la ley es clara: es imperioso encontrar medios efectivos para ayudar a los pobres de nuestro tiempo. El desafío proviene del principio que subyace en este mandamiento, no de su aplicación concreta en el medio cultural del antiguo Israel. Las leyes relativas al año del Jubileo (cap. 25) ofrecen desafíos semejantes en temas relativos a la pobreza y la riqueza.

      


      
        ▲ 18. Después de una serie de preceptos negativos (no cometerás ninguna injusticia, no odiarás a tu hermano, no serás vengativo), este capítulo llega a su punto más alto en este versículo, que es citado por Jesús, junto con el precepto del amor a Dios sobre todas las cosas, como la suma de todos los requerimientos divinos: Amarás a tu prójimo como a ti mismo (Mt 22,39; Gal 5,14). ¿Qué significa amar al prójimo? En el resto del capítulo se dan ejemplos concretos: no oprimir ni despojar al débil ni retener hasta el día siguiente el salario del jornalero (v. 13), evitar la difamación y las calumnias (v. 16), no hacer negocios deshonestos (vv. 11-12) y honrar a las personas de edad avanzada (v. 32).

      


      
        ▲ 19. La prohibición de mezclar cosas distintas (cruzar las especies de animales, sembrar en un mismo campo distintas clases de semillas y confeccionar ropa con materiales diversos) está relacionada con el afán de mantener intacto el orden establecido por Dios en el mundo. No hay que confundir lo que Dios ha hecho distinto (cf. Gn 1,1–2,4a).

      


      
        ▲ 23-25. Esta prescripción es semejante a la prohibición de comer los frutos de la nueva cosecha antes de ofrecer al Señor las primicias (23,14): se pueden comer los productos del campo o del rebaño sin haber devuelto antes lo que pertenece a Dios, de quien procede la fecundidad.

      


      
        ▲ 26-28. La adivinación, la hechicería y los ritos condenados en los vv. 27-28 eran frecuentes entre los pueblos cananeos.

      


      
        ≈  20,1-21. 18; Dt 12,31; 2 Re 17,17; 21,6; Dt 22,22-29

      


      
        ≈  20,22-24a. 18,25ss; 18,3ss; Ex 3,8ss

      


      
        ≈  20,24b-27. 1 Sm 28,3

      


      
        ≈  21,1-9. Ez 44,20-27; Lv 19,27-28

      


      
        ≈  21,10-15. 8,7-12

      


      
        ≈  21,16-24. Is 56,3-5; Mt 19,12

      


      
        ≈  22,1-9. 1; 13; 15; Mal 1,8.13; Lv 7,18-20; 19,5-8

      


      
        ≈  22,10-16. 1 Sm; Mt 12,3-4 par.; Ex 21,4; Lv 5,16.24; 27

      


      
        ≈  22,17-30. 16,29ss; Dt 17,1; Ex 22,29

      


      
        ≈  22,31-33. 18,21ss; Lv 11,45ss

      


      
        ≈  23,1-3. Ex 23,14-19; 34,18-23; Nm 28–29; Dt 16,1-17; Ex 20,8-11 par.

      


      
        ▲ 23 3. Al comienzo del calendario litúrgico hay una breve referencia al Sábado, que es una observancia semanal y no una fiesta de peregrinación al santuario. El mandato de observar el Sábado se encuentra en todas las prescripciones legales del AT: en el Decálogo (Ex 20,8-11; Dt 5,12-15), en el Código de la Alianza (Ex 23,12), en la colección de leyes cultuales (Ex 34,21), en la Ley de santidad (Lv 19,3.30; 23,3; 26,2) y en los textos de la tradición sacerdotal (Ex 31,12-17; 35,1-3). Dt 12–26 constituye una excepción, ya que menciona únicamente las fiestas de peregrinación (Dt 16,16-17). El sábado es el séptimo día de la semana, un día de descanso completo consagrado a Yahvé. Ex 34,21 impone el descanso sabático en tiempo de siembra y de cosecha, no para reducirlo a esos momentos solamente, sino para indicar que la obligación sigue vigente incluso en los períodos de mayor trabajo (cf. Ex 23,12). En Dt 5,12-15, la observancia del sábado se fundamenta en una razón de carácter social: después de seis días de trabajo se impone para todos un descanso, en especial para los siervos y esclavos, y aun para los animales domésticos. Este precepto se refuerza con la evocación de la dura servidumbre que los israelitas debieron soportar en Egipto (Dt 5,15).

      


      
        ≈  23,4-8. Ex 12–13; Nm 28,16-25; Dt 16,1-8

      


      
        ▲ 4-5. La Pascua es una fiesta de primavera, celebrada en el mes de Abib (o de las espigas, Dt 16,1), llamado más tarde Nisán (marzo-abril). La fecha precisa es el 15 del mes de Abib (Ez 45,21), es decir, la luna llena próxima al equinoccio de primavera. Se discute sobre la etimología de la palabra hebrea pésaj (en arameo pasjá, de donde derivan el griego pasja, el latín pascha y el español pascua). Por lo general, se la hace derivar de la raíz verbal psj, que sugiere la idea de «saltar», «brincar» o «danzar» (cf. 1 Re 18,26). El pasaje de Ex 12,27 explica esa palabra haciendo alusión al «paso» de Yahvé por encima de las casas de los israelitas, cuando castigó a los primogénitos de los egipcios y dejó con vida a los primogénitos de Israel. La palabra pésaj designa la fiesta de Pascua, pero ocasionalmente también se refiere a la víctima pascual (cf. Dt 16,2.5.6: inmolar la pascua; Ex 12,43: comer la pascua). Hasta la reforma deuteronomista, la Pascua se celebró en familia. Cuando se llevó a la práctica el mandato de Dt 16,5-6, que prohíbe ofrecer sacrificios fuera del santuario único, se impuso la costumbre de inmolar los corderos pascuales únicamente en el Templo de Jerusalén.

      


      
        ≈  23,9-14. Ex 23,16.19; 34,22; Dt 26,1-11; Lv 19,23-25

      


      
        ≈  23,15-22. Ex 34,22; Dt 16,9-11; 26,1-11; Lv 19,9-10; Tob 2,1

      


      
        ≈  23,23-25. Nm 29,1-6

      


      
        ≈  23,26-32. 16; Nm 29,7-11

      


      
        ≈  23,33-36. Nm 29,12-38; Dt 16,13-15; Zac 14,16-19; Esd 3,4

      


      
        ≈  24,1-4. Ex 25,31-40; 27,20-21; 1 Sm 3,3

      


      
        ≈  24,5-9. Ex 25,23-30; 37,10-16; 1 Sm 21,5-7; Mt 12,4

      


      
        ▲ 24 5-9. Cf. Ex 25,23-30.

      


      
        ≈  24,10-16. Ex 22,27; 1 Re 21,10

      


      
        ≈  24,17-22. Ex 21,12.23-25; Dt 19,21; Abd v. 15; Mt 5,38-39

      


      
        ≈  25,1-7. Ex 23,10-11; Dt 15,1-11; Neh 10,32; 1 Mac 6,48-54

      


      
        ▲ 25 2-7. Acerca del año sabático, cf. Ex 23,10-11; Dt 15,1-11.

      


      
        ≈  25,8-19. Is 61,1-2; Lv 16,1ss

      


      
        ▲ 8-17. El «Año jubilar» o «del jubileo» se llama así porque se anunciaba con un solo toque de cuerno de carnero (en hebreo yobel). Según la legislación contenida en este capítulo, ese año quedaban en libertad los esclavos israelitas y volvían a sus primitivos dueños o a sus herederos las propiedades que habían sido enajenadas en los últimos cincuenta años. Estas medidas estaban destinadas a defender los derechos de los pobres y a salvaguardar el carácter inalienable de las tierras. Tenían, además, un fundamento religioso: la tierra no podía ser vendida definitivamente, porque pertenecía a Dios (v. 23), y los israelitas no podían ser sometidos a esclavitud perpetua, porque eran servidores del Dios que los había hecho salir de Egipto (v. 42). La aplicación de esta ley debía chocar con obstáculos insuperables, y no hay indicios en la Biblia de que haya sido cumplida efectivamente. Todo hace pensar, más bien, que presenta un ideal de justicia y de igualdad social que nunca se realizó. En su forma actual, este capítulo se remonta al exilio o, más probablemente, al período postexílico.

      


      
        ≈  25,23-28. Sal 39,13; Ex 6,6-7; Lv 25,48-49; Rut 4,1-12

      


      
        ≈  25,32-34. Nm 35,1-8; Jos 21,1-42; Ez 48,13-14

      


      
        ≈  25,35-38. Dt 15,7-8

      


      
        ≈  25,39-43. Ex 21,2-11; Dt 15,12-18

      


      
        ▲ 26 De manera similar a Dt 28, la «Ley de Santidad» concluye con un anuncio de las recompensas o castigos que recibirán quienes observen o quebranten sus prescripciones. En los documentos del antiguo Oriente, las fórmulas de bendición y maldición se encuentran frecuentemente como epílogo a una colección de leyes o a las estipulaciones de una alianza.

      


      
        ≈  26,3-13. Dt 28,1-14; Lv 15,31ss; Ez 34,27; Jr 27–28; Mt 11,29-30

      


      
        ≈  26,14-46. Dt 28,15-68; Am 4,6-12; Dn 9,11

      


      
        ≈  27,1-8. Nm 18,13-17; Lv 25,15-16

      


      
        ▲ 27 1-34. Este suplemento fija el equivalente en dinero de las personas o cosas que los israelitas podían consagrar al Señor. Así, mediante el pago de la suma correspondiente, el que había hecho esa clase de votos quedaba liberado de su obligación. En su aparente frialdad, las reglamentaciones aquí propuestas trataban de evitar las posibles especulaciones con las personas y objetos consagrados a Dios.

      


      
        ≈  27,16-25. 1 Sm 15,1-3

      


      
        ≈  27,26-27. Ex 13,1-2.11-16; 22,28-29

      


      
        ≈  27,30-34. Jr 33,13; Ez 20,37
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    INTRODUCCIÓN


    El cuarto libro de la Biblia se llama bemidbar, que en hebreo significa «en el desierto». En castellano se lo conoce con el título de «Números», basado en el título arithmoi, que recibió en la versión griega llamada «de los Setenta» o Septuaginta (LNm), y que luego se tradujo al latín como Numeri.


    El título Números refleja imperfectamente el contenido del libro, pero destaca, al menos, una de sus características más notables: la preocupación por las precisiones numéricas. Esta preocupación se manifiesta, entre otros detalles, en los dos censos que llevó a cabo Moisés (Nm 1–4; 26), en las reglamentaciones sobre los sacrificios (caps. 28–29) y en las instrucciones sobre el reparto del botín (cap. 31) y para la división del territorio alrededor de las ciudades levíticas (35,1-8).


    Composición y contenido del libro


    Este libro está formado por narraciones, leyes, listas, instrucciones, itinerarios de viajes, datos sobre guerras, oráculos poéticos, una bendición famosa y algunas cosas más. Tradicionalmente se adjudicó su autoría a Moisés. Sin embargo, es evidente que detrás de un texto tan extenso hay muchas tradiciones de origen diverso. Por eso resulta imposible, dada la variedad de los materiales reunidos en el texto, considerarlo obra de un solo autor y de un solo momento histórico.


    En esta considerable variedad prevalece la preocupación por todo aquello que pertenece al ámbito sacerdotal, en particular, las prescripciones y leyes relacionadas con el culto, con las fiestas religiosas, con la pureza ritual (cf. cap. 19) y con los sacrificios y ofrendas para el Templo. Los caps. 1–10 y 26–36 son un fiel reflejo de esta preocupación, aunque en el resto del libro no faltan materiales provenientes de otras tradiciones y de distintas épocas.


    Estas características sugieren que el material contenido en el texto se fue desarrollando a lo largo de mucho tiempo y en diferentes contextos sociales, políticos y geográficos. Con toda probabilidad, la recopilación y la redacción final del texto se completaron después del exilio en Babilonia (587/6-539/8 a. C.), cuando los sacerdotes vieron la importancia de ofrecer al pueblo un escrito que preservara las tradiciones antiguas y que a la vez fuera relevante para las necesidades contemporáneas.


    La división del libro


    A primera vista, el libro de los Números da la impresión de estar compuesto por un conjunto de materiales heterogéneos, sin ninguna conexión lógica. A pesar de todo, es posible establecer un cierto orden, si se tiene en cuenta el marco geográfico de los hechos relatados. El primer escenario es el monte Sinaí (1,1–10,10); el segundo, el desierto en las inmediaciones de Cades Barnea (10,11–19,22); el tercero, las estepas de Moab, al otro lado del Jordán, frente a Jericó (20,1–36,13).


    Es importante señalar, además, que en el viaje de los israelitas a la Tierra prometida hay dos grandes etapas: la que va desde el monte Sinaí hasta Cades Barnea (10,11–12,13), y la que continúa desde Cades Barnea hasta las estepas de Moab, a través del desierto (20,1–21,35).


    La primera sección (1,1–10,10) comienza con los preparativos para la partida desde el monte Sinaí. Como el destino último del pueblo no era aquel lugar (cf. Ex 4,8), había llegado el momento de levantar campamento y de partir hacia la meta final. Por eso Moisés ordena hacer un censo de las tribus, instruye al pueblo sobre el modo de emprender y detener la marcha, y lo exhorta a proseguir el camino por el desierto bajo la guía de Dios. Laicos y clérigos debían organizarse alrededor del Tabernáculo, la Morada del Dios santo, que estaba en medio de ellos. La celebración de la Pascua, relatada en el cap. 9, se constituye una vez más en un acto fundacional para el pueblo que preparaba su salida hacia la Tierra prometida.


    La segunda sección (10,11–19,22) se desarrolla en el desierto, en los alrededores de Cades Barnea, y describe un largo período de peregrinaje por el desierto. Esta etapa está marcada por la desobediencia del pueblo a su Dios. El optimismo que se respira a fines del cap. 10, por la partida del pueblo hacia la Tierra prometida, se desvanece rápidamente en los dos capítulos siguientes. La exclamación llena de esperanza y de alegría: ¡Levántate Señor! ¡Que tus enemigos se dispersen y tus adversarios huyan delante de ti!, da lugar a la tristeza de la rebelión, como lo expresa el comienzo del cap. 11: … el pueblo se quejó amargamente delante del Señor. Cuando el Señor los oyó, se llenó de indignación (11,1).


    Esta queja presagia la conducta del pueblo durante su peregrinaje por el desierto. Olvidándose de la esclavitud a la que habían estado sometidos bajo el dominio del Faraón, los israelitas protestan por la escasez de alimentos. También se olvidan de la liberación llevada a cabo por Dios en el éxodo de Egipto, y la pérdida de la memoria histórica los lleva a la ingratitud, a la rebeldía y al desprecio de la libertad con que Dios los había beneficiado. Esta actitud culmina cuando los exploradores vuelven con un informe que los llena de temor, y a pesar de que Caleb y Josué trataron de animarlos a obedecer a Dios, el pueblo responde: ¡Ojalá hubiéramos muerto en Egipto! ¡Ojalá muriéramos en este desierto!... ¡Elijamos a un jefe y volvamos a Egipto!


    La tercera sección (20,1–36,13) se desarrolla en las estepas de Moab, la última etapa antes de la entrada en la Tierra prometida. La llegada a esta región había sido difícil, porque el pueblo tuvo que enfrentarse con adversarios poderosos. Las dificultades provocan nuevas protestas, y Moisés debe desplegar toda su energía para acabar con los rebeldes (16,16-35). En esta sección, el relato más interesante es el que se refiere al temor que experimenta Balac, el rey de Moab, cuando el pueblo de Israel invade sus dominios. Como las armas no habían podido detener el avance del Pueblo de Dios, él trata de conjurar el peligro mediante el recurso a las artes mágicas. Con este fin hace venir apresuradamente de Mesopotamia a un famoso mago y adivino, llamado Balaam, para que pronuncie maldiciones contra los israelitas. Pero todos los esfuerzos de este vidente mesopotámico no logran doblegar la voluntad del Dios verdadero, que lo conmina a pronunciar bendiciones en favor del pueblo. El Espíritu del Señor transforma al adivino en profeta, y el que había sido contratado para maldecir se ve obligado a bendecir. Así el relato muestra que ni un profeta extranjero, ni la actitud rebelde de los israelitas, pueden anular los planes de Dios. Contra la voluntad de Balac y contra la quejas del pueblo de Israel, Dios siguió cumpliendo sus promesas de hacer entrar a Israel en la Tierra prometida.


    Cabe señalar, asimismo, que el contenido del libro también puede definirse a partir de los dos censos que se llevan a cabo en el pueblo de Israel. El cap. 1 uno registra el primer censo, que da cuenta de los varones que tienen más de veinte años y que, por lo tanto, son aptos para la guerra. A continuación, los caps. 3–4 se refieren al censo de los levitas, y más adelante, en el cap. 26, se registra el segundo censo, que sigue el mismo proceso, ya que el censo de los levitas se hace después del censo general. El segundo censo se hizo después que murieron los de la primera generación, lo cual sugiere que el censo también tenía una función teológica.


    En torno a estos relatos se mezclan numerosas disposiciones legales y litúrgicas.


    Los temas más significativos


    Como resulta imposible tratar aquí todos los temas importantes del libro de los Números, mencionaremos solamente algunos de ellos, con breves comentarios que puedan ayudar a la lectura y comprensión del texto. Un tema importante es el de la autoridad. En varios episodios el relato se refiere a la autoridad de Moisés, que se ve desafiada por Aarón, por otros miembros de su familia, por el levita Coré y por el pueblo en general. Sin embargo, estos desafíos fracasan, porque Dios lo confirma una y otra vez en su función de principal líder del pueblo.


    Otro tema relacionado con el de la autoridad es el de la rebelión. En distintas ocasiones el pueblo se rebela contra Dios, contra Moisés y contra el plan divino de introducir al pueblo liberado de la esclavitud en la Tierra prometida, es decir, en la tierra de Canaán.


    También ocupa un lugar importante en el relato el desafío de Balaam a la autoridad divina. Entre el Dios verdadero y Balaam, un reconocido y famoso profeta-vidente mesopotámico, se entabla una especie de pulseada, pero el desenlace final muestra al Dios de Israel con total autoridad y poder sobre Balaam, quien no puede ir en contra de la voluntad de Dios.


    Finalmente, es digno de mención el tema de la purificación del pueblo. Antes de entrar y ocupar la tierra de Canaán, era inevitable que los hombres se opusieran al contacto con cadáveres y otros objetos impuros. Aunque este contacto haya sido inadvertido, convertía a los israelitas en personas impuras. Por lo tanto, se hizo necesario presentar un ritual efectivo para resolver este problema.


    Otros temas que merecen al menos una mención son el desierto, el celo y la presencia de Dios, el voto de los nazireos, la paciencia de Dios y la de Moisés y la posesión de la tierra.


    La historicidad del relato


    Sería inútil buscar en esta compilación de tradiciones un relato exacto y ordenado. Más bien, el libro nos da una visión muy idealizada del número y la organización de los israelitas durante la travesía del desierto. En realidad, el grupo que salió de Egipto bajo la guía de Moisés estaba lejos de formar una corporación tan numerosa y compacta como la que aquí se describe. Pero esta presentación idealizada, que la tradición sacerdotal propone como norma y modelo de Israel, encierra un profundo sentido: el pueblo de Dios es y debe ser siempre una comunidad en marcha, sin morada permanente. Su organización y el camino que debe seguir no se lo fija él mismo, sino el Dios que lo liberó de la servidumbre y lo consagró a su servicio. Esto vale igualmente para la Iglesia, el pueblo de la Nueva Alianza.


    NÚMEROS


    ORGANIZACIÓN DE LOS ISRAELITAS EN EL SINAÍ ANTES DE SU PARTIDA


    El censo de las doce tribus ≈





    Nm1 1 En el segundo año después de la salida de Egipto, el primer día del segundo mes, el Señor dijo a Moisés en el desierto del Sinaí▼, en la Carpa del Encuentro:


    2 Hagan un censo de toda la comunidad de los israelitas, por clanes y por familias, anotando uno por uno los nombres de todos los varones▼. 3 Tú y Aarón registrarán a todos los hombres de Israel que son aptos para la guerra, es decir, a los que tienen más de veinte años, agrupados por regimientos. 4 Para ello contarán con la ayuda de un jefe de familia por cada tribu.


    Los encargados del censo ≈



    5 Los nombres de las personas que les ayudarán son los siguientes:


    Por la tribu de Rubén, Elisur, hijo de Sedeur▼;


    6 por la tribu de Simeón, Selumiel, hijo de Surisadai;


    7 por la tribu de Judá, Najsón, hijo de Aminadab;


    8 por la tribu de Isacar, Natanael, hijo de Suar;


    9 por la tribu de Zabulón, Eliab, hijo de Jelón;


    10 por las tribus de los hijos de José: Elisamá, hijo de Amihud, de la tribu de Efraim,


    y Gamaliel, hijo de Padasur, de la tribu de Manasés;


    11 por la tribu de Benjamín, Abidán, hijo de Gedeón;


    12 por la tribu de Dan, Ajiézer, hijo de Amisaddai;


    13 por la tribu de Aser, Paguiel, hijo de Ocrán;


    14 por la tribu de Gad, Eliasaf, hijo de Deuel;


    15 por la tribu de Neftalí, Ajirá, hijo de Enán.


    16 Estos eran los representantes de la comunidad, los jefes de las tribus de sus antepasados, los jefes de los clanes de Israel.


    La realización del censo


    17 Moisés y Aarón reunieron a todos estos hombres, que habían sido designados expresamente, 18 y convocaron a la comunidad el primer día del segundo mes. Entonces todos se inscribieron por clanes y por familias, y se fueron anotando uno por uno los nombres de los que tenían más de veinte años. 19 Así los registró Moisés en el desierto del Sinaí, como el Señor se lo había ordenado.


    Los resultados del censo ≈



    20 Los resultados fueron los siguientes:


    En la lista de los descendientes de Rubén, el primogénito de Israel, por clanes y por familias —una vez anotados uno por uno los nombres de todos los varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para la guerra— 21 fueron registrados 46.500 hombres.


    22 En la lista de los descendientes de Simeón, por clanes y por familias —una vez anotados uno por uno los nombres de todos los varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para la guerra— 23 fueron registrados 59.300 hombres.


    24 En la lista de los descendientes de Gad, por clanes y por familias —una vez anotados uno por uno los nombres de todos los varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para la guerra— 25 fueron registrados 45.650 hombres.


    26 En la lista de los descendientes de Judá, por clanes y por familias —una vez anotados uno por uno los nombres de todos los varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para la guerra— 27 fueron registrados 74.600 hombres.


    28 En la lista de los descendientes de Isacar, por clanes y por familias —una vez anotados uno por uno los nombres de todos los varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para la guerra— 29 fueron registrados 54.400 hombres.
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